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CAPITULO PRIMERO

Relrnt.o fís:co del zarevitz Alejandro; nobleza elegante do los
modales; seducción de !ns manerns. Insaciahle deseo de ngra­
dar, bajo una afectnci6n de sencillez; sobresale en los papeles
representativos: ''el Tlm del Norte''. Inteligencia rápida
y brillante: aptitud para comprenderlo todo; instrucción su­
perficial: ''carece de fondo''. Ardor imaginativo; ineredu­
lidad religiosa; lngunas y rarezas· del sentido moral; enigma
del carácter.

En los albores del siglo XIX, el zarevitz Alejandro, hijo de Pa­
blo I. nieto de Catalina la Grande, es un hermoso joven de veintitrés
años, delgado el taUe, corto el busto, azules· los ojos, los rasgos finos,

_la nariz recta, el cabello moreno claro, y, en todo el rostro, 'Una expre­
sión encantadora que se prosigue en la soberana elegancia de lc6 mo-
dales. ·

Sencillo de ma-neras, algunas veces acentúa un tanto esta senci­
llez, pues lleva en sí un insaciable deseo de agradar. Constantemente
siente clavada en él la mirada sumisa, la mirada implo,rante de las mu­
.ieres; cautiv.1' todos los corazones; es adorado por su joven esposa Isa­
bel, nacida princesa de Baden, una criatura encantadora, tan hermosa

·como seria v novelesca.
Sin embargo, es tímido: 'Siempre me he sentido turbado de apa­

recer en público". Esta turbación fa experimentó hasta el fin de su
reinado, pero fué el único en advertirla: pues siempre sobresalió en los
papeles representativos. Pues bien, su destino le reserva algunos pape­
le extraordinarios: su coronación en el Kremlin de Moscú. !a escena
romántica de Potsdam, en la iu"mba de Federico el Grande, las entre­
vistas de Tilsit y de Erfurt. laguerra liberadora de 1812, las entradas
a París, los congresos de Viena, de Aquisgrán y de Verana, etc ... En
ninguna de estas graves ci_rcunstancias se emocionará mucho; experi­
menta una excitación temerosa, una especie de ansiosa embriaguez que
lo incomoda y lo enardece a la vez: lo turba y lo inspira. El ma'ravi­
lloso actor que hay en él. justificará siempre el sobrenombre que le
diera Naooleón. después de haber· sido él también seducido por su en­
canto: "Es el Talma del Norte".

Su inteligencia esviva y brillante, su ingenio alerto y curioso, su
juicio sutil. su palabra agradable y cariñosa, todo al servicio de una
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voluntad imaginativa y contradictoria, astuta, y tenaz. Pero su instruc­
ción es sólo sup2rficial. Su preceptor, el valdense La Harpe, un peda­
gogo ridículo. le atiborró fa cabeza 'de nociones abstractas, de ideas hn­
mani,tarias y filosóficas, dejándolo completamente ignorante de las
realidades positivas. Su prontitud para comprender las cosas, o más
bien, para adivinarlas, hace creer que las había reflexionado largamen­
te. cuando un momento antes no tenía, la menor idea de ellas. Según
la crnel expresión de una mujer que lo conoció bien por haberlo ama­
do demasiado, "carece de fondo". Por eso, a pesar de sus felices dotes,
a pesar-de· la nobleza habitual de sus entusiasmos y de sus impulsos, a
r-esar de ,los, terribles golpes y de -los sorprendentes desquites que la
fortuna le prepara, no será un gran soberano.

iSu educación· religiosa es casi nula·. Su abuela, Catalina II. la ami­
a de Diderot y de Voltaire, el ídolo de los enciclopedistas, "Nuestra
Señora de San Petersburgo", lo ha hecho educar en una total indife:
rencia con respecto al cristianismo, pues la religión no tiene otro valor
que el de una institución j:>olicia-1. La Harpe le dictó un día esta defi­
nición del Salvador: "Un judío, del cual ha sacado su nombre la sec­
ta de los cristianos". En su incredulidad. nada revela la menor preócu­
pación por el más-allá, nada permite adivinar en él al místico obsesio­
nado que será más tarde.

Por naturaleza, es de corazón muy sensible, y las amistades, los
afectos, los amores, ocuparán un gran lugar en su vida. menudo se
advertirá su conmiseración,- su mansedumbre para con tos pobres, los
enfermos, los heridos, los inválidos, los prisioneros; lo que no le im­
pedirá aprobar u ordenar muchas veces espantosos suplicios, Sin duda
conoce est:a frase de su ilustre abuela Catalina: "Soy buena, soy habi­
tualmente dulce; no me gustan los suplicios ni las ejecuciones de hor­
ca;pero, por estado, estoy obligada a querer terriblemente lo que quie­
ro .

Sn peor defecto, que explica todo su reinado, es la inestabilidad
mental. Imaginativo y nervioso, no se conduce sino impulsivamente.
Los cambios de humor, las bruscas alternativas de egoísmo y de gene­
rosidad, de entusiasmo y de abatimiento, de alegría y de melancolía,
de coraje y de miedo, la franqueza siempre mezclada de reticencias y
de subterfugios, el. pueril atractivo dé los más vanos olaceres que in­
tervienen en medio. de las más graves ocupaciones, en fin, extrañas la­
gunas en el sentido moral y complejidades malsanas en los deseos amo­
rosos. todas estas disparidades revelan en él un principio mórbido, una
pefouosa ·herencia. No impunemente es hijo de ese degenerado descon­
fiado. cruel, y grotesco, de ese monstruo "con cabeza de muerto>' que
era Pablo I.

Napoleón, siempre tan equilibrado, tan consecuente consigo mis­
mo. jamás logrará explicarse las discordancias y las contradicciones de
Alej,mdro. Se lo confesará una vez a Metternich: "No se podría te­
MI más inteligencia que el emperador Alejandro; pero encuentro que
en su carácter falta una pieza, y me es, imposible descubrir cuál es"'.

CAPITULO SEGUNDO

BI drama de Pablo I. Sorda hostilidad de Catalina II contra su
hijo degeucrado, 11 quien quisiera desheredar; Alejandro acep­
taba robar el trono a su pnclre.~ Súbita muerte de Catalina;
advenimiento de Pablo.- Cuatro años ele extravagancia y de
tiranía. Los complots. Primerns proposiciones al zarevitz; el
diiúlogo con el conde Panín en un estnhlecimiento de baños;
ctúcita aquiescencia.- La conjuración se organiza; participa­
ción de Alejandro.- La noche d·el 23 ·de marzo de 1801, en el
Palacio Miguel; tumultuoso salvajismo. Inacción del zarevitz:
Yo dormía'. S abatimiento después del asesinato; valero­

sa ayuda que encuentra en su joven esposa Isabel Alejiev­
na. Responsabilidad de Alejandro en el asesinato de su pa­
dre; no se atreve a· perseguir a ninguno de los regicidas, y
hasta hace de algunos de ellos sus más íntimos amigos. Remor­
dimientos que lo atormentarrin durante toda su vida.

En el instante mismo en que llega· a ser emperador, se ve sumi­
do en un drama espantoso, cuyo torturante recuerdo conservará has­
ta su último día.

Su complicidad en el asesinato de su padre no ofrece ninguna
duda.

Desde hacía mucho tiempo se había, o mejor dicho, lo habían
preparado a él.

Catalina II jamás pudo ,resignarse a legar su imperio, su glorio­
so imperio, al energúmeno caricatura! y convulsivo que había conce­
bido de Soltikoff, su primer amante; pues parece comprobado que su
mando, Pedro III, estrangulado por Ropcha, no había• tenido inter­
vención en esto. Lo cual había sido para ella, durante treinta años se­
guidos, un tormento secreto, un sufrimiento agudo. Las relaciones de
la madre y del hijo record.aban, en muchos aspectos, las de Agripina y
Nerón; una sorda hostilidad animaba implacablemente al uno contra
el otro. .

Por eso, en los últimos días de su reinado la Semíramis del No­
te, sintiendo decaer sus fuerzas, había resuelto'desheredar a su odioso
hijo Y transmitir directamente la corona a su nieto A-Jejandro, a quien
adoraba.
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El joven, que ya tenía completo discernimiento, puesto que fri

saba en los diecinueve años, p,a•rece no haber experimentado el menor
escrúpulo en ocupar el lugar de su padre en el trono imperial, como se
puede Juzgar por su laudativa y dócil respuesta a las intenciones que
su abuela acab,aba de notificarle:

'Jamás podré expresar mi reconocimiento por la confianza con
que Vuestra Majestad ha querido honrarme y la bondad que se ha dig­
nado tener de hacer con Su mano un escrito que sirve de inteligencia
a los demás papeles... Nunca :podré pagar suficientemente, ni aun
con mi propia sangre, todo lo que Ella se ha dignado hacer por mi.
Estos papeles confirman evidentemente todas las reflexiones que Vues­
tra Majestad ha tenido a bien comunicarme, y que, si me es permitido
decirlo, no pueden ser mas Justas. Pomendo una vez más a los pies de
Vuestra Majestad Imperial los sentimientos de mi más vivo recono­
cimiento, me tomo la libertad de ser, con el respeto· más profundo y ·
el más inviolable afecto.

"De Vuestra Majestad Imperial el muy humilde y muy sumi­
so súbdito y nieto.

Alejandro".

Desgraciadamente, no- conocemos el escrito de la zarina; pero el
horror que su hijo le inspiraba nos es suficientemente conocido para
que _nos sea fácil imaginar lo que eran esas reflexiones tan justas, que
motivaban la destitución de Pablo Petrovich.

¿Por qué no se realizó el plan de Catalina II? ¿Qué fin tuvo el
proyecto de manifiest_o que debía anunciar al pueblo ruso el prematuro
advenimiento de Alejandro? ... Es este un misterio. Es probable que
el 17de noviembre de 1796, la apoplejía fulminante que derribó brus­
camente a la vieja emper,a'tnz, causara en el Palacio de Invierno tal
confusión, que Pablo se aprovechó de ella para echar inmediatamente
mano a la herencia imperial y proclamarse zar mientras Catalina ago­
nizaba todavía. ·

*· x

Cuatro años más tarde, los caprichos, fas extravagancias, las fe­
rocidades y los furores del nuevo autócrata· se hacían tan intolerables
que la misma .idea se formulaba en la mente de todos los rusos: ",Ya
es demasiado... Puesto que ya no dispone de su razón, hay que
destronarlo ... · hay que asesinavlo ... " En efecto, los excesos del ab­
solutismo no tienen otro correctivo que el asesinato.

A principios de 1800, el Conde Panín, vicecanciller de Relacio­
nes Exteriores, se arregla para encontrarse, como por· casualidad, con
el joven zarevitz en un establecimiento de baños. Allí, bajo las apa­
riencias de una conversación fortuita y que escapa a toda sospecha, ex­
pone francamente al gran duque hered_e_ro la crítica situación del im­
perio y fa urgente necesidad de poner fm al reinado de Pablo: no se

puede dejar por más largo tiempo el destino de Rusia en las manos de
un loco, en el cual, la menor oposición a sus voluntades, la menor len­
titud en obedecerle, desencadenan un huracán de cólera; se ven, así, en
la dolorosa obligación de deponerlo; pero no se cometerá ninguna vio­
lencia con él; se le asegurará, en las condiciones más honorables, un
apacible retiro donde su alma turbada volverá quizá a serenarse.

El zarevitz escucha silencios.1mente esta grave confidencia, que
equivale a una sentencia, de muerte; no experimenta por ella la menor
sorpresa, la menor indignación. Las aventuras de este género n0 se
contaban ya en la familia de los Romanoff.

Va al menos a tener piedad de su padre y a tratar de abrirle los
ojos? ... No: lo dejará fríamente proseguir su carrera hacia el a-bis­
m7,0.

Algunos meses después del encuentro en el baño, el destronamien­
to de Pablo está resuelto y maquinado. Una sesentena de conjurados
participan en él, sabiendo todos que arriesgan su vida.

Dos jefes dirigen fa peligrosa maniobra, el conde Pahlen, gober­
nador militar de San Petersburgo, y el general Bennigsen: el uno vale
lo que el otro por la. energía, la audacia y la sangre fría. La rriayoría
de los demás cómplices, entre los cuales figuran el príncipe Pedro Wol­
konsky, el príncipe Yachwill, los príncipes Platón y Nicolás Zuboff,
el príncipe Alejandro Galitzín, el conde Uvaroff, pertenecen a la guar­
dia, que vuelve a tomar así el papel tradicional y decisivo que desem­
peñara en las revoluciones de palacio en tiempos de Ana Ivanovna, de
Isabel Petrovna y de Catalina Alejievna.

Se fija la fecha del 23 de marzo, a medianoche.
El Palacio Miguel, morada acostumbrada de Pablo y verdadera

fortaleza, de un aspecto siniestro, es custodiado aquella noche por cl
tercer bataHón del regimiento Semenowsky, en el que los conjurados
se han procurado espías. .

El zar, cuyos departamentos privados están en el segundo piso,
no sospecha nada.

Pero, en su primer sueño, un ruido formidable y una visión de
espanto lo derriban súbitamente de su lecho. . .

Habiendo empujado la puerta de su cámara, los conjurados, que
en su mayoría están ebrios, se precipitan sobre el desdichado, le rom­
pen el cráneo y el pecho a sablazos, a puñetazos, a puntapiés, y por
último lo estrangulan con una faja.

Como el cadáver parece, por. instantes, estremecerse todavía, uno
de los asesinos le salta sobre el vientre, a pies juntos, para ''hacerle sa­
lir el alma'

Mientras tanto, ¿qué hace el zarevitz Alejandro?
Habita en el primer piso del Palacio Miguel, bastante lejos del

departamento donde acaba de realizarse la horrible tragedia. Se puede,
pues, creer que no haya oído la tumultuosa irrupción de los asesinos,



los clamores y los aullidos de la víctima . ''Yo estaba durmiendo", di­
ra mas tarde, a manera de excusa. Extraño sueño, puesto que está in
ciado en ,todos los detalles del complot; puesto que él mismo ha de­
signado el tercer batallón del regimiento Semenowsky para tomar la
guardia en el Palacio Miguel, el 23 de marzo; puesto que, ese mismo
día, a fas seis de la tarde, Pahlen ha venido a ponerlo al corriente de
los preparativos supremos.

No por eso deja de sufrir un horroroso estremecimiento cuando
uno de los asesinos, el teniente Poltoratky, desgreñado, jadeante. azo-
rado, viene a decirle: ·
-Ya está hecho.
¿Qué es lo que está hecho?
El emperador está muerto.
Casi inmediatamente llega Pahlen. Y por primera vez el zarevitz

se oye saludar por su nuevo título: 'Vuestra Majestad..." Diríase
que es una escena de Macbeth.

Alejandro sé viste apresuradamente para recibir a los conjura
dos..• que. lo urgen a mostrarse a las tropas y afirmar así que, en
a delante, a él es a quien le deben obediencia.

Desciende con ellos; pero, en el primer piso, en el vestíbulo, se
· pone súbitamente tan pálido y es presa de un espasmo tan violento
que está a punto de desvanecerse. Deben llevarlo a su cámara donde
su esposa, la generosa y tierna Isabel lejievna, le ayuda a recobrar
el coraje. Uno de sus familiares, que aparece inesperadamente, los ve
apoyaaos el uno contra el otro en .un diván, con los brazos entrelaza-
dos, los labios juntos y cubierto el rostro de lágrimas. ·

Cuando por fin ella lo ha levantado, va a presentarse al saludo
de las tropas que lo aclaman frenéticamente, como lo hacen siempre en
semeJantes casos.

En seguida, alejándose del Palacio Miguel, donde ya ningún zar
se atreverá a vivir, se dirige al Palacio de Invierno.

Allí va a encontrarse bajo los ,reconfortantes y gloriosos auspi­
cios de Catalina la Grande. Pero no bien ha franqueado el umbral,
cuando sus nervios lo traicionan nuevamente: Uno de los policías que
lo custodia nos lo describe caminando con lentitud,dobladas las ro­
dillas, la cabeza baja, el cabello en desorden, el rostro bañado en lá­
grimas, la mirada fija derechamente delante de él, como un sonám­
bulo. . ·

Apenas ha quedado solo, se abate en el acto, aniquilado.

Para atenuar su culpabilidad, algunos apologistas han· hecho va­
ler aue si había tenido que resignarse a la internación de su padre en­
fermo, jamás autorizó ni siquiera previó el asesinato; que nunca dió
carta blanca a los conjurados; que no merena, pues, la horrible acu­
sación de parricidio. El mejor argumento que se puede invocar en este

sentido es una conversación que un emigrado francés, al se,rvicio de
Rusia, el conde de Langeron, recogió de Pahlen, quien le contaba los
preliminares del atentado: 'En verdad, debo decir que el zarevitz e­
jandro no consintió en nada antes de exigir de mí la más sagrada pro­
mesa de que no se atentaría a los dias de su padre; se la di. ..

Prácticamente, esta más sagrada promesa no valía nada; no era
más que una precaución de lenguaje, una cláusula de estilo, un eufe­
mismo obligatorio. Sobre esto, A-leJandro, no. pud_o hacerse la menor
ilusión. Demasiado bien conocía a su padre para figurarse, ni por un
solo instante, que no resistiría, que se dejaría internar, como ese pobre

· lván Vl. a quien la emperatriz lsabel había hecho encarcelar en la fer­
taleza de Schlüsselburgo y al que, una buena mañana, habían encon­
trado fusilado en su calabozo. No, ese monómano de la autocracia,
apasionado de su grandeza, constantemente envuelto en su orgullo, y
a quien la menor crítica hacía temblar de cólera, no por cierto; Pablo

· I jamás habría consentido en su destitución. Pedirle su abdicación era
condenarlo a ,muerte. Ninguno de los actores o figurantes que acepta­
~on un papel en la noche trágica dudaba del desenlace fatal. Y Pahlen,
menos que cualquier otro, puesto que en el último momento, creyen
do notar un poco de vacilación en algunos de los conjurados, los ha­
bía reanimado con este alegre euforismo: 'No se hacen tortillas sin
romper huevos'. .

Pero lo que más incrimina a Alejandro, es su conducta ulterior
para con los asesinos: no se atreve a perseguir a ninguno.

Su antiguo preceptor, La Harpe, que se había re-tirado a Suiza,
y que no conoció sino muy vagamente el drama del 23 de marzo, se
siente turbado por las sospechas que pesan sobre· Ale;andro; le escri­
be, pues:

"No basta que Vuestra Majestad Imperial tenga una conciencia
pura, o que los que tienen ei honor de conocerla estén convencidos de
que Ella no ha cedido sino a la necesidad. Es menester que se sepa que
Ella castiga el crimen en cuanto lo reconoce y dondequiera que se en­
cuentre.

"El asesinato de un emperador en medio de su palacio, en el seno
de su familia, no puede permanecer impune, sin despreciar las leyes
divinas y humanas, sin comprometer la dignidad imperial. Hay que
hacer cesar en Rusia el escándalo de los regicidas constantemente im­
punes, y hasta recompensados· a menudo, que rondan alrededor del
trono y están dispuestos a recomenzar sus crímenes'.

Todo el mundo en San Petersburgo era afectado por este escán­
dalo; los unos para indignarse, los otros para hacer bromas al respec­
to. Una aventurera francesa, espía de Luis XVIII. la condesa de Bo:1-
neuil, escribía a Fouché: "EI joven emperador camina precedido de los
asesinos de su abuelo, seguido de los asesinos de su padre, y rodeado
de los suyos". · · . . .

He aquí de qué modo accede Alejandro a los conse;os del ingenuo
La Harpe.



Los condes Pahlen y Panin son mantenidos primeramente du­
rante algunos meses en sus altas funciones. En se-guida, como la em­
peratriz viuda, María Feodorovna, se in'digna por su asiduidad a la
corte, se les sugiere discretamente que se retiren a sus suntuosos domi­
nios de Eckau, en Curlandia, y de Marfino, cerca de Moscú.

El general Bennigsen, "el jefe asesino", como lo llama Joseph
de Maistre, es nombrado casi inmediatamente gobernador general de
Lituania y general en jefe de la caballería. Después de lo cual prosigue
tranquilamente su hermosa carrera hasta el día en que las campañas de
1807 y 1812 lo elevarán al primer rango. A veces, cuando siente al­
guna frialdad en su señor, suelta palabras como ésta: '¡Ingrato! OI­
vida que para elevarlo al trono, he corrido el riesgo del cadalso...",
Muy alto, flaco, fa cara huesosa, fa palabra breve y cortante, las ma­
ne-ras altivas, personifica, a los ojos de todos, las atrocidades de la
noche funesta; inspira a todos un temor supersticioso: la condesa de
Lieven le encuentra "una semejanza con la estatua del Comendador".

El príncipe Pedro Wolkonsky es nombrado sucesivamente edecán
general, jefe del Estado Mayor, miembro del Consejo del Imperio,
etc... Hasta su último día será el amigo y el confidente más íntimo
de su señor.

Salvo dos o tres subalternos, que indecorosamente se obstinarán en
jactarse de haber desempeñado el princípal pape! en el acto decisivo de
la estrangulación, ninguno de los asesinos caerá en desgracia.

Pero el caso más pertinente es el del conde Uvaroff, que el 23 de
marzo, comandaba el noble regimiento de los caballeros-guardias.
Nombrado edecán general desde el advenimiento de Alejandro, lle­
gará a ser el familiar inseparable del soberano, el compañero de todos·
sus ratos de ocio y·de todos sus paseos, el partenaire de todas sus di­
versiones, el único ser de que necesita continuamente y, como se dirá
pronto, "el niño mimado de la familia imperial".

Lo que mejor se puede alegar en defensa ,de Alejandro, son los
reproches que él mismo se hará en su fuero interno, y que lo perse­
guirán hasta su postrer suspiro. En los primeros tiempos de su rei­
nado, se le sorprenderá muchas veces sobre un diván, fa tez lívida,
las facciones crispadas, las manos temblorosas, los ojos horrorizados.

Un día, su amigo íntimo. el príncipe Adán Chartoryski, tratan­
do de consolarlo, sólo obtendrá de· él esta respuesta:
No, es imposible... Mi mal es sin remedio. ¿Cómo quiere

usted que deje de sufrir? Esto no puede cambiar...
Posteriormente, sus abatimientos serán menos dramáticos. Pero,

con cortos intervalos y en fas circunstancias más variadas, tanto en
la. alegría como en la tristeza, en la victoria como en la derrota, un
dolor súbito y punzante le -volvera a poner ante -los OJOS el fantasma
acusador de su padre. Lejos de debilitarse con los años, su remordi­
miento invadirá poco a poco todo el campo y todos los repliegues
de su conciencia, con la roedora tenacidad de una idea fija.

CAPITULO TERCERO

"Por fin, Rusiu respira ... ''· ·Felices COIIJ¡ienzos de Alejandro;
sus ideas humanitarias y liberales; proyecta nada menos. que
una renovación de todo el edificio ruso.--EI Comité Secreto.
Actividad febril; programa excesivo y paradoja!. Resultados
insignificantes. A pesar de sus brillantes cualidades, Alejan­
dro nada tiene de uu reformador; pronto se cansa de su obra.
-Distracciones amorosas: la bella polaca María Antonova
Naryschkina. EI emperador ostento. su intriga amorosa.Io­
mances personales. de la zarina Isabel Alejievna : "Es Psi­
que I ". Extrañas relaciones. de los esposos; complacencias equí­
vocas del marido. 'La condesa Va.rvara Golovinn y el príncipe
Chartoryski.

"Por fin Rusia respira ". Esta es la frase que traduce la opi­
nión general cuando, el 24 de marzo, se difunde la feliz noticia: "Pa­
blo Petrovich ha muerto'.

Que haya sucumbido a un ataque de apoplejía, según la ver-
sión oficial, nadie lo cree ni por un solo instante: la crónica fúnebre
de los Romanoff había recurrido ya demasiado a menudo al eufemis­
mo de la hemorragia. cerebral. Tampoco Talleyrand se engañará,
quince días más tarde, cuando reciba la siniestra noticia con esta se­
vera frase: "Los rusos deberían inventar otra enfermedad para expli­
car la muerte de sus emperadores''.

En la masa heterogénea . dei colosal imperio, desde los boyardos,
los oficiales, los chinowniks y los obispos, hasta los simples sacerdo­
tes y los simples soldados, hasta la multitud confusa y sumisa de
los mujíks, el nieto de Catalina la Grande es acogido con transportes
de alegría por la unanimidad de una inmensa esperanza. Nadie du­
da: se está en el umbral de una época nueva; se espera nada menos
que una reforma total de la vida rusa.

Deliciosamente reanimado por. tantos homenajes y bendiciones,
Alejandro se da a la obra sin dilación.

Todas las ideas liberales que su preceptor La Harpe le inculcara
.a•ntaño, despiertan en él bajo la forma de úkases: va, pues, a regenerar
totalmente el edificio arcaico del zarismo.

Rodeado de tres jóvenes patricios que comparten sus opiniones,
el príncipe Adán Chartoryski, el conde' Víctor Kochubéy y el conde
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Pablo Stroganoff, los reúne por la noche en un Comité Secreto, cuyo
verdadero jefe es su hábil secretario particular, Novossiltsoff.

En este Comité se estudian los más grandes problemas del orden
político y social, tales como la organización del gobierno, la reforma
del Senado y de la Cancillería Secreta, un ejercicio más regular de
la voluntad soberana, la codificación de las leyes, el control de las
finanzas, la responsabilidad de los funcionarios, una administración
más equitativa de la justicia, menos horrores en las prisiones y en los
presidios, en fin, fa moderación de fa servidumbre. Por mucho en­
tusiasmo, por mucha generosidad que se ponga en el estudio de estos
vastos problemas, no se logra resolverlos, o al menos, las vagas so­
luciones en que se detienen no son sino una ilusión, pues en cuan­
to se aborda el fondo real de las cosas, las dificultades se acumulan
sin hablar de fas resistencias que de todos lados se coaligan. "

La obra es demasiado inmensa, y es, además, tan paradojal co­
mo quimérica.

Alejandro_nada tiene de un refarmador. Lo que le falta es a
la vez la experiencia, el metodo, la razón ordenadora, el mando rá­
pido y ciara, la obstinación en el esfuerzo, la energía· de las convic­
ciones. Por Jo demás, en el fondo de sí mismo no es liberal, o mejor
dicho, solamente lo es en sueño. Su idealismo humanitario se com­
place en las formas abstractas y vaporosas de la libertad; pero cuan­
do habla de modernizar los rodajes del estado ruso, no admite que
deba sacnhca_r ~ <;llo nada_ de. sus prerrogativas supremas, en ias que
su orgullo dinástico, sus mstmtos de grandeza, su imaginación· tea­
tral y caballeresca, encuentran cotidianamente tan halagadores pla­
ceres.

A mediados de 1803, la renovación de su impe ·0 · ,
t a· 1 · · d, · d 1 · · •..., n ya no eineres: las viejas doctrinas lel zarismo ortodoxo segui< »b

do a Ru.sia. • .. 1,ran go ernan-

Su brusco desinterés por la política se· debe también a· una cau­
sa íntima. En esa época, un gran amor absorbe todos sus ardores, aca­
para todas sus facultades. '

Una princesa polaca, María ntonovna, de los príncipes Chet­
wertynski, casada con el más fastuoso de los boyardos, Dimitri Na­
ryschkin, y reconocidapor todos de tan impecable belleza que se la
sobrenombra la spasia del Norte , lo domina soberanamente.

Su intriga amorosa, por algún tiempo secreta, se ostenta sin
pudor. Los dos amantes se pasean en público. Cada día, Alejandro
se dirige abiertamente a casa de María Antonovna; quien lo recibe
en su magnífico palacio de la Fontanka o, en el verano, en su lujosa
villa de las Islas; cada noche, la más brillante sociedad de la capital
y del imperio se reúne allí. Allí es, pues, donde el monarca tiene su
corte; ése será poco menos que su verdadero hogar. Además de las
satisfacciones voluptuosas quele prodiga su amante, a su fado goza
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de una ·tra'nquilida·d ele espíritu y un alivio moral que aprecia infí­
nitamenté. Ella no le habla sino de su amor, de sus trajes, de sus re­
cepciones, de sus bailes. de los demás amores que ve formarse o acJ­
b1rse a su alrededor: jamás de la política. De aquí infieren algunos
oue ella no es inteligente: otros, que es muy hábil. Estos sostendrán
pronto que ella lkva la habilidad hasta cerrar los ojos. ante las ef­
meras. traiciones, las jugadas ocasionales que su amante se ·concede
gustosamente... reservándose ella también la libertad de gustar el
sabroso placer de darse subrepticíammte a otros. .

Esto no impide que sus relaciones parezcan más estrechas, a tal
punto que va a confundirse con un extraño rumor. este rumor parece
haber 'tenido algún funditmento._ Para poseer mejor a María Antonov­
na, para reforzar su amor por una consagración indestructible, Ale­
iandro, siendo el amo de fa iglesia, y teniendo el· Santo Sínodo a su
entera discreción, pensaría nada menos que en hacer a_nula-r su matri­
monio con la emperatriz Isabel leiievna. En seguida, habiendo or­
denado también el divorcio de María Antonovna, se habría casado
con elh Por último, habría transmitido la corona a su hermano me­
nor, Nicolás, que habría llegado a ser emperador bajo la regencia de
la emperatriz viuda. Maria Feodorovna. Y los dos amantes, unidos
ahora ante. Dios, habrían ido a vivir al extranjero en medio de una
dicha inefable. Es éste el primer germen de una idea que se verá reapa­
recer va·rías veces en el alma turbada de Alejandro, y que desempz­
ñará ciertamente un papel en el enigma indescifrable de su muerte.

Ante este adulterio que se ostenta a ple.na luz, ¿qué piensa la
joven zarina? ... ¿Cómo reacciona?· ¿Por la indulgencia, el desdén,
la rebli6n o la resignación?

La vida íntima de Isabel Alejievna es una! de fas más singu­
lares ·que haya llevado una soberana. Y esta singularidad no tiene
otra causa que ciertos gustos equívocos, ciertas ex.trañas depr'avacio­
nes desu esposo. La psicología secreta 1de Alejandro, cualquiera que
sea e.1 aspecto bajo el c-ual se la estudie, es un faberinto inextricable.

Hija del prín,ipe heredero Carlos Luis de Baden, Isabel, de quin­
ce años _de _edad; se había casado el 9 de agosto de 1793, con el gran
duque Alejandro, que tenía dos años más que ella. ·

· Se le reconoce inmediatamente una rara seducción de maneras, de
talante y ele rostro. En 1795. la condesa Golovina resumía así la opi­
nión de todos los que la trataban:' .

"Isabel tiene dieciséis· años; es alta, esbelta, un talle encantador.
hombros poco pronunciados, cabello rubio ceniciento, largo y fino,
tez lechosa, pétalos de rosa en las mejillas, ojos azules, rodeados de
pestañas negras y de cejas del mismo color, una boca muy agradable,
una mirada dulce y espiritual. Su fisonomía expresa· las sensaciones
de su alma: sería aún más decidora si su demasiado gran reserva no
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ofreciese un obstáculo a eilo. Su trato es frío, pero· cortés: es poco
comunicativa. Inteligencia justa•, peneitrante, a veces exaltada por la
gran vivacidad de su imaginación. Posee una profunda sensibilidad,
mucha alma. Se ocupa en alimentar su espíritu de lecturas serias, ade­
ruadas para formarlo. Su corazón es .delicioso; no está bastante lle­
no: necesita alimento; ella no estará tranquila sino cuando su cora-
zón esté satisfecho": ·

En la misma época, Mme. Vigée Lebrun, a quien la empera­
triz Catalina acababa de llamar a su corte, ha anotado su primera
visión de Isabel:

"M. de Esterhazy me daba el brazo, y atravesábamos el parque,
cuando en la ventana de un primer piso divisé a una. joven que re­
galía un macetero de daveles. T1enía a lo sumo diedsiete años; sus
facciones eran finas y regulares, su óv.afo perfecto, su hermosa tez .
de una palidez en armonía con la expresión de su rostro, cuya dul­
zura era angelical. Su cabello, rubio ceniciento, flotaba sobre su cne­
llo y sobre su frente. Iba vestida de una túnica blanca, ceñid.a por un
cinturón andado negligentemente alre.declor de un talle fino y ~s­
beito como el de una ninfa. Tal como acabo de describirla, se desta­
caba en el fondo de su departamento, adornado de columnas y tapi­
zado de gasa rosa y plata, de una manera tan encantadora que ex­
cl.1mé:. "Es _Psique". Era la princesa Isabel, esposa de Alejandro ... ".

Pero un testimonio todavía inás decisivo sobre la seducción de
Isabel nos viene de Catalina I. quien, el 7 de abril de 1795, escri­
be a su habital confidenteGrimm: 'Madame Isabel es una sirena:
tiene una vo:r. que va directamente al corazón, y ha ganado el mío
completamente''.­

En la misma fooca, Feodor Rostopchín. el futuro incendiario
de Mciscú, cuyo éspírífo curioso está siempre en acecho, observa aten­
t:~menté a la joven pareia gran-ducal. Escribe a uno 'de sus amigos:
"El gran duque Alejandro tiene el meior carácter de! mundo: su C() ­

razón es bueno, puro y· m:Uy indinado hacia el bien: pero es nere-
·zoso y no quiere ocuparse de nada... La gran duquesa es una per­
sona muy interesante, del mejor tono de sociedad, que posee una vo­
luntad propia y obra la mavor parte del tiempo a su arbitrio. O mu­
cho me equívoco, o un día ella lo hará todo; su marido la ado­
ra. La gran duquesa Isabel- no goza de •buena· salud; el aburrimiento
la mata. Ama a su marido; pero él es demasiado joven para ocuparla
enteramente, pues ella tiene una inteligencia superior a su edad.. "

Una cata confidencial de leíandro a su antiguo preceptor La
Harpe. nos perm1Íte erytrever las relaciones íntimas de los dos esposos:
"No e< nosihle ser más frl ices juntos de lo que somos".

;Habría refrendado Isabel esta :afirmación? ... Después de cua­
tro años de matrinioriio, sin duda se repetía todavía lo que había· es­
crito "en un peda:r.o de papel'', en la época de su noviazgo: "Tiene
la felicidad de mí vida en sus manos. Por eso está seguro de hacerme.
desdichada para siempre, si alguna vez deja de amarme. Lo soporta­
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ría todo -todo, excepto eso... Pero <tener semejante idea es pensar
mal de él". _ _

Sin embargo, bastante pronto, la sombra de una nube obscu­
rrce nn poco sn felicidad: ella lo confiesa discretamente a su madre:
"Al principio, el gran duque me gustaba locamente. Ahora que co­
mienzo a conocer-lo; hay nadas que no son de mi gusto, y que· han
destruído la manera excesiva como 1o amaba".

El rnnde Platón Zuboff, cuyos sucios b?sos gustaban <todavía
a Catalina la Grande, a los sesenta y siete años, ha notado sin 'duda
estas nadas; pues, guiado po,-r sus instintos de presumido y de seduc­
tor, trató de ~?<lucir a la joven esposa. Pero no pudo 1levar muy lejos
us artificios: ella lo rechazó con repugnancia·. _ -
" Sin embargo, tiene cada día más fa impresión: de que su mari­
do la abandona: 'lejandro no me ama como necesito ser amada,
cómo me amaría si supiese comprender.. .. ". ¡Adivina ya que otras
mujeres aguijonean sus deseos?... Lo ignoramos. Lo cierto es que
su hermoso sueño di? amor, su gran sed-de cariño y de confianza, su­
fren entonces una extraña desviación.

La condesa Varvara Nicolaievna Golovina, nacida princesa Ga­
litzvna, esposa del Mariscal de la Corte, había llegado a ser la amiga
íntima de Isabel:_ éonversaciones, lecturas, paseos, música, -las dos mu­
jeres aprovechaban todas las ocasiones para verse, escribirse, confiarse
una a otra. No poseeni'os ninguna carta de Mme. Golovina: pero po­
semos una veintena, y muy largas, de su corresponsal. La exalta­
ción de ambas, siempre grave o melancólica, atestigua, al menos en
la emperatriz, una ardiente riqueza de corazón y de imaginación. una
rara intensidad de las resonancias emotivas, una maravillosa prontitud
para inflamarse noblemrnte'. Alejandro sabrá comprenderlo y apro­
,·ccharlo más t.arde, cuando vengan los años 'trágicos.

He aquí. por ejemplo, lo que la gran duquesa escribe a su ami­
ga, justamente un. año después de su matrimonio, el 11 de agosto de
1794:

"No gozo de la vida cuando estoy separada de usted ... Le rue­
Qo que vemrn a comer el primer día que pueda. No puedo soportar el
Palacio _de Táuride (1) : pero cuando la haya visto a usted aquí una
vez. me parecerá menos_ insoportable. _ . ¡ Ah, si pudiéramos pasar la
noche como las ·del otoño pasado...! Mire, querida, le envío este
pensamiento que se marchitará esta noche; pero es muy bon(to, y'
pensé en usted al cogerlo Usted pasa sin cesar por mí cabeza: for­
ma en ella un tumulto que me hace incapaz de todo. ¡Ah! ya no

(1) Este pnlncio había sido construído en 1783, por el príncipe Po­
temkin, el omnipotente ministro y favorito ele Cntulinn II. C\rnnrlo, el eon­
qnist.ndor de Crimea, 'el héroe de Túm1de", nim16 en 1791, el pnlncio fné
comprado por Ja corono. El empérndor Pnblo Jo había atribuído como re-
sidencia l gran duque heredero. .
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tengo !a dulce idea que se ofrecía a mí por ta mañana. ¡E s bien cruel.
bien cruel!'

Y en los meses siguientes:
" ... ¡Dios mío 1 Pierdo la cabeza; me extravío completamen.

te... Si esto dura. me volveré loca. Usted me ocupa todo el día
hasta el momento de quedarme dormida. Y, si despierto por la no­
che, me entra usted en la cabeza... ".

"...¡Si pudiera volver a verla·!. . ¡Oh! ¡Qué delicia dej:irl.,
leer en mis pensamientos y en mi corazón! Me· estoy volviendo com­
pletamente foca .... "

"Querida amiga, si en este momento usted no ha pensado en
mí. no existe simpatía entre nosotras. Yo no he hecho más que to­
car los dos primeros compases de Che vi fui a versi stella. Puede us­
ted imaginarse lo que esto me recuerda y todas tas sensaciones que es­
te recuerdo. ha despertado".

«.. La quiero, la amo. ¡Y tengo que. estar separada de us­
ted! Todo San Petersburgo me fastidia si us ted no está aquí. ¡ Dios
mío, cómo la quiero!"

« Estoy demasiado tri ste, no resisto más; mis ideas· me ma­
tan. Llorar, pensar en usted, ésta es mi ocupación de todo el día. pe­
nas tengo fuerzas suficientes para· contener mis lágrimas delante de
la gente, cuan:do la veo o cuando· pienso en usted. . . ¡Gran - Dios.
qué poder tiene usted sobre·mí! La adoro; sí, esta es la veidadera ex­
presión. ¿No se creería, al leerme, que estas palabras se dirigen a un
amante?" ·

" ... El otro día, en el gran baile, si la t-urbación me imoedfa ·
hablar a alguna persona, vo pensaba en usted. Usted me gobierna,
aunque ausente, y encuentro en ello 'mí foliddad .. ¡ La quiero tanto,
tanto...! dios, amiga de mi corazón: me interrumpen: y, cuando
le escribo, quiero que toda mi atención esté fija en ust-2cl".

" ... ¡Ah! los 30, amiga mía, ¡cuánto tardan en llegar! ¡Dios
mío, todas las sensaciones que el solo recuerdo de esos dulces momen­
tos me trae a la memoria! .... El pensar en ese dichoso 30 de mar¡o
me ha trastornado completamente. Espero que usted comprenderá cuán
querida debe serme la fecha del día en que me di completamente a us­
ted". ·

Un detalle íntimo que confía a su madre nos demuestra en
qué estado de tensión nerviosa vivió entonces la joven: "Imagíne­
se, mama, que ayer'en la nothe, la Herbstern me peinó completamen­
te el cabello. Al peinarlo, hacía un ruido como chispas de electrici­
dad; decía que tal vez había en él chispas, Apagamos todas las lu­
ces. y, verdaderamente._mis cabellos se inflamaban. Es la primera
vez que esto me sucede. Y al ano s1gutente: Le escribo mientras
me encrespan el cabello, lo cual hace que escriba casi ilegiblemente.
Ya sabe usted que le dije, el ano pasado, que mis cabellos eran tan
eléctricos. Este año, lo son mucho más, pues en canto los tocan
con el peiné, despiden chispas". '
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No es. dudoso que Alejan·dro conozca • y hasta favorezca la sin­
gular intimidad que se ha crea-do entre su esposa y la condesa Go­
lovina, puesto que Isabel tiene el derecho de escribir a su ami~ el
12 de diciembre de 1794: "La amaré .a ,despecho de todo el univer­
so. Por fo demás, no me pueden prohibir que la ame, y estoy auto­
rizada para ello por otra persona que tiene tanto, sí no más, derecho
a ordenarme que la· ame. Espero que usted me comprenda". ·

Esta equívoca complacencia •del mari'do va a expresarse pronto de
manera aun más extraña.

Desde hacía algún tiempo, él gran duque había trabado amis­
tad con un pobco de alta nobleza y de tenebrosa belleza, el pnnc1-
pe Adán Chartoryski . Los dos hombres fraternizaban por su libe­
ralismo, por la generosidad de sus aspiraciones políticas, por su des­
precio a las ideas comunes, -por su gusto· novelesco por el poder, la
quimera y la gloría. . ,

Alejan·dro sufrió profundamente la elocuente seducción de su
nuevo amigo, hasta el punto de querer que su mujer experimentase
también los turbadores efectos de esta seducción. ·

Pronto, esto ya no basta, y su imaginación malsana se deleita
con una idea monstruosa: pretende que Isabel se dé enteramente a!
tenebroso polaco. Por un escrúpulo :de conciencia que no es sino un
refinamiento dé aberración, obtiene de Chart oryski la firma de un
contrato formal. que envuelve en una palabrería idea-lista la trans­
misión dé sus derechos maritales: ·

Et que m'ordonnezvous, seianeur, présentemcnt?
De plaire a cette femme et d'et•re son amant!

. Isabel Aleiievna tarda algún tiempo en comprender a dónde
· aiere llevarla su esposo. Pero una noche que comen juntos los tres.
Alejandro sale bruscamente en la mitad de la comida, dejando así
el campo libre a las galantes audacias de Chartoryski, Otra vez, 1a
condesa Golovina, que habita el piso superior, ve a la pobre Isabel
precipitarse a sus brazos, inundada en lágrimas, para pedirle soco­
rro. L a-s Memorias de Madame Golovina, escritas algunos años más
tarde bajo e! control de· Isabel. no han revelado sino parcialmente
esta fantástica aventura: "E l príncip2· Adán Ohartoryskí, alentado
por el gran duque, y encontrándose en compañía de la gran duque­
sa, no pudo v~,-b sin experimentar sentimientos que el respeto, los
principios y el reconocimiento de.berían haber ahogado en su nací­
miento. Cada día parecía un peligro más. Habitando el piso supe­
rior al de la gran duquesa, yo la veía salir y entrar, lo mismo que al
gran duque, quien llevaba regularmmte todas las noches a- Chartorys­
ki a comer con él. Sólo Dios leía en su alma.. Una mañana. estaba
yo junto al clavicordio cuando oí abrir la puerta. Apareció la gran
duquesa y, por decirlo así. voló al salón. Me cogió de la mano, me
llevó a mi pina, cerró la puerta con llave y, fundida en lágrimas, se
arrojó a mis brazos. Jamás podré olvidar lo que me dijo entonces''.



Gr#Ir#Gr
toa to o mo t oes to , r poq uitatoarsrtrtu nttut t tau.pus «t ti.mutt , a u o uasttpp o nttttattttttt ut tttu utoatp to t .tetp t erguigauu,

La ioveñ resiste por largo tiempo. Pero está tan sedienta de
.amor: ¡ tiene "los cabellos tan eléctricos"! i Y ·además, las pa,Jabras
de Chartoryski la bañan en tan deliciosos efluvios! .

Hace tres años que el idilio se prosigue, feliz y tranquifo, bajo.
la mirada aprobadora• del marido. Is-abe! se complace tanto más cuan­
te que se considera ahora unida a su amante por un lazo irrepro­
chable. si no legítimo.

Pues bien, el 18 de mayo de 1799, da a luz una niña, María
Alejandrovna,' cuyo parecido con Chartoryski es patente. Hpenas
informado, el ·emperador Pablo estalla en furor. Su primer impulso·
es enviar al polaco a Siberia. Sin embargo, como siente cierto cariño

, por su nuera, decide encomendarle una misión diplomática ante la
cor.te de Cerdea, con la orden de partir inmediatamente. Y el· im­
provisado diplomático parte esa .misma noche.

*• •
"En las .primeras pasiones -ha dicho La Rochefoucauld-laG ·

mvjres aman .d amante; en las demás aman el amor.
Los dos años de amoroso fervor que Isabel ac¡iba de vi'Vir bajo

el ma¡rn.etismo de Chartoryski, la ha'n cambiado demasiado inten­
simente para que ahora pueda· privarse del amor.

Llega-da a emperatriz, sentirá siempre en ella, como una herida
Si'!:reta. la necesida;d <fo enamorarse y de darse. ·

Así se le atribuirán uno o ·dos -romances, sobre los cuales esta­
mos mal inform2do.s: ptws los vivirá en un profundo misterio, no·
deíando jamás ver nada de fo que la tmtura o ·la. embriaga, rio o!vi- ·
dando nnnca lo que debe z su rango dinástico. ·

En la corte más brillante de Europa, en los suntuosos palacios
de San Peter9burgo, de Zl.rk01e Selo. <le Peterhof. de Pavlowsk, sa­
hrá crearse impenetrables soledades. No obstante, iamás se substrae­
rá a la discipl.in.a1 de las tareas dficiales, y se mostrará en eMas siem­
pre oerfecta de gracia, de elegancia, y de .majestad 'soberanas. Pose­
vendo el secreto culto de su cuerpo, llevará al más alto grado de re­
finamiento el gusto por sus •t.ra ies y sus aderezos. Pero. en sus de­
nartamen~_s pnva,:los. _parecerá lo más a menudo melancólica, taci­
turna, soñadora, la mirada lejana y apasionada. Muchas veces, por
1~ _cxtrana atmosfera que emana ·de ella, se adivinará', según fa ex re-
sión del poeta: P

Q~e les rcgrets du lit. en- nnrchant, fo sufoaient

CAPITULO GUARTíO
· · · 6 de Alejandro

petas» ts tsm»,h,""""., «ne vos­
se vuelve hacia los graneles problemas ,'. .- Sus

P
n el protlioioso crecimiento del poder napoleónico. B
' º l 1 . . 'n y de simpatía por o-primeros sentimientos e e admrae1o F . " -

naparte; deseo na alianza eterna entre Rusia y l'rane1a
"so aa a@e as aes rasa",}.Z2; ",
1 . ·, de horror. Protesta públicmncnte. EI (omutenur
p os1on . t a injuriosa nluston al ase­
cais responde inmediatamente con un .. , ., "el
, t de Pablo I. Alejandro, mortificado, será ahora

sma o . B ·t " - Entre todos los so­irrecouoilinhle cnenugo de onapar e , h 1 is
beranos de Europa, el nut6crntn i·uso es,. con mue o, :1 ~u
l·ntcli~e•1te v nun el único inteligente: nucle, con not~6 e du-1~ ' ' . . r l, ereac1on ecidez ¡0, fatales consecuencrns que 1mp ten ª .

1imnerio francés. --. Napoleón y Car1omngno. Uniendo a co~
. '" de ltalin con In corona ele Franoia, el "Usurpndor c?r-
ron O 'd t , errft tambiénso'', conYertic1o en nmo del cc1 en e, o no qu
dominnr el Oriente7 "Este hombre es un azote para el mun­
do''.leindro se considera como designado por la Provi­
clcncin para luclrnr contra el intolel'able exceso de las amlnc1?·
nes napoleónicas. Trnta ele procurarse In alianza de Austria
v de p,.,15:8_ Hnhiendo frncnsaclo ante estas clos corles, se vnel­
ve hacia Inglaterra. Misión de Novossiltsoff en Londres-­
Pronosieiones ideológicas y poco claras; el zar es el primer
an6stol de una Sociedad de las Nacion·es. El _es1.'!r1t11 realtsta.
a Willim Pitt lleva inmediatamente la negociación a las con­
tingencinas prácticas: Rusia le parece, sobre todo, un depósito
de hombres. Subsidios generosos: "La sangre humnua. ya no

· es hov día más que unn. mercadería on las manos de los in­

gleses... "-El tratado ele! 11 de nhril de 1805; na terri­
ble máqina de gnerrn. Austria ncceclc nl pacto nnglo-ruso, que
llega a ser "In Tercera Conlici6n '·'.

Hacia m~diados · de I 803, el en.tnsiasmo reformador de Ale­
jandro se había enfriado bruscamente. Todos los hermosos proyec­
tos que, en su pensamiento. debían hacer 'la felicidad común de
Rusia· Y la felici-c!ad particular de cada ruso" se le h01b1an hecho su­
bitamenté fastidiosos.



tica,

:
Pero una razón menos personal. una concepción de alta polí­

inspirarle la loca aud!ada de tentar la fortuna de Las arm_es
~. ,, ande ca:itán de los tiempos modernos.
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El 18 de mayo de 1804, Napoleón es proclamado "Empera­
dor de los franceses".

A los ojos de Alejandro, esta proclamación es una intolerable
C1fensa a todos los monarcas de derecho divino.

Contraer una alianza con el general ·Bonaparte, jefe temporal
de una república, es lícito. ¿No se tiene el ejemplo de Luis XIV y
de Cromwell? ... Pero que un advenedizo revolucionario, un s1m­
ple aventurero corso, pretenda el rango de las majestades, eso· no, ja-
1nás. · · , · · , · 1 1 ¡ ¡ ·· \ ; •;r. ~~ '.

¿Cómo no recuerda, al razonar así, que la dinastía de los Ro­
manoff no cuenta todavía dos siglos de historia, y que sus orígenes
valen tanto como los de la dinastía napoleónica, puesto que ambas
proceden de un levantamiento nacional? Se necesitará nada. menos
que Austerlitz y Friedland para que el heredero de Pedro el Grande
y de Catalina la Grande se resigne a :trata;r a Bonaparte como a. un
igual.· . t tita@lEl

Por profundo que sea en Alejandro el sentimiento del honor
; monárquico, otra consideración, y mucho más fuerte, va a dominar

,poco a poco su espíritu: es la vista perspicaz de las fatales conse­
cuencias que implica la creación del imperio francés.

Por su inteligencia viva y clara, el joven autócrata aventaja a
todos los soberanos de la vieja Europa; y hasta es el único inteli­
gente. El reyde Inglaterra, Jorge III, está ya camino de la demencia,
donde pronto sucumbirá. Federico Guillermo III de Prusia, tímido,
torpe y ceñudo, se deja demoler por la menor objeción. Francisco II
de Austria, obtuso, solemne, preocupado únicamente de ceremonial
Y· de precedencias, merecerá que se le llame un día 'la tontería en
gran tenida'. Carlos IV de España, ciego y sonriente a todos los
adulterios de su esposa María Luisa, es un monumento de estupidez.
Fernando I de Nápoles no es más que un fantoche imbécil y pere­
zoso, en manos de la reína María Carolina y de los amantes de ésta.
Gustavo IV de Suecia, sumido en el misticismo y la taumaturgia,
aborrecido por su pueblo, no conse,rvará por mucho tiempo más la
corona sobre su cabeza.

Así, desde el primer día, Alejan<l-ro adivina que la ascensión
de Bonaparte al rango supremo no es solamente el triunfo y la apo­
teosis de la Revolución, sino además el presagio. y el anuncio de una
época terrible, en la que 'Napoleón no estará por mucho tiempo sa­
tisfecho con reinar en Francia; pronto aspirará a reconstituír el Im­
perio de Occidente y, por la fuerza de las cosas, por la inevitable ex­
tensión de sus conquistas, no tolerará ya en el mundo ningún otro
poder fuera del suyo. Por lo demás, no lo oculta. ¿No es significa­
tivo su primer acto, o más bien, su primer gesto de emperador? pe­
nas revestido de la dignidad imperial, ¿no ha ido inmediatamente
a arrodillarse en la basílica de quísgrán, ante la tumba de Carlo­
magno? ¿No se ha recogido a meditar <largamente sobre la gloriosa
figura que domina toda la Edad Media? En seguida, uniendo la su­
perstición a la impiedad, ¿no se ha hecho dar por los canónigos, con

za sz±reses
p, bien, precisamente ,más aHá- de sus fronteras, veía realizar-ues ' , d t' 1 . 'l t b',se o prepararse grandes coslS, que parec1.an es mar e a e am 1en

·Un pasoel magnífico. . . . .
ver no más profesaba una calurosa admiración por el vence­

dor de Marengo, por el salvador de la sociedad francesa, por el genio
bienhechor que descansaba de sus victorias militares creando el Có­
diao Civil y el Concordato. Sin duda, pensaba él, según Maauiavelo.
los hombres que, por la virtud de las instituciones y de las leyes
salvan las repúblicas. deben ser alabados mmed1ata_men te después de
los dioses... Por cso cuando en el mes de mayo de 1801, el gene­
ral Duroc le entregó una cortés carta de Napoleón, respondió al men­
saiero: 'Mi gran anhelo fué siempre la unión de Francia y de Ru­
sia: mtcho deseo entenderme directamente con el Primer Cónsul,
cuyo carácter leal me es bien conocido..."" Algunos mzses más tar­
de, otro emisario de Napoleón, el futuro embajador Caulaincourt-
recibió del zar las más halagadoras palabras y hasta el deseo de
una alianza eterna entre Rusia y Francia". . . . .

Pero pronto, por su ruda fuerza y sus principios arbitrarios, el
restaurador del orden francés había desagradado al potent;;•do ni<0

. oué. no habiendo perdido todavía sus ambiciones liberales, no quería
ver ya en él sino un falso ídolo, un monstruo de impostura y· de or­
aullo. un odioso tirano,
- En ,Ja prÍm3'Vera de 1804. el drama de Vincennes provoca en
Alejanclro una explosión de horror. . ..

Olvidando el asesinato de su padre y los tumultuosos salvajis­
mos del Palacio Miguel, ordena inmediatamente un gran duelo de
corte. En sequid;i. en términos solémnes, denuncia a la Dieta de Ra­
ti<bon;i la imnúdica violación de la neutralidad de Baden que debe­
rb haher protegido al desdichado duque de Enghíen en el castillo
de Ettenheim.

La rrsouesta no se hace esperar. Bajo la pluma de Tallevrand.
el Primer Cónsul hace insertar esta nota en el Monéteur, por el cnal
es informada •toda Emana: Cuando Inglaterra meditaba el asesinato
de Pablo I. sí el gobierno ruso hubiese sabido -que los autores del
cnmn1ot .~e encontraban a una legua de na frontera. ¿no se habría
aoresurado a hacerlos detener?

En esta sarcástica alusión a la, muerte de su padre, Alejandro
ve un insulto personal, un .ultraje mortificante que le quedará siem­
pre en el corazón. Tilsit, Erfurt, Y 1todos sU:s abrazos, y todas. sus
fantasmagorías teatrales no borrarán de su memoria el in iurioso ar­
tku!o del Moniteur. Y, diez años más tarde, cuando se declare "el.
irreconciliable enemigo de Bonaparte" para imponerle la abdicación
de Fontaineb!e.au, no lo habrá perdonado todavía.



el pretexto de ofrecerla a la emperatriz Josefina, una de las rel!quias
más preciosas de la Catedral, un pedazo de la verdadera cruz, intro­
ducido en un talismán de zafiro y de oro, que Carlos había recibido
del califa Harán-al-Raschid con la llave del Santo Sepulcro?...
Sí, verdaderamente, cuando salió de la iglesia, transfigurado, se veia
brillar sobre su cabeza un reflejo de la aureola carlovingia. Y, en su
fuero interno, se podría haber leído ya su frase soberbia al cardenal
Caprara: "Decid al papa que yo soy Carlomagno'. . , .

Sin embargo, esto no es más que un simple exordio, un tímido
preámbulo. Dos meses más tarde, Europa no podrá ya ignorar que
la resurrección del Santo Imperio Romano Germánico es la obsesión
de Napoleón. Lo que el- papa León III no ha'bía hecho por Carlo­
magno, ni el papa Juan XII por ~to~ e-1 Grande, lo_ que ningun
emperador de las insignes casas de Sajonia o de Franconia, de Suabia
0 de Habsburgo, había obtenido Jamas de papa alguno, he aquí que
el continuador de los apóstoles, Pío VII, acepta abandonar a Roma

. para venir a París a consagrar al hijo de la Revolución sacrílega, como
el primer emperador de los franceses. El acontecimiento es tan enorme,
que el escéptico Talleyrand pierde en el la sobria gravedad de su esti­
lo habitual cuando notifica a los gabinetes europeos el espectáculo
inaudito que se les prepara: "Será, a los .ojos de Europa, un acerca­
miento notable, el ver volver de la antigua ·residencia de Carlomag­
no al más ilustre de sus sucesores, en tanto que el jefe del mundo.
cristiano va a .abandonar a Italia y avanzar a su encuentro para
consagrar, en medio del más poderoso imperio y de las aclamacio­
nes universales dirigidas ·a ambos soberanos, la nueva dignidad im­perial que el reconocimiento de los franceses ha deferido a Napo­

, león .
¿Eso es todo? No, todavía no .. EI 26 de mayo de 1805,

en la catedral de Milán, Napoleón coloca orgullosamente sobre su
cabeza, ya ceñida de la corona imperial, otra corona considerada
desde hace doce siglos _como el emblema de la más eminente sobera­
nía: la corona de Italia. La llamaban "la. Corona de Hierro', por­
que los orfebres bizantinos, que la habían forjado en 625 para los
reyes lombardos, habían incrustado en ella, en un círculo de esmalte,
uno de los clavos que habían atravesado las manos y los pies del
Salvador en la cruz del Gólgota;. •tantas grandezas simbolizaba, que
desde Carlos V, nadie se había atrevido a llevarla.
l tomar la Corona de Hierro bajo el :dórno de San mbro­

sio, el usurpador corso, ¿no reveló hasta el impudor, hasta la fan­
farronada, toda la inmensidad de sus ambiciones? ... A las pro­
vincias lombardas, pronto anexará fa república de Génova, Vene­
tia, Toscana, los Estados Pontificios, el reino de Nápoles. ¿D6nde
se .detendrá?. . . Dueño .de ,todo el Occidente, querrá también sub­
yugar el Oriente, Grecia, Constantinopla, el Ponto Euxino, Geor­
gia., Persia, la India. .. · 'Este hombree xclama Alejandroes in­
saciable; su ambición y)! no conoce límites; es un azote para el
mundo'...
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Por otra parte, Alejandro no es el único que razona así. En las
solemnidades de Milán, un observador juicioso, un italiano al servi­
cio de Prusia, el embajador Lucchesini, encargado de _llev;,.r a Napo­
león las prudentes felicitaciones de su señor, no concibe el porvenir

' 1· 0 baJ·o colores menos sombríos: "El emperador Napoleónp_rox m . . . . 1· ·Cya no teme a nada, ni en el interior ni en el exterior..._¿domo este
hombre extraordinario no habría de marchar, de adquisición en ~d­
quisición, de dignidad en dignidad, a la dominación de , la mayor
parte de Europa? ¿Dónde encontraría obstáculos a la realización de
sus proyectos? ¿Quién los creería imposibles cuando él los forma:
y cuando ha pasado a la ejecución, ¿hay un gabmete que quiera _e
que se atre-v:a: a oponerse a ellos?..." . .

Con tanto coraje como mgenmda_d, AleJ~~~ro se considera co­
mo el instrumento providencial de esta oposición que reclama ur­
gentemente la salvación de Europa.

En ése año 1805, Alejandro tiene por ministro de Relaciones
Exteriores a su amigo polaco, el ¡príncipe Adán Chartoryski, de
quien la emperatriz Isabel conserva_ tan conmovedores recuerdos. Los
dos hombres se entienden a maravilla, siendo ambos igualmente in­
teligentes y no menos superficiales, no menos versátiles, aunque hay
un poco más de realismo y de paciencia en el polaco, más enverga­
dura; fantasía y complicación en el soberano.

Para luchar contra el intolerable exceso del poder napoleónico,
tienen, como posibles aliados, a Ing.Jaterra, Austria. y Prusia.

Las solemnidades de Milán habían sumido en el estupor a la
corte de Viena. Que después de usurpar la corona de Francia, Bona­

. parte hubiese agreg;a.do a ella la corona de Italia, esto era más que
, un escándalo; era una provocación, puesto que el tratado de Lune­
ville · había estipulado formalmente fa independencia de la república
Cisalpina. Pero ¿qué hacer sino resignarse?. . . Austria no estaba

, repuesta todavía de los desastres que había acumulado desde 179 6.
Por falta de dinero, no había podido reconstituir su ejército: los
fusiles, los cañones, los caballos, los equipos, todo Je falta-ha. Y, ·
estando el tesoro vacío, no había medio alguno <le adquirirlos. La
hacienda pública nunca había sido el fuerte de los gobiernos aus­
tríacos, y, sin pudor, continuaban justificando es'ta humillante desig­
nación: 'las partes vergonzosas del estado..." Por eso, cuando el
zar propone al emperador Francisco que se ponga de acuerdo con él
"sobre· las medidas que es preciso tomar contra el enemigo común'',
no obtiene sino respuestas triviales, llenas de restricciones y de eva­
sivas. O bien, la franqueza lleva a los labios· del ministro Cobentzel

_ confesiones como ésta: "Nosotros estarnos en la boca del cañón,
· los franceses nos habrán aniquilado antes de que podáis socorrer­
nos. " Pero, lo. que no se le dice es que desconfían de Rusia casi
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tanto como de Francia; pues no ignoran la idea principal, la maquia­
vélica segunda intención de Chartoryski: aprovechar una cornfla,ora­
.ción general para restaurar la integridad de Polonia, reuniendo, j
el cetro de los Romanoff todos los territorios que se habían re­
partido Catalina II, Federico II y María Teresa. No es, pues, sor­
prendente que los ministros de Francisco le aconsejen responder eva­
sivamente a las proposiciones rusas.

En Berlín, estas proposiciones no encuentran una acogida más
favorable; pero por otros motivos. A pesar de su pesadez y de su
timidez naturales, Federico Guillermo está orgulloso. de su ejércitó
que, para él, sigue siendo siempre el ejército del Gran Federico el
invencible ejército de Rosbach, de Leuthen y de Liegniz. Toda su
familia, toda su nobleza, todos sus generales, todo. su pueblo, toda
la Alemania, lo obligan a pensar así. Sin embargo, tiembla cuando
Alejandro le escribe: "No podemos espera¡1: ya ninguna moderación
de Bonaparte; es preciso, pues, demostrarle que 200,000 prusianos,
200,000 rusos y 300,000 austríacos están dispuestos a atacarlo..."
tormentado por las inquietudes, inerte y desamparado, se refugia
entonces en las medidas dilatorias, en las maniobras oblicuas e in­
directas. La neutralidad, a la cual se inclina por temperamento, le
agrada tanto más cuanto _que su espíritu, limitado pero frío y justo,
no adviente incompatibilidad absoluta entre la continuación apaci­
ble de su remado y el desarrollo de la grandeza francesa mientras
que el prestigio de los Hohenzollern en el mundo germánico no pue­
de sino perder con el resurgimiento del ·poder de los Habsburgos.
Experimenta, no obstante, ciertavergüenza de su debilidad y de su
irresolución; pues repite gustosamente, irguiendo el .talle: "Mis prin­
cipios son inquebrantables; no temo a nadie; espero los aconteci­
mientos con firmeza'. Y, dicho esto, hace sonar sus espuelas.

Habiendo fracasado así en Berlín como en Viena, Alejandro,
con un gesto _rápido, cambia todo el plan de su gran maniobra diplo­
rnat1ca, d1ng¡endose a Londres. . ·

. El cambio_ es_ f_eliz. Hada ya varios años que Inglaterra no ce-
saba de obrar insidiosamente en San Petersburgo y en Viena para
hacer que las dos cortes se umeran contra Francia.

Se confía la negociación al colaborador más activo· del Comité
Secreto, a Novoss1-ltsotff. Si ,le falta totalmente la experiex d' 1' · 1 1 1 f 'J'd d . . nc1a 1p o-mática, la suple por la fertilila.de su ingenio y una maravillosa
aptitud para la controversia; justifica los burlones sobrenombres que
sus rivales le prodigan: El hombre de genio, el hombre · d
todo, el hombre de todas las salsas". Nadie, ni el mismo cj,"P_"· · 1 · d rOrysK1,interpreta megor e pensamiento vapo,roso el soberano. Parte a Lon
dres a fines de octubre de 1804. . -

En las instrucciones que lleva, diríase que el zar y su ministro
se han esforzado en dar la plena medida de su 1m:agmación desbor­
dante y fantasmagórica. Ya no es solamente el programa de una ac­
ción común para oponer una barrera a las ambiciones napoleónicas;
los dos amigos no se contentan con tan poco: asp1,ran ·nada menos
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que a salvaguardar la paz del mundo mediante una reconstrucción
total de Europa y la instauración de un nuevo derecho público.

Necesariamente, habrá primero una guerra, una gran guerra:
no dudan que Napoleón sucumbirá en ella. En seguida, elevándose
por sobre todos los egoísmos nacionales y dinásticos, se cor,regirán
todas las fronteras. En el mapa así retocado, nadie reconocerá ya e:
rostro deforme y grotesco del antiguo continente. Para terminar esta
obra pacificadora, todos los estados se comprometerán "a no comen­
zar nunca más una gue.rra sino después de h;aber agotado los medios
que una mediación tercera puede ofrecer". Y, como supremo coro­
namiento, se instituirá "una Liga cuyas estipulaciones formarán un
nuevo código· de derecho de gentes, que llegará a ser fácilmente la !·2-
gla inmutable de la conducta de los gabinetes, tanto más cuanto que
los que preten,dieran infringirla, correrían el riesgo de atraer contr3
elios itodas las fuerzas de la nueva unión..." Ciento quince año,
más tarde, la ironía trascendental, que preside las aventuras políti­
cas y mercales· de las sociedades humanas, ha querido que esta quimera
nebulosa, creada por dos eslavos, resucite más ingenua y más absur­
da todavía en .el cerebro de un anglosajón. Las perpetuas vueltas y
repeticiones de la historia podrían hacer creer, a menudo, en la me­
tempsicosis.

Fácil es imaginar .Jo que William Pitt debió de experimentar
cuando Novossiltsoff le desarrolló su generosa utopía. ·

Sin embargo, retiene los rudos sarcasmos que, en cualquiera
otra ocasión, le hubieran brota1do de los labios; pues en ese fárrago
de ilusiones y de sublimidades, un punto le parecé .de primordiaí
importancia: el autócrata ruso ofrece positivamente la cooperación
de sus· armas .para atacar a Napoleón, qurtarle 1a supremacía de En­
ropa y "obligar a Francia a volver a sus límites antiguos o a otros
que parecieran convenir mejor para la tranquilidad general de les
pueblos..." He ahí, en verdad, algo que merece la más seria aten­
ción. En cuanto a lo demás, en cuanto al retoque del mapa europeo
y a la renovación del derecho público, se examinarán todos estos
grandes problemas ulteriormente... después de la victoria. sí,
pues, con muchas restricciones, veladas de hermosas .pal¡abras y de
vagas promesas, el ministro inglés adopta el plan ruso, agregando
que pronto enviará a San Petersburgo el proyecto de un pacto for­
mal. Concluye con estas palabras, que ,suenan deliciosamente a les
oídos de Novossiltsoff: "En cuanto a los subsidios, los llevaremos

·•tan lejos como el estado de nuest;r-a hacienda nos lo permita; dare­
_mos cinco millones de hbras esterlinas y quizá si hasta algo más...'
rmar el continente, pagar a ·los proveedores de hombres, ¿no e-s
éste el preliminar obligatorio de toda acción británica? Pues bien,
¿qué depósitode hombres más abundante que Rusia? Y allá no liar
ningún parlamento al cual se deban dar cuentas o explicaciones: nin­
gán control de la· opinión pública. Para el. comercio de las vidas hu­
manas, ningún mercado ofrece tantos recursos y facilidades como el
imperio de los Romanoff... Tráfico abominable, dirá pronto NJ-
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poleón, que, sin embargo, en este asunto, no tenía la conciencia com­
pletamente pura: "La· sangre humana-exclamará con una generosa
indignación-ya no es hoy día más que una mercadería en las ma­
nos de los ing,leses". ·

En el proyecto del Foreign Office, que llegó a ser el tratado dd
11 de abril de 1805, nada subsiste de la ideología eslava; éste es
únicamente lo que debe ser un tratado semejante: una máquina de
guerra. '

Inmediatamente después de la firma, Alejandro es presa de tal
espanto, que esboza una última tentativa de arreglo con Napoleón.
Demasiado tarde: el autócrata ruso no es ya libre de sus ademanes,
y William Pitt se lo hace .sentir. · ·

El 9 de agosto de 1805, Austria, habiendo comprendido por
fin que toda Italia va a caer bajo la garra ·napoleónic_a, accede_ al pac­
to anglorruso del 11 de abril.

Ahora, la Tercera Coalición está formada. Van a seguir once
años de matanzas, de horrores y de catástrofes. En los libros del des­
tino, dos nombres centellean ya, dos nombres desconocidos, pero que,
la menor clarividencia de fas sibilas podría deletrear fácilmente:
sterlitz, Trafalgar.

CAPITULO QUINTO

En la temeraria aventura en que se compromete contra Napo­
ieón, el zar no ve sino una carrera riipida y gloriosa, una cru­
zada heroica y triunfal por la salvación de Europa; estado
defectuoso _del ejército ruso. - El 21 de septiembre de 1805,
Alejandro abandona a San Petersburgo después de un solem­
ne oficio en Nuestra Señora de Ka_zán. Preocupaciones supers­
ticiosas; Kon<lrati Sclívanoff: "el Cui_sto eunuco ".-Mientras
sus tropas se encaminan hacia Austria, el zar se dirige 4
Pulawv dominio ancestral de los Chartoryski, cerca de Var­
sovia; sus designios quiménieos con respeeto a Polonia.-In
su marcha de concentración hacia el Danubio, las tropas fran­
cesas violan el territorio prusiano de Anspach; emoción de
Alemania. El zar se precipita a Berlín. Azoramiento de Fcde­
rico Guillermo. La reina Luisa, ''Armida''; su romanee con
Alejandro: 'el fascinador''.Dos truenos: la capitulación de
Ulm y el combate de Elchingen. Negociaciones de Potsdam.
Entrada en escena de Jlfotternich. El tratado secreto del 3 de
noviembre de 1805. Conjuración nocturna en la tumba de Fe­
derico el Grande. Después de largos rodeos, Alejandro se une
con su ejército, el 18 de noviembre. Primeras desilusiones; el
viejo Kutusoff: "la marcha inevitable de los hechos''.2 de
diciembre de 1805, ''Austerlitz, mi más hermosa batalla''. El
ejército ruso en dispersión; huida humillante del zr.

<En vísperas de hacer frente a Napoleón en los campos de ba­
talla, Alejandro ¿ha elevado, sin duda, al máximum su poder mili­
tar, el abastecimiento de sus arsenales, la instrucción de sus tropas!
No; nada de eso ... Las cuestiones de efectivos, de maniobras, de
municiones, de vestuario, de subsistencias, de transportes, todo lo
que no es revistas de parada con hermosos uniformes lo aburre: La
aventura a que se lanza tan tranquilamente, se · desarrolla ante su;
ojos como una guerra de espectáculo y de magnificencia, una empre­
sa de paladín, una carrera gloriosa y rápida, una cruzada· heroica y
triunfal por La: salvación de Europa. Diríase que ya prevé las apo­
teosis de que se embriagará diez años más tarde. Pero cuando uno
Se pregunta qué interés específicamente ruso lo pone tan belicoso, no

: descubre ninguno.
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Por lo demás, en ese momento está muy preocupado por sus
galanterías amorosas. No es que ya sea insensible a las seducciones
de su bella Naryschkina; pero, aunque sigue adorándola, ·le da a me­
nudo efímeras rivales: damas del palacio, damas de · honor, actrices
francesas y ,hasta pequeñas burguesas rusas,

El 21 de· septiembre de 1805, una mañana fría y triste, aban­
dona a San Petersburgo, después de solemnes devociones en Nuestra
Señora de Kazán.' .i 1..tri

Los pensamientos que había tenido durante el oficio no eran
quizá de una ortodoxia perfecta: dos días antes había recibido mis­
teriosamente a un singular personaje, un heresiarca. mutilado, Kon- ·
drati Selivanoff, el apóstol de los Skoptzy. La, doctrina de este mís­
tico se fundaba en las palabras del profeta Isaías: "Entonces el Señor
Dios dijo a los eunucos: A los que observen estrictamente mi ley,
les asignaré un lugar privilegiado en mi casa; les atribuiré un rango
ele predifocción entre mis hijos y mis hijas; les daré un nombre eterno
y que no perecerá". Enseñaba, pues, la necesidad de substraerse, me­
diante un sangriento sacrificio, a las infernales tentaciones de la, car­
ne. Y sus discípulos se contaban por millares. En vano la Iglesia lo
había agobiado con sus rigores. La santidad de su alma se había
manifestado por p,ruebas tan sorprendentes que una aureola extra­
ordinaria lo rodeaba. Muchos de sus fieles, no dudando que fuese
la verdadera encarnación del Salvador, no querían llamarlo sino "el
Cristo eunuco". Por sus creencias, había padecido varios años en el
presidio de Irkutsk. Pero un día, Pablo I, a quien le habían refe­
rido fantásticas historias sobre el santo heresiarca, quiso conocerlo y,
habiéndolo a-graciado, lo hizo volver de Siberia. El drama, del 23
de marzo de 1801 había impedido el encuentro de estos dos locos.
Pero Alejandro I, adoptando la idea paterna, había ordenado que
se hospedara a Se.Jivanoff en un monasterio de San Retersburgo, y de
vez en cuando conversaba con él; pues algunos días el 'Cristo eu­
nuco" veía el porvenir. Pues bien, esta vez, su presciencia le había·
permitido afirmar al zar que aun no había llegado el momento· de
atacar al "francés maldito'. .

En julio de 1914, otro "hombre de Dios", otro Bojy tchelovieh, ·
el inmundo Rasputin, se pronunciará también violentamente contra
la guerra: 'Te lo repito una vez más-le escribirá a Nicolás II,
una nube terrorífica se extiende sobre Rusia; por todas partes, 1á­
grimas, un océano de lágrimas... Y en cuanto a la sangre, no en­
cuentro palabras: es demasiado horroroso... Ni una sola luz de
esperanza...'' La razón ocupa tan poco_lugar en la conducta de
los asuntos humanos, que el instinto adivinatorio concuerda muy
bien con el t,rastorno del espíritu.
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Mientras las tropas rusas, mal equipadas y mal alimentadas,
se encaminan lentamente por Polonia hacia ustria, Alejandro se
dirige a .Pulawy, dominio ancestral de los Chartoryski, sobre el Vis­
tula.

Hay multitud en la suntuosa residencia. El autócráta recibe allí
: una entusiástica acogida; las fiestas no se interrumpen durante quin­
ce <lías seguidos.

En sus conversaciones con los representahntes de las grandes
familias, en las que se ha conservado el fuego sagrado de las espe­
ranzas nacionales. deja entender que, inmedíatamen'te después de de­
rrotar a Napoleón, restaurará la unidad dé Polonia bajo la égida
rusa. Es tan elocuente, tan encantador, tiene miradas tan penetran­
tes y sugestivas, que ninguno de sus auditores duda de que la glorio-
sa patria de los Boleslaos y de Sobieski esté en vísperas de resucitar.
Al propio tiempo, brinda sus más defüadas atenciones a las bellas
polacas, y les pregunta sí tienen "comisiones para París". El sednc­
tor que es por naturaleza, gusta, en aquellos días, exquisitos place­
res.

Pero en Alemania la situación se ha agravado ·súbitamente.
.Veinte mil franceses, que han partido de Hannóver y se dirigen hacia
el Danubio, han violado insolentemente la neut,ralidad pni1siana
atravesando el territorio de Anspach. Explosión de furor y gritos ele
guerra en toda Prusia.

Queriendo aprovechar. la circunstancia para arrastrar a Federico
Guillermo. y temiendo "que éste se amengüe una vez más delante
de Napofoón", Alejandro abandona bruscamente a Pnlav:y y se di­
rige a Berlín, donde llega el 25 de octubre.

Se le prodigan los honores. En seguida lo llevan a Potsdam
para gozar más íntimamente de su presencia. Pronto se da cuenta de
que Federico Guillermo está más nulo, temeroso y vacilante que nunca
La reina Luisa, por el contrario, es admirable de valentía y de alti­
vez. Los aplausos que provoca en todas partes no la· halagan menos
en su coquetería femenina que en su orgullo real. Se annnda .ya lo
qne pronto ha de ser: la encarnación del patriotismo prusiano, el
dolo de la corte, del ejército y del pueblo.·

No era esta la primera vez que ella encontraba al monarca ruso.
Se habían conocido en 1802, durante una corta visita de Alejandro
a Mcme!, donde maniobras militares habían llamado a Federico Gui­
llermo.

Nacida princesa de Mecklemburgo, de veinticinco· años de edad,
está ahora en la flor de la belleza. Por la fineza de sus rasgos, la lla,
ma de sus ojos, la elegancia de sus líneas, la gracia de su ingenio,
la seducción y el magnetismo que se desprenden de toda su persona,
mtrece el nombre que Napoleón le infligirá más tarde como un in­
sulto: "Armida". Muy sentím20tal. piadosa, mística, sedienta de en-
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. Su ejército, que ha venido por Polonia, se concentra en Mora-
v1a; Su .estado mayor lo espera en Olmütz.

EI tiempo urge: Napoleón se .a·cerca a Viena a marcha forzada.
Sin embargo, Alejandro no se rehusa el p'lácer de ir a ver a su her­
mana María, esposa del príncipe heredero de Sajonia-Weimar. Este
rodeo lo hará perder cuatro o cinco días. No importa . .

do, aturdido más bien que persuadido, se resigna, el 3 de noviembre,
a participar en, la coaJ.ición austrorrusa.
· Los ministros Hardenberg y Ha11wirz, redactan apresuradambnte
una serie de protocolos, en cuyos términos Prusia interpondrá su me­
diación entre los beligerantes. Se intimará a Napoleón a ·subscribir,
antes del 15 de diciembre, en condiciones inaceptables. Su negativa
que no es dudosa, obligará al gobierno prusiano a poner en marcha,
contra él. 180,000 hombres. El juicioso Metternich querría, sin em­
bargo, que el plazo asignado a Napoleón fuese de cuarenta y ocho
horas a lo sumo, es decir, un ultimátum. Con una sorprendente per,­
picacia, declara: . "Si dejárs a Bonaparte tiempo para tomar otro ca­
mino, nos decartará a uno tras otro". Por abrumado que esté, Fede­
rico Guillermo encuentra· fuerzas para rechazar esta proposición adi­
vinatoria. · . <..' 1'17rr

Se cambian las firmas en el departamento de Alejand,ro, como
para hacer notar la preeminencia· del Romanoff sobre el Hohenzo­
llern, como si Federico Guillermo no ·fuera más que el vasallo del au­
tócrata ruso. .

Habiendo terminado su obra, el zar fija su partida para el día
siguiente, por la noche.

Pero, para consolidar mejor la unión de los dos saber.a-nos, par:i
garantirse contra un posible desfallecimiento de su marido, la reina
imagina un epílogo teatral, que daría, a cualquiera renegación de· L,
fe jurada, el carácter de un sacrilegio.

El 4 de noviembre, a medianoche en punto, <los tres monarcas
salen mistedosamente del palacio y, ·recorriendo las calles desiertas.
se dirigen a pie hacia la iglesia de ,la gua.rriicíón, donde penetran por
na puerta 1falsa. En seguida, a la débil luz de una antorcha· entran
en la cripta donde reposan las cenizas de Federico e1 Grande. Des­
pués de haberse recogido piadosamente delante de1 sarcófago, el em­
perador y el rey, cogidos de fa mano, miránd·ose a los ojos, cambian
el juramento de una· eterna amistad, La reina Luisa, muy pálida, n­
vuelta en un manto negro, parece presidir esta conjuración fúnebre
de la que los manes del rey filósofo, el amigo de Vo'ltaire, "el prín­
cipe de los escépticos y de los renegados", 'deben haberse reído.

Al regresar de la iglesia, Alejandro se despide de sus huéspedes
y sube al coche.
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Pero la coquetería de la cual nunca se pnva, el -placer que constante­
t da d Pl·obar en cualquiera <ll poder de sus encantos, en fin,m2n e se e . · , , · l' 1

• t; febrilidad aue a menudo la pone oJerosa, per1:1Hen ap 1car e
,"l#in i ii Rocéf6val4:,"Hay _poas imi ers honrad@s
aue no estén cansadas de su oficio' . Ella tiene derecho a estar más
cansada que muchas otras; pues, verdaderamente, Federico Guillermo
es demasiado aburridor y <lemas1ado es\up1do. .

A la primera mirada •había seducido a Ale.1andro o, como de-
, b' "h h' d " Pcía un testigo de ese encuentro, lo ha 1a ec 1za o • ero, como

sucede a veces, ella misma se había cogido en sus encantos: Alejan­
dro la había "fascinado". En pocos días habían recorrido una larga
distancia en las peligrosas vías de la intimidad platónica. ..,

Después de la partida del "fascindor' . la reina escribió a su
hermano: 'La entrevista de Memel ha sido divina... Te envío ad­
junto mi Diario, el depósito más sagrado que poseo. Devuélmelo in­
mediatamente, en el nombre de fas llagas de Cnst'? • • ,

En -su exaltación novelesca, la virtuosa rmida, ¿no fué 1m­
prudente? Un detalle, que se lee en las Memorias del príncipe Char­
toryski. obligaría a creerlo. A! regresar de Meme!, Alejandro le
contó "oue había estado seriamente alarmado por la disposición de
las pieza; que comunicaban con las suyas, y que, durante fa noche,
se encerraba dando dos vueltas a la llave de sus cerraduras para que
no vin\eran a sorprenderlo e inducirlo a, tentaciones peligrosas aue
quería ~vita.r''. ·

Baio el pretexto de la política, el flirt de Memel continúa, pues,
agrada'blemente en Potsdam, cuando, el 30 de octubre. dos truenos,
dos fulgurantes resplandores iluminan el horizonte berlinés; los aus­
tríaccs atacados en el Danubio, en Elchingen, por el m,mscal Ney.
han sufrido una grave derrota, mientras el general de Mack. ence­
rrado en Ulm. se ha visto obligado a ·capitular vergonzosamente con
32.000 hombres. Así. ningún obstáculo serio életendrá ahora a Na­
poleón en el camino a Viena.

En medio del desconcierto de la opinión pública. fas deliberado·
n?S Se suceden en Potsdam varias veces al día. La reina interviene en.
ellas. impetuosa e irritada: su ardor, su heroísmo, las miradas y los
estímulcs de Aleirndro. la alegría de descubrirse así enteramente ante
;se arriÍ:;O caballeresco, iluminan fantásticamente su belleza. Tam­
b;_én interviene aquí otro personaje; viene a 'debutar'' en el presti­
gioso panel. que lo mantendrá, durante cuarenta y tres_ años seguidos.
como principal personaje en la escena del mundo: el Joven conde, el
futuro príncipe de Metternich. Tal como se le ve hoy día. tal per­
man~ceri' durante todJ su ,carrera, 1mpertmente, vanidoso, fnvolo, de­
t• pndo a Francia, despreciando a los Hohenzollern y a los Romanoff.
¿.,ésto de todo principio y de todo escrúpulo. pero nota±te de
clarividencia, de astucia y de tenacidad. ·

Después de incoherentes discusiones. que a menudo se prolon­
l)Jst.i avanzadas horas de la noche, Federico Guíllermo, abruma­gan
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"En Weimar-esci:íbe Chartoryski-, fuimos recibidos con tes.
•timonios de un verdadero afecto. Después de trabar conocimiento con
varios autores Hustres, que se encontraban reunidos en la corte, con
Goethe, Schelling, Herder. Wieland, continuamos nuestro camino.
Alejandro tení,a prisa _por llegar a Olmütz, donde lo esperaba el em­
perador Francisco...

Al abandonar "!a delicíosa Atenas de Alemania", el 13 de no­
viembre, recibe inquietantes noticias sobre el desarrollo de la manio­
bra francesa, y escribe a Federico Guillermo: "Los asuntos están en
una situación mucho más alarmante de fo que suponíamos a .mi par­
tida de Berlín; cada momento es precioso; la suerte de Europa está
en vuestras manos". .

Ese mismo día, el 13. de noviembre, Napoleón se instala en el
palacio de Schoenbrunn, el -an'tiguo palacio de· María Teresa, donde,
veintisiete ·años más tarde, su hijo, el Rey de Roma, privado de to­
das las grandezas prometidas, a1dornado de un título irrisorio, morirá
de nostalgia y de consunción, bajo el uniforme dz un capitán al ser-
vicio de Austria. . ·

Por fin, el 18 de noviembre, Alejandro. habiendo tenido 0110

atravesar oblicuamente toda la Bohemia para llegar a Moravia, está
en Olmütz.

70,000 rsos y 12,000 austríacos. he ahí todas las fuerzas que
los dos soberanos unidos pueden oponer a •los 75,000 hombres de
N'aoolcón, El resto, que se, reunirá no se sabe ·cuándo, ·se agota en
marchas y rnn,tramarchas en los caminos de Bohemia- y de Silesia.
No hay servicio de inten'dencia: las tropas, hambrientas, se ven a
menudo reducidas al pillaje. Ningún c'o.mando superior: ninguna
voluntad directriz. El viejo genc.r2l Ku1tusoff, •aburrido; soñqliento
y fatalista, pero de una sangre fría a toda prueba, porque desde hace
tiemTJo está resignado "a la marcha inevitable de los hechos". parece
habr 'tomado por modelo e! sorprendente retrato que Tolstoi bad
de él en La Guerra y la Paz.

1C6mo va a reaccionar el zar ante este rudo contacto con las
realidades de la guerra, con lo q·ue_ Napoleón Harnaba "el i11ego ern·
briagadcr de las batallas'', y Bismarck, más prosaico, 'los juegos
sangrientos de la fuerza y del azar''? .

Sobre este punto, poseemos, para el conocimienio de su n,ico ..
logía personal, un documento de primer orden, una carta que su
ran amigo polaco, aue no lo abandonaba, le escribió cuatro meses
más taide, bajo el efecto de una amarga desilusión: "A vuestra lle·

-gada a OJ:mütz, Siri, foé posible notar dos ideas dominantes entre
las personas que se acercaban a vos. Las unas habrían estado de acuer•
do en abandonar la partida sin recurrir a las armas; otras parecían
no desear más que batirse cuanto antes posible para marcharse en
se!ida. Solamente en un pequeño número se advertía esa voluntad
reflexiva e inquebrantable que ·es la única que puede asegurar la vic­
toria... consecuencia de los diferentes informes que llegaban a
Vnes'lr,a Majestad Imperial, pasábamos, en el curso de una mañana,
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de un exceso de abatimiento a un exceso de seguridad. Durante este
tiempo, no se hacía. más que gritar contra la miiseria y contra los aus­
tríacos. Hubiera sido más político y más generoso rea_mmar el valor
de éstos por medio de consideraciones. y algunos elog1_os,_ que humi­
llarlos y exasperarlos haciéndoles sentir nuestra superioridad y lan­
zando contra ellos sarcasmos demasiado públicos para que no lo,
advirtieran, de suerte que los militares de los dos ejércitos a1iadcs. re
detestaron pronto entre sí con más fuerza que detestaban a los fran­
ceses... A la llegada de Vuestra Majestad al ejército, los generales
no vieron ya esa .resolución de sacrificarlo todo por triunfar, que di­
visaban de lejos: fueron accesibles a opiniones que creyeron las ves
tras. Era urgente que Vuestra Majestad abandonase a Olmütz para
dejar que las operaciones tomaran su curso natural". .. -,··=~

. '
El !.o de diciembre, por 'la noche, Napoleón se felicita del 'cur­

so natur.af' que han seguido las operaciones.
En Schlapanitz, ante un fuego de vivaque, conversa libremente

·con sus oficiales: les habla del gran Corneille y de la renovación que
desea para la tragedia moderna. _ .
-Ahora, la política es 'la que debe reemplazar, en el tea1tro,

a la fatalidad antigua,, esa fatalidad que hace a : Edipo criminal sin
que sea culpable.

· Concluye dándoles esta hermosa máxima: ''Querer vivir y sa-
ber morir". Pero, bruscamente, invadido por un pensamiento que

· desde la campaña de Egipto se le venía a menudo a la cabeza, ex­
clama:
-¡No haber salido vencedor en San Juan de Acre!.. Toma­

ría el turbante: haría usar calzones anchos a mi ejército: ya no lo
expondría sino como último recurso: haría de él mi batallón sagrado,
mis Inmor'ta!es. Con árabes, griegos, armenios, babría terminado !a
guerra contra los turcos. En lugar de una bata11a en Moravia, gana­
ría una batalla de Iso;. me proc1amaría emperador de Oriente, y vol­
vería a París por Constantinopla ...

Su ayudante de campo, Ségur, suelta estas palabras:
Pero, Sire, ¿no estamos en el camino. de Constantinopla?
Sí el eco de estas palabras, lanzadas en la noche, llegara a los

oídos de Alejandro, ¡ qué angustia le oprimiría el corazón!

2 de ,diciembre: Auste,ditz. "Mi más hermosa batalla'dirá
siempre Napoleón.

. ¡Ay! ¡Un lamentable·recuerdo oara Ailejandro! En medio de
la confusa refriega que pronto se transforma en derrota, sus nervios
lo traicionan y tddá su moral se abate. Charfüryskí. llevando un po­
co le tos ,¡? qu;: él •llamaba _"el dereobo de una franqueza legítima",
se atrevera a recordarle cruelmente: En · Austerlitz, vuestra presencia
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no fué de ninguna ventaja. Precisamente, en_el sitio do,,
contrabais, la derrota fué inmediata y completa. Vuestra M

0
~ en­

misma tuvo su parte en ella, y debió alejarse apresuradane,"d
tra partida aumentó la confusión y el desaliento..." '; Vues­

Mientras tanto, ha llegado la noche, glacial. Separado de su
estado mayor y de sus coches, acompañado solamente de Chartor ski
y de tres _cosacos, quebrantado de fatiga y de vergÜenza, quemado ys

1

la fiebre, torturado por dolores al estómago, llorando cuando {'
tiene para dejar tomar aliento a sus caballos o satisfacer sus necesi­
dades, cayendo a veces de sueno en. algun-a choza arruinada, llega, al
tercer día, a Hobtsch, ~onde, por ,fm, no corre el riesgo de ser captu­
rado por las vanguardias francesas. ·

Así termina, pues, esa cruzada eg nerosa que, en sus primeros
sueños, le había aparecido triunfal.

CAPITULOSEXTO

Ln vuelta a San Petersburgo. Acerbas 1·ecriminncioncs eontra él
vencido ·de Austerlitz, La corte de In emperatriz viuda, Ma­
ría Feodorovna, llega n ser un ardiente foco de oposición.
Consecuencias de la victoria. francesa; el Oriente amenazado:

· "Debemos hacer saber a Bonaparte c¡ue estn.mos dispuestos n
recomenzar la guerra antes que a consentir sus avances en
Turqnfa'.---Despertar del patriotismo alemán; ruptura entre
Francia y Prusia. Arrastrado por su novelesca devoción a la
reina Luisa, Alejandro promete su apoyo a Fedenieo Guiller­
mo.-EI 14 de octubre de 1806, ''el ejército invencible de Fe­
derico el .Grande" es destruído en J enn.-Espanto y estupor
en toda Rusia. El Santo Sínodo lnnza anatemas contra Napo­
león. El zar confirma a Federico Guillermo "su adhesión sin
Hmites al principio de una ñndisoluble unión entre Rusia y
Prusia''.-- EI general Bennigsen, ''el asesino en jefe'', es
generalísimo. Ruda. campaña de invierno; batallas indecisas

· de Pultusk y de Eylau. El 1'4 de junio de 1807, brillante victo­
iia de Nanoleón en Friedla.nd: "Mis águilas son enarbola­
rlas sobre el Nienren ".-. Encuentro de los dos soberanos en
Tilsit; abrazos, negociaciones y fantasmagorías: ''o le pre­
gunto si toclo esto 110 parece un sueño ... "- Lamentable in­
tervención de Federico Guillermo: "Es tan estúpido como un
sargento instructor ... ,,. Ll(lgada de la reina Luisa; vanas es­
peranzas que elb funda en Alejandro; heroica altüvez. de su
actitud; palabras vulgares y desagradables que le dirige Na­
poleón.- Los tratados de '11:lsit; la parte de la realidad, de
la ficción y del espejismo. Entre los dos emperadores, ¿ cuál
ba comprendido mejor al otro?

. La vuelta a San Petersburgo es una amarga prueba para Ale­
Jandro. El sobera·no y sus compañeros ·de armas apenas se atreven
a mostrarse en público. S-2¡pín fa expresión de Novossíltsoff , "temen
la plena luz como los buhos".

En los salones, donde la sociedad rusa encuentra el único medio
de expresar su opinión, se oye un concierto de recriminaciones v lue­
,go de sarcasmos. de burlas• desdeñosas dirigida3 al emperador, que se
siente mortificado ·11



Este movimiento de oposición y de hostilidad crcuentra un pr2­
cio~0 apoyo en la emperatriz viuda, María Feodorovna. T:rn a1ta­
nera y <:orta:w: como su hijo es dóci·l y fugitivo, ella le h;;ce oír crue­
les verdades sobre los e.rrores, i!a.s i,mprnden'CÍas y las -::orpezas d~ su
o!tia: le reprocha dliramen·re la elección de sus ccb:bora-dor-es. v
sobre teda su co;-;ifomza ci-2ga en Char.t01-yski: "Reccr.dad mi prof:­
clc. dolor cuando lo nombrásteis en el mfrist2-cio. y .toda·s las repri­
scntacion.zs qu? os dirigí. y todas la] pted~-~Clúnes que os h!Cc snbr~
las consecu<'J11<:1as que: d~ elfo ,res¡¡ftanan.

Pern rn ·nin:7,U11a 1)'.l 'rte: !a hur,11.llaó·órr de Auste1•litz es expeñ­
. ent;lda rtiás d1J:-c1n1en1re qui2 en eT cuie-i·po d,~ oficiafos. No se· expfr­

cr1.n. no· a.dn1i-:·.en qtJ~ 1;n-a soíá ba-:.-a..tra• hay2.' o'bl~ardo a Rusii a. Ó..!pa,...,±±e cm
le hará sé·ir la su2te de s aá:.

Tt_;.~tn:.ído di E-S~os i~~·otió~litcs·_ o ;11..-f,fvín·::>r-~d-clr1s·. P.. T.-:j.-::Ifil1·0, ::,:.
st.rtil! r:'L;~viri:.fn!~ r::r: "!i,~ t2~·rtE-~,,2:.~ r;.112:.:i'iitr-=.:i'cr:r:::!: y fes· r;!Co-c±c_iE.i!­
tos dsesera2s" e 4z Carco"y:í a Ea car:ucific Tz E7u
9225.
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2.%cea
E1EA.E..A
~¡;;:.,:,?/:'. ·d~:rs.m~nti 2 R.u-sia~ ~ TngJ2terra y a toda E11:002. 3_o C.z­
/.~·2; .~J Rósf9ro 2 )·0-5 :u;~-~~ 4,o ~"lo c;uiero div!d1:- el impzric Ce Con,s­
ta±+ino'a; nove quieran ofrece:me las tres cartas artes de él.
ro !o cuero; d«so con'dar este impzrío y ser:rae ¿e &! como
,c1-;cs~.c.í6n .a Re15i211• ·Tur<JU.Í~. va a lie;:gar a ser de este modo, el cam­
r✓o <k ·~1:HLl1.3. -2ntr1 .Rusia y Fran<:ia.
· Cuan.do ~st~ pzr~nec·jv2 !nespir;'3.Ga ·.se de.scubre en San Peters­
bur~o, nr~vo,:s allí la in<lí'.:rnacíón'. A rnailquier precio hay aue 2par­
1·;;: , N,1~c1fón del O,•ÍQr,·te ,rne, desde el testamento_ de Pedro el
(¡r.1nde está nrornei-id-0 a Io~. RomanoFf.

So'b'r<' esrn, Cbartoryski no vacila: 'Debemos hacer saber a
I3on:1p::rt·e oue 12~t:1mos d·Íspuestos ;1 ·recomenzar 1a guerra antes que
3 consr-,ntir •sus :1v2¡1cc.s. en Turquía o dejarle adquirir una notoria
nrnponder2ncí:1 en este 1mper1o

t declaración conminatoria, propone ocuparY para apoyar es a
militarmente l'vloldavia y Valaquia. "Esta vez Bonaparte compren-
derá".·

Pero pronto un peligro más directo y más inminente se cierne
sobre Europa: las relaciones entre Berl ín y París están extremada­

mente t-irantes.. . • hz rdid ¡ b _
Des ués de Aus;terl itz, Fedenco Gmllermo a per 1 _ o a ca e

za. En s~ confusión, ha buscado simu!ráneamente_ dos alianzas con­
tradictorias, la una con Rusia, la otra con Francia. Pero Napoleo ..
no ha sido víctima ele esta truhane,ría, tanto m_c;s cuan:to q~t un e_le-

t. nueVO en la histori a ele Prusia, la rebehon. del orgullo nao~­
:~n ;obreexcita ruidosamente a la población del remo; Es éste el pi­
me; -despertar .del patriotismo alemán, que se revelará tan unan1me­
mente en 1813, y que Napoleón, para desgrana suya, no compren-

. derá. · · bl
En el mes de junio de 1806, como la guerra: parece mev1ta e,

Federico Guillermo apela a la generosidad de Alejandro. , .
Armiela había calculado bien al imaginar la escena ro.mant1ca

de Potsdam. Su recu.erdo permanece grabado en el corazón del zar,
· que tal vez asocia a él otros recuerdos mas mt1mos. . .

La constancia de su apego a los monarcas prusianos pnmera,
mente había extrañado, y, en seguida. chocado en los salones rusos,
donde la inercia del Hohenzo!lern durante la campaña de Moravia
era aeneralmente calificada de trJ-ición·. Habíase formado un nume­
roso

O

par.rido que hubiera querido, por el contrario, que se acercara a
Francia. Puesto aue decididamente Bonaparte era el ,mas fuerte, ¿por
qué no entenderse con él? Se repartirían enormes ,benefi cios; "se co-
merían los pasteles juntos". . .

. Alejandro no había cesado de mantener con Federico Guillermo
una cor-respondencia afectuosa. El 10 de marzo de 1806, le escribía.
po.r ejemplo:_ "La unión más íntima eritre Pms1a y Rus ta me parece
más que nunca indispensable. En todos <los momentos de peligro,
recuerde Vuestra Majestad que tiene · en mí un amigo dispuesto a

,volar en su ayuda. Vuestras _palabras y vuestras determinacionw pue­
den apoyarse resueltamente en todas las fuerzas que Rusia está pron­
ta a enviaros en cuanto lo juzguéis oportuno".

Hacia el mismo tiempo, la reina, que no cesa dé ver en él a su
'ángel de consalación", el único sostén de su débil esposo, el mag­
nánimo defensor de su corona y de sus hijos, el .maraviHoso adivi­
nador -de sus tristezas conyugales y de sus aspiraciones íntimas, le
recuerda tiernamente "el peregrinaje :nocturno a 1a tumba. de Federi­
co, cse último día de felicidad. . " ¡ Cuán'ta emoción. ferviente y con­
tenida ·hay en esta frase que termina una de sus cartas!: "Pan creer
en la pe-rfecóón, hay que conoceros". Y en esta otra frase: "Os re­
pito que creo en vos como eri Dios .

En vano Chartoryski suplica a Alejand-ro que interrumpa el
juego de sus adulaciones y zallamerías con Prusia, y se una al sist­
ma francés. Hasta se atreve a incriminar las •relaciones personales de
su señor con la cprte de Berlín; no teme decirle que el desastre de



Austerlitz tiene su primer origen en s_u visita _a Memel, cn 1802.
'La amistad íntima que, al cabo de algunos días de conocimiento,
contrajo allí Vuestra Majestad Imperial ,c?n el_ rey, hizo que ella
no considerase ya en Prusia un estado político, sino una pers?na que
le era querida y hacia la cual creía tener obligaciones particulares.
Esta unión personal, contraída con el soberano de una P?te°:c1a cu;
yos intereses son, lo más a menudo, opuestos a los de Rusia, influyó
considerablemente en la marcha de nuestro gaibmete, lo. obsta~uhzo
continuamente e impidió por fin el desarrollo de las medidas vigoro­
sas al comienzo de la campaña..." Naturalmente, cuando Charto­
ryski trae a cuento las relaciones personales del emperador con el rey,
alude a su intimidad con la •rema; el estúpido Federico Guülermo- no
es, seguramente, "la persona querida' hacia 1a cual h!ejandro creía
haber contraído "obligaciones particulares".

Todos sus consejeros le dicen las mismas palabras. Y su ma­
dre, la emperatriz María Feodorovna, agrega a eJ.las unaamonesta­
ción profética: "El afecto de vuestro abuelo a la corte de Prusia no
le fué menos funesto. Os ruego' que dediquéis toda vuestra atención
a que no se pueda a·cusaros de sacrificar a ella los intereses y la gloria
de Rusia" ¡..,,»t,a3

Según el gran duque Nicolás Mijailovich, el único historiador
al cual se han abierto los archivos íntimos de los Romanoff, la polí­
tica de Alejandro I en esa época no puede explicarse sino por su no­
velesca devoción a la reina Luisa.

Mientras tanto, toda Prusia está en -efervescencia. En los salo­
nes de la corte y de la nobleza, en los cuarteles, en el teatro, en las
oficinas de los diarios, y hasta en las calles, en cuanto se divisa un
regimiento no se oyen más que insultos y provocaciones a Francia.

El 8 de agosto de 1806, Federico Guillermo, exasperado por la
exaltación belicosa de su pueblo, ruega al zar que •le preste ayuda.
Luego, al día siguiente, ordena la movilización general de sus tropas
y, para comandarlas, escoge al viejo duque de Brunswick, ya bien co­
nocido de Jos franceses por el injurioso Manifiesto de 1792: "En­
tregaré la ciudad de París a una ejecución militar y a una subversión
total sin ninguna esperanza de perdón". " ·

El 14 de octubre, el ejercito ,prusiano, "el invencible ejército de
Federico el Grande", es destruído en Jena; el duque de Brunswick
es muerto: Rosbach y el Manifiesto de 1792 están vengados. E1 27
de octubre, Napoleón hace su entrada solemne en Berlín, des0pués: de
haber ocupado todas las fortalezas del reino, Hameln, Spandau, Stet­
tin, Prenzlow, Custrin, Magdeburgo, sin encontrar en ellas la me­
nor resistencia. La pareja real está en fuga hacia Graudenz, sobre e
Vistula, y en seguida mucho más lejos, hacia Ortelsburgo, Koenigs­
berg, Memel. El estado prusiano ya no existe.

Estas noticias, rápidamente conocidas en los círculos oficiales
de 'San Petersburgo, no se publican en Rusia sino a fines de_ noviem­
bre; producen una impresión de estupor y de espanto:_'No sola­
mente Prusia está perdida; con ella lo está toda Europa' .

El 28 de noviembre, 1a Santa Iglesia Ortodoxa, por boca del
Santo Sínodo, fulmina el anatema contra Napoleón, el perturbador
del mundo, el enemigo de la religión cristiana, el destructor de coro
nas, el autor de los más execrables delitos, el apos.tata que se.. ha ins­
tituído en defensor de Mahoma en Egipto, que construye smagogas
en Francia, que pretende restablecer en todas partes el culto de los
d. 1 s No se ignora que este llamado a la guerra santa · sea de-,a el emperador, pues no se ignora que él Santo Siodo está
estrictamente sometido al poder imperial, del cual no es smo el órgano
religioso. .

En efecto, la resolución de AkJandro esta tomada. Por segun­
. da vez, va a medirse con Napoleón. A pesar de. Austerhtz, a 1:e~a,r
de Jena, todavía no cree en el extraordinario genio del gran capitán,
como tampoco cree en la inferioridad de sus tropas ni en la insufi­
ciencia de sus generales. Confirma, pues, a Federico Guillermo, 'su
adhesión sin límites al principio de una indisoluble unión entre Ru­
sia y Prusia". Y agrega: "Para consolidar la gran obta de una paz
general, no solamente es preciso que Vuestra Majestad sea restable­
cida en la plena posesión de sus estados, sino también que Alemama
sea libertada del yugo de 'los franceses y que éstos sean rechazados
al otro lado del Ri".

.Se puede creer que al tomar está resolución temeraria, haya sido
fuertemente impresionado por las públicas injurias con que Napoleón
no cesa de agobiar a la reina Luisa.

En sus Boletines de[ Gran Ejército, el vencedor se encarniza con­
tra la infortunada soberana, que ha llegado a ser para su pueblo lo
que pronto será para la Alemania erntera: -la imagen heroica, la ima­
gen santa de la patria. Desde la entrada en campaña, él la denun­
cia a Europa como el autor responsable de la guerra: 'La reina
de Prusia está en el ejército, vestida de amazona, llevando el uni­
forme de su regimiento de dragones, escribiendo veinte cartas al
día para avivar el incendio en todas partes. Parece ver a Armída,
en su extravío, pegando fuego a su propio palado ... ". "Los pru­
sianos acusan de sus desdichas al viaje del emperador Alejandro. El
cambio que desde entonces se ha operado en el espíritu de la reina

. --que de mujer tímida y modesta, que se ocupaba de su casa, se ha
tornado turbulenta y guerrera- , ha sido una súbita revolución. H1
querido inmediatamente tener un regimiento, ir al consejo. Ella quería
sangre: la ·sangre más preciosa ha corrido...", Casi diariamente, los
Boletines la atacan, pasando alternativamente de la invectiva a la irri­
sión, ora haciendo de ella, como la Cleopatra del poeta latino, una es-
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ie de fata/e m~nstrum, funesto_ al género humano, ora ridiculizan­ao la frivolidad de su espíritu, sus gustos novelescos, y el desorden en
que se habían encontrado en Charlottenburgo los papeles de estado y
los retratos del zar mezclados, en sus cajones, con los adornos y los

· f d Forzando el tono, los diarios pagados por el cuar­encaJes per urna os. . , . . • d , E f' 1
1 · · ¡ ¡ t atan de manera mas miunosa to av1a, n 1, e em-te 1mpena .a r 1 d 1 Ad · 0 en toda ocasión habla de el a Y e su cu· to por !e-

Penador "%?"s ±rose±ás. Nna Napoleón justificó tato la fase
Jan ro, con ro o · d h b h 'dde Talleyrand: "¡Qué .lástima que tan gran e om re aya S1to tan
mal educado!". · · ¡ E

A. · ue no solamente 'para conjurar la ruina total de uro-S1, pU?s, . 1Bi6 .
pa' emprenderá Alejandro su nueva cruzada: quiere tam 1en castigar
al ofensor de su querida Armida.

"Consagraré todos los medios a mi alcance. a defender la buena
causa'escribe a Federico Guillermo. Estos medios se reducen a l2O
mil hombres y 486 cañones. He ahí todo el concurso que el ejército
uso puede aportar a los 14,000 hombres y 92 cañones que represen­
tan los últimos restos del ejército prusiano. Pues bien; Napoleón dis­
pone ya de 120,000 hombres sobre el Vístula, y recibirá pronto otros
80,000. . . · . .

Para las funciones de generalísimo, lejandro ha vacilado mu­
cho; en seguida su elección ha recaído en el general Bennigsen; no po­
día escoger mejor. Presente en San Petersburgo en 1801,Bennigsen
había desplegado cualidades poco comunes de audacia y de sangre fría
en la noche trágica del 23 de marzo. Sin duda, a él, a su espíritu de
mando, se había debido el buen resultado de esa tumultuosa opera­
ción. Y Joseph de Maistre no exageró la importancia decisiva de su
papel cuando lo sobrenombró 'el asesino en jefe".

Comenzadas el 23 de diciembre, las hostilidades se desarrollan
con lentitud en las nieves, fas brumas y las hondonadas de la Polonia
septentrional y de la Prusia oriental. Fa]ta de víveres, fa.Ita de forra­
je, falta de municiones, falta de hospitales; impericia, negligencia Y
querellas de los estados mayores: las tropas rusas vuelven a encontrar
allí todas las miserias que, el año anterior, habían hecho inútll' su va­
lentía en Moravia.

Después de seis meses de agotadores esfuerzos, después de las ba­
tallas indecisas de Pultusk y de Eylau, estas desdichadas tropas sufren
un irreparable fracaso en Friedland, el 14 de junio de 1807, el día ani­
versario de Marengo. Es el aplastamiento final.

Embriagado con su victoria, que tanto tardó en llegar, Napoleón
la pregona magníficamente a los cuatro puntos cardinales: "E! ejér­
cito ruso· esta aun más vencido aue el ejército austríaco lo ha estado
jamás... Se acabó la jactancia de los rusos, Mis águilas son enar-
boladas sobre el Niemen. , . " º

El 27 de junio, Alejandro y Napoleón se encuentnn en ]"iisit,
donde se ha detenido la persecución del ejército francés. Allí perma­
necerán hasta el 9 de julio; no se abandonarán durante esos trece días.

La disposición de esta memorable entrevista, el decorado, la mise
en scene, el trabajo de los actores y de las comparsas, todos los deta­
lles de esta obra de gran espectáculo están desde hace tiempo fijados
por la estampería popular: la balsa en el Niemen; los dos emperado­
res exhibiendo su amistad; sus paseos sonrientes, de bracero, en la pe­
queña ciudad asombrada; sus interminables cabalgatas por las orillas
del río y en las selvas vecinas; las paradas militares; las solemnes dis­
tribuciones de cruces a los mas valientes de uno y otro ejército; las dos
guardias imperiales congratulándose y fraternizando a los gritos en­
tusiastas de: "¡Viva el emperador de Oriente!... ¡Viva el emperador
de Occidente!..." En seguida, llegada la, noche, los dos monarcas ais­
lándose nuevamente para largas y misteriosas convusaciones, de las
que cada uno sale diciéndose encantado del otro.

Y no son menos populares algunas de sus frases: Alejandro, co­
menzando su primera entrevista con estas palabras: 'Sire, odio a los
ingleses tanto como vos''. Y Napoleón respondiendo: 'Entonces, to­
do puede arreglarse, la paz está hecha". O ·bien, Napoleón recibiendo
muy oportunamente un despacho que le anuncia el asesinato del sul­
tán Selím en una revuelta de genízaros, mostrándolo al zar y comen­
tándolo así: "He aquí un decreto de la Providencia que me dice que
el imperio turco no puede vivir más ... ". O bien esta otra exclamación,
menos agradable al oído del nieto de Catalina la Grande: "¡Cons­
tantinopla! ¡Constantinopla! .. ¡Nunca, pues es la llave del 1m­
perío universal! ...".

En el séquito, y como a la sombra de esos dos potentados que
parecen repartirse el mundo, una humrlde silueta, torpe y mendicante,
se perfila de vez en cuando: es el rey de Prusia. No lo han invitado,
'solamente le han permitido venir. Para hospedarse, no ha encontrado
más que un molino en los arrabales. Su rostro y su talante expresan
a la vez la humillación, el ceño, el sufrimiento y la estupidez, E! des­
dichado se siente importuno, y, por lo demás, Napoleón no tiene in­
conveniente en hacérselo sentir. Durante la primera entrevista de los
emperadores en la balsa, él· permanece a caballo, dos horas seguidas, a
la orilla del Niemen, helándose bajo la lluvia, con los ojcs ávidamente
fijos en el pabellón con randas de oro, donde se· decide el porvenir de
su reino. En vano trata de introducirse en los conciliábulos imperia­
les. Una vez que acompaña a los dos amigos en una de sus cabalga­
tas, Napoleón se ofrece el cruel· placer de distanciado con Alejandro,
al galope, y verlo trotar ridículamente, solo, muy lejos, atrás. Una
noche espera que por fin el vencedor de Jena y de Friedland preste
oído a sus clamores. Pero inmediatamente Napoleón le hace una bro­
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ma con respecto al uniforme arcaico que lleva, un traje a la moda de
los húsares, cubierto de brandeburgos y de 1guarniciones: "¿Cómo ha­
céis para abrochar tantos botones? ... ". Y su diálogo queda ahí. Pe­
ro, inmediatamente, lo ha juzgado cruelmente: 'Tan estúpido como
un sargento instructor''.

Mientras tanto, a veinte leguas de Tilsit, en fas tristes y areno­
sas riberas del Báltico, en emel, antigua tfortaleza de los c.aballeros
teutónicos, la reina Luisa, enferma, extenuada, "sufriendo todo lo que
se puede sufrir', conserva todavía la esperanza de que su "ángel de
consolación" sabrá alegar la causa de Prusia y de los Hohenzoilern
ante el implacable vencedor. ";Ah! No nos abandonéis-le escribe ella
-sin vos, ¿qué sería del rey y de mis hijos? Poco importa que yo su­
cumba con tal que el rey y el porvenir de mis hijos se salven. Yo
perdería toda esperanza si vos no fueseis el árbitro de nuestros des­
tinos". is.is...s±Ea.té

Mientras que Alejandro y Napoieón evolucionan majestuosJmen­
te en ei proscenio, el príncipe de Benevento, los .príncipes Lobanoff y
Kurakín, trabajan día y noche entre les bastidores, en la redacción de
los protocolos. Entre ellos, ningún debate, ninguna controversia. Ta­
lleyrand dicta simplemente a sus colegas rusos las órdenes de su señor;
pues el <tratado, que se firmará el 7 de julio, no· expresa otra cosa que
la concepción napoleónica del imperio francés.

He aquí, pues, el nuevo estatuto de Europa, tal como el empe­
rador de todas las Rusias lo acepta y lo sanciona.

Prusia, lastimosamente reducida y mutilada, pierde la mayor
parte de su dominio polaco y todos sus territorios al Oeste dei Elba,
la mitad de su población. La Polonia prusiana· formará en adelante
el gran ducado de Varsovia, que gobernará el rey" de Sajonia, dócii
cliente de Francia. El zar consiente además en reconocer la Confede­
ración del Rin, los reinos feudatarios de Holanda, de Nápoles y de
Westfalía; somete así al poder napoleónico las dos terceras partes de
Europa. Por último, se declara contrano de Inglaterra y promete ob­
servar el bloqueo continental. Es, pues, el trastorno y la retractación
de las antiguas coaliciones: Francia coaliga ahora a Europa contra In­
glaterra.

En premio de estasgrandes ventajas, ¿no ha obtenido Alejandro
grandes beneficios en Oriente: ... No. I comienzo de las negociacio­
nes, ha debido abandonar a su terrible interlocutor las bocas del Cat­
taro y Corfú, esos puestos avanzados de las ambiciones rusas en la
costa de la península balkánica. Napoleón estima que Rusia no tiene
ya nada que hacer en el Mediterráneo, el cual debe pertenecer a Fran­
cia; pues no duda que pro1:'to expulsará, de él a las escuadras británi­
cas. Las amb1c1ones de Alejandro deben concentrase, pues, solamente,
en Turquía. Lo menos que ~1de es una hipoteca sobre una parte del
imperio otomano, sobre el B6sforo y los alrededores de Constantino­
pla. Napoleón se la rehusa. Cuando Rusia le ·haya dado entera satis­
facción en su duelo con Inglaterra, cuando la alianza franco-rusa haya
derribado al león británico, entonces, pero solamente entonces, se exa­

as:xwsssTw
. · ,'"'™¡· ... randes problemas que plantearía. la disolución del ime­
minaran os g ¡ ' ·¡ ' ·'· turco. En cuanto a dejar a la cruz ortodoxa y el águila moscovita
rOIU' , Bizancio, jamás. 'Constantinopla es el imperio delcernerse so re • . ..
mundo es la llave del imperio universal' • , .

De todos estos hermosos acuerdos diplomáticos, de los que mu­
¡ · ,.· de Talleyrand debió de sonre1r, .Jos aconte-chas veces e escepdco . . . 1 · d

cimientos róximos no dejarán subsistir gran cosa. Pero lo que la a
la entrevisia de Ti!sit un inmenso interés para el h1stonador y{] psi­
cólogo, son los contactos personales de los dos emperadores. 'no y
otr~ s; revelan aquí en su naturaleza profunda, ·bajo los aspectos mas
curiosos. . N · r· t¿Comprendió Napoleón a Alepndro? , o;_ pero, por ms m o,
lo engañó maravillosamente. . . , . - 1 d, d

Después de su primera conversación con el zar, enel tecora4o
flotan·re del Niemen, escribió a la emperatriz Josefina: Amiga mia,
acabo de ver a Alejandro; he estado muy contento de él; es un em­
erador muy buen mozo, bueno y joven; tiene más inteligencia de
fo que comúnmente se cree'. Lo ha juzgado simpático, inteligente, se­
rio, un buen joven; su hermosa mirada, su voz dulce Y_ sus mgen1:as
efusiones le han garantido su sinceridad. ¿Habría descubierto, por fin,
en ese monarca de tr;:,inta años ( él tiene treinta y ocho), al gran alia­
do de que tanto necesita para derribar a Inglaterra y fijar los nuevos
destinos del mundo? · .

Sí. ciertamente, cree que se ha conquista,do_ la amistad, la durabk
y fiel amistad del autócrata ruso. Y es este uno de sus más grandes erro­
res. Tiene un espíritu demasiado claro, demasiado simplista, demasiado
latino; está demasiado apasionado por los héroes cornelianos y sus fra­
ses lóg-icas para penetrar el alma impulsiva, y compleja, ondulante y
sinuosa de· este Romanoff, un alma que se diría escapada al poder
creador de Shakespeare, Tolstoi o Dostoiewski. lo sumo se puede
admitir que haya observado, por instantes, algo ':xrrano, obscuro, in­
definible, en ese amigo seductor que nunca le resiste; pues pronto 01-
rá a Metternich: 'No se podría tener más inteligencia que el empe­
rador Alejandro; pero encuentro que en su carácter falta una pieza,
y me es imposible descubrir cuál es". .

¿Fué Napoleón, o fué Alejandro quien propuso la entrevista. de
Tilsit? Ciertamente, el vencedor de Friedland la ·deseó; pues el 1n­

, menso esfuerzo que realizaba desde hacía un año, languidecía; la opi­
nión francesa comenzaba a murmurar contra esa fastidiosa aventu­
ra que se eternizaba en los confines de Europa: Austria, en fin, pare­
cía creer que había llegado la ocasión de ''tentar nuevamente la suerte
de las armas''. Tenía, pues, necesidad de la paz.

A pesar de su derrota, Alejandro era más libre de continuar la
guerra. Su ejército podía refugiarse detrás del Niemen, retroceder,
en caso necesario, hasta el Dvina, donde ya no correría el nesgo de
ser perseguido, donde se reorganizaría tranquilamente. Este era el plan
de Bennigsen, la retirada indefinida hacia las profundidades ilimita­

. das del imperio, el plan que salvará a Rusia en 1812. Pero Alejan­
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· aro estaba muy lejos de ser el hombre de esas grandes resolucione
heroicas, como se verá cinco años más tarde. Y pcr otra parte, en si~
propio estado mayor, se formaban cábalas que reclamaban "la paz
a toda costa'. En fin, su hermano, el gran duque Constantino, exci­
tado como siempre, se atrevía a decirle que nuevamente se cuchichea­
ba la siniestra amenaza que ya tantas veces le había quebrantado los
nervios: "El emperador haría bien en recordar cómo murió su na­
dre". Así, había solicitado de Napoleón un armisticio, preludio •
lado de una franca explicación sobre la paz. ·

Enviado a T•ilsit para negociar la suspensión de armas, el prín­
cipe Lobanoff es recibido cordia-imente por- Napoleón, quien, después
de expresarse en los términos más l;iafagadores con respecto al zar,
pro,pone reunirse con él para pactar 1a paz, y hasta una alían-za. En
seguida, extendiendo un mapa del Vistula ante ,los ojos del príncipe,
dice bruscamente: "Mire, ésta debe ser la frontera· de nuestros impe­
rios.. A un lado del Vístula debe reinar su soberano; al otro la­
do yo'.

Tales pa.Jabras no podían dejar de inflamar la imaginación hi­
perernotiva de Alejandro. Olvida inmediatamente las solemnes decla­
raciones que ha reiterado a Federico Guillermo, "su adhesión sin li­
mites al principio de una indisoluble unión entre los Hchenzollern
y los Romanoff', su firme voluntad de libertar a Prusia, a lema­
nia, a Europa, y de "rechizar a los franceses al otro lado del Ri".

En su nuevo entusiasmo, escribe a Lobanoff: ·"Ex-or~saréis al
ernpera:dor Napoleón .cuán sensible soy a· todo lo que me· ha manda­
do decir por vuestro conducto, y cuánto deseo que una estrecha unión
entre nuestras dos naciones repare los males pasados. L2 diréis que
encantado me entrego a la esperanza de que mi sistema favorito, el
que desde hace tanto· tiempo he deseado ver establecido, reemplace poc
fm este orden de cosas..." Al releer esta última frase, juzga sin du­
da que ha ido un poco lejos en su impulso de neófito, pues la borra
y la substituye por ésta, de un tono más moderado: 'Le diréis aue
esta unión entre Francia y Rusia ha sido constantemente el objeto de
mis deseos, y que abrigo la convicción de que sólo ella puede asegu­
rar la felicidad y la tranqu1hdad del globo. Un sistema enteramente
nuevo debe reemplazar al que ha existido hasta ahora, y creo que
nos entenderemos fácilmente con el emperador Napoleón, porque tra­
taremos sin intermediarios. Una paz durable puede celebrarse entre nos­
otros, en pocos d1as. . . . As1, fos ·dos mo•narcas se pondrán de acuer­
do solos, de hombre a hombre; lo arreglarán todo, inspirándose so­
lamente en ellos mismos, en una libre efusión-de sus ] eo •. . . . . . a mas generosas,
seran sus propios secreraros, sin ministros, sin testigos.

El 29 de junio, escribe a su hermosa hermana Catalina, de die­
ciocho años de edad, su amiga íntima, demasiado íntima, la 1fiad +t
d d . "D' , · con 1 en ee to os ~us pensamientos: 10s nos ha salvado. En lugar de <acri-
ficios, salimos de la lucha con una especie de brillo. ¿Po qué dirá
usted de todos estos acontec1rn1entos? ¡Yo, pasar mis días con Bona-
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parte! ¡Esta horas enteras converscindo' :! sola!, con él. Le pregun­
to a usted si todo esto no parece un sueno. . . .

En esta última frase, se descubre enteramente a nosotros. V1v~
en un sueño, en una ficción novelesca• y teatral_; -desempeña un .PªJ:t:
es la víctima voluntaria y más o menos consciente de su prop1a 1uv­
sión. Como un actor, se emociona y se admira de su personaJe, de sn,
discursos, de sus réplicas, de sus intenciones, de sus poses, de sus ges­
tos._ Con el poeta podría decir:

Done je marchr vivant dans mon reve _étoilé !

. Es éste un fenómeno ·bien conocido de los psiquiatras: }a· ~uto­
sn.gestión imaginativa, la tendencia constitucional a crearse ilusiones
capciosas, en las que la vanidad se despliega libremente, en las que ;ª
óptica de la escena deforma y vaponza los contornos de -las cosas. Fa.­
ta todavía una incitación extraña, una circunstancia favorable. para
desencadenar este mecanismo en un cerebro. En Alejandro, profunda­
mente abatido por el desastre de Friedland, dos palabras de_su "J
cedor han producido un sobresalto violento y una como sacudida elé­
trica: "EI Vístula debe ser ahora la frontera· de nuestros 1mp2r1os .
Cuando marchemos de acuerdo, seremos los amos del mundo ... "• Su
esoí,itu se ha complacido desde entonces cn los horizontes indetermi­
nados, en las perspectivas lejanas. fluctuosas y fantasmagóricas. Y así
es cómo, habiendo abandonado toda Europa a Napoleón. se da por
sa tisfe c ho c o n a lg unas pr om e sas v a g as e n O r ie nte . ·

Cuando uno piensa en lo que hubiera hecho en semejante coyun­
tura uno de esos grandes realistas, uno de esos espíritus fríos y pers­
oi.c;,ces que se llamáron Richeli-,u, Cromwdl, Federico TI. William
Pitt, Cavour, Bismarck, se dice uno que indudablemente ninguno de
ellos habría suscrito las quimeras de Tilsit.

Pero para los hermosos ojos de la reina Luisa, Akja-ndro ¡ no h.1
ohrenido al menos si,bstanciales resultados en favor -de .Prusia? No.

Sin ,2n1bargo, su conciencia, muy· ingeniosa en casuística. no le
reprocha nada. En su primera entrevista en la balsa, juzgó que sería
i.tn))Otente para salvJr la monarquía prusiana: 'He hecho--escribe a
Federico Guillcrmo--todo lo que era humanamente posible. Me es
cruel pzrder hasta !J esperanza de seros útil como mi corazón lo hu­
biera deseado''.

Seguramente, el tratado final expresa que si el emperador ele los·
franceses, después de haber quitado a Federico Gui!lermo la mitad de
sus est~dos. consiente, sin embargo, en rastítuírle la vieja• Prusia. Pom?-.
rania, Silesi.a. Brandeburgo, es "por consideración a Su Majestad el
Emperador de todas las Rusias". Y el propio Napoleón. la antevís­
pera de su partida, ha dirigido a1 plenipotanciario prusiano, el conde
de Goltz, estas palabras: "Habiendo terminado mis negocios con el
emperador Alejandro, ni siquiera tengo la intención de negociar con
Prusia. Vuestro rey lo debe todo al caballeresco afecto del emperador
AlejaU'dro; sin_ él, la dinastía habría perdido el 'trono, y yo habría
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(1) Talleyrand, que asistía a la entrevista., ha escrito en sns Mero­

rias: "Esa pala.bra gloria, tan feJ.izmente colocarla., y en 'Tilsit, en los salo­
nes del emperador Napoleón, me pareció soberbia. Repetí esta hermosa res­
puesta de la reina lo bastante a menuc!o para que el emperador me dijese
tin día: "No sé lo que encontráis de tan hermoso en esa frase de la reina
de Prusia; haríais igualmente bien en hablar de otra cosa"

dado la Prusia. a mi hermano Jerónimo. En estas circunstancias
vuestro soberano debe aceptar como un favor de mí parte el que toda'.
vía le deje algo en su posesión..." Si di~~ínuír_ e_l valor de estas de­
claraciones ostentativas, ellas no son quizá suficientes para probar
que, en sus innumerables conferencias con Napoleón, el zar haya he­
cho "todo lo que era humanamente posible" por inclinar al "mons­
truo' en favor de sus amigos.

En los ú'ltímos días, el rey, agobiado por el dolor, mostraba
un rostro tan triste y lastimoso, que uno de sus consejeros, el viejo
mariscal K~l'ckreuth, el heroico defensor de Dantzig. tuvo la idea de
llamar .a la reina a Tilsit. Solamente ella-pensaba él-podría salvar
todavía la situación; levantaría la moral de su esposo; recordaría al
zar los juramentos de Potsdam: intercedería, en fin, ante Napoleón,
y el gran encanto que poseía, ese magnetismo de seducción al cual
nadie había- resistido 'todavía, obraría quizá sobre el mexorable ven­
cedor.

Cuando ella recibió en Memel la carta en que Federico Gui­
llermo le suplicaba que acudiese, se puso pálida, -titubeó y estalló en
llanto. Las personas que estaban allí creyeron que acababa de sabir ·
una nueva catástrofe.

En efecto, Bonaparte le inspiraba tal horror, que la idea de ·
verlo, de dirigirle la palabra-, de presentarse suplicante ante él. la tur­
baba hasta en el fondo del alm'a. Partió, pues,. para Tilsit, con una
terrible angustia, como si marchara al sacrificio, pero repitiéndose que
sin duda era necesaria una expiación para la salvación dé su reino, Y
que era justo que ella fuese la víctima,

El 6 de julio. cuando apenas acaba de Uegar a la humilde
morada que habita su esposo, Napoleón se hace anunciar bruscamente.
Después de algunas frases de simple cortesía, ella aborda el motivo
de su vi-aje, que es obtener para Prusia una paz aceptable.

-¿Cómo-le 'dijo Napo1eón--os habéis a:trevi<lo a decla­
rarme la guerra? _

Y ella respondió con dignidad:
Sire, la gloria de Federico el Grande nos ha engañado: era

tan magnífica que este error nos estaba verdaderamente permitido.
(1).

1ia?

ne? Las lágrimas le asoman a los ojos. . También esta· vez, Na­
poleón debed; háberse dado cuenta de que_ la galantería y los chistes
d salón no eran su fuerte. · d . 11
e s·· embargo se formó una idea bastante favorable e aque, a
ak. .as coi@ e, idisí@;i,]%,p2%z/.

d una Cleopatra o de una Bradamante. Más tarde lirá: a rein¡,¿ níjr inteligente, una_ mujer que tiene ingenio. djsr­
, · · · d · o uede amarlo 01 est1mar-ción: es cien veces superior a su m,an ?· n P . , • Creo
1o E!emperador A1eidro fai quien ta rdió ,,2P¿..¿,
que Alejandro no tenía con ella más que una agra a e mtimi ª •

con un buen fin." . . .
y El 7 por la noche, ella preside la comida. t?1penal: acaba de
saber que el rey ha tenido que suscribir en. "co.~d1oones espantosas ,
y que "1a sentencia de muerte está pronunciada · d

Tiene al emperador Napoleón a su derecha, al emperador
Alejandro a su izquierda. Muy bella, vestida con una bata púrpura
y oro, tocada la cabeza de un alto turbante, mantiene valientemente
su papel de figuración hasta el fin, sin dejar percibir nada de los ho
rrorosos pensamientos que desgarran su corazon. ·.. · ·

. Su vecino de la derecha. "el monstruo", "el h1Jo de 1a Revo­
lución", le parece aún más odioso y más infame de lo que se lo ha.bta
imaginado. Aun físicamente, 1o juzga de una fealdad común, el ros­
tro tosco, amarillento, hinchado, el vientre promtnen:te, las piernas
demasiado cortas, la mirada escrutadora y dura, "la encarnacton del
Destino". ¡Y qué vulgaridad en el trato, en los ademanes, en las pa­
labras! En un momento, vuelve a empezar las bromas:

-¡Y por qué lleváis un turbante? No será para hacer la
corte al emperador Alejandro, puesto que él está_ en guerra con los
turcos.

El mameluco Roustan está de pie precisamente detrás de
ellos.

-No,-responde ella, esforzándose por sonreir--es para, ha­
cer la corte a vuestro mameluco.

su izquierda, su amigo Alejandro, que poco antes se a­
reolaba, ·a sus ojos, de tan raras virtudes, no sabe que decirle.

1
Sin

embargo, ella debe reconocer que está más seductor que nunca, e ta­
lle foil y esbelto en su bello uniforme de los Preobra¡ensky, ~: v~z
ariósa, el rostro uro, 1os ojos án4idos y sodons,a,a°
de maneras como de lenguaje, exquisito de cortesia Y e a5t f - j ·
_¡Qué l_e dice ella en sus breves conversaciones a solas? De to os os

szsss
- el gusto exquisito de su traje, y se entusiasma hasta palparmenta por .

la tela sedosa de su vestido: d It
¿Qué es, señora, esta tela? .. ¿Es crespón o gasa e a-•

Ella lo interrumpe, con un gesto un poco altivo:
Sire, ¿hablaremos de modas en un momento tan solem­

Entonces, ella solicita la restitúción de Magdeburgo, de WVest­
~--· .
Pedís mucho,replica élpero os prometo pensarlo.
En seguida, queriendo desviar· la conversación, él la cumpli­

falia,
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reproches .con que ella tiene el derecha de abrurna·rlo, no se. ce~"-"
más que éste: "Me habéis engañado cruelmente' · 1ce

Después del suplicio de esa comida, corno ella se dirige hacia
su coche, Napoleón le ruega que acepte una rosa que acaba de cocr

JI P . ·¡ b. d , "irpara e a. or un instante, v.a1:1 a: pero, camano de humor, mur-
mura:
-¡l menos con Magdebu:rgo!
-Haré observar a Vuestra Majestad que soy yo_ quien ofre­

ce y que Ella es la que recibe. CAPlTULO SEPTIMO

Ln alianza con el vencedor d Friedland indigna a la opinión ru­
: 'la execrable traición de 'Tilsit...''. La emperatriz vinda,
María Feodorova, estimula nuevamente el movimiento de re­
probación contra J:i política de su hijo. Cábala de los salones;
rumores inrmietantes · '' el remeclio nsiático '_'.-1VIisi6n del ge­
neral Saary en Sn Petersbrgo; elección singular: el eje­
cutor del duque de Enghien''. Alejandro lo· colma de amabili­
dndes; los salones lo pon eh en cuarcntenn; audicncin ele un mi­
nuto ,en cesa, de l<t emperatriz viuda.~Alejandro ha recobrado
ya su plena libertad de espíritu con respecto n Napoleón; el
espejismo ele Tilsit ya no lo engaña.Llegada del general de·
Calaineort, embajador de Francia. Queriendo hacerse agra­
dable al antóerata ruso, no encuentra nada mejor qne escribir­
le secretamente para desligar su responsabilidad personal en
In ejecución del dnqnc de- Enghien; el funcionamiento ele la

· alianza es falsen do des ele el primer día.-Ln cuestión de Orien­
te y la marcha hacia la India. Complicado juego de Napoleón.
Alejandro ve la celada; maquiavelismo y dnplieidacl. - Las ca­
pitulaciones de Bailén y de Cintra confirman a Alejandro en
la idea de ane Napoleón no es invencible. Armamentos de Anus­
tria; Cnnlaincourt asewni que Alejancho es más adieto que mm­
ea al pacto de Tilsit.La entrevista de Erfrt. La emperatriz
viuda ruega a su hijo que no concurra a ella. Por 'Primera vez,
Alejandro descubre n su madre el gran designio que persigne
contra Napoleón; carta profética.

El 16 de julio de 1807, Alejandro hace su entrada en San
Petersburgo; es tan mal recibido como a su regreso de Austerlitz.

En todas las clases de la sociedad, se murmura contra el ven­
cido de Friedlard que, para colmo de oprobio. acaba de "arrojarse
a los pies del vencedor y de fraternizar con él". Nunca todavía.­
dicen-Rusia, la Santa Rusia ortodoxa, la Rusia de Pedro el Grande
y de Catalina la Grande, ha sufrido tal degradación.

Por una irónica coincidencia, el episcopado ruso, no habiendo
recibido contraorden del Santo Sínodo, continúa sosteniendo en sus
mandamientos la tesis que le han ¡:trescriro antes de la guerra. y f-nl-
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cretos de su política y to_dos !05 gloriosos beneficios que de ella espe­
ra. Pues vive tcdavía bajo el encanto y en la ilusión de Tilsit; pues
sufre aún los sortilegios del fascinador. Observadora, inteligente y
perspicaz, Isabel escribe a su madre: 'Bonaparte me parece un seduc­
tor libertino que, de grado o por fuerza, hace caer en sus brazos a to­
das las be.llas. Rusia, como la más virtuosa, se ha defendido por largo
tiempo; pero ha dado el paso como las demás. Y ha cedido, en la
persona del emperador, quizá tanto a la seducción como a la fuerza.
El emperador siente por su seductor un secreto atractivo que se ma­
nifiesta en todo. Quisiera saber cuál es la magia de que se sirve Bona­
parte para metamorfosear las opiniones tan súbitamente y hasta tal
punto."

An,tes de proceder a la reanudación normal de las relacio­
nes diplomáticas,-lo que exigirá largas formalidades Napo­
leon ha querido disponer inmediatamente, en San Petersburgo, de un
representante oficioso, que lo mantenga en relaciones de amistad con
Alejandro y que lo informe con respecto a las disposiciones de la so-
ciedad rusa. Pero par.a esta delicada misión ha tenido la singular idea
de escoger al gen-zra I Savary. menos conocido por sus hazañas guerre­
ras que por sus habilidades de po'licía; nadie ignora que él comandaba
1a gendarmería escogida en 1804, y que ,desempeñó un papel activo,
y quizá un papel decisivo, en la ejecución del duque de Enghien.

.. AleJan<lro no 1e escatim'a las amabilidades, los· favores, las
coqueterías. Y constantemente le recuerda los días ddiciosos de Til-.
sit: "El emperador Napoleón me <lió entonces muestras de afecto que
jamás olvidaré. Cuanto más pienso en ellas, tanto más dichoso estoy
de haberlo visto . . ¡ Qué hombre tan extraordinario!...'

. En cambio, apenas ha franqueado el umbral del palacio im­
perial, Savary no encuen:tra a nadie ·con quien hablar. Todas las puer­
tas se Cierran delante de él. Fingen no verlo; no lo invitan; no le en­
van sus tarjetas. O bien, en las ceremonias, en los paseos, lo miran fi­
jamente y con descortesía. Una atmósfera de malevolencia y de repro­
bación lo sigue e_n todas partes. La razón de esto es que, a los ojos
de la sociedad rusa, él es "el ejecutor del duque de Enghien", el hom­
bre que ha dirigido el drama de Ettenheim y de Vincennes, que ha
dictado a los jueces militares su s-mtencia abominabk que ha coman­
dado el pelotón de ejecución, que además, impaciente· por terminar
todo en la noche, y queriendo ganar tiempo, ha hecho cavar de ante­
mano la fosa de la víctima. Generosa indignación. Pero, ¡ por qué no
la aplican primeramente a los asesinos de Pablo I, quienes son
recibidos y fest-2jados en los salones de la más alta nobleza y hasta
en el círculo íntimo del zar?

. . A·lgunos días después de su llegada, Savary solicita una au­
diencia de la temib'le María Feodorovna. Gamo no tiene el título de
embajador, como no es .más que un enviado oficioso, ella pretende no
conocerlo. En seguida, cambiando de parecer, se digna recibirlo. ¡Pero
que mortificación para el general! "~I 30 de julio,-escribe a París-
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La joven zarina, Isabel Alejievna, siempre prendada de Al­
Jandro, y no sin razón, pues él exhibe más· que nunca su adoración
a la bella Naryschkina, está indignada con su suegra, delante de. !a
cual la gente se permite las murmuraciones más escandalosas, y escri-
be a su madre, la magrave de Baden: . .

"A consecuencia de ese amor propio desordenado que la guía
en toda ,ocasión para halagar la opinión púb1ica y atraerse adulacio­
nes, la emperatriz María es la primera. en dar el ejemplo del descon­
tento y en protestar contra la política de su hijo, afectando humilla:
a todos los que han tomado parte en los acontecimientos que han
pesto fin a la erra, al príncipe Lobanoff, por ejemplo, cuyo nom­
bre figura en todas las gacetas. Por íiltimo, la emp-2ratriz que, como
madre, debería defender los inte,reses de su hijo, se parece ahora a un
jefe de oposición: todos los descontentos se reúnen alrededor de ·ella
y la elevan a las nubes: nunca su corte ha sido tan grande; nunca ha
at:raído a Pavlowsk tanta gente como este. año. No puedo expresarle
hasta qué punto me indigna esto. En un momento como est,2, cuando
ella no ignora hasta qué grado está el público irritado con el emp­
rador, ¿le corresponde a ella atraer, halagar a fos que protestan
más?. Este buen emperador, que es el mejor de toda la familia,
m~ parece <vendido y traicionado por su propia familia. Cuanto más
p~nosa es su situación, tanto más estas protestas me mueven a piedad
por éL hasta d punto de hacerme quizá injusta con lb, que no lo
r-espetan. "

Este movimiento de reprobación y de hostilidad se agrava
pronto. I.a cábala de los corrillos mundanos toma caracteres decons­
piración.· Aquí y allá ci·rculan palabras subversivas: por momentos,
diríase que una revolución de palacio se trama en la sombra, como
en 1762, como en 1801. Y nuevamm·te se susurra-al oído el refrán
siniestro: "E! emperador debería recordar cómo murió su padre". El
malestar es profundo; la inquietud general. 'Para salir de esta situa­
ción peligrosa,escribe el ministro de Oerdeña, Joseph de Maistre-:-­
mucha gente no <ve más que el remedio asiático...''

Entristecido de verse así desconocido y tan duramente criti­
cado, lejandro conserva, sin embargo, al menos exteriormente, una
impasible serenidad. . . cuya provisión renu-2va cotidiarrameníte en el
regazo de Madame Naryschkina. Es que no duda que sus peores ene­
migos lo cubrirán de flores, cuando por fin pueda- revelarles los se-

mina, cada domingo, el anatema contra Napoleón, cse perturbador
del mundo, ese renegado, el enemigo de la religión cristiana, el de-
fensor de los musulmanes y de los judíos... .

Pero lo que principalmente estimula este desencadenamiento
de cóleras contra "la execrable traición de Tilsit", es que en ninguna
parte se expresa con tanta libertad como en los salones de_la empe­
ratriz madre. Su hermosa residencia de Pavlowsk, donde ella conser­
va, en medio de un lujo un poco teatral. todas las tradiciones y toda
la etiqueta de la antigua corte, ha llegado a ser así un foco de opo­
ición.
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fui ptesentado a la emperatriz madre, en el palacio de- Táuridc: ·1,,
acoaida fué fria u no alcanzó a durar un minuto'.

Para hacerle olvidar tantas contrariedades, descortesías y ve­
jaciones, Alejandro !e prodiga nuevas atenciones y sonrisas. Hasta
ordena expresamente que ciertos salones se abran al enviado de Fran­
cia. Pero be aquí torio lo que el general saca de ello para su informa­
ción diplomática: 'Noté cn todas partes, con respecto a las negocios
púb'licos, tm silencio que rayaba en el estupor. _Nadie se atrevía a ha­
blarme de Tilsit, ni de la paz, ni de Francia, ni del cmper2do:r Napo­
león ... "

En cuanto Savary ha abandonado a Rusia, todas las lenguas
se desatan y se entusiasman en las más vehementes diatribas contra la
ceguera y la pusilanimidad del monarca. Isabd Alejievna escribe a su
madre: "Cuanto más afreto muestra el emperador a su nuevo aliado,
cuanto más lo distingue en la persona de Savary, tanto más son las
protestas, a tal punto que esto se ha hecho espantoso". Sobre la cabe­
za de su demasiado querido esposo, ella ve constantimen•te suspendida
la espada de Dámocles.

Mientras tanto, el espíritu de Alejandro snfría lentamente una
sorda transformación, en la que las maledicencias de los salones no
tenían sino una escasJ particípa'Ción. ·

El transcurso de los días, la modificación de las perspectivas,
una nueva iluminación de 1os horizontes, el desagradable contacto con
las rea,Jidades rusas, en fin, el despertar de un instinto profundo y que
las más bellas embriagueces no lograban adormecer oor ·mucho tiem­
po, la desconfianza, desvanecían poco a poco los radiantes vapores de
Tiisit.

A esta desconfianz.a ap2laba-n cotidianamente dos colaborado­
res directos del soberano, el conde Nicolás Rumiantsoff v el conde
Pedro Tolstoi. El' uno, Rumiantsoff. acababa de recibir la· cartera de
Relaciones Exteriores; el otro, Tolstoi, estaba virtualmente designa­
do como embajador en París. Ambos, inteligentes y capaces de lejanas
perspectivas, aportaban al servicio de su señor la ventaja, más pre­
ciosa todavía, de una voluntad fría, que no se dejaba deslumbrar ni
intimidar.

Pues bien, el primer acto que las convenciones· de Tilsit im­
ponían a Rusia, era el ofrecimiento de su mediación entre Francia e
Inglaterra.Lo demás, es decir, los beneficios que había que reivindi­
car en el Oriente, no vendrían sino más tarde.

Hábilmente influído por .Rumiantsoff y To,lstoi. A'le.iandro
ordenó que se hiciera la gestión ante el gobierno británico, cuya ne­
gatva no era dudosa. Era, pues, la ruptura, ... al menos ostensible­
mente; pues, secretamente, por_ medio de un emisario privado, el zar
transmitía a Londres la seguridad de su persistente amistad, que se
disimularía por algun tiempo detrás de un simulacro de hostilida­
des.

Declarándose así contra Inglaterra, Alejandro daba a su alia­
do una prueba demostrativa de su buena fr . lo que lo autoriz.ba pa ·
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ra pedirle, en cambio, la inmediata ejecución de las promesas orien­
tales.

Entretanto se veía llegar a San Petersburgo al nuevo emba­
jador de Francia, e! generai marqués de Caulaincourt, caballerizo ma­
yor del emperador, muy elegante de talle y de maneras, hombre de
sociedad, brillante charlador, que gustaba de la representación y la
magnificencia, inteligencia clara y tan amplia como avisada, corazón
noble en el que dominaba un gran amor. Pero, en cambio, naturaleza
inquieta, humor triste, conciencia turbada, y sobre todo voluntad
débil, vacilante, sugestionable, pronta a las escapatorias, a los sofis­
mas, a los compromisos, a las colusiones.

Casi. ~imultáneamente, Toistoi llegaba a París. En su prime-
ra conversación con onaparte, lo adivinó: 'Los propósitos de Na­
poleón a nuestro respecto son evidentes. Quiere hacer de nosotros una
potencia asiática: . reducirnos a nuestros antiguos límites... En
cuanto a Constantinopla, trata de alejar de ella nuestras tropas a fin
de estar alli en condiciones favorables, proponiéndonos lanzar una
parte de ellas contra Suecia y emplear la otra en expediciones lejanas,
en Persia, en la India...'
lgunos días más tarde, cuando Alejandro expresa a Cau­

laincourt su deseo de anexar inmediatamente Moldavia y Valaquia al
1mpeno oc los zares, el embajador le da a entender que, a cambio de
esta anexión, Napoleón reclama nada menos que Silesia, de la cual
quiere hacer el puesto avanzado de la dominación francesa en Euro­
pa, en -los confines mismos de Polonia.

· Ahora Alejandro ve claro; su desconfianza ha despertado ya
completamente. · ·

· Sabe, por otra parte, que Napoleón intriga en Viena para
detener, en caso necesario, a Rusia en el camino de Constantinopla.

. Medita, por. fin, y largamente, una extraña conversación de
Tolstoi con el conde de Metternich, que representa ahora a la corte
de Viena en París, y a quien sabe en secreta, intimidad con Talley­
rand. Ya en su visita a Posdam, en ,1805, Alejandro. advirtió ia
vista penetrante y el sentido profético de este joven diplomático. Pues
bien. he aquí las palabras que el embajador austríaco ha expresado
confidencialmente a su colega ruso: 'No tenemos ni podemos tener
smo un' objetivo: el de conservar nuestra integridad en medio del
trastorno general. El emperador Napoleón os halagará hoy para, caer
mañana · sobre vosotros; otro tanto hará con nosotros..." Para la
conducta que Austria y Rusia deben seguir, hay que evitar dos temi-
bles escollos: pelearse con Napoleón y dejarse coger por sus falsos
halagos. Y concluye: "Parezcamos ser su víctima y no lo. seamos.
Llegaremos así al gran día que pondrá fin a un estado esencialmente
precario, porque está fuera de la naturaleza y de·la civilización..."
En este programa, concebido en noviembre de 1807, s: presagia todo
el desenlace del ·drama napoleónico. Tallerand quería que un diplo­
matico tuviese "porvenir en la mente'; su maquíavelismo y el de
Metternich estaban hechos para entenderse.
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solución de proseguir la guerra a muerte. .

Con su habitual prontitud, y prosiguiendo la aplicación de
sus principios de guerra a las operaciones diplomáticas, inventa inme­
diatamente una mamobra de gran estilo para volver a, coger al aliado
que se le escapa.
._ El 2 de febrero, escribe personalmente al zar una larga carta,

ditirámbica y sonora, para sugerirle un infalible medio de prosternar
a Inglaterra 'a los pies del continente'. Francia y Rusia deben enviar
por Constantinopla y el Cáucaso, un ejército de 50,000 hombres a
la conquista de la India. "Un mes después que nos hubiéramos puesto
de acuerdo en esto, el ejército podría estar en el Bósforo'. Su efecto
repercutiría formidablemente hasta en el Ganges. Pero no hay tiempo
que perder. 'Todo puede estar firmado y decidido antes del 15 de
marzo. El l.o de mayo, nuestras tropas pueden estar en Asia. En­
tonces: los ingleses, amenazados en la India, expu!csados del Levante,
se verán agobiados por el peso de los acontecimientos. . . Yo no me
n_1ego a mnguna de las estipulaciones previas necesarias para un obje­
tuvo tan grande..." Después de esta insinuante alusión a la reparti­
ción de Turqma, una hermosa copla final para halagar los senti­
mientos humanitarios de Alejandro: "Vuestra Majestad y yo habría­
mos preferido la dulzura de la paz y pasar nuestra vida en medio de
nuestros vastos imperios, ocupados en vivificarlos y en hacerlos feli­
ces por medio de las artes y los beneficios de la administración. Los
enemigos del mundo no lo quieren. Debemos ser más grandes a pesar
nuestro. Es pa:r,te de la cordura y de la política, eJ hacer lo que el
destino ordena e ir donde la marcha irresistible de los acontecimien­
tos nos conduce. . . En estas pocas líneas, expreso a Vuestra Majes­
tad ni.i alma entera. La obra de Tilsit fijará los destinos del mun­
do".

Para entrar en el detalle positivo de este programa resonante
Y lírico, Napoleón invita al desconfiado Tolstoi a una partida· de
caza. Y allí, en medio del galope que los lleva, en medio del cierzo
helado que les azota el rostro, le predica y lo adoctrina· impetuosa­
mente. Hasta se apoya en los grandes conquistadores que se· agotaron
antaño queriendo apoderarse del Asia: "Que Alejandro y Tamerlán
hayan fracasado _en su empresa, no importa. Haremos más que Ak­
Jandro y Tamerlán. . No se trata sino de llegar al Eufrates. Una
vez que hayamos llegado a las márgenes de este río, no hay razón
para no llegar a la India.. "
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El 29 de enero de 1808, Napoleón recibe al general Savary,
que llega •de San Petersburgo, y lo interroga a fondo, de esa manera
precisa y minuciosa, fatigante y brusca, en la que sobresale para di·
rigir los interrogatorios. Saca de él. todo lo que el diplomático impro,
visado ha más o menos velado en sus relaciones, todo lo que no ha

Parezcamos ser su víctima y no lo seamos ... · Estas palabras
son para Alejandro-como un rayo de luz; ya no las olvidará.

Hacia ese tiempo, precisamente, Caulaincourt se arriesga ante
Alejandro en la más escabrosa, por no decir la mas escandalosa ges­
tión que un embajador pueda concebir. En una carta al zar, se dis­
culpa humildemente de haber participado en la ejecución del duque
de Enghien; reduce cuanto puede su papel en las medidas militares
que ordenó alrededor de Ettenheim, el 15 de marzo de 1504, para
apoderarse del príncipe; en resumen, desliga su responsab1hd,a,d de la
sucia labor de que fué uno de los principales artesanos, y que, por lo
demás, le fué tan generosamente pagada; desaprueba a .su senor. Co­
nociendo las estrechas re1atio-nes de Caulaincourt con Talle:yrand, y
ya· muy al corriente de "la política independiente" que éste hace pre­
ceder a sus grandes traiciones, ¿cómo debió Alejandro explicarse la
sorprendente apología del embajador francés?

Lo menos que se puede decir de esto, es que ha tomado el
compás del hombre, y que ahora le lleva la ventaja.

Por lo demás, Caulaincourt, a pesar de su fasto, a pesar de
los honores excepcionales que se le prodigan, no parece a gusto en su
papel; le falta naturalidad y sencillez, como si constantemente adivi­
nase en los demás el injurioso pensamiento que a él no lo abandona.
El ministro de Cerdeña, Joseph de Maistre, o)Jse.rvador tan penetran­
te, ha anotado finamente esta singular turbación del pomposo diplo­
mático; "Me divierto mucho observando a Caulaincourt. Es bien naci­
do, y se gloria de ello; representa a un soberano que hace temblar al
mundo; tiene seiscientas o setecientas mil libras de renta; es el pri­
mero en todas partes, etc .... Sin embargo, bajo todos sus ornamen­
tos, tiene un aire muy común; es rígido como si tuviese alambre en
las coyunturas. Según la opinión de todos, parece Ninette en la corte.
Este fenómeno del poder vacilando ante fa verdadera dignidad, me
ha llamado mil veces la atención desde el comienzo de la gran tra-
gedia". '

A la inversa, ningún observador parisiense podría ·haberse ex- ·
presado en estos términos sobre el embajador de Alejandro. Calmado,
sencillo y altivo, Tolstoi da otro aspecto a su personaje. En vano
Napoleón lo colma, a su vez, de agasajos demostrativos y de engaña­
dores halagos. Ni una sola vez el ruso se deja influir; ni deslumbrar,
ni engañar. Con tanta facilidad corno firmeza, sostiene inquebranta­
blemente el honor de su señor y la oausa de. su país.
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Cuando la deslumbradora carta llega a San Petersburgo, le­
jandro manifiesta ante Caulaincourt una entusiasta alegría: ¡'He
aquí grandes cosas!... ¡He aquí un grande hombre:... ¡Reconozco
el estilo de Tilsit! .. , " .

Y responde a su augusto aliado: .
"La carta de Vuestra Majestad me ha trasladado a los tiem­

pos de Tilsit, .cuyo recuerdo me será siempre tan querido. A! leerla,
creía encontrarme en esas horas que pasa amos Juntos, y no puedo
expresaros suficientemente el placer que me ha causado. Los propó­
sitos de Vuestra Majestad me han parecido tan grandes como _¡ustos.
Estaba reservado a un genio tan superior como el suyo el concebir
este plan tan vasto. Este mismo genio es. el que _gmara su eyecuc1on. .•

y ordena a Rumiantsoff que se entienda con Caulamcourt
con respecto a las bases del acuerdo sugerido por Napoleón. Después
de Jo cual, los dos monarcas se encontrarán en Erfurt, para estrechar
mejor los lazos de su amistad: 'Me regocijo de antemano,-escribe
Alejandro--y considero este momento como uno de los mas bellos
de mi vida". ·

Así. pues, la maniobra napoleónica ha triunfado mara,villo-
samente. ·· ·

Sin embargo, las conferencias del ministro y del embajador
no comienzan muy favorablemente. Por el_solo hecho de explicarse
no se comprenden. Sobre la repartición de Turquía, el disentimiento
de los negociadores se acentúa rápidamente; sus cont:stac10nes se ha­
cen irónicas, a veces acrimoniosas. Caulaincourt persiste en creer que
Alejandro sigue siendo inquebrantablemente a•dicto 'de opinión y de
corazón" a Napoleón; pero pronto se da cuenta de que el ahado de
Tilsit no concederá jamás la ayuda de sus ejércitos contra Inglaterra,
si no obtiene primeramente Constantinopla. .

Los transportes de admiración y de alegría que el zar man1­
festó al leer la epístola grandilocuente del 2 de febrero, engañaron a
Caulaincourt. No ha sospechado la silenciosa evolución que, desde
hace algunos meses, ha apartado progresivamente al zar <le la alianza
francesa. Lejos de impedir este movimiento, la carta de'! 2 de febrero
lo ha precipitado, o más bien lo ha fijado, lo ha cristalizado. Ale­
jandro ha visto la celada. Bajo la redundancia y el oropel de las fra­
ses, ha presentido inmediatamente un inmenso engaño. El "gran pro­
yecto indio' no es sino un subterfugio para eludir la repartición del
imperio otomano y servir de pretexto a Napoleón para retardar la
evacuación de Prusia, conservar a Silesia, quedar como único dueño
de Europa... El ardid es demasiado evidente.. No se acierta dos
veces la jugada de Tilsit.

Alejandro ha meditado largamente el consejo de Metternich a
Tolstoi: "No pelearse con Napoleón, pero no dejarse coger por sus
halagos. Parecer ser su víctima y no serlo''.

Desde entonces, todos los cálculos y todas las actitudes po­
. Iítias de Alejamdro tendrán es'te -triple ca:rácter: la desconfianza, la

disimulación, la duplicidad, En este papel complejo, de infinitos ma­
tices, se ·xevelará pronto un incomparable virtuoso.

Los meses que vienen serán decisivos para el reinado de Ale­
jandro y para la fortuna de Napoleón.

En los primeros días del otoño, los dos emperadores deben
reunirse, en la mitad del camino de sus imperios, en el centro de Tu­
ringia, en Erfurt.

Pero, antes de esta fecha, una serie de acontecimientos im­
1 previstos sume a Europa en el estupor y el espanto.

El 7 de abril, Napoleón ejecuta una operación que medita
desde hace mucho tiempo: el secuestro en la persona del papa• Pío
VII y en los estados pontificios. En adelante, Roma, la antigua capi­
tal del mundo, la metrópoli del catolicismo, la ciudad de ios Césares,
de los apóstoles y de los mártires, no será más que la simple prefec­
tura de un departamento francés. Y se dirá: 'El Tiber, capital Ro­
ma", lo mismo que se dice: 'Vienne, capital Poítiers" o: 'Aude, ca­
pital Carcassonne'.

Casi simultáneamente; otro golpe de estado, no menos alar­
mante y monstruoso, aumenta todavía el espanto de Europa. El 15
de abril, Napoleón ha atraído fraudulentamente a Bayona -al rey Cu­
los _IV, a la reina María Luisa y a su hijo mayor, el príncipe de J\s­
tunas, Femando. Después de escenas alternaüvamen-:e melodramáti­
cas, vergonzosas y grotescas, la dinastía de los Borbones españoles ha
cesado de reinar; su trono le ha tocado al rey de Nápoles, José, quien

· es, a su vez, reemplazado por Mnrat; lo que Chateaubriand ha resu­
mido así: "Entre José, su hermano y Joaquín, su cuñado, pJugo .s
Napoleón operar una transmutación; tomó la corona de Nápoles de
la cabeza del primero y la colocó sobre la cabeza del segundo; hun­
dió de una manotada estos tocados en la cabeza de los dos nuevos
reyes, y ellos· se fueron, cada uno por su lado, como dos conscriptos
que han cambiado de chacó".
.. EI atentado de Bayona produjo en San Petersburgo una emo­

Clon itanro más viva cuanto que el maquinador de. esta "emboscada
satánica", el hombre que, por el ardid y por la fuerza, J1a sabido lle-
var a los Borbones españoles a manos de Napoleón, es el genera! Sa­
vary, "el ejecutor del duque de Enghien", el innoble policía a quien
la sociedad vusa agobiaba poco antes con sus desprecios. El desenca­
denamiento de las pasiones galófobas no impide, sin embargo, com­
probar que, por .la posesión de Roma y de Madrid, Napoleón c-s abono
el amo absoluto de Italia y de España. ¿Dónde se detendrá? ...
. Pero pronto, dos noticias increíbles, que llegan también casi
simultáneamente, lanzan la opinión pública en otra dirección: hacia
fines de agosto-, se sabe primeramente que toda España está ardiendo:
Y en seguida, que el 22 de julio, tres divisiones franc,sas, comand.i-
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das por el general Dupont y cercadas en Bailén, han tenido_ que ren.
dirse.

sí, por primera vez, un cuerpo del ejército francés y un ge­
neral del imperio han tenido que pasar por las hordas caudinas. Todo
el mundo está todavía asombrado, cuando llega la, segunda noticia: un
desembarco de los ingleses en la costa portuguesa ha obligado al ge:
neral Junot a evacuar Lisboa, y el 30 de agosto, en Cintra, a depo­
ner las armas. El efecto de estas dos capitulaciones sucesivas es enorme
en toda Europa. ¿Napoleón no es, pues, invencible?

El 14 de septiembre, Aifojandro par.te para. Erfurt.
Deja tras él un gran rumor de pesimismo, de reprobación y

de inquietud. No se comprende que se atreva a repetir la humillante
y ·desastrosa experiencia de Tilsit. ¡ Qué aberración! De seguro que
va a hacerse mistificar nuevamente por Napoleón. ¿Y quién sabe
lo que le espera en Erfurt, cuando esté bajo la garra del monstruo? .
Pues la emboscada de Bayóna está en todos los espíritus.

. Su madre, que pasa el verano en Gatchina, le .escribe llorando
para· rogarle que se detenga al borde del abismo: "Querido Alejan­
dro, estas líneas os juzga,rán y me juzgarán en el tribunal del Ser Su­
premo..." En seguida, en colores violentos, le describe la Europa
sometida a todos los caprichos de un tirano sanguinario, el comercio
ruso destruído, la .bancarrota inminente, el pueblo condenado a la
miseria, el odio a los franceses que llega al paroxismo. La entrevista
de.Erfurt marcará su reinado con una mancha imborrable. Por
último, insiste en el peligro personal que •va a correr al encontrarse
con Bonaparte en el centro de A'1emaní(l, lejos de toda ayuda, en una ·
ciudad fortificada que el vencedor de Friedland ocupa militarmente.
Después de Vincennes, después de Bayona, ella cree a Napoleón capaz
<le todo, y ahora· más que nunca, pues su prestigio ia•caba de ;r.2cibir en
España un goJpe terrible; pues, visiblemente, "el ídolo se bambolea'.
María Feodorovna concluye con esta. adjÚración patética: "Alejan­
dro: váis a perder vuestro imperio y vuestra familia.. ¡Deteneos; to•
davía es tiempo! ¡Rendíos a la voz del honor, a los ruegos, a las sú­
plicas de vuestra ma<lre! ¡Deteneos, hijo mío!" · .

Si Alejandro no confiesa gustosamente a su madre los nego­
cios políticos, si la relega cuanto es posible al papel decorativo y ma­
jestuoso que, por lo demás, ella ,desempeña excelentemente, .le recono­
ce al menos una inteligencia recta, un carácter inflexible, una gran au­
toridad moral sobre la nobleza, la Iglesia y el Ejército, una concep­
ción muy alta de la responsabilidad soberana. Esta vez se cree, pues.
obligado a explicarse ante ella. Y ésta es también la primera vez que
descubre a alguien su pensamiento integral. El 25 de agosto de 1808,
en términos calmados y respetuosos, invoca la necesidad en que se
encuentra de adaptarse por a'lgún tiempo a las perspectivas napoleóni­

5±is5isn-- a
cas. "Es preciso que Francia crea que sus inte.reses políticos pueden
aliarse con los de Rusia. En cuanto no tenga ya esta creencia, no verá
en Rusia sino a una enemiga que es necesario destruir..." Rusia de­
be tratar, por sobre todo, de no despertar la desconfianza de Bona­
parte, a fin de poder respirar prime.amente y aumentar en seguida sus
fuerzas militares. 'Pero solamente en el más profundo silencio pode­
mos trabajar en esto. Nadie pregona sus. armamentos en las plazas pá­
blicas. ." Además, · importa grandemente "salvar a Austria y con­
servarle sus medios hasta el verdadero momento en que pueda em­

, plearlos en beneficio del bien general ... " Por último, los reveses que
Napoleón acaba de sufrir en España, son reparables: "Quisiera yo
que me probaran de dónde se deduce esa caída t.an próxima de un im­
perio tan poderoso como es actualmente Francia. ¿Han olvidado que
ha sabido resistir a la Europa entera ligada en s.u cent.ta, m:entras ·
ella era víctima de todas las facciones, en una guerra civil en Vendé.~;
cuando, en· lugar de un ejército, no tenía sino guardias nacionales y,

. a su cabeza, un gobierno débil, vacilante, derribado tantas veces por
otro igualmente débil? ¡ Y ahora que es regida por un hombre extra-
ordinario, cuyo talento y cuyo genio no pueden ser negados, con toda
la fuerza que le <la el poder más absoluto, secundado por todos los
medios más temibles, a la cabeza de un ejército guerrido, exprimen­
tado desde hace quince años de guerra, quieren que este mismo impe­
rio se der.rumbe porque dos cuerpos franceses, imprudentemente diri­
gidos han sido vencidos por fuerzas superiores! No pu<'do compari1r
esta opinión. Las quimerás han sido dcmasia•do funestas patG! Europ
entera; ya es tiempo de que ellas cesen de guiár a los. gabinetes, y de
que se consideren las cosas tales como son en la realidad, abstenién­
dose de toda prevención.. Así, no nos apresuremos a declararnos

·contra Napoleón; correríamos el riesgo de perderlo todo. ntes bien,
finjamos fortalecer la alianza para ,adormecer al aliado. Ganemos
tiempo y preparémonos. Cuando llegue la hora, asistiremos serena­
mente a la caída de Napoleón".

En una forma más concisa y familiar, escribirá pronto a su .
querida hermana Catalina: "Bonaparte sostiene que no soy sino un
tonto: el que ría último reirá mejor". .

Mientras tanto, los despachos de Caulaincourt aseguran a Na­
poleón que su gran amigo del Norte le es más adicto que nunca. Y
con toda convicción le comunica las calurosas palabras con que Ale­
jandro lo agasaja en toda ocasión: "Decid al emperador que puede
contar conmigo como con vos, y que obre en consecuencia. Castigare­
mos a los que· se amotinen.. sí, pues, a fines de septiembre, en

· Erfurt, y. en el invierno, los resultados...



CAPITULO OCTAVO

En el camino de Turingin, Alejandro se detiene dos días en Koe­
nigsberg para dar allí na muestra de simpatía a los monarcas
prusianos. Elocuentes implo:.aciones de "Armida".-El 27 de
septiembre de 1808, los· dos· emperadores se encuentran en Er­
furt. Gran espeetáelo; efusiones y zalamerías; apoteosis del
poder napoleónico. Servilismo de los príncipes alemanes: Nin­
guno sabe pasar dignamente la mano por la melena del len''.
:...Preparándose para la guerra con Austria, y queriendo ase­
gurarse la cooperación militar ele Rusia, Napoleón promete nl
zar las provincias danubianas y Finlandia.-Conciliábulos de
Alejandro y Talleyrand en casa de la princesa de Tour y Taxis;
en plena felonía; complicidad de Canlaincort.-Napoleón, re­
suello a divorciarse de Josefina, solicita antes la mano de In
joven gran duquesa Ana Pnvlovna; respuesta evasiva del zar.
Balance diplomático 'de la entrevista: "Europa no puede ser
salvada sino por la más íntima unión de Austria y Rusia".

Habiendo partido de San Petersburgo el 14 de septiembre y
viajando "más velozmente que un correo'', Alejandro tiene el cora­
zón demasiado sensible para no disponer de tiempo y detenerse dos
días en Koenígsberg, donde los monarcas prusianos, agobiados por su
desgracia, llevan la más miserable existencia.
. Para acogerlo con dignidad, se han impuesto grandes sacrifi­
c10s; pues quieren mostrarle que la monarquía de los Hohenzolern,
por mutilada que esté, es todavía una potencia. Pero, una vez cele­
bradas las ceremonias. lo llevan fuera de la ciudad, a una modesta
casa de campo, dende' podrán conversar íntimamente. .

Delante deFederico Guillermo, siempre tan torpe y timorato,
la valiente rmida recomienza el tema acost·umbrado de sus implora­
ciones: 'De modo que vais a ver nuevamente a Napoleón... Os lo
ruego: desconfiad de él. A pesar de lo que os diga, estad en guardia.
Tratará de arrastraros a una guerna contra Austria ... Por favor, en
el nombre de Dios, no hagáis' eso. ¡Salvad a Europa!.• •

. . Sin descubrir su juego. el zar se =limita a promesas vagas, fu-
gitivas, que terminan con miradas misteriosas. Pero aconseja constan­
temente la paciencia, la temporización. Sólo el primer ministro, ba­
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rón de Stein, que se revelará pronto como el más grande animador del
patriotismo germánico, adivina el secreto pensamiento del Romanoff:
pues escribe a un amigo: "E! emperador Aleyain·dro ve el peligro anue
amenaza a Europa, y creo que no' habrá acepta·do la entr~vista ·de Er­
furt sino para conservar por algún tiempo más la tranquilidad cxte­
rior. No creo que ataque a Austria cuando esta nación esté en guerra
con Francia.

De Koenigsberg, Alejandro se dirige a Custrin y Leipzig.
desde dondé llegará a Erfurt sin pasar por Berlín.

Desde el paso del Vístula, en Bromberg, un espectáculo sig­
nificativo se graba cotidianamente en su espíritu. En toda su línea
de -etapas. es saludado por las tro-pas francesas. Napoleón acaba de lla­
mar algunas para enviarlas a España: pero se ha fortificado en las
plazas de: Oder, en Glogau, Custrin y Stettin. lo cual le asegura la
dominación absoluta de Alemania, puesto que ocupa. también Pome­
rania, Brandeburgo, Silesia. Franconia, Hannóver, Holstein, la desem­
·bocadu!fl del Elba, sin contar que mantiene en estricta obediencia a
los soberanos de Baviera, de Hesse, de Berg, de Sajonia, de Wurtem­
berg, •de Badcn · y de Westfalía. Para una imaginación tan receptiva
como la de Alejandro, ningún espectáculo podía ilustrar mejor esa
idea que lo obsesionaba desde Austerlitz y Friedland, a pesa.r de Til­
sit: "La condición primera de una paz general es que Akm•ania sea
libertada del yugo de los franceses y que éstos sean rechazados al otro
lado del Rin".

E! 27 de septiembre, los dos emperadores se encuentran en
Erfurt.

No es ya fa balsa y e1 pabellón del Niemen, en los que se re­
conocía un tanto el gusto ingenuo y la rnda mano de• !os pontone.ros ·
militares. Es un decorado de gran lujo y de gran estilo, donde el guar­
damuebles francés no ha escatimado nada de sus talentos y de sus ri­
quezas para hacer aparecer en el más vivo resplandor de su gloria a
los dos autócratas que van a decidir la suerte del mundo.

La dudad, de ordinario tan tranquila y burguesa, está llena
de reyes; de altezas, de embajadores, de mariscales, de ministros, de
chambelanes, de príncipes y de principillos. Toda ,!a Alemania, en­
feudada, subyugada, domesticada, ha solicitado muy .humildemente
el honor de ser admitida a inclinarse ante el amo: Por eso Napoleón
no tendrá empacho en tratarla sin consideraciones, como lo a:estigua •
su rudo apóstrofo al altivo descendiente .de los Wittelsbzch, al rey
Maximiliano José, que se ha tomado la libertad de hablar demasiado
alto, en su rincón: "¡Callaos, rey de Baviera!" Y Talleyrand, que
está en el cortejo imperial, recuerda sin duda fas h~rmosas tradiciones
de Versalles, cuando obs~rva que ninguno de esos príncipes germa·
nos sabe ''pasar noblemente la mano por la melena del león". . ,

Durante dieciocho días, las fiestas suceden a las fiestas. maf
brillantes y suntuosas unas que otras, mientras los dos emperado"
prosiguen. pública o privadamente, sus conferencias, sus zalantenas
y sus efusiones.----
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Redactada por Champagny y Rumiantsoff el acta f' ¡' f d 1 12 d b 1na, queserá hirmada el te octubre, confirma solemnemente la alianza de
Tilsit. \mbos soberanos convienen, además, en que harán colectiv­
mente a Londres un ofrecimiento de paz, y que si el gabinete britá­
mco lo reh?sa.. se pendran de acuerdo sobre las operaciones de una
guerra común con todos los recursos de sus imperios; que Finlandia
y las provincias danubianas serán anexadas a Rusia; que, salvo Mo!­

•davia, y Valaquia, se mantendrá la integridad .del im'perio otomano:
por último, que si Hustria ataca a Francia, Rusia atacará a Aus­
tria.

Dos días más tarde. el 14 de octubre, los dos emperadores se
abandonan ceremoniosamente, después de prodigarse una última vez
las demostraciones de la más cordial y sólida amistad.

Detrás de esta fachada brillante, ¿qué ha pasado? ...
Quizá nunca una conferencia de soberanos disimuló tantas

evasivas y mistificaciones, mentiras y trapacerías.
Al llep.;ar a Erfurt, el 27 de septiembre, Alejandro estaba lle­

no de desconfianza, íntimamente convencido de que la salvación de
· Europa tenía por condición previa· y necesaáa• el acuerdo de Austria,
de Prusia y de Rusia. ·

· . Desde el primer día, recibe una sorprendente confirmación de
sus ideas.

. . Cuando Napoleón resolv:ió llevar ~ Talleyrand, que, desdz
hacía un año no ocupaba ya el ministerio de Relaciones Exteriores.
le dijo: "Vamos a Erfurt. Quiero volver de allí libre de hacer en Es­
paña lo que desee; quiero estar seguro de que Austria estará inquieta
Y contenida; no quiero estar comprometido de una manera precisa
con Rusi•a en lo que concierne al Oriente. Prepáreme, pues, una con­
vención que contente al emperador Alejandro, que sea sobre todo di­
rigida contra Inglaterra, y en la cual yo pueda obrar a mi gusto en
cuanto a lo demás · . " '1,e dijo 'también: "Haga sus prepa.11a1tivos pa­
ra partir; es preciso que usted esté en Erfurt uno o dos días antes que
yo. Buscará usted los medios de ver· a menudo al emperador Alejan­
cho. Usted lo conoce bien: le hablará el lenguaje que le conviene. Le
dirá que, en la utilidad que nuestra alianza puede tener para los hom­
bres, se reconoce un designio de la Providencia... Yo le ayudaré.
No faltará el prestigio..." Esta palabra prestigio, Napoleón 'la cn-
tendía evidentemente en 01 sentido propio, que es el de fantasma­
goría.

A su llegada, el 20 de septiembre, Talleyrand se procura "los
medios de ver a menudo .al emperador Alejandro". Diariamente. ha­
ca medianoche, después de las recepciones oficiales, se encuentran en
casa de la princesa de Tour y Taxis, que es hermana de la reina Lmsa.
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Y allí no hay ningún temor <le que vengan a ¡Y-'rturba.r sus conver­
saciones a solas.

Pues bien, he aquí de qué manera aborda el príncipe de Be­
nc,·ento los graves asuntos que tiene la misión de tratar:

"Sire, ¿qué venís a hacer aquí? ... A vos os correspond~
salvar a Europa, y no lo !Ógraréis sino resistiendo a Napoleón. El
peblo francés es civiliza-do: ·sn soberano · no lo ~s. BI · soberano de
Rusia-es civilizado: su pueblo no lo es. Luego, el soberano de Rnusi
debe-.m· aliado del pueblo francés. El Rin, los Alpes, los Pirineo,,
son las conquistas de Francia; el resto es la conquis•ta de Napoleón; a
Frrcia no le interesa, . " ·

La audacia inaudita de estas ¡:ufa'bras, y el tono solemne.
patético, cn ae Talleyrand, siempre tan frío, las ha pronunciado,
hacen en la mente de Alejan1dro el efocto de una iluminación. Súbita­
n,ente, el oorvenir se ilumina, delante de él. Por- prim;era vez, si•m!c
que podrá vencer a Napoleón.

En el curso de sus conversaciones siguientes, las confiden­
cias de Tal!eyrand se precisan. Se examinan todas las cuestiones. Ale­
jandro sabe así que 'el proyecto de una guerra en la India y la reper­
tición del imperio otomano no son sino fantasmas producidos en la
escena para ocupar la atención de R11sia ha,sta el arreglo de los asn­
tos esmñoles ... " Otra noche, Talleyrand insiste en que el zar "no
se deje arrastrar por Napoleón a medidas amenazantes o simplemente
ofensivas para nstria.

Y adivinando que toca aquí el punto mis sensible de sn in­
terlocutor, le splica que escriba a:! empera·dor Frtaincisco para tran­
quilizarlo secretamente, pues están muy inquietos en Viena. La idea
de esta e2~ta seclt1ce mucho a Alejandro; pero lo tnrba un poco en -su
conciencia romántica y caballeresca. El ,tent,a:dor se hace cada vez más
insinu2nte: "Yo 'Veía que causaba placer al emperador 'eiandro: él
tomaba con un lápiz notas sobre lo qne yo le decía; pero aitn no. es­
taba decidido. Fué M. de Calaincourt e! que, por s crédito perso­
nal, arrancó la determinación .

Aquel día, bajo la presión directa de Talleyrand, el duque
de Vicenza realizó deliberadamente su Primer acto :de felonía.

Difícil es explicarse que Napoleón no ha:ya sabido ni sospe­
chado nada de todas las perfidias, intrigas v prevaricaciones que sz
elaboraban a dos pa·sos de él, en los salones de la ·princesa de Tonr y
Taxis. St'.s primeras conversaciones con el zar le- han recordado bs
más hermosas horas de Tilsit. :Qné atractivo en este hom'ure! ¡Que
encanto de maneras y de elocuéión ! Escribe a la emperatriz Josefina:
'Esto contento del emperador Alejandro. Si fuera mujer, creo
que me enamoraría de 6! " Si embargo, no tarda. en advertir que
le han cambiado a su amigo. ·No existe ya la inmediata docilidad de
antes, la súbita· v alegre solicitud para admirar todo, acepi~;- todo.
Bajo la gracia seductora de los ademanes y de la voz. se adivinan a
cada instante pen~1mientos que se ocultan, cálculos y objeciones q
no se confiesan. Pero, de día en día, el autócrata resiste más abierta-
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mente. Las adulaciones _y los halagos no obtienen de él más que las
impaciencias y las recriminaciones. Y hasta algunas · veces, como su
•diálogo llega a la disputa, cambian palabras acerbas. Un día que dis­
cu'ten, por vigésima vez, la insoluble cuestión de Austria, y el zar se
niega todavía a toda diligencia conminatoria para· con su antiguo
aliado de Ausrerlitz, súbitamente Napoleón, no conteniéndose ya,
arroja su sombrero al extremo del salón. Fríamente, y con una son­
risa, Alejandro le dice:

-Usted es violento; yo soy porfia·do. Así, pues, conmigo
la cólera no consigue nada. Hablemos, razonemos, o me marcho.
. Lo que más sorprende a Napoleón, es que Alejandro, te­
niendo· siempre presente el consejo de Talleyrand, afecta no conceder
ya ninguna impo.rtancia a la repa·rtición del imperio otomano y ns
perspectivas orientales.

Por eso. Napoleón tiene cada· día más la impresión de que la
alianza de Tilsit va ,a perder mucho de su eficacia.

· No obstante, le aneda una última esperanza. Y, natural­
mente, ¡a quién se la confiesa? A Talleyrand, a ese "diablo de hom­
bre", del cual no puede prescindir a la vez que le teme y lo despre-

Parael -relato de este episodio, nada mejor que el texto de las
Memorias. Era el 12 de octubre:. los empera,dores debían abandonarse
al día subsiguiente,

''Napoleón, que estaba contento de su jornada, me había he­
dio vermanQcer en su casa, largo. rato .después de haberse acostado, Su
agitación tenía algo de singular; me hacía pre¡;untas sin esperar mi
respuesta; trataba de hablarme:. quería decir algo diferente de lo que
decía; por fin pronunció la palabra de divorcio: "Mi de.sttno lo exrqe
dijog la tranquilidad de Francia me lo pide. No tenqo sucesor.
José no es nada. y tiene sófo hijas. Soy yo el que debe fundar una
dinastía. Pero no puedo fundar la sino casándome con una princesa
que pertenezca a una de !as grandes casas reinantes de Europa. El
emperador Alejandro tiene hermanas; tiene una cuya edad me, con­
viene. Hable de esto a Ramiantsoff: dígale que después de terminado
mi asunto de España, me dniré a todas sus perspectivas para la re­
partición de Turquía," y los demás argumentos no Je faltaran_.: .. ''-;­
"Sire, si Vuestrá Majestad lo permite, no diré nacfa a Rumiantsoff;
no le encuentro bastante inteliqencia; es mucho más natural tener
sobre este importante asunto una conversación _con el propio empe­
rador Alejandro; yo me encargo de hacer la primera nsmnuacon.· ·
. Napoleón está demasiado feliz de aceptar este ofrecimiento.
Talleyrand cumple su comisión al día siguiente: ,
· "Confieso que, por Europa, yo temía una a_lianza ma_s entre
Francia y Rusia. A mi entender, era ·premo consegm: que la 1tª de
esta alianza fuera suficientemente admitida para satisfacer a lapo­
león, y que hubiese, no obstante, reservas que la hicieran difícil. To­
do el arte de que creía necesitar con el emiperador Alejandro, fué
inútil. A la primera palabra, me comprendió, y me comprendió pre­

cía.



Primer resultndo de Erfurt: invitación de los monarcas prusia­
nos a San Petersburgo. Recepción magnífica; todas las miradas
fijas en la reina Luisa; comparación con la emperatriz Isa­
bel y Mnrbme Naryschkinn. Angustias y 'desilusiones de Ar­
mida; ~! regreso a Koenigsberg: ''Mi reino no es ya de este
mundo".~ Alejandro es nuevamente seducido por la idea
de modernizar todo el edificio ruso. ·Un humildísimo y muy
inteligente hijo de. pope, Spernnsky, llega a ser su más ínti­
mo colaborador. Programa soberbio: "Cort,ir por lo vivo y
obrar libremente'. Pero, por un contraste a que está habi­
tuado, Alejandro da simultáneamente su confianza al repre­
sentante más obstinndo del absolutismo reaccionario, el gene­
rl Arakeheieff. 'Un bullclog con mirada de hiena''; igno­
minia y ferocidad. Antiguo edecán de Pablo I, Arakcheieff
conserva un culto a la memoria del zar asesinado; Alejandro
ve en ello una preciosa garantía para sí mismo. La víspera
de rompe,: con Austria, Napoleón recuerda bruscamente ni zar
el pacto rlc Erfnrt. E! mensaje rle Valladolid. Caulaincourt
regristra e.omplncientcruente !ns ·declaraciones, por lo menos
equívocas, de Alejandro, quien se deja adivinar sutilmente
por el embajador de Austria, el príncipe Schwnrzenberg: "En
Viena, estÍln convencidos de que Rusia permanecerá neutral
o pasiva''. El 12 de abril de 1809, estalla la guerra. El 22
de mayo; batalla de Essling; este grave freaso de Napoleón
produce en toda Europa una extrema emoción; Tiro! Y
Westfa!in se sublevan. ¿Pero qué hace, entonces, el ejér­
cito ·ruso?.... Impaoiencin de Napoleón: Solamente el 3 de
junio, einenenta y <los rlíns despnés del comienzo rle las hos­
tilidades, n ejército ruso penetra en Gnlitzia. Los austríacos
en Varsovin. C6Iern de Napoleón:· '' rrodos mis enemigos se

· han ciado cit:a sobre mi tumba ... " Instrucciones del 6 de ju-
nio u. Cnulnincourt: "Destruíd esta carta"· Ln alianza
francorrnsa no es más que uu espejismo.- El 5 de julio,
batalla de Wagram. EI tratado ele V1iena buce aparecer la
fragilidad ele! imperio nnpole6nico; módica recompensa a Ru­
sia.-Extrniia inti.midncl de Alejnndro y su hermana Catalina
de Oldemburgo; fermentación del nacional:ismo ruso. Visita
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cisamente como yo quería ser comprendido. Si sólo se tratara ~e mí.
-diio--áaría gustosamente mi consentcmcento; pero no es éste el
único que hay que tener; mi madre ha conservado sobre sus hijas un
poder que no debo negar. Puedo tratar de ·darle una direccón: es
probable que e!'la la siga; pero _no me atrevo a responder_ de e' lo . To­
do esto, inspirado por una verdadera amistad, debe satcsfacer, al em­
perador Napoleón .... " . . .

Sí ciertamente, cada uno de los interlocutores ha compren­
dido al ct'ro a maravilla. Jamás la altiva María Feodorovna, en quien
sobreviven todos los orgullos dinásticos de Catalina la Grande, dará
una de sus hijas al usurpador corso. Desde ese día, Napoleón no debe
contar ya con la mano de una gran duquesa rosa.

Por tan hermoso tr-a:bajo, Tailleyrand · merecía una· recompen­
sa. Y, por lo demás, no tiene el menor inconveniente en pedirla: qui­
siera aue su sobrino, Edn:mndo de Périaord. casase con la Joven pnn:
cesa Dorotea de Curlandia. una riaísima heredera. Que ya esté casi
prometida al príncipe Adán Chartoryski, no importa. E! zar,
autoritariamente. la da al conde de Périgord. Ella se llamara mas tarde ·
la duquesa de Dino, será la deliciosa y turbadora Circe, por quien Ta­
llevrand, rnvejccido, fatigado, lú¡;ubre, no esperando ya nada de la
vida, experimentará hasta en el umbral de la muerte, un maravilloso
re<toño de deseos. y de encantos.

penas vuelto a París, el príncipe de Benevento se apresura
a continuar sus conciliábulos con Metternich en los salones de la viz­
condesa <le Lava! y de la princesa de Vaudémont. Le expone magis­
tralmente todos los .resultados oficiales o clandestinos de la gran ne­
gociación en que araba de participar: "Desde fa batalla de Austerlitz,
las relaciones del emperador Alejandro con Austria no han sido más
favorablcs. No depeñderá sin.o de usted y de su emba_ia-do.r en San
PetersburP-o el reanudar con Rusia relaciones· tan íntimas como las
que existían antes de esa época. Solamente esta unión puede causar
1 independencia de Europa. Caulaincourt. enteramente adicto a mis
ideas políticas, tiene instrucciones de secunda,r tedas las diligencias
que haga e! príncipe de Schwarzenberg. El interés de Francia misma
exige que las potencias en condiciones de resistir a Napoleón, se reu­
nan para poner atajo a su insaciable ambición. La causa de Napoleon
ya no es la de Francia: en fin, Europa no puede ser salvada sino por
la más íritima unión de Austria y Rusia ... !" .

Desde el punto de vista diplomático, no se podría resumr
mejor 'la entrevista. de Erfurt. Pero, pera desprender de ella todo lo
que contiene de verdades morales, todo lo que nos enseñ_a sobre el
mecanismo, la hipocresía y los secretos de las ambiciones humanas,
se n2ces:a1í nada menos que un Maquiavelo y un Saint-Simon.
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del zar & MoMÚj acogidA. entusiasta; revelación del ahna po­
plar. -- Napoleón pide oficiosamente In mano de la gran du­
quesa Ana Parlovna; el zar es invitndo n pronunciarse '' den­
tro de un plazo de dos días". Ofrecimiento de abandonar to­
talmente Polonia a la hegemonía rusa. ''Las palabras Polonia,
y polaco desaparecerán de la historia''. Insidiosa maniobra
del zar para hacerse atribur Polonia, esquivando el matrimo­
nio; complacencia de Caulaineourt. En cuanto ve claro, Na­
poleón ''vuelve su juego", y arregla en algunas horas su ma­
trimonio con la archiduquesa María Luisa.

Vuelto el 29 de octubre a San Petersburgo, donde la opinión
de la corte y de la sociedad le signe siendo severa. Alejandro sorpren­
de a tod-o el mundo por su aire de satisfacción, de seguridad. de equi-
1ibrio. de autoridad, un aire que no le conocían todavía.

Las semanas que acaba de pasar con Napoleón le han com­
nicado un sentimiento más vivo de su poder a•bsoluto. Ahora sabe Ol!C

un soberano, digno de este nombre, debe mandar personalmente y
solo: que, ante todo, debe "despreciar los salones y dejar charlar a los
ministros'.

Por lo demás, ¿por qué no habría de estar satisfecho? Trae
de Erfurt algunas ·venta_jJ5 substanciaJ.es. las únicas v-2nta.ias inmedia­
ta! que la alianza podía procurarle: es deo de Finlandia y pronto
~cnpná !os principados danubianos. Ahora puede. pues, consagrarse
libremente a la urgente reforma de su imperio. Pero, más aun, nece­
rita meditar las inverosímiles confidencias que ha recibido de Talley­
rand y que, en la r2ffoxión, le parecen !anto más significatins cuanto
aue Lannes y Berthier, conversando con Tolstoi, le han dicho pala­

, bras no m-2¡¡os extrañas sobre la locura creciente de su señor. La úni­
ca conclusión que por el momento saca de esto, es que un día nece­
sitará apoyarse en Austria y en Prusia.

E! primer gesto por el cual demuestra cierta independencia con
respecto a Napoleón. es insinuar a los monarcas prusianos que estaría
feliz de recibirlos en su capital.

Súbí'tamente reanim·ados en todas sus esperanzas oor este lla­
mado imprevisto, ellos llegan, el 7 de enero, a San Petersburgo.

Una recepción magnífica les esperaba allí. Treinta mil hom­
bres estaban bajo las armas. Y, durante dos semanas, mil obreros, que
trabajaban día y nochr, tomando Jo que había de más hermoso cn
todas las moradas imperiales, habían arreglado, para la comodidad
particular de los augustos invitados, el palacio Chepeleff, anexo de
l'Ermitae.

Inmediatamente, las fiestas comenzaron ,m medio de un lujo
inaudito. y que no se había visto desde los gloriosos tiempos de Isa-
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bel Petrovna y de Catalina la Grande. Fácil era adivinar que el zar
había querido así recordar al mundo que lbs Hohenzollern, por des­
dichados que fuesen, conservaban todavía en la frente la aureola inal­
terable de las antiguas dinastías. Toda ha sociedad rusa no necesitaba
tanto para lanzarse al torbellino de las ceremonias y de las fiestas.
Habiendo permanecido bajo la humillación de Austerlitz y de Fried­
land, de Tilsit y de Erfurt, gustaba un maligno placer en festejar a
las víctimas de Napoleón, y sobre todo a la reina Luisa, a quien éste
había ofendido tan abominablemente.

Esto duró veinticuatro días; era como una locura de regoci­
jo, de alegría y de ostentación. Los negocios públicos eran suspendi­
dos. El zar las dos zarinas, los grandes duques, las grandes duque­
sas, los más ricos boyardos, no sa•bían qué imaginar para variar el

1 pro-grama de los honores y de las diversiones que mejor podían hacer
olvidar a sus huéspedes el. recuerdo de todas las ruinas y desgracias
que habían dejado en Koenigsberg. ·

Federico Guillermo se veía tan grotesco con SUS, uniformes
arcaicos, con sus maneras pomposas, su torpeza vanidosa. precipitada
y engreída, que casi no se fijaban en él más que para reírse.
_ Todas las miradas y todas las atenciones se concentraban en
la reina Luisa. la simpatía que a todo el mundo inspiraba, uníase
una viva y maliciosa curiosidad. ¡Por fin iban a conocer a la bella
rmida! ¿Qué actitud tomaría ei zar para con ella, delante de la em­
peratriz Isabel y de Madame Naryschkina, sin hablar de las nume­
rosas favoritas más o menos pasajeras, entre las cuales había prodi­
gado caprichosamente sus atenciones?

Durante los preparativos de la visita real, Caulaincout no
había podido disimular su despecho; pues no dudaba que Napoleón
le atribuiría toda la ·responsabilidad de eila. Una noche. en casa de
la princesa Dolgoruky, su irritación sobrepasó la medida. En testi­
monio de esto tenemos una carta de Joseph de Maistre a su ministro,
el caballero de Rossi: ".'Difícilmente se presta mi pluma a comunica­
ros las palabras que el embajador de Francia ha pronunciado en casa
de la princesa Dolgoruky; pero es absolutamente necesario haceros
conocer esta frase. El embajador ha dicho, pues, sin cumplimientos:
No hay ningún misterio en este viaje; la reina de Prusia viene a acos­
tarse con el emperador Alejandro. He ahí lo que ha dicho; no conoz­
co el francés lo bastante para dar a tamaño horror el nombre que me­
rece''.

En los salones de San Petersburgo, la frase se propagó rápi­
damente. Sin creer en esta calumnia, se había hecho notar, sin em­
bargo, con algunas observaciones equívocas, los presentes un· tanto ri­
cos que la reina Luisa había encontrado en su departamento del pa­
lacio Chepeleff: un servicio de toilette de oro macizo, una maravillo­
sa colección de chales persas y turcos, en fin, una docena de trajes,
uno de los cuales, bordado de perlas, había costado, ial decir de las
gentes, más de cien mil rublos. La soberana, muy escasa de dinero,
rtenía. en efecto mucha necesidad de que le renovasen sus vestidos Y sus
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adornos; pero Alejandro podría haberlo hecho de una manera más
discreta.

La primera cuestión que apasionaba a la corte, era ésta: "¿Me.
rece verdaderamente la reina. Luisa su reputación de belleza? ... Nues­
tra emperatriz Isabel, ¿no es por lo menos igual a ella por la finura
del rostro, la elegancia de las formas y la soberanía de los modales? .•

La aparición de rmida no le fué de las más favorables. Los
sufrimientos que soportaba desde hacía tres años, toda la larga cade­
na de desdichas que para ella se llamaban Potsdam, Jena, Prentzlov,
Memel, Friedland, Tilsit, Koenigsberg, la habían afectado hasta en
el fondo de su ser, en todas las fuentes vitales de su organismo feme­
nino. Aquí también, el testimonio de Joseph de Maistre es precioso
de anotar: "La reina Luisa puede verdaderamente llamarse bella. ..
Mucho la han comparado con la emperatriz reinante: la reina es qui­
zá más bella mujer; pero la emperatriz es más bella soberana".

El testimonio de Isabel Alejievna concuerda con esto. Escribe
a su madre: "Es imposible no encontrar a la reina una hermosa mu­
jer. Sin embargo, no debe engordar más; está en el principio de. una
preñez que la hace sufrir la mayor parte del tiempo y que le da una

1 "mirada apagada".
Pero lo más grave, es el juicio que la reina Luisa emite sobre

ella misma en su Diario: "8 de enero de 1 8 09: en la cama, sin sueño;
estoy enferma y temo un comienzo de preñez; sufro mucho y me veo
horrible -10 de enero: noche sin sueño; fiebre, dolor de muelas,
náuseas -12 de enero: muerta de fatiga; si es·to continúa, me en-
terrarán en el cemlenterio de San Alejandro Newsky ...-13 de ene­
ro: fatigada como un perro ...-16 de enero: en el teatro de l'Ermi­
tage. Mlle. Gcorges, <eles tia l. bella, sorprendente; he tenido fiebre to·
da la noche...20 de enero: fuerte resfriado, etc."

Y a pesar de su mal semblante, sus facciones contraídas, su
"mirada apagada", a pesnr de otras miserias importunas que el pú­
blico no sospechaba, ella luchaba heroicamente por defender su repu- ·
tación de belleza. Y una noche, <abierta de pedrerías, se atreve a lucir
un escote cuya extrema audacia no produjo en absoluto el efecto que
la pobre rmida esperaba de él.

En medio del itorbellino ininterrumpido de las fiestas, lo que
en más alto grado intrigaba a los asistentes, lo que los más maliciosos
se. esforzaban en adivinar, era saber si, detrás de ese pomposo decora­
do. el emperador y la reina tenían entrevistas clandestinas.

La extraña actitud que Isabel había adoptado con Luisa, las
aitenciones que le prodigaba, la tierna simpatía que le demostraba en
toda ocasión, hacían aún más misterioso el problema. Manifiestamen­
te, Isabel no experimentaba en absoluto celos de aquélla que untas
veces le habían opuesto corno rival y que, sin lugar a dudas, amaba a
Alejandro.

Su razón principal para no estar celosa era que su esposo no
le interesaba ahora en modo ·alguno; pues seguía en el más profundo
secreto un romance que le llenaba enteramente el corazón. Pero aun
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conservaba el odio desdeñoso que desde hacía mucho tiempo le inspi­
raba Madame Naryschkina. Y, por un sentimiento muy femenino, go­
zaba con la mortificación que las asiduidades del zar a la seductora
prusiana debían causar a la bella Naryschkina.

Pero en esto se engañaba ingenuamente.
Después de algunos meses de ausencia en sus tierras de Cur­

landia, María Antonovna, cuya fidelidad amorosa valía lo que la de
Alejandro, recobró pronto todo· su ascendiente sobre él.

La venida de la reina Luisa y todos los comentarios que acer­ca de ella se hacían. le habían sido francamente desagradables. Y uno
de sus amigos nos la represmta "furiosa por este viaje'.

Pero, a la primera mirada, ella comprobó que no tenía nada
que temer de rmida., ...... .

Mientras más recurría la reina Luisa a los artificios del traje.
del maquillaje y de fas pedrerías para atenuar la decadencia de sus
encantos, con mayor sencillez se adornaba Naryschkina. La noche
del malhadado escote, llevaba un· traje de raso blanco, enteramente li­
so, sin perlas, sin joyas, sin otra flor que un pimpollo de Vergiss mein
nicht, '.'Nomeolvides", que había colocado en sus opulentos cabellos
negros.

Con una sonrisa, el zar le respondió que había comprendido.
¿Había esperado la reina Luisa volver a experim!enr.ar a ori­

llás del Neva sus emociones 'indescriptibles", sus 'alegrías divinas',
de Memel y de Potsdam? En tal caso, parece que quedó dolorosamen­

- te decepcionada. la vez que la colmaba de honores y de galanterías,
Alejandro parece no haberle ofrecido ninguna ocasión de intimidad.

Cuando ella abandone a San Petersburgo, el 31 de enero, pa­
ra volver a su destierro de Koenigsberg, dejará escapar la confesión de
su desilusión: "No traigo de esas brillantes fiestas sino. fatiga Y pe­
na... Vuelvo de ellas como había ido... En lo sucesivo, ya nadame deslumbrará mi reino no es. de este mundo".,

Pero, al pasar por Memel, al fin de su viaje, los recuerdos de
, San Petersburgo la invaden súbitamente; en medio de una efusión de

amor y gratitud escribe al querido amigo que acaba de abandonar'
"Jamás podré encontrar palabras que expresen lo que sento.

Mi rfconocimiento por vuestras bondades, durante nuestra feliz per­
manencia en vuestra casa, será siempre un secreto para vos si no m­
ráis a mi corazón que conocéis desde hace seis años, y que os ama mas
allá de toda expresión... Os recomiendo nuevamente los intereses
del rey, la dicha futura de mis hijos y la de wda Prusia. Ad1,<;5, mt
querido primo. Os abrazo imaginariamente, y os ruego que crea1s que,
en la vida y en la muerte, soy vuestra agradecida amiga,

Luisa

"P. S.-Todo era soberbio en San Petersburgo. Solamente que
os vi demasiado poco".



Considerada en sus resultados políticos, la visita de los 1o­
narcas prusianos a la corte de Rusia no tendrá sino una mínima in­
portancia. El zar podrá decir sinceramente a Caulaincourt: "El rey
y yo hablamos sólo dos veces. de política". Y cada vez, el emperador
convenció a Federico Guíllermo de que, tanto en interés :de Prusia
como de Europa, era preciso resignarse prov_isoriamente a la supre­
macía francesa, no comprometer el porvenir, esperar días mejores. ..

El 1 O de febrero, los monarcas prusianos hacían tristemen­
te su entrada en Koenigsberg, la antigua capital de la Prusia teutó­
nica, donde iba a recomenzar su humillante destierro. Todavía ten­
drían que esperar cerca de un año para que Napoleón consintiese en·
devolverles Ber.lín, Pero, desde Wagram y el monstruoso matrimonio
de María Luisa, desde esa apoteosis diabólica del imperialismo na­
poleónico, la pobre Armida no tenía ya la fuerza de. vivir. Su cora­
zón, del que había abusado,_ le falló súbitamerute: expiró el 19 de
juJio de 181 O, a la edad de treinta y cuatro años.

Vuelto a las ,negocios serios; Alejandro se lanza en una obra
que,en los_ albores de su reinado, lo había preocupado apasionada­
mente, de la cual la guerra y la diplomacia lo habían apartado en
seguida, pero que ahora seduce en el más alto grado su ardiente ima­
ginación, porque cree haber descubierto por fin al único hombre ca­
paz de comprender su sueño y realizar sus voluntades. Las magnáni­
mas reformas que sus grandes amigos de 1802, Chartoryski, Stroga­
noff y Kochubey, no habían sabido llevar a cabo, las realizaría glo­
riosámente Speransky. · .

- Nacido en 1772, Miguel Mijailovich Speransky era hijo <le
un pope, lo que, a fa sazón, representaba en RusiJ la ú-ltima clase de
-los hombres libres. Para hacer de él también un sacerdote de campo,
un pobre sviachenik, lo habían educado en el seminario de Wladi­
mir. Así. pues, muy humilde por su origen, pero dotado de la mas
viva inteligencia, gran trabajador, manejando tan hábilmente la_pa­
labra como la pluma, notable de agilidad, de coraje y de·tenacidad
habíase elevado rápidamente, sin otro apoyo que sus talentos perso
nales, hasta los primeros escalones de !a jerarquía burocrática.

Así que lo había conocido, el zar habíale concedido su favor.
y pronto también su amistad, Sufría lu~ra tal punto el encanto de
este humilde colabo:;;dor, que lo había llevado a las conferencias de
Erfurt, donde lo había presentado a Napoleón y a Talleyrand. En
seguida, a su regreso, habíale confiado el ministerio de la Guerra.
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Llegado a la cima de las grandezas, Speransky no •tardó en
revelarse allí un excelente hombre de estado, en toda la fuerza del
término. Para la política interior, es ahora el brazo derecho de Ale-
jandro. . • .

La primera tarea que su señor le asigna, es la de establecer
un proyecto de constitución. Sc entrega a ella con una impetuosa au­
•dacía que no es, por lo demás, sino un sentido exacto de las realida­
des. Sus trabajos preliminares le han demostrado inmediatamente
que. para realizar una obra de tal envergadura, hay que "cortar por
lo vivo y obrar libremente". Si se quiere transformar el absolutismo
imperial en monarquía constitucional, es de toda evidencia necesario
restringir los poderes de la autocracia y echar al menos las bases de
fa representación popular. Alejandro lo aprueba. El 13 de enero de
181 O, el Consejo del Imperio, simple órgano consultivo, es solem­
nemente instaurado.

. Este no es sino un primer paso en el camino de las reformas.
Speransky va a abordarahora los más graves problemas que plantea
la modernización del edificio ruso, incluso el angustioso problema de
la servidumbre.

_ En este papel inmenso, para el mal no puede bastar sino
desempeñando un trabajo de galeote, el reformador, nombrado se-
cretario del imperio, provoca, naturalmente, en todas partes, una opo­
sición violenta y odios feroces. Alejandro _lo protege, sin embargo,
con su amistad; porque encuentra en este hijo de pope la intima com­
prensión de sus más deslumbra,ntes sueños.

E
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Pero, mientras los honores y las prerrogativas no cesaban de
acumularse sobre el ex seminarista de Wladimir, se babia visto súbi­
tamrnlte reaparece-r, ''salir de_ debajo de la tierra", a un hombre que,
bajo el reinado de Pablo I. había adquirido una esl?antosa reputa•
ción de crueldad y de arbitrariedad, el conde Arakcheieff.

Investido de altas funciones militares, habiendo sabido cap­
tarse la ciega confianza del autócrata demente, había hecho temblar
a todo el imperio. Joseph de Maistre lo consideraba como 'el Seyano
de Rusia", Más familiarmente, lo sobrenombraban, por lo bajo, 'el
monstruo, el bulldog, la hiena".

principios de 1801, se encontraba ausente de San Peters­
burgo; de modo que no había tenido la menor participacion en l
conjuración del 23 de marzo que, por lo demás, había condenado

_ abiertamente. , , . , de Gruzino, a
Desde entonces, se había retirado a su dominio , . _ d , .

cien verstas de la capital, no lejos de Novgorod, magnifico 1ommnto
_ · , . , · M h'koff favonro omm-que antaño había pertenecido al príncipe lencn ! ,1, ¿q;,,

potente de Catalina L El lugar debía de inspirarle singulares me 1'ª
cienes sobre los caprichos y los contrastes de la fortuna; pues, en



1727,Menchikoff, habiendo perdido el favor de Pedro IÍ, había sid
brutalmente relegado al extremo Norte de Siberia, a los pantano
helados de Berezoff, de donde no había vuel'to jamás.

1

rakcheieff se mostraba raramente en San Petersburgo.
Allí no lo atraían; causaba horror. El talle· recto, el busto

corto, los cabellos erizados, la mirada dura, las fosas nasales temblo.
rosas, la boca apretada, la palabra concisa y brusca, la actitud seca
todo en él respiraba una implacable energía. "

Lo que se sabía de sus pasatiempos en Gruzino, mantenía
alrededor de su persona una leyenda siniestra.

Viudo de una mujer muy joven, estaba ahora bajo el domi­
nio carnal de una gitana, violenta, codiciosa y lujuriosa, que duran­
te veinte años llenaría su casa de escándalos y deshonras. Se cita­
ba a los campesinos de Gruzino como los más desdichados siervos de
Rusia; de tal modo los agobiaba de gabelas, impuestos y suplicios la
crueldad del barín y de su amante. Un día, exasperados por el sufri­
miento, llegarán a arrojarse sobre la gitana y a degollarla, lo cual les
valdrá espantosas represalias: toda la aldea será ahogada en sangre.

Pero con estos perversos instintos que a menudo lo arrastra­
ban hasta las· peores aberraciones del sadismo, el general Arakchereff
habíase revelado, bajo el reinado de Pablo I, un notable instrumento·
de trabajo y de autoridad, porque poseía, en· un alto grado, la inte­
ligencia clara, la razón recta, la apreciación rápida, !a preocupación
constante de la exactitud, el sentido de la organización, el coraje de
las iniciativas, y en fin, un extraordinario vigor en el mando.

¿Por qué motivos lo había llamado A,lejandro de Gruzino,
nombrándolo a la vez ministro de la Guerra, Inspector. General de la
Artillería y ,de la Infantería, es decir, el amo absoluto del ejército?

Ciertamente, la situación agitada de Europa, los preparativos
belicosos de Austria y de Francia, obligaban a Rusia a restaurar rápi­
damen'te sus fuerzas militares, que estaban demasiado abandonadas
desde Friedland. Y nadie mejor- que Arakcheieff podía convenir pa­
ra esta tarea que se parecía mucho, según decían, a la de Hércules en
los establos de Augías. · · .

Pero, indudablemente, había también otro motivo para ello,
puesto que se vió al zar manifestar inmediatamente a su nuevo mi­
nistro la misma confianza, el mismo abandono, el mismo favor que
a Speransky. Y no había ninguna inclinación común, ninguna idea
común entre estos dos hombres; su colaboración simultánea parecía
una paradoja.

Apasionado por el liberalismo, abierto a todas· las concepcio­
nes generosas, indiferente a todas las grandezas mundanas, impecable
en sus costumbres, de una piedad grave y mística, el ex seminarista de
Wladimir. sólo pensaba en modernizar gradualmente la estructura so­
cial de Rusia. Para el gobierno de los hombres, el sátrapa lúbrico de
Gruzino, defensor intransigente de las viejas doctrinas moscovitas
no admitía sino la fuerza y la coerción. Por lo demás, algunos añ<:s
más tarde, debía instituir el más espantoso sistema de policía inqu_i-
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sitorial y represivaque el pueblo ruso ha conocido desde Iván el Te­
rible al bolchevismo.

Además de las maneras rudas, el temperamento brutal y sal­
vaje, las inmundas orgías del 'bulldog' no podían sino herir a ca­
d,1 instante los gustos delicados y la' refina-da cortesía del zar.

EI hecho de que, no obstante, haya podido escoger como
confidentes inmediatos, para la parte más alta y más secreta de su ac­
tividad soberana, a dos servidores tan radicalmente opuestos como
Arakcheieff y Speransky, nos descubre una vez más todo lo que había
de complejo, de enmarañado, de fluctuoso y de insondable en la psi-
cología de Alejandro.. .

Entre las diversas explicaciones que es posible imaginar, hay
que considerar probablemente el hecho de que rakcheieff no se me­
día en condenar abiertamente el atentado del 23 de marzo de 1801,
cuyos principales actores, Wolkonsky, Bennigsen, Uvaroff y algu.nos
más, continuaban compartiendo los favores imperiales. Tampoco se e
ignoraba que, en la· iglesia de Gruzino, el retrato de Pablo I, en plena
evidencia, llevaba una insaipción que recordaba que Alejo Andre­
ievich Arakcheieff guardaba un culto religioso a la memoria del em­
perador mártir; que él, al menos, no habría' faltado· al deber de d~­
fenderlo de los asesinos. si las circunstancias no lo hubiesen alejado
d,2 San Petersburgo; pues en el servicio de este monarca venerado,
siempre había tenido "el alma recta y el corazón puro'.

A ·los ojos de Alejandro, debía de ser, pues, como un repro­
che viviente. Entonces, ¿no era un vago sentimiento de expiación el
que llevaba a lejandro a imponerse la sociedad continua del hom­
bre que, a pesar de todas sus ignominias, condenaba tan profunda­
mente el regicidio abominable? ..

Quizá otra consideración, de orden· i:nás práctico, obraba tam­
bién en el mismo sentido; pues los móviles de Alejandro nunca fue­
ron sencillos.

Demasiado frecuentemente había tenido ocasión de notar que
los recuerdos de usterlitz, de Friedland, de Tilsit. de Erfurt, y qui­
zá más aun los rigores del bloqueo continental, fomentaban contra
él. en todas las clases de la sociedad, una hostilidad que a veres se ex­
presaba con una increíble audacia. Joseph de Maistre escribía: "Es
imposible imaginar un estado de cosas más peligroso..." Corriente­
'mente se oía decir: "Este reinado está maldito, porque ha comenzado
con un asesina'to. _ . " Un día, la policía sorprendía' la organización
de un complot que se maquinaba en tres regimientos de la guardia, y
que tenía por objeto nada menos que destronar a Alejandro para
reemplazarlo por su hermana Catalina. Otro día, su gran amigo, el
conde Pedro Tolstoi, cuya absoluta abnegación conocía, se atrevía
a decirle: "Tened cuidado, terminaréis como vuestro padre... Sa­
bemos también, por fa correspondencia de la zai-ina Isabel con su
madre, que 'todos los años, la vuelta del 23 de marzo conmovia pro-
fundamente la sensibilidad de su espow, y que el servicio fúnebre en
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Para protegerse de las fuerzas maiéficas, cuya obsesi
amenaza sentía así, ¿podía desear un espantajo mejor que ¡,""?3°
tos dientes del "bulldog" y su mírada .de "hiena"? os IO 'us­

Pocos días después de la partida de ,los monarcas prusiano
un correo, que llegaba directamrnte de Valladolid. traía a Caul ·

5
'.

• ·o •• ' d (a1n
court una instrucción urgente. Fijamente atento ahora a las disposi­
Clones belicosas de. Austria, Napoleón prescribía a su embajador que
recordara al zar los acuerdos de Erfurt y reclamara su más enérgico
apoyo en Viena. Por medio de una gestión colectiva y conminatoria,
se intimaría al gabinete austríaco a reducir sus preparativos militare,;.
Si la 'respuesta no era enteramente satisfactoria, estallaría inmediata­
mente la guerra. .

· Muy impresionado por este brutal llamado a los principios
y a las realidades de la alianza francesa, Alejandro· no vaciló un mo­
mento. H pesar de todos los obstáculos y todos los sinsabores que Na­
poleon encontraba en Espana, Austria no poseía fas. fuerzas suficien­
tes para luchar contra el irresistible estratega. Pues bien, una nueva
derrota de Austria sería para Rusia ''una desgracia inmensa". Era pre­
CISO, pues, a cualqmer precio, impedir la ruptura que Ja gestión pedi­
da por Napoleón seguramente habría precipitado. ·

Pero, ante todo, es menester tranquilizar a Caulaincourt, o
al menos permitirle tranquiliz.ar sin ·tardanza a su terrible déspota.
Alejandro no le escatima 'las protestas de Su fiel a:m..istad: "E! eme­
rador puede contar conmigo... No ignoro mis obligaciones para
con él; las cumpliré escrupulosamente... ¡Ah, los austríacos paga­
ran caro su Jactancia y su focura ! ..."

Caulaincourt registra alegremente estas libres expansiones de
un a·lma generosa: "Desde que tengo el honor de trai:ar los negocios
con el emperador Alejand-ro, jamás me ha hablado con tanto et­
siasmo...''

Pero inmediatamente Alejandro. convoca al nuevo embaja­
dor de Francisco I. el .príncipe de Schwarzenberg: "Me sorprende' Y
lamento. ver que Austria se lanza en una aventura tan pel-igrosa ... "
En segmda, lealmente, le habla de los lazos que lo unen a Francia:
"He medido mis obligaciones; no faltaré a ella-s ... " .

Schwarzenherg, perteneciendo a una, de fas más antiguas fa­
milias del Santo Imperio, excelente militar y diplomático; d;tado de
una inmensa fortuna, unía a los más grandes modales un Espíritu se­
rio, observador y penetrante. Lo que más lo impresiona en las pa­
.labras de Alejandro, es la razón, la cortesía, la benevolencia: ni Ji
menor huella de hostilidad, menos aun de intimidación.

Caulaincourt se apresura a comunicar a Napoleón que :l ,
d

.., .. ·s h 1e e z,.,
ha sermonea o uertemente a c warzenbcrg: "Si usted se mueve
•le ha declarado-lo atrapo ... " · '

Entretanto, se sabe que Napoleón, que guerreaba en Castilla.
ha vuelto subitamente a Pans, y que su primer acto ha sido despe-•:,.
, Talleyrand, después de cubrirlo de injurias. ~ ..

P~ra Alejandro, es ésta una advertenda cuya gravedad no po •
dría esca parsele; pues desde Erfort ha pennanecido en relaciones con
el príncipe de Benevento, ya sea por mediación de Caulaincourt, y2
sea, más íntimamente, por intermedio de la duquesa de Curlandia y
de su hija la duquesa de Sagán. Varias veces ha encargado al em­
bajador francés que transmita a Ta!leyrand mensajes como és­
te: "El emperador se digna pedirme a menudo noticias vues­
tras. . Se venera vuestro buen carácter, se ama vuestra perso­
na ... " Fácilmente puede, pues. explicarse fa ultrajante desgra­
cia aue acaba· de fulminar al ex ministro de Relaciones. Exterior<,.
Po, lo demás, no tiene má's g·ue recordar fas sabias recomendaciones
que el príncipz de Ben,zvrnto ·1e daba cinco meses an'tes, en sus con­
versaciones nocturnas en. casa de la nrincesa de Tour y Taxis. Indu­
dablemente, la terrible injuria del . 28 de enero significa que Nano•
león quiere destruir a Austria y que T'alleyrand quizre salvarla.

Alejandro se confirma. pues, en la idea de que debe ensayar
to:lo para evitar la guerra y, si a pesar de esto estalla, evitar a la di­
nastía de los Habsburgos una catástrofe de la que no se repondría ja­
más.

. Sin embargo, Napoleón no encentra, en los despachos in­
. variablemente optimistas de su embajador. las precisiones positivas
que n-2cesita. Lo i1rge a apresurar fa movilización rusa y, él 21 de
marzo, le escrib2: "No quicro atacar hasta cuando tenga noticias su­
vas ... No creo a los austríacos tan insensatos como para comenzar
las C'])eracion,s teniendo al ejército ruso a sus costados.. ." En Vie­
na, continúa, están convencidos de que Rusia permanecerá neutral o
nasiva. ''Lo es-encial es que Rusia mi informe de lo que haga. y, so­
bre todo, que tom'e sus medidas cuanto antes posible.. ¿Será preci­
so. pues, que el resultado de nuestra alianza sea que yo tenga que com­
batir solo con to·:la Au,stria? ... " · ·

Devorado por la impaciencia. irritado por la desidia de su
embajador, Napoleón agnijon,a directamente a su aliado: "No hay
un momento que perder para que Vuestra Majestad haga acampar sus
trcp~s en las fronteras de nuestros enemigos comunes. He contado co,i
la alianza de Vuesfra Majestad. Es pr~ciso obrar".

Mien1ras esta carta va de París a San P~tershurgo, los aus­
tríacos toman la ofensiva en Baviera. el 12 de abril. Nueve días ~1:Ís
tarde, el mariscal Davout, d11que de Auerstaeclt, los hace arrcpentmc
de su temerida·d. con su victoria de Ekmuhl.

Napoleón precipita énronccs su marcha haci.1 Viena. dond~
rntra el 13 de mayo.

Mientras tanto, ¿qué hace el ejército ruso?
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Después de dejar a los austríacos invadir el ducado de Va,.

sovia. el zar ha dado orden de concentrar unos sesenta mil hombres
en la frontera de Galitzia. La concentración se ej~cuta con sabia len­
titud. La orden de marcha, solemnemente prometida para el 27 de
abril. no será dada sino e! 18 de mayo. 'Somos lentos,dice el can­
ciller Rumiantsoff a Caulaincourt-pero marcharnos rectamente".

He aquí la prueba de esta rectitud. El f5 de abril, Schwar­
zenberg resume así las declaraciones q.ue' Alejandro acaba de hacerle:
''¡El emperador me dijo que iba a darme una gran prueba de con­
fianza asegurándome que nada se olvidaría de lo que fuera humana­
mente posible imaginar para. evitar darnos golpes. Agregó que su po­
sición era tan extraña, que, aunque nos encontrábamos en una línra
opuesta, no podía menos que hacer votos por nuestro buen éxito".

Caulaincourt no parece experimentar la menor sorpresa de
que el embajador austríaco, a pesar del comienzo ·de las hostilidades,
permanezca en su puesto, y ni siquiera hable de regresar a Viena. ¿Pe­
ro por qué habría de inquietarse? Su querido Alejandro, ¿ lo ha col­
mado alguna vez de palabras más cordiales y de gestos más afecto­
sos? "Al decirme esto, Su Majestad se dignó abrazarme'.

Pero allá, en el terreno de las operaciones militares, el resu!­
tado de todas estas zalamerías y de todos estos abrazos, o más exac­
tamente, de todas. estas traiciones, no tarda en hacerse sentir.

E1 22 de mayo, Napoleón, que, desde hacía un mes, buscaba
ardientemente la batalla decisiva, un nuevo Austeditz, la brillante
victoria que de un solo golpe terminara la guerra, sufre en Essling su
primera derrota. Se ve obligado a abandonar todo el terreno conquis­
tado en la ·ribera izquierda del Danubio. y a replegar su ejército a la
isfa de Lobau. Cuarenta y dos días necesitará para ·ponerse en condi­
ciones de tomar su desquite. ·

., . La "carnicería" de Essling produce en Europa una- extrema
emoción. Los que ahora se han batido no son solamente generales
franceses, como en Bailén, como en Cintra; es él propio Napoleón.

Inmediatamente, Trol y Westfalia se sublevan; Alemania
entera está en efervescenc'a; un oficial prusiano, el mayor Schill, se
atreve aún a reclutar un cuerpo de partidarios e intenta levantar a
Brandeburgo, Sajonia, las márncnes del Elba. "Parccía--escribe. un
contemporáneo-que la batallá de Essling hubiera volcanizado to·
das las cabezas alemanas'.

¿Pero qué hace, pues, el ejército ruso? .
Solamente el 3 de junio, cincuenta y dos días después del co­

mienzo de Jas hostilidades, el príncipe Sergio Galitzin ordena a su
ejército penetrar en Galitzia.

¿Es para venir en ayuda de los franceses que sostienen tan
rudo esfuerzo en el Danubio? De ningún modo. Es para combatir las
tropas del gran ducado de Varsovia, aliado de Francia, que, b3jo las
órdenes del príncipe Poniatowsky, maniobran tan hábilmente que
despiertan en todos los corazones polacos la esperanza de una resu­
rrección nacional.
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En San Petersburgo, los salones y la corte han lanzado gritos
de triunfo al saber la noticia de Essling. Siempre correcto y falaz, el
zar escribe a Napoleón: 'Los austríacos acaban de difundir rumores

1 sobre cievtas venta,1as que habnan obtemdo. Acosturnbra·do a contar
con el genio superior <le Vuestra Majestad. doy poco crédito a ellos... "
y termina con la seguridad de una fidelidad a prueba dé todos !os
acontecimientos.

Caulaincourt se alarma por fin del apoyo insignificante que
Rusia presta a Francia contra Austria. Pero como se queja de la ex­
traña diversión· que el ejército del príncipe Galitzin ejecuta en Polo­
nia y que lo desvía de Olmütz, obtiene del canciller Rumiantsoff esta
réplica brutal: "Es preciso que Francia escoja entre la alianza rusa y
la reconstitución de Polonia ... " Es éste el prim2r golpe dado ofi­
cialmente a la obra de Tilsit y de Erfurt.

Durante este mes de junio de 1809,Napoleón realiza prodi­
gios de actividad organizadora para. reunir en la isla de Loba u los
medios que le permitan reparar gloriosamente su derrota.

. Está triste. Enconado con su pérfido amigo de San Peters­
burgo, sintiendo tras él a toda Europa en frrmentación, descubriendo
ante él en la ''chusma austríaca', una fuerza de resistencia y de reno­
vación que no sospechaba, tiene como un presagio de 1813.

Las Memorias de Rovigo nos lo muestran así en algunas lí­
neas vigorosas.

Eta el 5 de junio. En la aldea de Ebrsdorf, situada en 'a
ribera derecha del Danubio, enfrente de Essling, el mariscal Lannes,
a quien se le habían. amputado las dos piernas, había sucumbid<; a

, Sus heridas' después de una horrorosa agonía. Napoleón había venido
a rendir.le un últim:o homenaje: había contemplado dolorosamente el
despojo mortal del intrépido compañero de armas, que le evocaba to­
cos los grandes recuerdos de su epopeya fantástica: Montenotte, Mi­
!le.simo, Areola, Rívoli, C3mpo Fornio. las Pirámides, Abukir, el 18
de Brumario, Montebello, Marengo. UIm, Austerlitz, Saalfeld, Jena,
Prenzlov, Pu!tusk, Fridland. T•ude!a. Madrid, Eckmiuhl, Ratisbona:
tenía el corazón desgarrado. En seguida volvió, por los arrabales de
Viena, al palacio de Schoenbrunn, a tres leguas de distancia.

Pues bien, ese día 5 de junio hacía un calor excesivo, Por el
camino abrasado por el sol, Napoleón iba al paso, dejando flotar las

,riendas sobre el cuello de su caballo. Para preservarse del polvo, había
ordenado que sus ayudantes de campo y su escolta lo siguieran a lar­
ga distancia; pero llamó a Rovigo: "El emperador me llamó solo ade­
lante. Yo sospechaba que quería hablarme de Rusia, Y efectivamente
eso era lo que lo preocupaba. Me preguntó lo que pensaba yo de (a
Jugada que fo habían hecho en ese país, agregando: Bien me ha vali­
do no contar con aliados como esos.. ¿Qué ventaja saco de la ahat;~
za de los rusos, si ni siquiera están en condiciones de asegurarme a
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paz en Alemania? Es posible que se hubieran declarado también

, . d h I h b' on-tra mi, si un resto te respeto umano no tes rubiera impedido tr4¡.
c1onar 'tan pronto la fe jurada. No hay que engañarse: todos mis
enemigos se han dado cita sobre mi tumba; pero cada cual trata d
no l!egar el primero". Después de estas palabras, Napoleón volvió :
quedar silencioso y meditabundo, y continuó caminando al paso.

Cuando llegaron a los arrabales de Viena, hizo acercarse a su
cszo!ta y sus ayudantes de campo: En seguida, en buen orden, altiv~­
mente, galopó hasta Schoenbrunn.

Al ,día siguiente, el profético monólogo recogido por Rovio-0
cn el ardiente camino de Ebersdorf. 'tiene por consecuencia una i«.
trvcción perentoria a Canlaincourt. Napoleón la dicta él mismo a su
ministro de Relaciones Exteriores, Champagny, sucesor de Talle;­
rand. Inmediatamente después de leerla, Caulainco1irt la quemará:
"El emperador no quiere que os oculte que las últimas circunstanci~s
lo:? han h~cho perder gran parte de .la confianza qne le inspiraba la
alianza rnsa, y. que ellas son para él el indicio de la mala fe. Nunca
se había visto 'todavía pretender conservar al embajador de la poten­
cia a la cual se declaraba la guerra... Seis semanas han transcurrido,
y el ejército ruso no ha hecho todavía un m'ovimiento. El corazón
del emperador está herido. No escribe al emper;,dor A.Jejandro, pues
no pu~-de testimoniar una confianza aue ya no siente. No dice nada,
pero ya no aprecia la alianza de Rusia. . . El emp~rador quiere qu~
consideréis como anuladas vuestras antiguas instrucciones·. . . Tened
la actitud conveniente, · pareced satisfecho. Que no se note ningún
cambio en vuestra conducta. Que la corte de Rusia esté siempre tan
contenta de vos corno vos parezcáis estarlo de ella. Por lo mismo
qne el emperador no cree ya en la alianza, le importa más que esta
creencia, de la cual está desengañado, sea compar:tida por toda Euro­
pa. Destrid esta carta después de k-zrla, y que no quede ninguna
huella de ella."

Así. la alianza francorrusa no será en adelante más que un3
ficción, un espzjismo. No obstante, en lo secreto de sus pensamientos
los dos emperadores están de acuerdo. Napoleón ha dicho a Rovigo:
'Tcdos mis enemigos se han dado cita sobre mi tumba: pero cada
mal tra1t-a d? no llegar el primero'. Alejandro decía a Schwarzenber'
"Drbemos reservarnos para· el porvenir, conservarnos intactos pira
nH',Ínrcs ocasiones, esperar a qve suene la hora de la venganza".

E1 5 de julio, el ejército austríaco es derrotado en WAg??"
Brillante victoria para Napoleón., pro_que le ha costado "&""
enormes, y que deja a Austria más temible todavía. Eh 1805, •

,. 1.·· d: d , de ustecisco I tuvo que firmar la paz veinticuatro lías Iespues 'i, de
1itz. En 1809, no consentirá en firmarla sino cien días de5P" _.
Wagram. A toda Europa, el tratado de Viena, firmado el !1,,, a
tubre, le parece- un Jaque a la s11premac1a francesa. A pesar d_.
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ifiios territoriales que se le ha impuesto en Galitzia, en la región
de Salzburgo, Y en las provincias ilirias, la monarquía <le los Habs­
burgos. tiene ahora el sentimiento de que el imperio napoleónico, por
J difusión inmoderada de su grandeza, no es ya viable, y que. de ü
día a otro, puede derrumbarse "en una súbita ruina".

En premio de su ficticia cooperación, Rusia se ha visto atri­
buir por este tratado una módica recompensa, el distrito de Tarno­
pol. en Galitzia, o sea 400,000 almas, 'exactamente lo que la empe­
ratriz Catalina ciaba a cada. uno de sus favoritos como cédula de con-
solación cuando tomaba otro". · .

En San Petersburgo también se estima que esta guerra ha he­
cho. sobre todo, ver la fragilidad del edificio napoleónico. Y Joseph
de Maistre se inspira en la opinión general cuando escribe: "En re­
st1midas cuentas, A'ust,ria está en pie, Rusia está en pie. In·glaterra está
en pie, España no está conquistad'.! .. El emperador Alejandro puede
¡,,erarse de haber conducido su barca con una destreza poco común:
He dejado decir: pero he adquirido Moldavia y Valaquin: acabo de
adquirir 400.000 súbditos en Galitzia; he extinguido las esperanzas
de los polacos y. oor mi influencia, he salvado a Austria".

Frente a Caulaincourt, el zar nada cambia en sus modales 5,­
ductores: pero- la sociedad afirma sin pudor sus simpatías por us­
tria. y es la be!l'a favori•ta, fa propia María Antonovna, la que en
esta afirmación se muestra má's aU:dn. También aquí, el testimonio
de Joseoh de Maistre es precioso: "El domingo pasado, hubo una
fiesta soberbia en casa de la favorita, en el campo. Baile, magníficos
fuegos artificiales sobre el NeVa,. y cena de doscientos cnbiirtos. J\:o
quedamos poco sorprendidos de no ver allí al embajador de Francia
ni a ningún francés. Tlodos los departamentos estaban abiertos e ilu­
minados. En la pieza de la bella dama, decorada con la más suntuosa
elegancia, vimos, encima de un sofá, adivinen qué. El' retrato del
príncipe Schwarzenberg... Todo el mundo se tocaba con el codo:
¡Vayan a ver! ¡Vagan!

* *

E! 1 O de diciembre de 1809, .Alejandro parte para_ Twer.
donde reside su hermana apasionadamente amada, la gran :duauesa
Catalina, casada, once meses ha, con el príncipe Jorge de Oldembur­
go. Piensa ir en seguida a Moscú. . , · d

La pequ?ña ciudad de T,wer. capital de un gobierno: situa '1
. . . · d S p t sburgo y a Ciento si-a cuatrocientas cmcuenta verstas e · -an e er F

senta de Moscú. está construída en las o:-illas del alt~ Y,olga. u~­
dada en el siglo XII por el príncioe Vsevolod de Wladimir, ence~ra ª
entonces entre sus murallas un gran número de iglesias, de tumbas_
d . . , d b de una ferviente pie­e monasterios, que la devoción rusa ro ea a
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dad. En la época de las peregrinaciones, se sentía allí latir fuzrtem
te el corazón de la Santa Rusia ,Ortodoxa. en.

El marido de Catalina Pavlovna, el príncipe Jorge de O!A.
burgo. gobernador general de la provincia, era un Juan. Lanas, de
mala cstampa, simple y tartamudo. La joven, de veintiún años de
edad. se hada notar, por el contrario, por la independencia y la viv,1.
cidad de su espíritu, por su ·vena burlona, por su prontitud-en las
réplicas mordaces, por el briHo móvil y centelleante de sus ojos, p;r
la animación comunicativa de toda su persona. No era precisamente
bonita; pues tenía la nariz un poco corta, ,las facciones un poco tos­
cas; pero tenía la tez de una frescura deslumbradora, una cabellera
magnífica, el cuerpo esbelto, los movimientos ágiles, una seducci6
provocante, felina y dominadora, cuyo sortilegio había comprobado
muchas ve,es. Sus intrieas románticas ya no se contaban. Para su her­
mano Alejandro, era 'la más deliciosa loca que hubo en el mun­
do " No cc,aba de repetirle: "El verme amado por tí es indispen­
sable para mi felicidad Te quiero como urt loco, como un poseí­
do, como l'n maníaco " Y todavía iba más lejos.

En Twer, en ese centro de conservatismo nacional y religioso.
ella vivíá lujosammte, pues era· fastuosa en sus gustos, y su hermano
le perdonaba y -le pagaba todos sus caprichos.

Las malas lenguas de San Petersburgb le atribuían ambición
política; se sospechaba_ que aspiraba a la corona imperial para el caso
de que su hermano Alejandro hubiera terminado trágicamente, como
n padre. Y se decía que, después de todo, su ascensión. al poder su­
pr2m0 nO habríá sido más extraordinaria ni más anormal que la de
Catalina lejiévna, en 1762. Lo no dudoso es que ella se interesaba
intensamente por los negocios 'de estado: aplicaba a ellos. un ságaz
discernimiento de los hombres y de las cosas, un valeroso instinto de
las grandezas y de las responsabilidades sobHanas. Fuera del régimen
autocrático, no veía salvación para Rusia; detestaba, pues, los obscu­
ros sneños dl"! 'liberalismo; no detestaba menos la alianza francesa. Si
propalaba esta frase suya: "Preferiría ser la mujer de un pope antes
c¡ue_ la soberana -de un país enfeudado a Francia.." Sobre esto, dis­
putaba constantemente con su hermano. · .

Un grupo-y hasta se decía un 'partido'de hombres dis
timmidos se encontraban en su corte: el príncipe Bagration, que tan
valientemente se había batido de 1805 a 1807, y a quim no nega_bl
amar,-el historiador Karamzin, el vocero del nacionalismo reacc1o­
nario, el vehemente defensor del absolutismo integral y, a este título.
el enemigo a muerte de Speransky,-en fin, el terrible conde Feodor
Wassilievich Rostopchin, fanfarrón y feo-oso, heroico v astuto. ini­
placable en sus rencores, galófobo rabios~. el ídolo de· los patriotas
moscovitas. Frecuentemente se veía también en Twer a la altiva ",
peratnz Mana -Feodorovna, que adoraba a s hija Catalina, hasta ;
punto de dejarse tratar por ella con un atrevimiento burlón e impu
sivo que la arrogante soberana afectaba tornar por originalidad:

Después de -cinco días consagrados a "hacer valer sus der,~­
chos (?) s~b;:e la más graciosa criatura que se haya visto jam:\s", el
zar la lleva a Moscú. .
" Los espzraba allí una acogida entusiasta.

En fas proximidades del Kremlin, én la Plaza Roja, en Li
Puerta del Salvador y delante de! Uspensky Sabor, la afluencia es
tan grande que el cortejo irnperia! se ve obligado a detenerse a cada
paso. Pronto, el zar no puede ya avanzar: los mujiks, entusiasma­
dos, se prosternan aún a los pies del caba_llo que illeva a la Majestad
Santa. Alejandro les grita: "¡Poneos en orden, hijos míos! ¡Dejad­
me pasar! ... " Ellos le responden: "¡No, no! ¡Sois nuestro padre;
caminad sobre nosotros, a·plastadnos! ... " Experimenta por ello tan
-intensa emoción que las· lágrimas le asoman a los ojos. Y esto con-
tina dnrante los días siguientes. '

El 27 de diciembre, el monarca vuelve a su capitál.
De esta corta visita a Twer y a Moscú. trae impresiones pe­

netrantes y que no se borrarán. Se ha como retemplado en el p>.,ado
de la vieja Rusia teocrática y bizantina, la Rusia de los grandes zares
medievales que se hicieron "los juntadore~ de la tierra rusa". Por pn­
mera vez quizá, ha sentido el poder temible y misterioso que pone a
s disposición el alma popular.

. Al día siguiente de su llegada, recibe a Caulaincourt, que ha
solicitado una audiencia inmediata para hablarle de un asunto con
siderable y secretísimo. ,

El embajador de Francia tiene la misión de dmrle: !.o que
' ' d' · · · i ber "dentro ::leNapoleón, preparándose para divorciarse, austera sa , ' ·

un plazo de dos días" si puede contar con la mano de la gran du­
. · ' d ¡ 2 N okón •stá dispuestoquesa Ana, hermana menor e zar; .o que ap p

a concertarse con su aliado de Tilsit "para borrar el recuerdo de.. o­
Jonia en el corazón de sus antiguos habitantes"; yhasta aprueba%"

.. d solamente de to as aslas palabras Polonia y polaco !esaparezcan no . ¡
• ¡z.. :.,+::. d la historia" Lo cal equivaletransacciones políticas. sino tamben 1e i s ' ' , ,

d · "P · d di uesa, Napoleón ofrece a, zara enr: or el precio , e una gran -uq ' '• b
no solamente dejarle Polonia. sino además mantenerla zn su f""":. Francia acepta as1 ­quitarle hasta fa esperanza- de unil resnrreccion: r ., 'd 1-I . • 1 to Es o orowcerse la cómplice y la garante del crimina! repar, 1, 4iolomací
pmsar que tal instrucción -figure en los archivos e a '1p
francesa. . leiandro se muestra

Sobre la cuestión de la gran duquesa. "ita de sentirse
inmediatamente de lo más favorable. ¿Cómo_"";} Reserva, sin
dichoso de tener a su querido aliado por cun ¡t del empera­· · ¡ testaimen o ..embargo, 1a opinión de su madre, a que! ,,¡nonio de sus hijas
dor Pablo atnbuye pleno poder para el m , ctualmente en Gat­
Pues bien, la emperatriz María Feodorovna esta a



Francisco l. En seguida, en algunos días, en algunas horas, se hace
conceder la mano de ia archiduquesa María Luisa.

Comenzada oficialmente el 6 de febrero con una gestión del
príncipe Eugenio ante el príncipe de Schwarzenberg, que ha llegado
a ser embaJador en Pans .. la negociación está terminada .al día subsi­
guiente, 8 de febrero; el contrato nupcial, copiado del de Luis XVI
y María Antonieta, será enviado esa misma_ noche a 'la corte de Viena.

Mientras asi se hacian -los prehmrnares del matrimonio, un
correo partía de San Petersburgo llevando la "determinación" del
zar.

El instinto de Napoleón no lo había engañado: Alejandro
se disculpaba con la irreductible oposición que había encontrado en
su madre. El único motivo alegado para fa negativa era la edad de la
gran duquesa Ana. Es tan joven todavía. Ciertamente, es núbil, "es­
tando formada desde hace cinco meses, como lo muestran, por lo de­
más, su talle, su pecho, etc.', pero apenas entra a los dieciséis años ...
Ciertamente también, la zarina María Feodorovna estaría orgullosa
de unir su hija con el ilustre emperador de l_os fra-nceses: "Sin em­
bargo, ninguna razón ha podido determinarla a no considerar el te­
mor de exponer la vida de la joven princesa, casándola a tan tempra­
na edad, pues llora· ya a dos hijas que ha perdido por haberlas casado
demasiado jóvenes ... " Al leer estas minuciosas consideraciones sobre
la pubertad de na Pavlovna, parecería que solamente acabaran de
descubrir su acta de nacimiento y que se hubiese necesitado nada me­
nos que cuarenta días para saber si era capaz de soportar una pre-

.-ñez. . . Alejandro terminó su respuesta expresando su vivo pesar de
no poder ofrecer a Napoleón sino "votos por su felicidad", cuanJo
habría sido tan dichoso de. "darle una de sus hermanasen prueba de
su amistad'.

· En· realidad, la objeción de la edad no era sino un pretexto.
Y. la resistencia no había provenido solamente de la emperatriz viuda.
'sde el primer día, Alejandro y Catalina se habían puesto de acuer.
'do con ella para 'descartar ésta petición incongrua que los hería en lo
más profundo de su orgullo dinástico: "El matrimonio de un sob~­
rano no se improvisa en veinticuatro horas; se prepara con larga an­
ticipación mediante atenciones recíprocas. En segmda, la idea de casar
a una Romanoff con un advenedizo de la Revolución, un espoliador
de coronas, un despreciador dé todas lás leyes divinas y humanas, un
hereje, un apóstata cubierto de crímenes y de sacrilegios, les causaba
horror. ¿Pero, era tan pura la conciencia de 'los Romanoff? ... {l\o
tenía, pues, nada que reprocharse en la muerte del zarev1tz AleJo, v
de los zares I ván VI. Pedro III. Pablo I ... ? . . .

Si, no obstante, Alejandro había acogido en un principio con
tanta cordialidad las insinuaciones de Caulaincourt, si no habia pa­
recido poner en duda el buen resultado final. si había explotado la
obstinación de su madre para ganar tiempo, mucho tiempo, es porque
había esperado que Napoleón, una vez que se hubiera hecho cargo de
la convención polaca, la hubiera ra•t,ificado inmediatamente para ev1­
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china. El plazo de cuarenta y ocho horas, fijado por Naoole •
pues. insuficiente. "Para consultar a mi madre, nzcesi6" a.",¿?
más'. ·"z lía;

Que este aplazamiento· pueda ser una evasiva, el prelimi,
de una negativa, Caulaincourt no parece haberlo pmsado un so~
instante. ·

Pero sobre la cuestión polaca, no pierde un mom-znto· po 1demás, Napoleón le ha dado una firma en blanco para arregÍarl/ .,~
ún losdeseos de Alejandro: 'No os negaréis a nada de lo aue te¡,
poz cbjeto alejar toda idea del restablecimiento de Polonia"°

El 4_ de enero de 1810, firma con el cancilkr Run;,iantsoff
una convención secreta que se resume en esta cláusula perentoria: "EI
reino de Polonia no será restablecido jamás". ·
. A9uí también Caulaincourt no parece haber prnsado ll!l solo
1nstante si, en el pensamiento de Napoleón, no había conexidad entré
el acuerdo sobre ! matrimonio y el acerdo sobre Polonia, si la abo­
lición irrevocable de la nacionalidad polaca no te.nía por condición
subentench.da la mano de la gran duquesa.'

. M1ent_ras tanto, han pasado los diez días. El zar pide inme­
diatamente diez días más: la emp-zratriz María Feodorovna quiere
consultar a .la gran :duquesa Catalina de Oldemburgo. De este modo.
Ale,1andro se ha atrincherado primero detrás de su madre. Ahora.. l:i
ma·dr~ se ocu!ta detrás de su hija. ·

Cavlaincourt, lejos de extrañarse, continúa asegurando a Na­
poleón las excelentes disposiciones de Alejandro, auien desea el m­
trmmonio porque nada anhela tanto como estrechar indefectiblemente
l:i alianza por lazos de familia.Y el perspicaz n-2gociador escribe a
Talleyrand: 'Nunca un embajador fué tratado como lo sov yo- El
emperador Y el canciller me testimonian más que confianza, amistad".
Al . Pero. desde el primer día, Napoleón ha adivinado el juego de
eiandro: ha comprendido que, bajo las palabras halagadoras y los

aplazamientos evasivos. el zar ocultaba un;i neaativa " · ·
,, Por _eso tembló de cólera ·cuando vió qu~ su ;mbajador, estÚ'

P""77te, se había desprendido de 1a carta polaca antes de haber oh­
tem 0

• ~ n:enor garantía. la menor promesa acerca del matrimonio:
no ratificará, pues, la convención del 4 de enero.
d , 1 Sin embargo, no desespera demasiado pronto. No conoce to·

· avia a respuesta definitiva de Alejandro. .
Bv'd Pero una voz secreta le afirma que su instinto no lo engaña.

· ,1 entemente, Caulaincourt se ha dejado burlar una vez más; ni sí­
quera parece darse cuenta de que el zar trata de desembarazarsé cor­
tésmente de el.

1
. ~apoleón se. considera, pues, libre de preparar ahora su répli­

ca a rn,1unoso esgurncc qu,2 su. pérfido aliado le hace.
_Gomo en guerra, organiza, por sí acaso, una contra-maniobra.

lo que él llamaba 'volver su juego". ,
. Prevahendose de una tímida insinuación que ha recibido de

Viena, entabla una negociación subsidiaria con el vencido de \Vagram.
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tar siquiera la apariencia de una relación sinalagmática entre el sacri. ·
fido de Polonia y la mano de la gran duquesa. sí, pues, el zar lo
habría obtenido todo sin pagar nada. Pero Napoleón no era ingenuo
hasta tal punto. .

Enviado de París, a toda prisa, el 7 de febrero, el despacho
que debe anunciar a Caulaíncourt el matrimonio austríaco, le es en-
tregado el 23. . .

Alejandro es demasiado orgulloso para dejar ver el mem,r
despecho, el menor descontento. Ni su rostro ni su_ voz revelan nin-
guna alteración, cuando dice a Caulaincourt:_· _

-Felicidad al emperador por la elección que ha hecho. Quie.
re hijos; toda Francia se los desea; la determinación que ha tomado·
es, pues, la que se debía preferir. Es un bien para Austria y para Eu­
ropa; es una garantía de paz, Por eso me véis encantado de lo que
sucede... Y agradezco a vuestro soberano el haberme comunicado, a
mí p1irnero, la noticiá de su matrimonio.

En s¿guida, considerando que con estas palabras ha salva­
guardado suficientemente su dignidad, pero no queriendo que Napo­
león ·se imagine haberlo engañado, agrega:

Cuando vuestro soberano decidió casar con una princesa
austríaca, no había recibido todavía mi respuesta definitiva. Eviden­
temente, trataba en las dos partes a la vez, puesto que, el 7 de febrero,
la mano de la archiduquesa le estaba concedida.

Por último, con, un aire grave, acentuando las palabras, se ex­
traña de que la convención polaca no sea ratificada. ¿Qué sucede?

¿Qué razón hay para negar lo· que solemnemente se me ha
prometido? ... Que se quiera o no ratificar este acuerdo, se debía al
menos responderme dentro del plazo fijado, tanto más cuanto que,
entre vosotros, no se economizan los correos. El respeto del plazo es
una cosa sagrada...

En la sociedad rusa, el anuncio del matrimonio austriaco
provoca una emoción desconcertante, "un terror universal''. Se ve en
él primeramente el fin de la alianza. ¿Pero qué sucederá en seguida?
Qué hay que esperar? Y la misma conclusión se deduce en todos los
espíritus: "Fortalecido ahora por el lado de Austria · Napoleón nos
atacará pronto". · ' ·
. Cuando se han tranquilizado un poco, la indignación pe­
s1ste; pues no se tarda en conocer los secretos de la negociación fra ·
casada. Se experimenta como una mortal ofensa el que Napoleón haya
tratado secretamente con el Habsburgo mientras negociaba oficial­
mente con el Romanoff; que ni siquiera haya esperado la respuesta
del za_r para comprometerse con una archiduquesa. Por último, para
colmo, se sabe también que Napoleón se ha negado desdeñosamente a
ratificar una convención, ofrecida por él mismo, firmada por su mba­
J44or, y que tenía por único objeto garantir a Rusia contra una restau
ración de Polonia. Esta vez se ha colmado la medida y la cólera de:­
borda. "
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Para Alejandro, es ésta la prueba más amarga que haya su­
fido todavía. Todos los que lo ven quedan impresionados por su
Batimiento. Por su policía, conoce las furiosas recriminaciones que
ª ~~opalan contra él en los salones: 'Incapaz de hacer la guerra, in­
se az ,de hacer la paz... Conduce a Rusta a la vergüenza y a la rui­
cap Por lo demás, ¿qué se puede esperar de un reinado que ha co­
",do con el parricidio?..." Nuevamente circulan rumores fac­
~osos. ruidos de conspiración. Y, en un momento de efusión, el des­
á¡dado zar ha dicho a.uno de sus íntimos: "Bien veo que todo esto
terminará en m1 mue:rle ... Tengamos pac1enc1a: ..
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CAPITULO DECIMO

La primnvern ·de 1810 muren unn épocu deoisivn en el reinado
de Alejundro, qnien hu descubierto ahora. clnramente la psi­
cología de Napoleón y la inestabilidad de sn obra. lnfluencin
de J oseph de 1\foistrc, ministro de Cerdeñn cu Snn Petetabur-
g o : ' A menudo pienso d e c u á n p o e o d e p e n d e e l p o d e r f o rmi ­

dnblc que huce tern blnr n toiln Europa. ... " - El znr prevé
ahora como incvital,lc una guerra con Frnneia; eoneibe todos
sus· rie.Sg-os. Sus insinuaciones n los polacos; rnnnucl.a. su tn-

i mi dad con Chartoryski: "Los ojos huraüo.s de Aust erl i t z ' '.

--. Bo.jo el ,;igoroso impulso de Arnkchcieff, ·el· ejérci(o ruso
progresa de díu en clía; plan de mrn ofensiva súbita a través
ele Polonia. - Conferencias clandestinas entre San Petershnr­
go y ·vienn; las dos cortes dl'bPn Comprender In nccesi<lncl '' de
linccr sn salvación conjuntamente". - Despaeho;:, optimis­
tas de Ca11lnincourt: continúa c•ertificando a París "In fideli­
dad _del zar. ¿Ceguera o disimlaeión? Fin ile su embajn,la.
Tiene por suc.esor al general <le Lauriston. - Prosiguiendo
sus ardidcR secretos, que dirige personalmente,el zar buscn
nyudn en Londres_. cu Berlín y en Estocolmo. -Aconsejado por
dos oficiales prusianos, el general le_P·le el coronel de
Clausewitz, Alejandro abandona,, ídeFpkkér_le una ofen­
siva súbita a través de Polo , ~-P~ adoptar i'.,p , ·ogramn de
unas retirada lenta continyí{@'á_inssfd@/dé su imperio:
''Pondré un desierto entrgg}ejército de Napoleón y el mío''.

La tensión diplomtie lhá. cesadeaumentar entre Francia
y Rusia. Alejandro se ha credo enParís un incomparable ser­
vicio <l~. inform:1eione.3. Rl hfill:m1'.'e--éoronel ·c1iernichef, un

· virtuoso del (lspionnjc; tin amigo de Paulinn Borghese. Des­
de su regreso n París, Claineourt, tratado duramente por
Napoleón, ha qneclado bajo la ilependencia de Talleyrand; ellos
comunican regularmc-ntc al conde ele N·e.c;selroch.•, primer seere­
tnrio de la embnjn<ln rusn, las·inús prcciosns infoniwc·~onrs
sobro los designios políticos tlel ernpcrnclor, · sohrc el estado y
los 1novimientos de sus tropas. La anexión de Oldemburgo
n F;ancia; un insulto n 10s Romnnoff. - Dcsn::;troso efecto del·
bloqueo corll-inentnl sohre el comercio ruso.· Rcpretialins n<lua~
uernsJ en un sentido fnvornblc al comercio inglés. - El 15
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de agosto de 1811, delante de todo el cuerpo cliplom6.tico, Na­
poleón apostrofa violentamente al príncipe Kurakin, embaja­
dor de Rusin: ''Aunque vuestros ejéreiitos ncnmpnrnn sobro
las alturas de Montmartre...'' Ultimos pl'Cparativos de
Alejandro; dcsliorro de Speransky; nombramiento de Rostopcliin
en el gobierno do Moseí. Grave error de Nanoleón sobre la
m,•nlalidncl de Alejandro, a quien todavía cree poder seducir o
intimidar. Ln velada de las armas.

"Austria ha hecho al minotauro el sacrificio de una hermosa
ternera"--<lecía el príncipe de Lígne. Un mes más tarde, mientras Na­
polcón celebra pomposamente su matrimonio con "la hermosa ter­
nera", Alejandro ha recobrado el pleno dominio de sus nervios, de su
lenguaje y de su fisonomía, ccn un ardor en el trabajo, una firmeza
de resolu1:ión, un espíritu de mando, un aire de seguridad, que revelan
en él una profunda transformación. Esos meses de marzo y abril de·
181 O mar,an rn su reinado una época decisiva.,

Es que, por primera vez, libre de todas sus ilusiones, habiendo
abandonado todos sus apasionami-?:itos, ha descubierto claramente la
psicología de Napoleón y la 'inseguridad de su obra.

Los cinco años que van a seguir no lo elevarán, ciertamente, en
el plano moral, pncs a.busará de la disimulación y de la duplicidad;
pero, en el plano político, revelarán muchas veces en él un raro con­
junto de cualidades: la inteligencia, el espíritu positivo, el método, la
perseverancia en los designios, el secreto, el valor, una audacia pruden­
te, !a decisión, la energía, la tenacidad, en fin, una facilidad naturalen el mando, una rapidez de impresiones, una superioridad de apre­
naClun y de conocimientos que le valdrán más tarde el sobrenombre

. de ''el Agamenón de los reyes". Tendrá para ello tanto más mérito
cuanto que, constantemente, deberá mantenerse en guardia contra las
sorpresas de su 1magmac!On mflamable y de su deprimente emotivi­
dad.

Vagamente esbozada algunos meses después de Tilsit, fuerte­
mente acentuada por las conversaciones de Erfurt esta evolución in­
te;ior con respecto al imperio napoleónico se ha cristalizado definiri­
vamente en los primeros meses de 1810, bajo una influencia oculta,

J
c¡ue .os conten:iporaneos no parecen haber advertido, la influencia de
cseph de Maistre.
, l. ·repre&nta_n~o en San Petersburgo al rey ·de Cerdeña. Víc\ot Ma­"!""_;?g "ria refugiado en Ca&liari desde que Francia había

anexado el iamonte y Saboyael condé Joseph de Maistre se había
creado una s1tuac1on de rrran favor en el mund N · 1 d b' si-no a sí mis ¡ 1 " • , h . o ruso. . o a e 1a
d mo, a a elevación abitual de su pensamiento al encanto
,e _sus modales, a la valiente dignidad de su vida; pues, pudiendo di­
¡1~1Imente mantenerse en correspondencia con Cagliari, y casi siempre
a. to de recursos, esta'ba condenado secretamente a las más, penosas

privaciones, frecuentemente "reducido a compartir la sopa de su ayu­
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da de cámara..." En un trfa_te día de diciembre, escribía: "He aquí el
segundo invierno que paso sin pelliza; esto es exactamente como no
tener camisa en Caghan. AI salir de la corte, o de la casa del canciller
del imperio, en medio de la pompa asiática, un miserable lacayo me
echa sobre los hombros un capote..."

Pero era muy invitado, muy apreciado en aquellos salones de la
capital do·nde más libremente se cLiscutian los negocios públicos, en
casa del conde Rumiantsoff, de la condesa Potocka, del conde Stro­
ganoff, de la princesa Waldemar-Galitzyn, de la condesa de Lieven,

. del conde Alexis Razumowsky, del conde Golovin, de la princesa
Alexis-Galitzyn, cuñada del impeti1oso Rostopchin, etc.

. Por Londres, por Viena, por Constantinopla, se correspondía
arriesgadamente con la corte de Cerdeña. Por lo demás, pronto se ha•
bía dado cuenta de que· todos sus despachos eran leídos y a menudo
copiados· por el gabinete negro de San Petersburgo, lo que le expli­
caba la particular benevolencia y la consideración que. le manifestaba
el zar. Muchas veces, el canciller Rumiantsoff u otros ministros le
rogaban que expresara por escrito lo que acababa de decirles·, "para
comunicarlo a Su Majestad Imperial". Hasta llegará un día, a co­
mienzos de 1812, en que e! conde Tolstoi, gran mariscal de la cor­
te, hablando en el nombre del emperador, le propondrá ·"ser durante
la guerra que ahora parece inevitable, el redactor secreto de todos los
escritos oficiales que emanen de Su Majestad; no debiendo tener pa­
ra esto relaciones sino con la persona del soberano o e! cancilh <lcl
imperio..." Un mes más tarde, como Alejandro acaba de partir pa­
ra el ejército.- después de un solemne ·oficio en Nuestra Señora de Ka-
zán, Joseph de Maistre escribirá: "Ayer nueva conferencia con el em­
perador, pero ·esta vez en su gabinete interior. Esta conversación po­
dría tener muy grandes consecuencias. Al despedirme, me abrazó afee­
tuosamente". Y. el 7 de mayo, mientras el ejército francés se acerca
al Niemen, escribirá además: "Pienso partir mañana al servicio de!
emperador que me llama a Polotsk". Su intimidad con Alejandro
está, pues, bien establecida.

· Y he aquí las proféticas opiniones que Joseph de Maistre expre­
saba entonces corrientemente, ya sea en sus despachos oficiales, ya sea
en sus conversaciones privadas: "Por su genio excesivo, Napoleón es­
tá condenado a arriesgar constantemente el todo por el todo... Mien­
tras Napoleón exis:a, 1a idea misma de la tranquilidad no podría en­
trar en una cabeza razonable... Napoleón no puede, dentro' de su
sistema, deiar voluntariamente en pie una potencia como Rusia. Es
absolutamente necesario que la ataque. La guerra con Rusia es inevi­
table; Polonia es la manzana de la discordia que encenderá esta gue­
rra... A menudo pienso de cuán poca cosa depende el poder formi­
dable que hace temblar a toda Europa ... A través de este poder, se
ven todos los elementos de una ruina infalible. Lo que engana, es
que se les busca fuera de Francia, cuando hay que buscarlos solamente
en Francia... Todos los estruendos, todos los triunfos que veo, no
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me desaniman. Me dirán: "¿Dónde está la fuerza capaz de derribar
este coloso?" Y responderé: "Está en una cena de París, donde tres~
cuatro personas estuvieran de acuerdo". Nada puede vencer a Francia·
pero Francia puede muy bien vencerse a sí misma. En cuanto a la;
fechas, siempre he dicho que esto es un secreto para el espíritu hu­
mano... Todo el problema político se reduce a este solo punto: per­
suadir a los franceses de que no se hace la guerra smo a Bonaparte, y
de que ellos no tendrán jamás la paz con Bonaparte; es preciso ado2-
más convencerlos de que no se trata de atacar sus fronteras...

Esto es exactamente lo que pensaban, por su parte, Metternich
y Talleyrand: Napoleón había sobrepasado los límites de lo posi­
ble; su ruina era en adelante segura; pues la enormidad dispar y di­
fusa de su poder lo condenada a vencer siempre, a conquistar perpe­
tuamente. Sin embargo, su pr:ofetismo no era tan perspicaz como el
de Maistre, puesto que ni el uno ni el otro podían concebir ··et mo•
mento" de la infalible catástrofe; ni el uno ni el otro adivinaban to­
davía que las causas inmediatas de la bancarrota f.inal se elaborarían
en el seno mismo de Francia.

lii lil
i

En el curso de marzo de 1810, cerca de dos meses después del
anuncio del matrimonio austríaco, es cuando Alejandro parece haber
precisado sus primeras ideas para la guerra que, tJ•rde o temprano, lo
pondría en pugna con Napoleón... •

. Se lo había confesado primeramente al príncipe Adán Charto­
ryski, su gran amigo de antaño, más o menos caído en desfavor, aban;
donado al día siguiente de Tilsit, y que acababa de volver a San Pe­
tersburgo, después de todo un año de permanencia en Polonia.

Razones misteriosas, en las que se cree ver fa, continuación de
su extrano _romance con la emperatriz Isabel, llamaban al seductor
polaco a orillas del Neva.

Inmediatamente, la intimidad de estos dos hombres, que· se pa­
recan y se opom~n en tantos puntos, volvió a tomar su curso de an­
tes. Sus conversaciones se ·prolongaban durante horas, como en 1804.
, Para testimoniar a su amigo toda su confianza, Alejandro ha­

bía comenzado por ocultarle que, a proposición de Napoleón, había
aceptado que las palabras Polonia y polaco desaparecieran no sob·
mente de todas las transacciones políticas, sino también de la histo­
ria'. Sin conocer precisamente la convención del 4 de enero, Char­
toryski había oído en una u otra parte algunos rumores de ella, y ha­
bía tenido el ,valor de expresar su dolor al zar. ¿Cómo un potentado
tan magnánimo y que parecía destinado por la Providencia a las más
caballerescas empresas, como había podido hacerse el implacable des­
tructor de la nación polaca y del nombre polaco? ... Alejandro no
negó que había estado concertándose con Napoleón con respecto a Po­
loma. pero imputo al maquiavelismo habitual de la diplomacia fran­

uropr t t . +mpt t t m tpt t t t t t t t i t t t ut t t » tttt@u@tpuuopuertita,asotsorpapovt tute,sotut,too9out

Aiij@.'.
cesa todo lo odioso de las cláusulas abominables de que se quejaba
Chartoryski. Por lo demás, la negociación estaba lejos de celebrarse.
Rum'iantsoff iba a proponer un texto nuevo: As1, pues, tranquilí­
cese. Mis sentimientos por Polonia no han cambiado: mi intención
es· siempre reconstituírla, uniéndola a la corona de Rusia. Como
sted ve, permanezco fiel a nuestro. proyecto de antes. "

En. medio de estas leales efusiones, no le costo a Chartoryski
divinar, en su augusto amigo, el deseo de. crear· una Po'bnia Ruw
aue s2 agregaría ulteriormente a la Polonia Francesa que Napoleón ha­
bía creado sobre el Vístula al organizar el gran ducado de Varsovia.
Pero lo que no sabía, lo que no habría podido creer, era que en el
momento mismo en que el autócrata Je confiaba su intención de· res,
taurar la Polonia bajo el cetro de los Romanoff, en es2 mismo ·mo­
mento, hacía ante Napoleón una última tentativa "para estrechar los
lazos de la alianza' por la adopción de este compromiso recíproco:
"El reino de Polonia no será restablcido jamás".

- Las generosas disposiciones del zar para con los compatriotas del
príncipe Adán Charto.ryski estaban, pues, subordinadas al caso, muy
probable, de que su aliado de Tilsit y de Erfurt qumera reservarse,

· él también, el rncurso prec-i0so de "la carta polaca"

Varias veces Alejandro se abandona a discurrir, delante de Char­
toryski, sobre .Ja eventualidad de una guerra con Francia; cree esta
guerra inevitable; así, va a prepararse para ella, pero no se oculta sus
terribles riesgos. . Ql1e d imperio napoleónico esté condenado a

1
la

ruina, no se ou~de dudarlo. ¡ Qué error se cometena, sin embargo,
si no sé viera· que Napoleón tiene todavía un poder enorme! • . Y;
mando se vea acorralado, ¡ wn qué prodigios nuevos no asombrara
al mundo!

1 h d verdad en losUn día. Chartoryski le pregunta o que ay e 1 1rumores que circulan con respecto a las perturbaciones menta es, os
accesos ele furor y de epilepsia, a que estaría sujeto Bonaparte. Y Ale-
jandro exclama inmediatamente: , . 1 p

•-i Bonaparte loco! . . . ¡ Qué idea mas singular.. ara creer-
! · . , ¡ Es un hombre que,o. es vercladeramen te necear1o no conocer O· · · . • ¡ b
en medio de las más grandes agitaciones, ha tenido siempre la a"' · ·· .:., ~ · asustar a os ue­za tranquila y frb: sus arrebatos no son sino para
más ... En él todo es previsto, combinado. Calcula todos !us ~citos,' • , d ces mas v10 en-aun aquellos que par,zcen más repentinos, mas au a · d f
tos...E cuanto a su salud, es excelente: nunca ha esta.o en ermo.
Nadie soporta mejor el trabajo y la fatiga... ,,,q. el tempe­

¿Conocía Napoleón igualmente bien la psicologa Y
ranento de Alejandro? . . . d re.resar a Po-

A principios ele may,o. Chartor-ysk1 .. a punto e . g ·
lonia, recibe una última vez las confidencias de su amgo ¡

N ° l · tas mtenoones, e zar e ex·o temiendo revelar e sus mas secre ' , . , d·> p ¡ •
pone todo su plan estratégico, la ofensiva subi.ra a través e 'O oni,1.
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En seguida, gravemente, calcula que el momento dd drama llrga,á
dentro de ocho o nueve meses. Y esta precisión, que lo pone por de­
cirlo así frente a la realidad, fo trastorna súbitament•2. "En este 1110_
mento-escribe el príncipe- , el emperador tenía· una mirada. sev~r:i
y fija, que me recordó !os ojos huraños que tenía en la época de Aus­
terlitz: su aspecto expresaba el abatimiento; lo abandoné muy in.
cierto de lo que podía suceder".

Algunos días más tarde, el 23 de mayo, Caulaincourt d una
espléndida fiesta para celebrar; a los ojos de la sociedad rusa, el m,1-
trimonio de Napoleón con María L,uisa. "Sus Majestades el empe­
rador y las dos emperatrices me expresa-ron su placer de Enéon.trarse.
en esta circunstancia, en casa del embajador de Francia. Sus M­
jestades animaron muy _graciosamente la· fiesta y se dignaron perma­
necer en ella desde las nueve de la noche hasta las dos de la nndru­
gada ..

El decorado de la alianza sigue, pues, magnífico.
Pero. a! día siguiente, Alejandro dice a Caulaincou:rt:
E! emperador Napoleón notará sin dnda ane mi fidelidad

en la alianza no se desmiente en nada. Entonces, ¿por qué me hace
esperar t~nto tiempo la ·respuesta que me ha prometido con respecto
a Polonia? Si el emperador no piensa restablecerla, ¿por qué, cada
día, en todos vnestros documentos públicos, se Hama ducado de Po­
lonia al gran ducado de Varsovia? ... ¿Se desea este restablecimien­
to? Es preciso decirlo y responderme: quiero saber a qué atenerme. , •

En su despacho, Caulaincourt aareaa este ·comentario: "Fácil
es ver que se está realmente· herido de ;"uedar sin •reso.uesta: hasta sr
da a entender qe es ésta una falta de consideraciones sin ejemnlo''.

Pero la resouesta esperada, exigida, no llerra. El esooso de Ma­
ría Luisa está en si luna de miel; pasea a u 'Hermosa ternera" a
través de los pasturajes de Bélgica y. de Flandes: pues está orgulloso
de mostrar a la hija de los Habsbrgos en esas provincias que poco
anl~, O?rtenecían a la Casa de Austria.

En _adelante, h!ejandro no insistirá ya en la n:egtÍÓn pol~.ca.
Y Caulamcourt lo comprenderá tan bien que, queriendo desligar
rnan:o antes sn responsabilidad de lo que fatalmente debe seguir, no
cesara de pedir aue se le llame a Francia. Aleoará el sufrimiento, el
n'.do sufrimiento de !os tres inviernos que acaba de soportar bajo el
clim.1 i:11so: no podría soportar nn .cuar.to; su pecho, su garganta, su
reum~~!smo no se lo permitirían. Como Napoleón es poco sensib1•2 a
este genero de argumentos, invoca otros que producirán más efecto.
[?esde hace algunos meses, el embajador comprueba una gran decaden­
cia de su pos1con personal en la corte del zar. "Por Iarno tiempo des·
empeñé aquí el primer pape!: era verdaderamente el virrey del empe­
rado Napoleón en San Petersburgo. Me atrevo a decir c¡ue la exprc..
s1on, por fuerte q'ue sea, nada tiene de exagerado. desde el punto de
vista de la opinión que el púb.lico tenía de ~i crédito y la confianza
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de que los más íntimos del emperador sabían que yo gozaba: efecti­
vamente, el emperador Ale_¡andro me tcst1momaba una confianza ili­
mitada y también macha amistad... Hoy día todo ha cambiado:
lo que es respetos exteriores, consideraciones al embajador, se observan

. todavía escruonlosamente, y, en esto, todo el mundo sigue el eJem­
plo del emperador: pero intimidad, confianza, eré.dita, nada de e5to
existe ya para mí ... Ya no convenzo..." , , ,

Este argumento es serio. He aquí otro que producirá aún mas
efecto en Napoleón. Por primera vez, el embajador se ~tre.ve a tra­
zar un retrato verídico del autócrata ruso: "Gon respecto a este p:nn­
cipe, me parece que no s~ le juzga como es. Lo cre7n débil: se enga­
fan. Sin duda que puede soportar muchas contrariedades, y d1s1~rn-·
lar su descontento ... Pero esta facilidad de carácter est~ c1rcunsmta:
no irá más allá del círculo que se ha trazado. Este círculo es dé hie­
rro y no se ensanchará. Pues en el fondo de este caráct~r de benevo­
1encía, de franqueza y de lealtad naturales, hay un acopio de disimu­
lación soberana que demuestra una obstrnaccon que nada padrea ven-
ce.." , ,

Por mucho que lo impresionen estas consideraciones, Napa con
mantendrá a Calaincourt en_su puesto hasta el mes de mayo de 111,
para reemplaza.do por un simple figurante, de 1;na cand1da !ealt. ....
que no será sino un juguete en las manos de AleJandro, el general de
Lauriston_.

Durante los últimos meses de su embajada, Caulaincourt podría
haber observádo muchas cosas interesantes, que prefirió no ver, o Ge
siemore envolvió en eufemismos cuando se fas señalaban. de Paris.

"Desde el mes de mayo de 1810. Alejandro se ocupa de acreccn­
tar sn poder militar. La obra es dirigida magistralmente Y en un pro­
fundo secreto, bajo e! enérgico impulso del "bulldog" Arakche,efr. se­
cundado por el futuro generalísimo, Bar«lay de Tolly. Aumento de
los cfoctivos, instrucción metódica de fas tropas, cJerc1c1os d~ m.ov1;1z:1-
ción, traba io intenso de los arsenales. constitución de grandes alma­

., f ·r· ., d 1 f tras, sobre todo en la br~-cenes, prematura ort'icacon 'e ±as ronrera, ' ·+ '
cha que separa el Dina de! Dniéper, "ese punto tan vulnerable dl
imperio", he ahí lo que apasiona ahora al autócrata ruso. Y muy pron
to, no solamente piensa cn protegerse contra un ataque francés: me­
da también una ·0rsnsiva súbita que sorprendería a Napoleón ates
deaae tuviera iemo d desprenderse del brszo de España. Asi. de
d, '. , · - , - · b t 11' or batallón a0erc2 sus1a en d1a por pwuenas cornmnas, a a on P .. ·. ·... el
tropas al Dvina, al Niemen, al Beresina, al Dniéper. principios te
181 I. dispondrá así de 225 .000 hombres. bien armados, bien agru­
pados, a 'os cuales Napoleón. durante varias meses, no podría ono­
ner sino 60,000 franceses ?. lo sumo. disp,rsos en Alema_n,a. Y lo,
contingentes, tan poco seguros. de la Confederación del.R:11•

A pesar de las más severas precauciones, estos mov:nut?ntos t·?t ·
minan por ser conocidos; ]os salones de San Petersburgo se inquie­
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tan. no cesan de hablar de ellos. El único que no se inquieta es Cau­
laincourt: el zar le demuestra fácilmente que esas son simples medi­
das defensivas, como las que todos los estados, aun los más pacíficos,
toman en sus fronteras.
-"Estos cambios no acrecientan las fuerzas ·del ejército . No

. he 1eclutado un hombre más. que de costumbre: no tengo una bayone­
ta más en las filas ... " Y acéntía cada una de sus explicaciones con
su el'erno refrán: "Soy y sigo siendo hoy día tal como el emperador
Napoleón me vi6 en Tilsit v en Erfurt: siémprc continúo con igual
franqueza en la alianza... Tranquilice a su emperador: no tiene nn
aliado que sea más a-dicto a sus intereses... No lé oculto mida, gene­
ral: nada tengo que ocultarle; sólo deseo nuestra alianza y la paz. "

Simultáneamente, medita arrastrar a los polacos a su causa. y
pron,car así. por conta¡¡io, el l0vantamiento -de Alemania,, que •?stá
muy agitada. Chartoryski ya no está en San Petersburgo; está en
su rea•! dominio de Pulawy, sobre el Vístula. Por medio de dos car­
tas fechadas el 25 de diciembre de 181 O y el 31 de enero de 1811,
Alejandro le revela su plan. que tiene por base la regeneración de
Pol,ori ia, ."-la reunión .de todos los 'territorios que antes formaban la
Polonia,. incluso las provincias rusas, pero con excepción. de la Rusia
Blanc.1". Así rcconstituídó hasta el Dvina. el Beresina y el Dniéper,
"el reino de Polonia quedará para siempre unido a Rusia, cuyo em­
prador llevará en adelante el título de emperador de Rusia y rey de
Polonia" ... Para los polacos, es 'ésta una ocasión única de restaurar
su patria:; pues, posiblemente, Galitziá no tardaría en unirse a ella
El zar invita, pues, a Cha-rtoryski a ponerse en relaciones muy confi ..
deniales con los principales jefes de 1a nación y ·del ejercito polacos,
Que sondee sus corazones y les haga entrever las intenciones de Ale­
jandro. ¡Están dispuestos, están resueltos a secundar los ejércitos ru­
sos para destruir el poder napoleónico y libertar a Europa? "Mien­
tras no peda estar seguro de la cooperación polaca, estov decidido
a no comenzar la guerra con Francia". Y concluye: "Si los polacos
me s€c1mdan, el triu·nfo no es dudoso; pues está fundado, no en una
esperanza de contrabalancear los talentos de· Napoleón, sino única­
me~1;e en la falta de fuerzas en que se encontrará, unida a la exaspe­
raoon que fermenta contra él en toda la Alemania...'

Mientras Chartorys-ki procede m'ísteriosamen,re a su encuesta,
Alejandro trabaja en· proporcionarse, en caso de ruptura con Napo­
león. la connivencia de Austria. Y en este trabajo oculto." hecho 'de
matices, de rodeos, de insinuaciones. dem_uestra una admirable habi
Hidad.

El matrimonio mismo de Maria Luisa es el que le ha propo­
cionado la ocasión de las primeras palabras. Inmediatamente manda
decir a Viena que ningún acontecimiento podía hacerlo más feliz,
puesto que ahora Rusia era libre de abandonarse sin escrúpulos a su
inclinación por Austria. ¡Acaso los Romanof.f v los Habsburgos no
tienen mil razones para unirse y amarse? .. 'Un espíri tu méno·s.
JU~to que el emperador Alejandro, quizá hubiera temido las conse­
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cvencias del matrimonio, o aun hubiera experimentad -<te ·¡4;
P P . ~ - 0 o cier a env1 1.1

por ello. ero no. 'or el contrario, el emperador Alejandro descubre
en ello una facilidad de acercamiento con una corte de la ·aue antes
lamento tanto tener que S€-pararse". · •

. Poco después se entabla la conversación· entre San Petersburga
y Viena.·

El 16 de fobrero, Alejandro convo,a al rreneral de S · t J ¡·· d __ . 1' • · . " ,. am - u.1en,
env1a o extraordinario de l\ustna, excelente diplomático, espír itu 53 ..
ga7. perp1ca7 observador de las cosas 'rusas. En pú-blico, el zar no
le demuestra sino una vulgar cortesía· pero se reúne a v · ' I. 1,, d t ¡ ¡ ' ·· eces con e .
a ocu ·•~ e ?.aos, en e) departamento de sn gran mariscal Tolstoi.
ael dia le dijo:

_-Vuestro soberano no ignora que, desde mi paz con Francia,
n,_ h, preccn-paoo mny _part1cula·rmentc de evitar todo !o que pudiera
da: lu¡pr .ª una nueva explosión. Sin embargo, los acontecimientos
re;rientes bien podrían provocar la guerra. La evitaré mientras sea po­
sible; pero si la dignidad de mi imperio lo exige, si me obligan a
ella, desenvainaré la espada... Tengo 200,000 hombres en aauella
de mis ff~nter?.s que podría ser amenazada, y detrás de ellos 130.ÚOO.
siempre dispuestos a formar parte del ejército. activo. . . Deseo que
vnes(To. soberano esté informado de lo que puedo oponer a un enemi­
go. Lejos estoy de proponer a vnuestra corte una transacción cualquie­
ra, pues sé m'y bien Ja s1tilac1ón de Austria. . . ·

. Por último, llegando al fondo de su pensamiento, pero no ol­
vidando los preceptos de Catalina la Grande, hace brillar a los oics
del Habsburgo, para seducirlo, una suntuosa recompensa por la cola­
boración que de él espera: Vabquia, Moldavia y Servia.

De estas gravi's conferencias, rtada se fil tra al exterior. Pero .Jo­
seph de Maiste, siempre husmeador, huele aigo, pues escribe: "Po,
la manera cómo se trata aquí al enviado de Austria, se ve claramente
que las dos cortes comprenden que sería conrveniente, cesando todo
rencor, hacer su salvación conjuntamente", '

En cambio, he aquí todos los informes que Napoleón recibe de
Caulaincourt, sobre las relaciones de Austria y Rusia:

. "El emperador Alejandro me ha .dicho: "Tanto antes del m
ttmonio como c!rsoués, os he darlo a conocer mi pensamiento con res­
pecto a {!.ustria. Con p'acer veo su unié:n política con vosotros..''
l El_canc1ller RHmÍantsof.f me ha dicho que Rusia, hace algún tiempo,
l.Jb,a c,:pres;ido a Austr ia su pensamiento con respecto a !os servios,
~¡ que vería con placer todo lo que ella hiciera en favor de este pue­

o. ¿No se podría inferir de esto que Rusia estaría ya de acuerdo
con Austria para poner a los servios bajo su dominación? No puedo
aventurar, a este respecto, sino una simple conjetura ... " "Cartas de
f1;'<'m_ani;i. hablan de los proyectos de Austria de una manera que po­
"" inquietar a Rusia. Sin embargo, el gobierno ruso parece muy
. anqui!o en cuanto a esto. M. de Saint-Julien, desde hace mucho
tiempo, no ha recibido ni enviado correspondencia; se puede deducir
que no trata nada ni ha sido encargado de ninguna comunicación . . "
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"M. de Saint-Julien recibe poca correspondencia; parece más ornoa­
do en ccsas insignificantes que en negoéios de estado. Sus pretensio­
nes, sns maneras y su vanidad le han valido de todos más burlas
que favores ha obtenido en la corte ... " "M. <le Saint-Julien ha re­
ibido un correo: con excepción de las últimas medidas relativas a las
finanzas. se ignora lo que ha traído ... " "M. de Saint-Julien repite
aquí en toda ocasión, qu,~ Austria no ha sido jamás enemiga de Ru­
sia: que no tiene d m~nor interés en ha·cerle daño: que hasta olvida
toGo ·el mal que Rusia le causara en la. última guerra, y que, sea como
fuere, permanecerá neutral. M. de Rumiantsoff me ha dicho que él
también ha recibido :in correo de Viena, pero que no le traía sino el
edicto sobre las finanzas. "

Eso es todo lo que Napoleón sabe, por su embajador, sobre lo ·
qve, entre Viena y San Petersburgo, se trama contra él.

En fin, por vía clandestina, Alejandro hace saber a Londres
aue se ::!ispon•? a separarse de la alianza· francesa, y en prueba de sus
intenciones, promete al gobierno británico romper pronto las trabas
aduaneras del bloqueo continental. Pero de todo- esto, Cau!aincourt
tampoco advierte nada.

Por muy falsa y capciosa que fuese la política de Alejandro,
por muy nebulosos y flotantes que fuesen los velos en que b envolvía.
fa vigilancia de Napoleón terminó por inquietarse. En ·10s primeros
días de diciembre de 181 O, algunos avisos recibidos de Polonia, lo
hacen levantar la oreja y reprocha duramente a Caulaincourt por ha­
berlo informado tan mal sobre los traba ics rriilitues que se ejecu­
tan en Lituania. Ciertamente, está !-?.íos de admitir oue Rusia hava
concebido el inverosímil proyecto de atacarlo: pero sospecha que quie­
re hacerse lo bastante fuerte para denunciar impunemente el bloqueo
continental y reconciliarse con Inglaterra: Se siente uor ello tanto más
desconcertado, cuanto que se creía en vísperas de quebrantar por fin
el peder. bntamco, .con la sola condición de que los puertos rusos
permaneciesen cerrados a· les navíos ingleses
un antes de que ese mes de diciemhibre haya terminado, la alían­

za de. T1ls1t recibe-no ya en la penumbra de las cancillerías, sino
ostensiblementedos nuevos golpes que a los ojos de todos, presa-
gian la ruptura. ·

Para no dejar al gabinet,? británico ninguna duda sobre su im­
placabie resoluc10n de matar el comercio inglés, Napoleón anexa, de
una plumada, todos los territorios hanseáticos, en la región del Ems
y de! W eser, a fin de asegurar allí la estricta aplicación del sistema
contmen~a.J. E_sta med•ida englobaba el pequeño ducado de Oldembur­
go, patrimonio de una vieja casa germánica, cuya rama Holstein­
Gottorp se había fundido con los Romanoff. Ad~más, el duque ac­
tual era el suegro de la gran duquesa Catalina Pavlovna. Por acos­
tumbrados aue estuviesen a los golpes de fuerza napoleónicos, Ia
anexión de Oldemburgo es considerada por la sociedad' rusa "como un
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\insulto público. una bofetada dada a una potencia amiga" s , .' ' · d . . on estos1os propios terminos_ le que _Alejandro se sirve delante de Caulain­
court, y termina: 'Pido justicia",

Pero pocos días antes de saber la anexión de los territorios ha _
seáticos, el zar había promulgado un úkase que modificaba 1as a¡.
fas aduaneras del imperio, y de tal suerte que las mercaderías ingle­
sas tenían libre entrada ba·!º pabellón neutral, mientras que las mer­
caderías francesas, que ven1an por tierra, sufrían impuestos prohibi­
tivos.

Napoleón no se engaña ni por un momento. En el úkase adua­
nero, ve acertadamente, 1a neg_ación de Tilsit, el bloqueo transfor­
mado en irrisión, la mano tendida a Inglaterra, el prefacio de nuevas
complicaciones en el Oriente de Europa, como si la ruda lección de
Friedland no hubiese servido de nada.

Enel curso de enero de 1811 es cuan-do el zar toma la irrevo­
cable resolución ele decidir por las armas· su desavenencia con Napo.
león. Pero antes de resolverse a ello ha atravesado varias veces por
crisis de angustia y de abatimiento, durante las cuales su rostro tris­
te, sus "ojos huraños", su mutismo, su necesidad de rnledad, la visi­
ble confusión de todo su ser, llamaban la atención de t,;,dos !os que
lo rodeaban.

Partía entonces repentinamente para Trwer, donde Catalina ·Io
fortalec_ía inmedfatamrnte. En esa voluptuosa criatura, la audacia y
la energía desbordaban. Como ella tenía además una razón fría, una
inteligencia clara, una memoria exacta y un sentido político, había
adqmndo sobre su hermano nn irresistible - ascendiente. Joséph de
Maistre tenía de ella una alta opinión: "Es una cabeza capaz de una
larga previsión y de las más fuertes resoluciones''. Comenzaba a des­
empeñar, ante Alejandro, el noble papel de inspiración, de sostén,
de fortalecimiento, qüe la reina Margarita de Narra desempeñó an­
te Francisco I v la margrave Guillermina de Day-reutb ante Federico
el Grande. Catalina, a sn -vez, ·sufría ;idmirati.nmente la influencia
del fogoso Rostopchin, que personificaba cada vez más las tendencias
exaltadas del patriotismo ruso. .

Irreconciliable enemiga de Napoleón, deseaba la guerra. y con
todo su entusiasmo impulsaba a ella a Alejandro.
- A principios de mayo, el zar no v;iciló mas. Para sacudir el yu­
go napoleónico y libertar a Europa, tentaría por tercera vez la suer­
te de las armas.

Lo que indudablemente facilitó su determinación, fué que se le
sugirió un plan nuevo para la terrible aventura en la que iba a arries­
gar .no solamente su trono y su vida, sino también la prosperidad, h
grandeza y el porvenir de su pueblo.



. is+ sosa
7a of«iva fu!mi3te. en ha ae h7bía pznsalo al nriniio,

ea vcrdadramente demasiado nzliroa; tenía por condición prime­
r;'!. · 1?. h,,.r~s~ón rrn.cioit~ch ele Po1~nÍrl v ~1 concurs? a.:trvo de lcs po­
1 P·••s ·h'i•n <=(>aún la er:cursr~ de Ch;-irtorys1o, 2ste r.onrnr~o era.,r0.'-'. ·-·· J ,.._ •• - • ' • l d 1 ' •
O:ir k, 1:1-?~Gs nroblem'1tiro. Por n-lt1mo: _.os son -~os f12cr.::>s ,:,n Viena
, _r rn 1)~¡1]n. h~bfan dado só1c anrohacíones mu~., va~~s. temerosas,
JJ.,rps d~ rnuívoros y de reticencias. . . . .

Pero había entonces en San Petarsbrao dos oficiales nrrioo«

011~. zl dh si!'!1,í~nt~ d~ Tilsít, n0 rudimd':, re.siqnc.rse a la humi11a­
ci6n <le "' p1tri~. h;1bí?.ns~ enrolarlo en el e1erc1to ruso: el general de
Phn11 •., ~1 rn,on~l de C!ausewitz'.
.. ·- · A 'T!hos Hbiles estr;,.:~qas-sobre todo el s-~c;nndo-, hahfar.
c.oncebido o-oon('r rt los ~!~rcitc~ frctnre~!!S un. n1on d2 c,n,c;;.ii:i. fun­
'a'o cn !s ventias iretimbles cue Pnsia deb> a !a ztra'7. es
r-.-i~. "'' r1hn~ v su inri1~ns!d2d. A.t;!, pues. no ofrecer jamás a Nao­
1+4a 1a ocasión de nn batalla decisiva. como Ansterlirz. Jena. Fried­
hnri. \V~q,;,m: esnuivar en lo posible sus ataaues: atner1o h~m
el 1t"!tcr!or dr1 i111ctrio; deiarlo r--o1pear .,.<:n el vado: afa.ro:ar !ndefiní­
d?.m~nte sns- líi1•~=1s de comuP.1CaC!ón; nio!est3,rJo en !os flancos: es~~­
rzr 3{ e! día fata! en ce el desgas'e de sns fnerzas. la amenaza de nn
+no'virvierto. Ia precipitación de l retirada, la enormidd de 1as
dita·as, el rigor del invierno, lo condenarzn a! desastre.

De, ~fos v m~dio ¡;,;\s tnc1~. el 12 -ele dici~cnbre de l R 13. A!?•
indro. dtniéndo< cn Franzfort., dirigirá al-gene:al de Phul! cste
magnífico homenaje:

... "Habi-2ndo llegado de las orilfrts del Mcsrovr.1 ·a la~ rib~ra~ _d2l
R,n. creo cum,-,lir 11'1 d,2ber al escribirle e,iras líne~;. Si he adrnmda
?l!'Unas conocimi.zntos en el oficio ,de la Q"..:err?., só1o ·?. ust-2rl rlehr,
s princinics. Pero lo deho 3ín mí&: es nsted anien ha concebido el

olan q12e, con 1a ayuda de la Pr.ovídf.'nci?.. ha tef!;d0 nor cons~cnend:i.
1'1 sa!vación d~ RusÍ?.. y por resnltado b de Er-.r0nt\".

Reflexion;:indo sobr-2 ~st~ :1~nr.to estratégico. }\l-2ia.idro did
!1C0'1to: "Esoero 2.1ITT.Inos orimero, fr;1c2.sos: nerO ello:: no rne desrl.len·
+ar:. Re'e@5rdore. nondr:' un desierto tre ¿! ié:cito de Nao!eó".°' mío. Hombres, myi:res. ganados. caballos. 'o !«varé todo '

.1. Ros'"()nc:Ju~ rl1ra ~s;r!11~:-r:o: El emoer;:.dor d-i R.us1a ser:! stempr~
formidable en Moscú, terribl-? en Kazán, invencible en Tobo'sk..'

Mi~ntras tanto. irritado de ser tan m~.1 info,ma.-1o s0b•e !os ar­
mamentos de Rusia, Naoolfá;1 Ilama a Canbincourt, dándo1,2 por -'11'
cesor a1 general de Lauriston.

Hasta el fin de su misión, que terminad e!· 9 de mo de 1811.
Canlainconrt continuará certificando a París la adhesión de Jl.lep~·
dro v la sincericbd c-2 sus dis,posiciones p~cíficas. Seguramente, la am1s
t.ad de los dos imperios no es ya tan cordial y confiada como ante•.

La anexión de O:demburgo ~a heri~o mucho el amor propio de la
so.cicdad rusa. Y en los medios galófobos, la gente se complace un
rantó en repetir que, dentro de poco, Francia atacará a Rusia. Ale­
jandro mismo se i1!qui_eta. de saber continuamente que· tropas france­
sas, mat-ena! de artillería, interminables convoyes de municiones atra­
vil'san ei Rin para dirigirse al Oder. Un día, dice tristemente: "¿Pe­

. ro el emperador Napoleón quiere hacerme la guerra?. . . Entonces,
me la hará sin motivo. Necesariamente, me defenderé. Yo y todos los
rusos moriremos con las armas en la mano por salvar nuestra inde­
pendencia". Pero la franqueza con que acaba de expresarse así, debe
probar a Napoleón de qué modo le sigue siendo adicto, Por último,
sin ninguna observación,· sin ninguna reserva, Caulaincourt transmi­
te a París esta d-.?c!aTación del canciller Rumiantsoff: "En la alianza,
Rusia está siempre leal y pura como una virgen",

El lbmado del embajador produce cierra emoción en los salones
de la capicaL· Nadi-~ acepta por un momento los motivos de salud que
él afoga. JosC!Jh de Maistre formula. la opinión que prevalece: "Se
dice que el emperador Napoleón le reprocha el no haber dado a co­
nocer bastante pronto ni suficientemente los inmensos preparativos
hechos l?n Polonia ... " Y algunos días después, escribe· estas frases
que dejan ent:ever muchas cosas: "Caulaincourr acaba de partir...
¿Quién sabe lo que hay en su corazón, lo que piensa de su seña:, y
lo que teme .de él? Después de r•?cibir cierto despacho, ha dicho a una
mujer: Hay momentos en que un hombre honrado quisiera estar·
muerto..." ¡Que no baya muerto algunos meses antes!

3

Hasta fines de 18 1 1. Akjandrn continuará sin descanso, en
medio de un profundo secreto, :a pre;iaració'l diplomática y militar
del temible conflicto, del que acepta deliberadamente todos los ries­
gos, pero· del cual quisiera que solamente Napoleón asumiera, a los
ojos del mundo. todo 'lo odioso y toda la iniciativa. .

Entre París y San Pe:ersburgo. la correspondencia oficial nun-
, ca ha sido más activa; pero ni los signa•tarios ni los destinatarios to­
man en serio esta literatura de cancillería, "esta vianda sin substan­
cia"·. El prólogo del drama se representa secretamente ~n Viena, en
Berlín, en Londr,s; se representa también en Estocolmo, donde Bcr­
nadotte, que ha l!egado a ser príncipe real de ;Suecia, entrevé ya en sns
sueños el trono de Franc·ia--m Nápoles, donde Murat quiere tam­
bién librarse de la servidumbre napoleónica-, en fin, en el extremo
de España, dond~ la regencia nacional de Cádiz busca po.r todas par­
tes aliados para llevar a cabo su obra liberadora,

Alejandro dirig~ persona·lmente este gran trabajo y, lo más a
menudo, a ocultas de sus ministros y de sus embajadores, pues adora
las maniobras tortuosas, clandestinas y complicadas. La diplomacia
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oculta de Luis XV, el famoso "Secreto del Rey", no conocieron •
más tan bellos días. Ja

El optimismo ingenu_o de Lauriston no advierte nada de tod~ ~~­
to. Para no ser voluntaria, su ceguera iguala a la de Caulaincout.
Justifica la frase de Napoleón: 'No son embajadores de Francia lo
que mantengo en San Petersburgo; son cortesanos del emperador Ale'.
·jandro I".

Durante este período superactivo, en el que ningún obstáculo,
ningún error lo desvía de su objetivo, Alejandro se siente maravillo.
samente bien. Ya no está ansioso y deprimido como en el invierno·
anterior; pero está agitado, como lo demuestran el vagabundaje y los
caprichos de su vida amorosa. Engaña a Madame Naryschkina tanto
corno ella a él. Se prenda y se desapega sucesivamenteo simultánea­
mente-de la bella Mme. Gerebtsoff; de una actriz francesa, la viva­
racha Ml le. Bourgoin; de una simple comerciante, Mme. Bakarath;
de una dama de honor de la gran duquesa Catalina, "la divina MIle.
Muravieff", etc...·

Por un singular mecanismo, estas calaveradas trepidantes tienen
la ventaja de conservarle la mente perfectamente libre y fría para los
negocios serios,· como si no diese a sus galanterías sino el exceso de
su pensamiento, como si las necesitara para el alivio de sus nervios.

Apenas vuelve a la política, su mirada se dirige naturalmente a
París, en primer lugar.

Ha sabido organizar allí un maravilloso sistenu de informa­
ciones.

Uno de sus agentes es un brillante -oficial de su ouardia, el co­
ronel Chernicheff. Lo han sobrenombrado "el postilló;", porque es­
tá constantemente camino de San Petersburgo a París y de Parí s a San
Petersburgo. Infatigable, sin concederse el menor descanso, en cuanto
ha subido a su silla de posta, · viaja con una sorprendente celeridad.
Una vez, treinta y cuatro días le bastaron para recorrer en ambos.
sentidos, el trayecto de San Petersburgo a Bayona, o sea 7.000 kil6-
metros.

Inmediatamente se ha hecho apreciar por Napoleón, porque ti
ne el caracter adaptable, la comprensión inmediata, la memoria infa­
lible; porque es un m:aravilloso "relator de conversa,iones", lo cua,
es la cualidad principal de un edecán. Pronto se siente en la corte de
las Tullerías "corno en su casa". EI emperador conversa con él du·
1ante horas enteras: lo invita a comer, lo lleva a cazar, lo colma de
amabilidades; en frn, le confía las más del-icadas·comisiones ante Alc-
jandro. ­

Pero no ve en él más que un intermediario excelentemente adies­
trzado: nada más. En el fondo, lo juzga como un mon uelo de estado
mayor y de salón.

Pues en cuanto ha cumplido sus consignas oficiales, Chernicheff
Pier.de totalmente su 1nteres por la política y la gue · .· · · · · rra; no tiene yaotras preocupaciones que el mundo y las mujeres

De trei_nta años de edad, las maneras seductoras, el talle esbelto
el cabello rizado, la boca prometedora, los ojos amoroso f ¡· '

bl. 1 os, e mas
pero o 1cuos, _ o que parece revelar un poco de atavismo kalmuce.
encuentra en todas partes admiradoras, o más bien adoradoras. L
duquesa de hbrantes nos asegura que ninguna mujer ¿.,,..'N d .z. :r resistía a su
magnetismo: · o to as se moran, pero -todas quedaba · . ·," S ll b; fi n impreso­nadas... 5e ega a a a.1rmar que conservaba un delicioso recuerde
de Paulina Borghese.

Pero bajo estos exteriores de libertino, bajo esta apariencia ato-
londrada, hay nada menos que un temible espía. Teniendo en el más
alto grado el gusto de la intriga y del soborno, ha dispuesto alrede­
dor de las Tullerias una red de vigilancia y de traición. tiene s ,.· ¡ .. . , e pe
cialmente por amante 'a una mujer cuyo marido conoce los más ín­
timos secretos .ctel emperador' . ¿Quién era esta mujer? Se vacila entre
vanos nombres. -

No solamente opera en los salones y en los boudoirs. Habié,¡.
dose creado espías en las oficinas del Ministerio de la Guerra, ha en­
contrado el medio de procurarse los documentos a que Napoleón con­
ce_d·e mayor precio, los _"carnets de situación" que le exponen, día a
día, el efectivo y el sitio de sus tropas; es ésta la base de todos sus
cálculos y la clave de todas sus combinaciones.. si, en cada viaje, ei edecán trae a su señor una amplia provi­
sión de rnforrnac10nes tomadas de las mejores fuentes.

Pero para informarse sobre las cosas de Francia; Alejandro tie­
ne todavía algo mejor.

' E l .primer secretario de su embajada, el conde de Nesselrode, fu­
turo canciller del imperio, se había unido "con M. de Talleyrand y
algunas otras personas opuestas a la creciente ambición de Napoleón".
Por sus conversaciones con el conde de Benevento, que ha 'Vuelto a
ganar el favor de Napoleón, es notablemente in-formado sobre la po­
lítica francesa. Nada de esto es transmitido en la correspondencia ofi ­
cial; y el embajador, el viejo príncipe Kurakin, muy ratigado, por
lo demás, no sabe ni una palabra de esto. Nesselrode ha acordado una
clave con el ministro favorito del zar, Speransky, y le transmite, por
correos especiales, un inestimable conjunto de datos, de consejos y
de previsiones, que se resumen así: - "Napoleón no espera haber so­
metido· a España para transportar sus ejércitos al Vistula y restaurar
el reino de Polonia .. Rusia debe terminar cuanto antes posible, con
cualesquiera condiciones, su guerra con Turquía y, simultáneamen­

. te, celebrar un acuerdo con Aus-tria ofreciéndole Servia... La alian­
z_a de Rusia y Austria es indispensable para el mantenimiento del
Sistema conservador en Europa... La guerra de España d'Urará por
lo menos un año más; de modo que hacia el mes de abril d-2 18 12.los :u • e qN; R

3 ejércitos franceses podrán obrar en el Vístula y el iemen... 'u­
sia no debe tardar en negociar con Inglaterra, a fin-de que todo lo
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que concierne a los subsidios y la cooperación británica esté perfec­

' tamente arreglado para el 1.° de abril de 1812..."
Naturalmente, el príncipe de Benevento exige un buen precio por

sus magistrales consultas; ellas le son pagadas en 'licencias de co.
mercio con Inglaterra", lo que permite eludir en Rusia las prohibi­
ciones del bloqueo continental. Un día, sin_embargo, sobrepasa l
medida; escribe al emperador Alejandro: 'Necesito un millón qui­
niertos mil francos... unaque esto es una cosa sencilla en sí misma.
debo tener muchas precauciones en la elección d_los medios que hay
que tomar para procurármelos. dirigirme a Vuestra Majestad, no
hago más que rendir homenaje a las generosas cualidades de que está
dotada..."

El zar, que debió de reírse de esta descarada carta, no vacila en
responder a ella con una sabrosa irnnía: · '\Señor prínc1p~ de Bene­
vento, con gran sa.tisfacción he visto su confianza en mí. y se la agra­
dezco. ¿Pero puedo acceder a su deseo? Colocado como cstoy por la
Providencia con respecto a un extranjero, a qmen sus talentos deben
hacer siempre influyente en los negocios de su patria, no debo· dejar­
me guiar por mi afecto... Y, con pesar, príncipe, me rehuso a mi
mismo el placer de servirlo". . . " : . . ,,

Talleyrand se consolará, pues, con las 'licencias de comercio
que, por lo demás, se negocian muy lucrativamente en el mercado de
Londres.

Inaugurada- en miarzo de 181 O. la oficina de Nesse!rode recibe,
en la prin':avera de 181.1 un nuevo impulso con la llegada de Cau­
laincourt.
EI embajador, que finge ercer todavía en la rectitud de Alejan­

dro, y que una vez más la ha garantizado a Napoleón, ha visto des­
cargarse scibre su cabeza una terrible tempestad.

--Alejandro quiere hacerme fa guerra. . . Usted ha sido enga­
ñado por Alejandro y por los rusos . . . Los rusos se han puesto muy
orgullosos. ¿Creen, pues, manejarme como manejaban, bajo el reina­
do de Catalina, a su rey de Polonia? Yo no soy Luis XV; el pueblo
francés no soportaría esta humillación. . . Se lo repito: Alejandro es
tan falso como .débil; tiene el carácter griego.

Y para terminar, una frase ultrajante:
-Usted habla como un ruso ... se ha vuelto ruso.
Herido por esta implacable reprensión, notando en seguida que

el emperador le muestra frialdad y lo mantiene a distancia, Caulain­
court ptensa entonces abandonar el servicio, resignar. su cargo de ca­
ballenzo mayor; Pero Talleyrand, "el diablo cojuelo", lo lleva Jue­
go al buen camino. Por su connivencia, Nessclrode sabrá en. adelante
no solamente lo que se puede saber y sorprender entre los bastidores
de las Tuller[as, sino también todo 16 que se prepara en los ministe­
rios de Relaciones Exteriores y de la Guerra.

si+i5si
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Mientras los gabinetes de San Petersburgo y de París continúan
el juego ilusorio de 'los procedimientos diplomáticos, estalla un trueno,

El 15 de agosto de 1811, en medio del pomposo ceremonial
que agrupa alrededor del trono a los altos dignatarios del imperío, lo,
cardenales, los embajadores, los m1111stros y todos los "cordons rou­
ges", Napoleón interpela vio-lentamente al príncipe Kurakin:

cabáis de ser derrotados cerca de Ruschuk porque carecíai;
de tropas, y carecíaisde ellas porque habéis quitado cinco divisiones
a vuestro ejército del Danubio para transportarlas a Polonia... Co­
nozco vuestra segunda intención, A pesar de lo que diga M. de Cau­
laincourt, el emperador Alejandro quiere atacarme.

En s2guida, fingiendo no poder contener su cólera, apostrofa al
dcsiichado príncipe, que tiembla con todo cuerpo y suda la gota gor
da bajo las guarniciones de su uniforme.· Alrededor de él. sus cole­
gas, estupefactos, aterrados, no dan crédito a sus oídos.
. · -No soy tan estúpido como para creer que sea Oldemburgo
lo que os ocupa ... Nadie se_ bate por Oldemburgo ... Veo claramen­
te que se trata de Polonia; comienzo a creer que queréis apoderaros
de ella... Pues bien, no tendréis ni una sola aldea, ni un solo mo­
lino del gran ducado. . Aunque vuestros· ejércitos acamparan sabre
.Jas alturas de Montmartre, no os cedería una pulgada del territorio
varsoviano. . . No sé si os venceré, pero nos batiremos. , . Tengo
800,000 hombres y cada año tendré 250,000 más ... Vosotros
contáis con vuestros aliados. ¿Dónde están estos aliados? ¿Austria,
a la cual le habéis quitado 200,000 almas en Galitzia? ¿Prusia, a la
que habéis quitado el distrito de Bialystock? ¿Suecia, a la que ha\·'.éi•;
mutilado, tomándoleFinlandia? Todos estos agravios no podría
olvidarse; tendréis a toda Europa contra vosotros.

En el exceso de su arrebato, concluye con esta imagen vulgar y
pintoresca:
Os parecéis a una liebre que ha recibido plomo en ;,1 cabeu,

Y que gira y gira sin saber qué dirección seguir.
Al sa1ir de las Tullerías, el pobre Kurakin, jadeante, trastorna­

do, los ojos llorosos, el rostro empapado en sudcir, farfulla tímida­
mente: "Hace mucho calor en casa dé· Su Majestad..." Pero todo,
los testigos de la injuria recuerdan inmediatamente las palabras se­
mejantes que Napoleón dirigió, el 1 3 de marzo de 1803, a lord
Whitworth, y, el 15 de agosto de 1808, a Metternich.

·*
·* *·

El apóstrofe del 15 de agosto de 1811 no solamente anuncia la
guerra de 1812, sino que explica también todas sus fases y todas sus
vicisitudes.



ALEJANDRO I
""''"'"""""'"" ·""""""'""'""":""'.""'""'""""""""""'"""'''""""'"''"'""'""""""""""""'"""''"'"""""""""'"'"""'"""""'""""'~"""'"" ;.,,,,.,.,,,,.,,, .. ,,, . .,,,_.,, .. ,_1115
mejor· ..." Desde entonces, su programa y su cond :t
do jamás. Delante de sus más intimos colaborad,,"" no han vana­
d · con justo d h "p, : r s, se comp.acia enecr, y 1st 1erecho: 'rosigo mi camino cor :. 4
table constancia''. n una mnquelran­

Que su nerviosidad le haya infligido a menud d 1 h
d · d b · · 0 o orosas orase angustia y e a at1m1ento, poco importa puesto ·J'd d II · f • que siempre hasa 1 o e e ~s mas irme en sus resoluciones. Joseph d M · h
anotado de el estas palabras: "Recuerdo una de las ," e

d N 1 · d' · ' rases que e em­pera or apo con me !JO en Erfurt· En la guerra I b · - ·
l h d · , es a o stcnac,ona que ace to o; por ella he vencido. Yo Je probaré d
de sus lecciones'. ' e que me acuer :J

e
5'. ~-

En los primeros meses de 1812, Alejandro prosigue febrilmente
sus preparativos militares y diplomáticos.

Sin haberse decidido toda,yía a ejercer personalmente el mando
supremo de sus tropas, pero quenendo mantenerse siempre al tanto de
las operaciones, nombra al conde Soitikoff Presidente del Consejo del
Imperio y, del Comité de Ministros, confiriéndole ·poderes excepcio-
nales. • •

En seguida organiza la concentración de sus tres ejércitos, que
forman una masa de 550,000 hombres. entre el Níemen y el Dvina,
bajo los comandos respectivos del ministro de fa Guerra, Barclay de
Tolly, del prín_cipe Bagration y del general Tomasoff. A pesar de
las vivas críticas de su estado mayor, persiste en querer aplicar, en la
medida en que las circunstancias se lo permitan, el plan de operacio­
nes que le ha propuesto el .general de Phull, es decir, la retirada com­
bativa y estra'tégica hacia el Dvina, y el Beresina; impulsa, pues, enér­
gtcamente la construcción de un vasto campo atrincherado en Dris..
sa, entre Dunaburgo yWitebsk, para que sirva de apoyo a esta, gran
maniobra. Sin duda, este movimiento retrógrado entregará un inmen­
so territorio al pillaje y a ia devastación. Pero por doloroso que sea
este sacrificio, es preciso aceptarlo, puesto que de él depende la salva­
ción de Rusia.. '

E el terreno diplomático,.Alejandro pone en juego todo suma­
quiavelismo para arruinar secretamente los tratados de alianza que,
con la muerte en el alma, Prusia y Austria han tenido que firmar con
Napoleón. ·

E1 24 de febrero fué cuando Federico Guillermo III, literalmen­
te cogido por la garganta, sufrió la humillación de aliarse con el ven­
cedor de Jena y prometerle un cuerpo auxiliar de 20,000 hombres
para combatir a Rusia. Pero de San Petersburgo a Berlín han llega­
do tan ingeniosas palabras, que, el 3 I de. marzo, el Hohenzollern es­
cribe al· caballeresco amigo de su difunta esposa: "Si estalla la gurrrJ,
no nos haremos más daño que el que sea estrictamente necesario. Re­
cordaremos siempre que estamos unidos; que un día debemos volver
a ser aliados, y junto con ceder a u,na fatalidad irresistible conserva­
remos la libertad de nuestros sentimientos. Sí, sire, estad seguro de los

¿Creía entonces que la ruptura con su aliado en Tilsit era· ya
inevitable? Es dudoso. O, al menos, se figuraba que la ruptura no
acarrearía automáticamente la guerra, y sobre todo una guerra a muer­
te. No quería creer que Alejandro se atreviera a medirse con él. To43
la conducta del zar, en esos últimos tiempos, no era mas que una
bravata, que cedería a la intimidación. ·'Alejandro-decía:--no tien,
ni la-menor idea de las fuerzas que puedo emplear contra él. .. " Si
viera reunidos delante de su frontera los 500,000 hombres del Gra
Ejército, inmediatamente desaparecería toda su fanfarronada; sólo
trataría de negociar, de pedír misericordia; pero si tardara demasiado
en ceder, la formidable violencia de los primeros choques lo obliga­
ría pronto a capitular. Napoleón alimentaba así la esperanza de que,
bajo la amenaza o la presión de una inmensa derrota, induciría a Ale­
jandro a nuevas conversaciones directas, a· reconstruir sobre otras ba­
ses la obra fracasada de Tilsit y de Erfurt. A este respecto. parw
haber descubierto el fondo de su pensamiento cuando, el 25 d~ f,.
brero de 1812, decía a Chernycheff:
-Asegurad al emperador Alejandro que, .si la fatalidad quiere

que nos batamos, le haré la guerra como galante caballero, sin nin·
gún odio, sin ninguna animosidad, Y, si las circunstancias lo per
miten, hasta le ofreceré un almuerzo en los puestos avanzados.

Da, pues, por descontado un desfallecimiénto moral en el zar,
para hacerlo volver cuanto antes al sistema francés; pues su a,avismo
latino, su espíritu de lógica y de sencillez, su irreductible incompren­
sión :de las almas extranjeras, lo hacen cometer un enorme error con
respecto a la psicología de Alejandro. .

. Si no se equivoca al juzgarlo falso y tortuoso, es porque se ·?·
phca todo su carácter por· la debilidad, la inconstancia y la versatili­
dad. En lo cual se engaña burdamente. "Una liebre que ha recibido
plomo en la cabeza, y que gira y gira sin saber qué dirección seguir'
he ahi cómo se representa a su oérfido aliado en esé mes de agosto
de _1.811. . . '

Pues bien, desde hace cuatro años desde que ha expulsado de
su espíritu los vapores y los espejismos de Tilsit, Alejandro se ha
decidido inmutablemente en su propósito de derribar un día el poder
francés. ·

Releamos la carta confidencial que enviaba a su madre, et 25
de agosto de 1808, antes de dirigirse a Erfurt: 'Finjamos fortalece
la alianza para adormecer al aliado. Ganemos tiempo y preparemo-

" R . ., · ¡ . . d uesJnos... ecordemos igualmente lo que escribía a ha gran "a'_,
Catalina. despues de. los abrazos y las zalamerías de Erfurt: Bo~ ,
parte sostiene que no soy más que un romo. El que ría· última reira

miso3in+stsss
"·Napoleón se ha vuelto loco!''se dicen en San Petersbur

en Londres, en Berlín, en Viena, al saber la injuriosa diatriba; d~•
jamás ha tenido las ideas más claras, el cerebro. má_s_ equilibrado, ~~
palabra más obediente. Pero, en medio de la agitación de sus rayos
jupitcrianos, un. calculo profundo se disimulaba bajo la impetuosi­
dad.
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<"r.r.darmerí~ lo eser en la puerta con una troica · De Nijni No
,d, será en seguida dsterrado a Perms. en el Ural. '0V"

Un nrofundo misterio se cierne sobre esta de;n,acia
Se ha afirmado que Alejandro había sorprendido. en la corres­

pondcncia de Snraskv, críticas hirientes, bromas burlonas respecto
a el. Speranskv lo !nbt·1a prntado futil. v;m1doso, socarrón, te·atral.
constantemente preccnpado de sí mismo y de su figura, consagrando
a ridículos amores un tiempo que los g:randes negoc,ícs del estado re­
clamab?.n. imperiosam,n le. Es oosibk Sin embargo durante sn última
conversación, e! monarca le declaró indudablemente que le conservaba
su estima y .su afreto: "Cu;indo lo abandoné,--•ha dicho el proscri­
totenía sobre mis mejilbts b huelh de sns lágrimas". ·

En el público, el dest:erro d-,\ favorito provoca una explosión
d~ odiosa a1legría. El secretario !_!ener:il del imn2rio era universalmente
defostado, pt1esto que traba_íaba siri descanso y sin miedo en ordenar
las fim:nzas, reprimir los abusos, restringir los nrivile~•ios, m'oderni•
7.ar Un poco el viejo edificio del gobierno v de ta s~ciedacl rusa. L1ie­
¡;:o, parn explicarse la cbtitución brut:il del ministro innovador, lo
acsan de las peores inamias, de ésta entre otras: "Había tramado
n sis terna d<:? re1aci0nes secretas con· Bonaparte: no se contentaba con
envenenar la Santa Rsia cona sus funestas idas, 1a traicionaba. "
Sobre esto, el eredicto de Alejandro es perentorio: 'Mime! Mijailo­
vich no ha traicionado sino a mí solo, en mi persona. Jamás ha trai­
cionado a Rusia..."

Pero si la destitución del favorito nermanece obscura en sus óu-
sas, su intención politica no sdudosa. -

A !os ojos de todos, el humilde hijo de sacerdote, a quien ·Jl.l,2-
jandro había elevado tan .a!to, pasab?. por apegado a las ideas france­
sas. por inspirarse constantemente en el espíritu francés. Pues bien, a
nrincinios de 1812. toda b sociedad rusa sufría una intensa crisis d:
galofobia. Los enemigos de! reformador consideraron el momen,to
oportuno nara nerderlo. ·

En Twe:,- en el ambiente ultranacionalista de la gran duquesa
Ca•alin?, fué donde s•2 vrdi6 la con iuración a la cual pronto debía c­
cnmbir. Boio 1o: ausoicios rle 1a ?.(diente joven, la iñtrip.a fué rtíri:;i­
da por el "bulldof!" )\rakcheieff. ,oor el ministro de la Policía B:ib­
choff, por el viei; n12risczl Sdtvkoff, por el historiado Karamzin,
en fin, po~ el m~s exaltado de los reaccionarios moscovitas, Rosto­
chin.

En p:x;s días, el movimiento adquiere tal fuerza que Alejandr?,
presionado. hotizado por los r2egos de Catalina. sintiendo además
cernerse sobre su cabeza la amenaza de un atentado, cree deber dar ª
S pveblo unz sorprendente nreba de s! nacionalismo y arrojar un
víctima como alimento a los e:oíritus sobreexcitados. ,,,.,

Aun hao:> m2s: para demostrar mejor que ha renegado definiti­
vainente de b politíca de Tilsit y de Erfurt, nombra a Ro5topchtn
gobernado: general de Moscú.

Con este doble triunfo preludia Catalina Pavlovna el imr,ortanrr
papel que un porvenir próximo le reserva.
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míos. Tengo a gloria e.l ser, por toda la 'Vida, de Vuestra Majestad
el buen hermano, amigo y aliado, de corazón y de alma." "

Entre San Petersburgo y Viena, la negociación ha encontrado
más obstáculos. Pero Alejandro ha sabido escoger los argumentos que
mejor podían convencer a los ministros dei emperador Francisco·
"Nuestros intereses son comunes. Si mi imperio sucumbe, ¿cuál reri
la posición de Hustria? ..." Mettrnich se ha apresurado, pues, a in­
vocar, él también, "la fatalidad irresistibie, la extrema necesidad"
para excusar el tratado <le alianza. que Schwarzenberg acaba <le firmar'.
en París, el 14 •de marzo, agregando que Rusia y Austria ·no deben
por ello dejar de continuar entendiéndose secretamente; que además,
los 30,000 austríacos que formarán en Bukovina el ala derecha dei
Gran Ejército, se conducirán escrnpulosamente como el contingente
ruso que fingió batirse en Galitzia en los tiempos de Wagram.

En seguida; el 5 de abril. A'lejandro se asegura la ayuda ofensiva
y. defensíva de Suecia; hasta obtiene de Bernadotte los más preciosos
consejos para vencer a Napoleón. Oividando que ha nacido francés
y todo lo que debe a su ex compañero de armas, lleno de envidia y
de rencor, el pérfido gascón se atreve a decir: "Prolongad la guerra;
evitad las grandes batallas; cansad al enemigo con marchas y contra­
marchas, que es lo que hay de más fastidioso para el soldado francés
y en lo que ofrece más ocasión de cogerlo. Que haya, pues, muchos
cosacos y en todas partes... En caso de reveses, tened perseverancia.
Aunque haya que retirarse detrás del Neva, todo se reparará pronto
con tal de no desanimarse, y Napoleón terminará como Carlos XII
en Poltava... Por lo demás, cuando Napoleón es derrotado, pierde
la cabeza; sena capaz de abandonarlo todo· o de hacerse m"'tar ... "

Por fin, el 28 de mayo, por la aprem'iante recomendación d Ta­
lleyrand y_los _buenos oficios de Inglaterra, el zar celebra la paz con
~ urqma. El e3erc1to de<! Danub10 va a remontar inmediatamente ha•

, c1a d Norte. ·
. !?ara ser "una liebre que ha recibido plomo en la cabeza", Ale­
jandro no ha dmgido demasiado -mal sus asuntos en este primer tri-
mestre de 1812. ·

Pero esto no es .todo: en el plano de su política interna, ordena
una medida grave, que casi parece un golpe de Estado: despide brus­
camente y sin ninguna explicación al secretario general del imperio, su

, pnmer mmistro, su más intimo colaborador, Speransky.
. La noche del 29 de marzo, el favorito es mandado llamar a pa

lacio, donde permanece dos horas encerrado con el soberano.
Terminada la audiencia, cuando la puerta del gabinete imperial se

abre, los oficiales de serv1c10 ven salir a Speransky lívido y rastor
nado. Mientras coloca precipitadamente· sus papeles en su cartera, la
puert~- del gabinete se abre nuevamente, y el emperador, muy pálido
también, pronuncia con una voz ahogada:
-Una vez más, adiós, Miguel

0

Mijailovich.
. . Al llegar a su casa, el favorito destituído encuentra allí al mi-
nistro de la Policía, el _genera1! Balachoff, que, "de orden suprema", le
oresmbe nartlr inmediatamente _r¡_ai:a Ni íni-l',1Qvc_39rod · un oficial de



CAPITULO UNDECIMO

l\.lejnnrlro en Yilnn; misión del conde de Narbona.EI 24 de
junio _de 1812, el Gran Ejército franquea el Niemen; no en­
eentra delante de él sino un país desierto y todas las al­
deas inconcliadas.-Persistentc error de Nnpole6n sobre ln men­
talidad de Alejandro: ''Mis maniobras han derrotado a los
rnsos; antes ele_ un mes estarán a mis plantas". Misi6n del
g-e11eral Bnlachoff; el camino de Moscú: "Carlos XII lo hn­
bía tomado por Pultawa ".-Retirada continua a·e los rusos;
agotamiento del Gran Ejfrcito; el "plan Phull" se e.ice uta
metódicamente. Abandono do Witebsk; incendio ele Smolensk.
Napoleón, comenzando a ver claro, intenta en vano comenzar

· una correspondencia con el zar.-iEn el pueblo ruso, el avance
in interrumpido del enemigo provoea na furiosa ind ignación:
se denigra al soberano. Querellas de los generales; ·crisis en el
alto comando. El clamor público impone· al autócrata el" nom­
bramiento del viejo J(ntusoff como gcncrnlfaimo.-Alejandro
e.11 '!\Ioscú: sn e:rnltaei6n' mística hnjo los domos del Uspensky
Sobor.-Su re.zreso n San Pr.tershurgo; sn :firme resolución de
prosegni r la heha a merte. Visita imp revista de Mme. de
Stnel.-Rl 7 de scpt:iemhre, h_ntalÍn indecisa ele Dorodino;- es­
pantosns hecatomhes.-El 14 de .~cptiemhre, los franceses en­
tran na nfoscÍl. La eidad, abandonada por todos sns habitan­
tes. es cntrr,,-aila a las llamas. Desde lo nlt.o del Krcmlin, Nn-
0león asiste l espeetíenlo: ''Todo esto nos presagia grandes
de!igrnei:rn''.-Enloqnecimirn .to rle 1n conciencia rnsa: ''¡'Mos­
r(~ esbí clestrufcla ~ ·j Rnsín vn n perceer ! '' Pavor en San Pr.­
tersbrgo. Alejandro, enfermo y tortrado, conserva, sin em­
hnrgo, el dominio de sns nervios. C'o11.inración de palacio. Pa­
pel sospechoso de la gran duquesa Catalina en "el plan in­
fernal''. Valentía de la emperatriz Isabel: "Aunqnc San Pc­
tersbrgo debiera sufrir la suerte de Moseíí, el emperador no
eeptarína la idea de la paz...''Inquieto por su victoria es­
téri l; y viendo acercarse el invierno, Napoleón trata, dos ve­
ces más, de negociar con A1ri ,inmlro: sns insin11ncionrs quedan
sin respuestn.-F,J 18 de oetnln·,·. ,.1 Gran Ejéreito abandona a
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Moseí; ls retirada inmortal. El 28 de noviembre, desastre del
Tlcrcsina.-Mtig-nífica insnrrcrci6n del alma rus: la epopeya

d+! miik: Tolstoi y Lenín.

Mientras tanto, el Gran Ejército termina su concentración sobre
la ribm1 izquierda del Niemen y de! Bu; 554,000 hombres, entre
fll!os 50,000 anstríacos y prusianos, SI? escalonan así desde el mar Bál­
tico hasta Volhínia.

E l 16 de mayo, Napoleón llega a Dresde, donde va a celebrar
pomposamente un consejo pleno de monarcas. más obsequiosos y ti­
moratos unos qui? otros. Jamás la ostentación de su poder ha sido tan
formidah'le. De ello infíe.re que Alej,mdro, ~terrorizado, debe buscar
ala(ún ml:dio honorable de hacerse perdonar sn insumisión y detenerse
~n e! borde del abismo: pues siempre abriga la esperanza de q1.1e en el
último momento, todo se arreglará "en un· almuerzo a solas en los
puestos avanzados". .

Queriendo facifüar· al zar los primeros pasos, le envía uno de sus
avdantes de campo, el genera! de Narbona. No podía escoger más
hábil mensajero de paz. Ex ministro de Luis XVI. antiguo caballero
de honor de Madame Adelaida, la fineza y b elegancia mismas. el
conde de Narbona representaba el tino acabado del gentilhombre v
del cortesano tal como los habían conocido los últimos bellos días de
Versalles.

Tiene instrncción de dirigirse a Vilna, de permanecer allí el m1-
yor tiempo posib'le, de encantar a Alejandro con su lenguaje y sus ma­
neras, a fin de llevarlo a comprender que Napoleón, a pesar de su in­
men s;i fner7,a, está siempre deseoso de un arreglo.

Recibido con una exquisita cor.tesía, Narbona, que pensaba que­
darse r?r lo menos varios días. oyó al día siguiente que se le anuncia­
ha graciosamente que 'sus caballos de posta estaban ordenados para las
ceis de 1a tarde''. .

A fas vagas y suaves palabras <le! avndante de camno, Alejan­
dro respondió sin fa menor vacilación y sin !a menor jactancia:
Decid al emperador Napoleón que no seré yo el primero en

desenvainar la espada; no quiero tener, a los ojos del mndo, la ras·
ponsabilidad de la sangre que esta guerra haga correr... Pero no haré
nada contrario al honor de mi país. La nación rusa no es de las que
retroceden ante el peligro. Todas Has bayonetas de Europa, aunque
es•uv1esen reumdas sobre mi frontera, no me harían cambiar ...

En segni·da, extendiendo un mapa y señalando con el dedo el ex­
tremo más remoto de sn imperio asiático, la península de Kamchaka,
concluye gravemente: .

Si estalla la guerra, y si la fortuna me es adversa, hasta aquí
deberá seguirme el emperador Napoleón para obtener la paz.

E l 24 de Jumo. e! Gran Ejército franquea el Niemen. Al Este
del río, no encuentra sino un país desierto, todas las aldeas incendia­
rb,. ninguna resistencia.

Sin embargo, Napoleón no puede creer que el ejército ruso !~
;vbandone •sin lucha toda la Li tuania, toda la Polonia: nresume ;1u,·
le presentará batalla ante Vilna.

Como no duda obtener una estrepitosa viotoria, repite a Cau.
Júncour-r. a Berthier, a Duroc. a Savary: "En cuanto lo báya derro­
tado. Alejandro me pedirá la paz ... "

El 28 de junio, llega a Vilna.
Escapando al ataque del invasor, el enemigo se retira a marchas

forzadas en dirección al Dvin y al Dniéper. Así, .Ja esperanza de una
gran batalla se desvanece nuevamente. ­

Naooleón se siente tanto más afectado por ello, cuanto que, de~­
de el Niemen, un calor sofocante, lluvias torrenciales, una larga zoN
de arenas movecliza's, el desorden de los transportes, la falta de víveres
y de forrajes, han extenuado sus tropas: la· artillería y la caballerí a
han perdido siete mil caballos.

Peto tiene noticias de que, por una reciprocidad de cortesía. el
· zar le envía uno de sus ayudantes de campo, el general Balachoff, mi­
nistro de la Policía, encargado de una comunicación persona!. Inme­
diatamente su rostro se ilumina.
-Mi hermano Alejandro, que tanto se hizo el orgulloso col'.

Narbona, querrá ya que nos arreglemos. T iene miedo. Mis manio­
bras han derrota1do a los rusos. Antes de un mes, estarán a m1s plan­
tas.

La carta imperial que le entrega Balachoff, es, en efecto. una
suprema tentativa de reconciliación. Pero a 'la primera mirada dirigi­
da al papel. Napoleón exclama:
¡Alejandro se burla de mí!
Pues ha leído estas palabras: "Si, Vuestra Majestad consiente en

retirar sus tropas del territorio ruso. consideraré lo que ha pasado como
no sucedido: y habrá la posibilidad de un arreglo entre nosotros . "
¡Pedirle a él, que e'Vacue Vilna y que ordene la retirada genera! d-2 su
ejército! . . . ¡Semejante petición, a él. al vencedor de Austerl itz y :fo
Friedland, al. ganador de cien batallas!. : . No, eso pasa de la raya .

Po:r eso, la conversación con el ayudante de camJpo degenera m ·
mediatamente en controversia. en altercado.

Por la noche, algunas horas antes de regresa; donde su señor.
Balachoff come en la mesa del emperador. Napoleón se muestra enton­
ces altanero, imperioso, agresivo y hasta grosero, pues se permite bur­
lonas alusiones a los amores de Alejandro.

Se conoce el fin de su diálogo. Con los ojos centelleantes, Napo ·
león pregunta a su huésped:
¿Cuál es el camino de Moscú?
Balachoff reflexiona un instante, y luego responde:
L a pregunta de Vuestra Majestad me 1esconci;rta unpoco

Los rusos dicen, como los franceses, que cualquier camino conduce a
Roma. Para ir a Moscú, uno toma el camino que quiere; Carlos XII
lo tomó por Pultawa.



En la boca de Napoleón, esta pregunta final sobre "el camino de
Mcscú", no es sino una estratagema, una amenaza velada, que ac.,.
bará sin duda. por aterrorizar al pusilánime Alejandro. Pues ese día
28 de junio de 1812, no cree en modo ·alguno que se verá ob1iga~c1
a internarse hasta el centro de Rusia para dictar la paz a su fugitivo
adversario; espera cogerlo y derrotarlo dentro de poco. Hasta prevé
que la gran batalla se librará entre el Dvina y el Dniéper, entre W.
tebsk y Smolensk, en esa región abierta que los primeros cronistas del
eslavismo llamaban ya "la puerta y la llave de la Santa Rusia".

Pero hav cien- leguas de Vilna a Smolensk, y cien leguas más de
Smolensk a Moscú ..

Así. apresuradamente, precipita su marcha hacia Smolensk. Mar­
cha agotadora, en que las columnas se alargan indefinidamente, en que
los caminos quedan cubiertos de rezagados, en que la artillería y la
caballería pierden otra vez una tercera parte de sus caballos, en que yi
no se 'cuentan los. furgones y los arcones abandonados, en que no se
encuentra la menor subsistencia en las aldeas destruídas. "Esta mar­
cha-díce uno de los testigos-nos ha costado ya más que dos bata-
llas perdidas"..· .

Po fin, el 2 7 de julio, en las proximidades de Witebsk, el ene­
migo parece querer aceptar el combate. Pero, al día siguiente, al ama­
necer, ha desaparecido sin que sea posible adivinar la dirección de su
retirada. ·

Tan furioso como chasqueado, Napoleón dice:
Probablemente los rusos quieren batirse en Sm<il,msk. E! eir­

ciro de Bagration no ha podido reunirse todavía con el· de Barclay.
Voy a atacarlos...

El 1 O de agosto, sabe que los dos ejércitos han logrado jun'tarse
y lo esperan bajo los muros de Smofonsk. •

El 17 de agosto, la batalla comienza ruda v asesina; pero, por
la noche, el enemigo se esquiva hábilmente después de haber tenido el
valor de incendiar esa ciudad santa que tantas glorias debía a sus m1·
lagrosos iconos. . ·

"Yo me paseaba a eso de las dos de la mañanaescribe Caulain­
rourt.--El incendio inflamaba todo el horizonte... Era un espec­
táculo horroroso y el cruel preludio de lo que debíamos ver en Moscú.
De repente e) _em~rador ~~ go1pea el hombro y me dice: Diríase que·
es una erupción de! Vesubio.. ¿No es verdad que es un hermoso es­
pectawlo. senor caballerizo mayor?-Horrible, síre.-¡Bah! recue~de
entonces esta frase de un emperador romano: El cuerpo de un enemgo
muerto siempre, huele bien."

Al <lfa -siguiente, habiendo reflexionado mucho, Napoleón de­
clara:

±±+ARE±si. e-esos...,E..I.
tendremos la paz... · semanas,

Las ruinas humeantes de Smolensk son las que le · ·) d
cisión de no detenerse ya ante Moscú. imponen a e-

Mide fríamente todas las dificultades de esta última :ta Ci· d • · e apa. 1enleguas a traves e un país devastado, baJo la constante amenaza de ser
atacad? en formación de ruta, con nubes de cosacos en lo fl
AJ es t 1 · , ¡ s ancas.demas,-y e es o o 9ue mas e preocupa-va a extender todavía
desmesuradamente sus líneas de comunicación. Está a ciento veinte
leguas del Niemen, donde se encuentra su primera base de abasteci­
miento; a doscientas sesenta leguas del Oder, donde están agrupados
sus arsenales y sus almacenes mas proxmos; a cuatrocientas setenta le­
guas del Rin.

Emplea diez días en reconstituir sus fuerzas y abastecerlas. Está
tnste, rudo, pendenciero; se queJa de todo y de todos; ve demasiado
claramente el porvenir, como si él mismo hubiera redactad 1"1
Ph 11" Q · · d • o e pan
l. Puuzá recuerda también la advertencia de un mamotreto que

ha leído poco antes, que ha llevado en sus equipajes, y cuyo estilo con­
ciso hace pensar en Motesquieu: "Por su situación, su extensión, y e!
escaso cultivo de su territorio, Rusia puede creerse al abrigo de una
invasión. Sus enemigos no serían allí más afortunados de Jo que fue-

·ron los romanos contra -los escitas o los partos." . · · .
• Un episodio nos divulga el secreto de su meditación íntima. Ha­
biendo sabido que un oficial de la Guardia, el conde Orloff Davidoff,
había venido como parlamentario para informarse de su general, gra­
vemente herido, Napoleon lo hace traer a su presencia, lo trata con
la más amable cortesía y le encarga asegurar a Alejandro que todavía
le conserva toda su amistad:
.La guerra no es más que política ... Vuestro emperador se ha
puesto en manos de los ingleses; ellos lo han convencido de que quiero
quitarle todas sus provincias polacas... No tiene razón para no di­
ng1rse a mií con confianza; pues yo no le deseo mal... Sin este te­mor, me habría enviado a alguien, me habría escrito. Estoy siempre
dispuesto a entenderme con él... .

Pero fa suerte está echada: no le llegará ninguna respuesta de San
Petersburgo.

. Desde su partida de Vilna, el 27 de junio, Alejandro ha cono-
cido días crueles en el ejercicio de sus prerrogativas supremas.

Primeramente, en el cuartel imperial. hay un tumultuoso desor­
den de controversias, de querellas, de intrigas y de rivalidades. En rea­
lidad, y reglamentariamentl!, el! zar no desempeña las funciones de
generalísimo. Así, los jefes de los tres grandes ejércitos, Barclay de

. Toliy, Bagration· y Tormasoff disputan sin cesar, tirando cada uno
para su lado. Alejandro interviene en todo momento para avenirlos
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o aconsejarlos ; pero como nada entiende en el gran arte de la !!Uerr.
no hace más que aumentar la incoherencia Y la confusión. Nadie obe'.
dece porque nadie manda.

Inquieta y triste de ver a su hermano asumir un papel de que
ella lo sabe perfectamente ·incapaz,. la gran duquesa Catalina le ruega
que renuncie a él: 'Por Dios,le escribeno adoptéis la resolución
de querer comandar vos mismo... Se necesita un Jefe en quien la tro­
pa tenga confianza y, en este sentido, vos no inspiráis ninguna".

Mientras tanto, el Gran Ejército sigue progresando. Los rusas
han tenido que evacuar. el campamento atrincherado de Drissa, que se
imaginaban inexpugnable; los cuerpos de Bagration retroceden del
Beresina al Dniéper. El enemigo se acerca a Witebsk y pronto estará
bajo los muros de Smolensk. He ahí la situación de Rusia ,después de
veintidós días de guerra.

La indi gnación es .enorme en todo el imper.io. La sociedad rusa,
no sospechando el "plan Phull", maldice esa re-tirada· deshonrosa, en
la cual no ve más que impericia y traición.

Obsesionado por los voceríos de sus generales, agobiado poi: cada
noticia que rec ibe dd frente,· torturado por el creciente espectáculo de
sus provincias invadidas, asediado por siniestros presentimientos, mor­
tificado en su orgullo de autócrata, no pudiendo ya dormir ni comer,
tiene crisis de lágrimas y de postración. Sin embargo, ni por un ins­
tante piensa interrumpir la lucha o modificar su plan estratégico. En
medio del agotamiento de sus nervios, no se advierte el menor desfa­
llecimiento de su voluntad. '

E l 14 de julio, instantemente aconsejado por el general Arak­
cheieff y el almirante Chichkoff, decide abandonar el ejército para di­
rigirse a Moscú, a fin de proclamar allí solemnemente 'la guerra pa­
triótica..., la guerra nacional y santa..., la guerra a muerte'.

Al llegar al K.rernlin, es saludado por el nuevo gobernador gene­
ral, Kostopchin, que,· en sus funciones desde hacía dos meses, ha so­
breexcitado hasta el fanatismo los instintos b;licosos y galófobos de
los moscovitas.

Durante su última visita a Moscú, en diciembre de 1809, ya ha­
bía tenido el vago sentimiento de. las energías temibles y misteriosas
que ponía a su disposición el alma popular. .

Hoy, la revelación es completa; ella lo deslumbra, lo transfigu­
ra. El entusiasmo que experimenta bajo las cúpulas del Uspenskg So­
bor, ante las reliquias y las tumbas de los patriarcas, ilumina y renue
va toda su conciencia; jamás había conocido todavía semejante sobre­
salto de alma, de espíritu y de corazón. Hay en él una como opera­
ción divina, un como efecto de la gracia. Percibe ahora que es un_ms•
trumento designado por la Providencia para la salvación de su pueblo.

Hasta este día, las emociones religiosas habían tenido poca im·
portancia en su vida interior; en adelante, la llenarán totalmente. El
misticismo trascendental que le inspirará dos años más tarde el pacto •
de la Santa Alianza, nació en el Kremlin en julio de 1812.

ALEJANDRO I
ao,@a +peo , otn pe , a pure -o, ot. u se,u n , tes u p uo u t.tepe.,,,
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Dejando a Moscú el 31 de julio se dirig T
l. p ¡ • ' e a wer, a casa deCatalina 'avtovna, que termina de confortarlo.'
En las orillas del Neva, donde el espíritu nacional es t dbil

corno acerbo y mordaz el espíritu crítico, no encuentra Gn 1e
· " · d · ¡ · en torno su-yo mas que mira as hostiles, semblantes irritados Ali' d ·· ¡ · ¡ d' . · 1 se emgraviolentamente, noche y lia, a los dos jefes del ejércitc B; .

B I d 'I' ¡¡ - . o, agrat1on yare ay e o Y, cuya mezqmna rivalidad paraliza de t1 · ' ¡¡ h ¡ d anemanoos mas oe os ec 10s e las tropas. Hay que salvar a cualquier re­
cio el honor de las armas rusas· sólo un hombre es d p 1anciano Kutusoff, el alumno de Suvoroff. capaz e esto: e

En los lejanos días de su juventud, el príncipe Miguel Hilaria-
nov1ch Kutusoff babia guerreado brillantemente contu I 1

I . • ra os po.acos
y os turcos; se lo citaba entre los héroes de Ochakoff, de Ismail v de
Rymnick. Lanzado insensatamente en socorro de Austria en 1805,
se había replegado hábilmente de Baviera a Moravia. En los últimos
días de noviembre, habiéndose colocado bajo la protección de los a
ñones de OImütz, no había logrado disuadir al ingenuo Alejandro
de 'querer aplastar a Napoleón de un solo golpe"; no había asistido,
pues, sino como espectador impasible y profético al desastre de Aus­
terl itz. En 1807, en la época lamentable de Eylau y de Friedland, no
babia desempenado mngun papel_ en las. hostilidades. Pero en la pri­
~avera de 2_812,__vencedor en varas ocas1ones en la región danubiana,
impuso a 1 urqu1a el tratado de Bucarest.

Tiene sesenta y siete años. Las fatigas y las heridas con que sus
numerosas campanas lo han gratif icado, le dejan todavía bastante vi­
gor físico y toda la· agilidad y lucidez de su espíritu. Unicamente sus
continuos libertinajes lo tornan a veces. inerte y soñoliento. Un emi­
grado francés, al servicio ruso, el general conde de Langeron, que lo
conocía muy bien, ha trazado de él este sabroso retrato: 'No se po­
día tener más ingenio que el prín cipe Kutusoff; no se podía tener
menos carácter; no se podía reunir más destreza y más astucia; no se
podía poseer menos talento y más inmoralidad. Una memoria pro­
digiosa, una gran instrucción, una conversación amable e interesan­
te, una bonhomie un poco ficticia, he aquí los atractivos de Kutu­
soff. Una gran violencia, una grosería de campesino cuando se arre­
bataba, o cuando no temía a la persona a quien se dirigía; una ba­
Jeza inaudita para con las personas que creía con influencia; una pe­
reza invencible; una apatía que se extendía a todo; un egoísmo des­
agradable; un libertinaje crapuloso; ninguna delicadeza para pro­
curarse dinero, he aquí el reverso de este mismo hombre ... ".

Alejandro, que no puede perdonarle su humillante lección de
usterlitz, lo ha tratado desde entonces sin demostrarle favor. Le re­
conoce, sin embargo, habilidad, rápida comprensión de la situación,
tenacidad, una rara experiencia de la guerra, un prestigioso ascendien­
te sobre la moral del soldado. Puesto que toda la corte y todo el ejér­
cito lo reclaman a gritos como el salvador indispensable, lo nombra
generalísimo.
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Al mismo tiempo, hace saber a Berlín, a Viena, a Estocolmo a

Londres, su inquebrantable resolución de "enterrarse bajo las rui~as
de su imperio antes que tratar con el moderno Atila".

En la nueva figura que Alejandro tomará ahora a los ojos de
Europa, y que hará de él el corifeo de la cruzada europea contra la
tiranía de Bonaparte, tiene la buena suerte de encontrar en su cami­
no a la persona que mejor podía descubrirle la belleza de su aposto­
lado guerrero.

Odiosamente perseguida por Napoleón, acosada de destierro en
destierro, Madame de Stael había pasado recientemente de Austria a
Rusia para llegar a Estocolmo, donde los recuerdos de Fructidor le
preparaban una favorable acogida de Be'rnadotte. "El dolor me per­
seguía; huía delante de él ... " .

Para seducirla, el zar despliega el atractivo de sus zalamerías más
refinadas. "El emperador Alejandro me hizo el honor de. venir a
hablarme... No me ocultó que deploraba la admiración a que se
había entregado en sus relaciones con Napoleón...". Después de esta
leal retractación de Tilsit y de Erfurt, expone a la brillante hija de
Necker su gran proyecto para el porvenir. Con algunas palabras, le
hace olvidar todas las heridas, todas las humillaciones que le ha pro­
digado Bonaparte. Ella no sabe qué es lo que debe apreciar más en
este monarca, cuyo poder absoluto se envuelve en tan encantadoras
sonrisas. ¿Es la virtud, el genio, la nobleza, la conciencia, la franque­
za, la simplicidad? Se digna conversar con ella sobre los más altos
problemas de la política, y esto en el tono más natural. "como lo
hacen los hombres de estado ingleses...". ¡Ah! ¿Por qué antaño el

, Cesar corso no se había dignado hablarle así? ¡Cómo lo habría in­
censado! Pero no: ¡la había. tratado indignamente; la había llamado
"urraca intrigante y conspiradora', y le había ordenado callarse!...
Unidos en su odio contra Napoleón, el autócrata y Corina se exal­
tan y se electrizan el uno al otro, se seducen y halagan recíproca­
mente. ·

Idealista y gloriosa, romántica y teatral, ninguna Egeria, nin­
guna Sibila, se adaptaba mejor a los sueños grandiosos que, desde sus
meditaciones en el Kremlin, se elaboraban en la mente del zar. Al
deleitarse escuchándola, siente como el sabor anticipado de las adu­
laciones ditirámbicascon que París lo embriagará en 1814. .

Acerca de la firme y lúcida resolución que animaba a Alejan­
dro, mientras así acogía a Madame de Stael, una carta de la emperatrz
Isabel a su madre, nos da un testimonio tanto más decisivo, cuanto
que los franceses se aproximaban al Moscowa y una gran batalla pa­
recía inminente:

"Querida y buena mamá:

"Estoy cierta de que en Alemania estáis muy mal instruídos de
, lo que sucede aquí. Quizá ya os han hecho creer que hemos hmdo ª
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S;beria, cuando no hemos salido de San Petersburgo. Estamos pre­
parados para todo, excepto para negociaciones. Mientras más avance
Napoleón, menos debe creer en una posible paz, Es el sentimiento
unánime del emperador y· de toda la nación, en todas las clases. ..
Con esto no contaba Napoleón; ¡se ha equivocado como en tantas
otras cosas!. Cada p?.so q:1c da en esta inmensa Rusia, lo acerca más
al abismo; ¡veremos cómo soportará el invierno!".

El 7 de septiembre, Kutusoff se esfuerza en cerrar la rnta el•
Moscú al ejército francés: la batalla se desarrolla alrededor de Boro­
dino, en la ribera izquierda del Kolocha, un afluente del Moscowa.

'.'Nunca batalla alguna costó tantos generales v oficiales-scri­
be Caulaincourt.. Nunca un terreno lfué atacado con más vírror, ni
tan obstinadamente defendido. Los rusos evacuaron con ·orden fas
obras que estaban obligados a cedernos. No se desbandaban. Fulmi­
nados por la artillería, acuchillados por la caballería, emonjados con
la bayoneta por nuestra infantería, sus masas, poco movibles, se ha­
cían matar valientemente. El emperador no podía explicarse que
reductos tan audazmente asaltados nos diesen tan pequeño número
de prisioneros: dijo en varias ocasiones: "Estos rusos se hacen matar
como máauinas; no hacemos prisioneros. Esto no adelanta nuestros
asuntos. Son ciudadelas que es preciso demoler con el ca56n".

En suma, batalla indecisa, de la que Napoleón puede atribuirse
la ventaja, puesto que el ejército ruso· abandonó el terreno para re­
plegarse en orden hacia Mojaisk.

A fin de agrandar ante los ojos del mundo el ínfimo resultado
de esta sangrienta jornada, el astuto vencedor pretendió que la ba­
talla fuese inscrita en los anales baio el nombre de "1 Moscowa",
aunque se había librado sobre un afluente de este río, y a veinticinco
leguas de Moscú. , ·

Siete días· después, el 14 de septiembre a mediodía. la vanguar­
dia francesa corona él Monte de los Gorriones, desde donde la mi­
rada abarca toda la prestigiosa decoración dé la ciudad santa, con sus
miles de iglesias, de palacios, de monasterios, con sus domos azules,
sus flechas de cobre sus bulbos de oro. Llenos de estupor ante la ma­
iestad del espectáculo. los regimientos se detienen gritando:_ ,''¡_Moscú,
Moscú!.. ". Napoleón llega al galope. Transportado de júbilo, ex­
clama: ';Hela aquí, la ciudad famosa!...". Pero, en seguida, agre­
ga: '¡Ya era tiempo!...''. Chateaubriand ha resumido la escena en
una romántica imagen: "Moscú, semejante a una princesa europea en
los confines de su imerío. adornada con todas las riquezas de Asia,
parecía llevada ;:Jlí pa.ra desposarse con Napoleón". · .

La dicha del esposo dura sólo un instante; la ciudad ha sido eva­
uada: Ni un boyardo, ni un burgués, ni un comerciante, ni un fun­
cionario, ninguna administración. ninguna fuerza de policía. penas
quedan algunos miles de pobres miserables, para quienes es ésta una
hermosa ocásión de saqueo.
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Dos días después, un incendio formidable, organizado oor Ros­

topchin, destruye la ciudad. Cuando, desde el Kremlin, sobr~ las gra­
das de la Escalera Roja, Napoleón mide la inmensidad de la cat-?.s­
trofe, deja escapar estas palabras: "¡Todo este, nos presacria orand•s·
desgracias!". s "

Sería de desear, para bien de su memoria, que hubiese sentido
srcretam~nte alguna admiración por este sublime holocausto. En 1672.
dnrante la guerra de los Países Bajos, los holandeses, queriendo sal­
var a Amisterdam a cualquier precio, habían tenido el valor de abrir
las esclusas de Muyden a fin de "abogar" todo el país más allá d,~
Utrecht, sus provincias más ricas. Detenido así en su marcha victo­
riosa, Luis XIV les había hecho justicia noblemente: "¡He aquí cier­
tamente una resolución violenta! Pero. ¿qué no se hace para sustraer­
sc a una dominación extranjera?

'"¡Moscú ha sido tomada! .. , ¡Moscú ha sido incendiada! ..
Estas espantosas palabras imponen a todos los rusos la misma con­
clusión: '¡Rusia va a perecer!.·_ ¡Es el fin de Rusia·! ... ". Y Eu-
ropa entera comparte esta opinión. .

En San Petersburgo. la locura· es general; nadie duda de que· Na- ·
poleón se dispone a marchar luego sobre la primera capital del im­
perio: convoyes de tesoros parten ya para Petrasavodsk, para Volog­
da'. para Viatka. Con un solo grito, la opinión publica reclama:
"¡La paz!. .. , ¡la paz!... " En el ambiente de la corte, un clan défai­
tiste exige que no retarden ni un m'omento la negociación con Na­
poleón. El hermano del emperador, el gran duque Constantino, más
violento, más desequilibrado que nunca. preconiza en alta voz la ne­
cesidad de una capitulación inmediata. En medio de este pánico, Jo­
seph de Maistre es quizá el único que descubre, con tanta lucidez co­
mo Napoleón sobre la escalera del Kremlin, toda la cadena de acon­
tecimientos que ya nada detendrá: "Las llamas de Moscú han que­
mado la fortuna de Napoleón. Richelieu, aconsejado por Maquiave­
!o, ~o hab;,ía podido invéntar nada más decisivo que esta espantosa
medida... .

¡Qué piensa y qué hace Alejandro? Ha debido encerrarse en· el
pequeño palacio de Kamenney-Ostroff, en un recodo del Neva: está
enferm::> ..q~emado por la fiebre, con erisipela en una pierna: sólo
puede recibir a Arakcheieff, a Balachoff y al príncipe Galitzyn par?
el despacho de los asuntos corrientes. ·

Su hermana Catalina, refugiada en Iaroslavl, sobre el Vo1ga,
le escribe: "Moscú ha sido tomada. No olvidéis vuestra resol nción:
;Nad·a de paz! Y aunque estuvieseis en Kazán: ¡Nada de paz!"

El con_seJo es superfluo. Por deprimido que esté con la enfer­
medad, Ale¡andro permanece inflexible en su voluntad de resisten­
cia, como lo atestigua una carta de la zarina Isabel a su madre. Tra­
tar de paz, actualmente, sería la sentencia de muerte de Rusia: "El
emperador no concibe siquiera la idea...". Además, "no podría ha­
cerlo". S; Napoleón creyó que la toma de _Moscú aplastaría a la na-
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ción, se ha equivocado .groseramente· sólo ,ha ·a • b. · • · ·• • 1 b' ' consegui o so reexc1taret· patnot1smo y a raia del pueblo ruso Por lo t t ¡• ' 1 ., · ¡ K · an o, a guerra con-tinuara; e eJerc1to e e utusoff "bien apostad ¡ 1 d d

1 · J d ' o en os a re e oresdel camino por e on e el enemigo ha venido", volver' - t 1 • f· h . "P , ra a ornar a O en-
s1va en ora oportuna. 'uedo responderos de que la resolución del
emperador es inquebrantable. Y aunque San Petersburgo debiera co­
rrer la suerte de Moscú, no aceptaría ni la idea de una paz vergon­
zosa". .

Pero una extraña cábala se ha formado contr 'l t ¡
z .. :. 1 d E] :. a el, y entre tos
íntimos que lo rodean. :! episodio ha quedado como uno de los más
m1stenosos: se encnenrran en él, sin embargo, todos los elementos de
los complots que, tantas veces en la historia de los Romanoff, han
precedido a la_s re_v_olunones de palacio y que han continuado hasta el
reinado de Nicolás II.

En la carta que la gran duquesa Catalina dirigía r-ecientemente
a su hermano para rogarle que no consintiese en la paz, "aunque es­
tuviese en Kazán' . había agregado estas inexplicables palabras: "
todavía tenéis la esperanza de recobrar vuestro honor''

;En qué se había deshonrado? ·La nérdida y la ruina de Moscú habían desencadenado sobre el
desgraciado zar un huracán de imprecaciones. A él. y únicamente a
él lo hacim responsable de la catástrofe. Las mismas personas que.
dos meses antes, le habían suplicado no inmiscuirse en el comando de
has tropas. hoy día !o recriminaban por haber dejado el ejército. ¡Por
que no estuvo personalmente presente en Borodino? ¿Por qué no
había obligado a Ka'usoff a librar una última batalla delante de
Moscú? ... Estas griterías no habrían tenido gran valor si no hubie­
sen servido de pretexto a una obscura maquinación, en la que parece
que la gran duquesa Catalina desernpeñó más o menos consciente­
mente el primer papel.

El 18 de septiembre escribía a su hermano:
"Me es imposible contenerme por más tiempo. a pesar de la pe­

na que debo causaros. La toma· de Moscú ha colmado la medida de
la exasperación de los espíritus: el descontento es enorme, y vuestra
persona está lejos de· ser tratada con miramientos. Si esto llega a mis
oídos, imaginaos lo demás. Se os acusa abiertamente de la desgracia
de vuestro ·imocrio, _de la ruina general y particular, en suma, de ha­
ber perdido el honor de vuestro país y el vuestro. Todas las clases
s~ reúnen para difamaros Uno de los principales puntos de acusa­
ción contra vos, es vuestra falta de palabra para con ·Moscú, que os
esperaba con apremiante impaciencia; parecéis haberla traicionado. No
temáis una catástrofe revolucionaria, no. Pero os dejo considerar la
situación en un país en el que desprecian al jefe...".

Y para dar mayor vigor a su audaz amonestación, la hace endo­
sar por su esposo, quien se permite escribir:



"No perdáis la estima de un pueblo que, hasta ahora, estaba
acostumbrado a idolatrar a su soberano... Pensad en vuestra glo­
ria". ,

Estas amonestaciones, de una increíble rudeza, provocan una
tranquila y digna respuesta de Alejandro: "Que sean injustos con el'
que está en la desgracia, que lo abrumen, que lo despedacen, nada más
corriente. Nunca me he hecho ilusiones al respecto...". En cuanto
a su honor y a su valor psrsonal, rechaza desdeñosamente las calum­
nias: "Mis granaderos pueden certificar que sé conducirme en e! fuego
tan tranouilamente como otro cualquiera. ..". Si ha dejado el ejér­
cito en Vilna, ha sido ante las instancias mismas de Catalina, que lo
declaraba incapaz de mandar. Si no ha acudido a Moscú. después de
la oé•·dida de'. Smolensk. fué porque Rostopchin v Kutusoff le supli­
caron retardar su llegada hasta que los asuntos se hubiesen restable­
cido un tanto en el frente... Una vez terminado su alegato, se con­
vierte en acusador, o poco menos. Expone a Catalina "un plan in­
fernal" que Napoleón ha levantado contra él para desacreditarlo ante
su pueblo y sembrar la desunión en su familia:· en suma, para condu­
cirlo a su destronamiento: "He sido advertido de que sería oor vos
por onien comenzaría la operación, y que emplearían todos los me­
dios para oresentarme ba.io los colores más desfavorables ante vuestros
ojos... La época en que todos estos resortes debían ser empleados,

· era cuando una de las dos capitales cavera en manos del enem1go...
Hz podido conwncerme de cuán ciertas eran las advertencias que me
habían dado ... En las desgraciadas circunstancias por que atravesa­
mos, semeiante maouinación encuentra todas las facilidades posibk<
para triunfar...'. Después de estas frases equívocas. llenas de reti­
cencias, termina su carta con términos afectuosos, eX'hortando a su
hermana "a la perseverancia y a la firmeza".

Inmediatamtnte, ella se disculna manifestando que. en sus crí­
ticas no hubo el menor pensamiento que no fuera motivado . .?or _el
solo deseo de hacerle un servicio, bajo el impulso de un canno stn
límites.

Por lo demás. se encuentra de pronto en acritud· de suplicante
ante el autócrata. El príncipe de Bagration, comandante del segundo
batallón, gravemente herido en Borodino. ha muerto el 24 de sep· ·
tiembre, en Sima, en la provincia de Wladimk Y ella ha sido su
amante: escribe el 25 de septiembre a su omnipotente hermano: 'Re­
cordaréis mis relaciones con él. y ya os he dicho que posee docum~ntos
que podrían comprometerme cruelmente si cavesen en manos extra
ñas. Cien veces me ha jurado haberlos destruído: pero el conoC!f1;1~n­
to de sn carácter me ha hecho dudar siempre de la verdad. Solicito
de vos la gracia de haceros entregar sus papeles y de permitirme ver·
los para retirar lo aue me concierne".

Recibirá inmediatamente plena satisfacción. La carta que le a~un·
cia el envío de los preciosos papeles, termina con estas palabras: -~~­
cíes, querida amiga, que es imposible amaros más de lo que os amo
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Que en aquel tiempo haya habido el proyecto de derrocar a Ale­
jandro y de reemplazarlo por su hermana, es más que verosímil. Y el
principal autor de este 'plan infernal", era probablemente Rostcp­
hin. Todo lo que se sabía de Catalina Pavlovna parecía designarla
para el trono, si sucedía alguna desgracia al actual soberano. Una per­
sona muy distinguida y ambiciosa, que la conocía bastante bien. la
condes:\ de Lieven, nos la describe como "poseída de una inmoderada
sed de autoridad'', con el no menos vivo sentimiento de su valor:
"Nunca he visto a una mujer que poseyera en tal grado la necesidad
de moverse, de obrar, de figurar y aventajar a los demás. T5ene una
gran seducción en la mirada y en las maneras, el paso firme, aire al­
tivo, pero gracioso. Un sentido exquisito de las conveniencias; se
expresa brevemente, con elocuencia y gracia; pero nunca abandona el
aire y el tono de mando...". En 1762, no se decía más de la que
llegaría a ser "Catalina la Grande".

*
* *

Mientras tanto, Napoleón empieza a inquietarse con inquietud
si no se verá obligado a fijar sus cuarteles de invierno en Moscú. ¿Có­
mo abastecerá a sus tropas? ¿Cómo podrá mantener sus líneas de co­
municacíón? Los ejércitos rusos, que se refuerzan cada· día, ¿no tra­
tarán de cortarle la retirada? En fin, sus aliados. austríacos y prusia­
nos, que tienen la misión de proteger sus flancos, ¿no aprovecharán
su delicada situación para traicionarlo?

Ahora busca la negociación con el mismo ardor con que antes
la batalla. El 20 de septiembre, escribe al zar, como para disculparse
de haber incendiado a Moscú: "La hermosa y soberbia ciudad ya no
existe: Rostopchin la hizo quemar. Cuatrocientos incendiarios han
sido detenidos in' fraganti: todos han declarado que lo hacían por or­
den de ese gobernador... Esta es la conducta que se ha observado
desde Smolensk. La humanidad, los intereses-de Vuestra Majestad Y
de esta gran ciudad querían aue me fuese confiad;i rn depósito: se de­
bi6 haber dejado administradores, magistrados, guardias civiles. Así se
ha hecho en Viena, Berlín v Madrid ... " Y en un párrafo final. en el
que vibra como un último· eco de su amistad. le tiende generosamente
la mano: 'Hago la guerra a Vuestra Majestad, pero sin animosidad.Un mensaje suyo, antes o después de la (última batalla, habría detenido
mi marcha v aun hubiera deseado hallarmz en situación de sacrificarle
la vent~ ja de entrar en Moscú".

iNinguna respuesta! .
El 4 de octubre, reitera su gesto: envía al general Lauriston an­

te el mariscal Kutusoff (1), para hacer llegar al zar un nuevo. mensa¡e
de conciliación

¡Ninguna respuesta!
---.c.__

(1) T-fobfo sido ercnclo nwrisenl después de la batalla de Boroclino.
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-¡Dtcididamente, Alejandro es testarudo !-exclama Napoleón.
después del regreso de Lauriston...¡Se arrepentirá! Nunca logra­
rá tan buenas condiciones como las que le hubiera hecho hoy
¡ Esto puede llevarlo lejos, con un hombre de mi carácter! ...

En efecto, debía llevarlo lejos; debía llevarlo hasta Parts. En los
llamados conciliadores de Napoleón, Alejandro sólo ve confesiones de
impotencia, o 'fanfarronadas". Ordena a Kutusoff que haga saber a
las tropas que la toma de Moscú no es la conquista de Rusia, ¡lejos
de eso!: y que la lucha continuará a más y mejor. sin descanso, sin
tregua, mientras quede un soldado francés en el sucio ruso. Y es n­
tonces cuando pronuncia la frase histórica: "¡Napoleón o yo!:.
Yo o él! ... No podemos reinar juntos. He aprendido a conocerlo:
;ya no me engañar!....".

El 18 de octubre, el Gran Ejército sale de Moscú.
Viene después la inmortal retirada que termina en desastre, el 28

de noviembre, en el paso del Beresina.
El 5 de diciembre, en Smorgoni, Napoleón, que acaba de saber

la conspiración del general Malet, se decide a volver a París, con ex­
trema urgencia: "Dada la actual situación, sólo puedo imponerme a
Europa, desde el palacio de las Tullerías".

El 1 O de diciembre Kutusoflf ocuoa · Vilna. E1 23 de diciembre,
el zar se une triunfalmente a él. Su primer acto es negociar ladefec­
ción del cuerpo prusiano mandado por el general York, el que tiene
por misión cubrir la retaguardia del ejército francés. La convención
de Tauroggen, firmada el 30 de diciembre, es el primer golpe dado
al sistema de las alianzas napoleónicas; resonará corno un somatén en
toda Alemania ... , y Austria.

La hora que había predicho Clausewitz ha sonado, la hora en
que el abuso de los métodos ofensivos tiene por consecuencia auto­
mítica "el trastorno de las fuerzas".

La víspera del Beresina, en el alba sangrienta y en la primera
alegría de su milagrosa victoria, Alejandro escribía a su hermana:
"Dios ha hecho todo esto: es El quien ha cambiado la faz de las co­
sas tan súbitamente, haciendo caer sobre la cabeza de Napoleón tod.rs
las desgracias que había preparado para nosotros''.. ,

Ella le contestó con agudeza: "Sí. demos gracias a la Providen­
cía: pero sois vos quien ha forzado la fortuna a sernos propicia. no
firmando la paz. Y esta firmeza os asegurá una gloria inmortal"·

Al hablar así, la "deliciosa loca" razonaba con exactitud. La
gloria de Alejandro I en la guerra de 1812. es la de haber encarnado
la conciencia nacional. Es el pueblo ruso el que ha salvado a R;usta,
como la había salvado ya en los siglos XV y XVII, cuando las inva­
siones tártara y polacahabían venido a azotar a Moscú la Santa. No
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por esto deja de ser para Alejandro un supremo honor el haberse iden­
tificado entonces plenamente con el alma de su pueblo.

Al comienzo de las hostilidades, habíase sentido en las masas
sólo una débil emoción de patriotismo. Para que la mistencia llega­
ra a ser unánime, para que las guerrillas llegasen a ser tan encarni­
zadas como en España; para que la guerra de 1812 llegase a ser lo
que será en la historia-una magnífica epopeya nacional-, fué prt-

, ciso que Moscú fuese tomada e incendiada, que cada ruso, boyardo,
burgués o simple mujik, tuviese ante los ojos esta imagen intolera­
ble, monstruosa: "Napoleón reina en el Kremlin". Fueron también

, necesarios todos los excesos del gran ejército que, para su abasteci­
miento, de día en día más difícil, veíase obligado a robar por todas
partes.

Con arte superior, Tolstoi .nos ha pintado, en su novela "La
Guerra y la Paz", esta insurrección del alma popular. No es el soño­
liento Kutusoff, nos dice, no son las sabias combinaciones de los bri­
llantes estados mayores los que han ganado la batalla; es el valor
de los humildes campesinos: "En vano los franceses se quejaban de
que los rusos no se ceñían a las reglas de guerra; en vano los oficiales
superiores del ejercito ruso enrojecían de aquella manera de defender­
se, con un garrote en la mano, y no según los viejos principios: el
garrote del mujik se había levantado en su fuerza terrible y majes­
tuosa, sin la menor preocupación por las reglas y por el buen gusto,
con una simplicidad estúpida pero eficaz: golpeando indistintamente,
levantábase y caía sin descanso sobre el enemigo, hasta que el ejér­
cito de los invasores hubo perecido".

Lenin ha dicho con mayor sencillez: "Todo el pueblo con todo
su peso fué arrojado a la balanza".



CAPITULO DUODECIMO _

El 10 ele diciembre de 1812, Kutusoff' vuelve a oenpur Vilua,
donde el zar establece algunos días después su cuartel general'.
¿Es preciso continuar la guerra?Por egoísmo nacional,
Kutusoff se pronuncia por la cesación inmediata de las hos­
tilidades. Pero la embriaguez de la victoria produce en Ale­
jandro una intensa crisis de mesiarllsmo religioso y de exal­
taeión caballeresca; desea nada menos que .libertar a Europa
entera del yugo francés, persiguiendo hnsta Pnrfs ]n ,lestruc­
ción del poder napoleónico. EI 21 de enero de 1813, el ejér-
cito ruso penetra en Polonia.Los dos confidentes místicos
del atóerata: el príncipe Alejandro Galitzy y Rodion Ko­
eheleff: "Cifro toda mi gloria en hacer avanzar el reino de
Gris to". - Negociaciones con las cortes de Berlín y <le Vie­
na.-Clurividencia del zar.Et tratado de Kalisch, finiquitado
el 28 de febrero, sella por ochenta aiíos b alianza de los Ro­
manoff con los Iohenzollern.Astuta reserva de Austria: "el·
sistema de las marchas oblicuas y de los matices interme­
dios ".-Alcjúndro se afirma ya como el jefe de la coalición
nncientc: "¡ Gloria a Dios!. .. ".~El 15 de nbril, los rusos y
los prusianos franquean el Oder: campaña de Sajouiri.-El 24
ele abril; "víspera de la Resreeeión'', Alejandro y Feelerico
Guillei'mo hacen su solemne entrada en Dresde; "el canto
ele! 1,irnno pasenal sohrc _ las riberas del Elbn'-'. - Respuesta.
fulminante de Napoleón en Lützen y en Bautzen, el 2 y el _21
de mayo.Atropellada retirada de los rusos y prusianos hncin
el Oder.-Napoleón propone un armisticio, pues tiene necesi­
dad de gannr_tiiempo en espera de refuerzos: "El más grande
error de mi carrera!''. Negociación de Pleisitz; traición
comprobada de Cnulnincourt.-El Congreso de Praga, "el mJÍs
irrisorio de los congresos''.La gran duquesa Catalina y Met­
ternich: argúmentos decisivos.:......E1 10 de agosto, Austria ae­
cede n ln coalición; !ns hostilidades empiezan nuevamente.­
El 27 de agosto, v,ctorin de Napoleón en Dresde.-Los sobera­
nos eoaligaelos estrechan su alianza en 'l'ocplitz.-El 18 de
octubre, batalla <le Lcip1.ig.-J-Iermosn conducta de Alejandro.
-El ejército francés, derrotado, se repliega tras el Rin.-Par
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demostrar que tiene. la precedencia sobre el emperador de
Austria y el rey de Prusia, Alejandro· toma la delantera en
Franefort, la ciudad de las antiguas coronaciones imperiales.
Sorda rivalidad entro el zar Y Metternich; los coaligados
dirigen una proposición de paz a Napoleón,

De regreso de Vilna, que abandonara seis meses antes bajo los
más sombríos auspicios, Alejandro permaneció allí tres- semanas de­
liberando con sus generales sobre el plan de las futuras operaciones
militares.

¿Qué partido tomar? El sabio Kutusoff se pronunciará categó­
ricamente por la cesación de la guerra-la que era, por lo demás, la
opinión del canciller Rumiantsoff, y aun la de los más furiosos ga­
16fogos, tales como Arakcheieff y Rostopchin. Después del sublime
esfuerzo que los ejércitos rusos y el pueblo ruso acababan desost ener,
Rusia tenía el derecho- de pensar sólo en ella misma. Inmediatamente,
pues, la paz, una paz gloriosa, que anexaría al imperio de los zares
todo el derecho de Varsovia, todas las provincias polacas. Rusia co­
metería una locura si continuara peleando por los intereses de Europa.
Este egoísmo nacional resumía el pensamiento de todos los rusos.

Pero no era esta la· opinión del soberano. Exaltado por el pro­
digioso resurgimiento de su fortuna, embriagado por sus victorias,
cedería una vez más a los llamados de su imaginación caballeresca:
consumaría el desastre del poder napoleónico; vengaría en París la.
profanación de Moscú, se inscribiría en los anales de la historia como
el Salvador de Europa. Su sueño de 1805 se proyectaba magnífica-
mente sobre el telón de 1812. - ·

Para mantenerlo en estas ideas, para hacérselas aparecer no me­
nos razonables que fascinadoras, tenía a su lado a un elocuente ani­
mador, el barón de Stein, expulsado de Prusia y declarado fuera de la
ley, 'como un pillo", por una despótica aberración de Napoleón.

Stein, que había acompañado al zar a Vilna, le dirigía nota tras
nota conjurándolo a tomar en sus manos la liberación y regeneración
de Alemania. Sustraer el mundo germánico a la supremacía de Fran:
cia; volverlo a sí mismo; ayudarlo a sacudir la tiranía de sus príncl
pes hereditarios que, desde la guerra de Tr-einta Años, no habían ce­
sado de venderlo y explotarlo; inaugurar así, en medio de Europa,
un vasto foco de luzy de progreso: ·podía concebirse una tarea más
bella para un autócrata liberal y magnánimo, para el heredero de Pe­
dro el Grande y de Catalina la Grande?... Los inflamados discur
sos de Stetn en Vilna, provocan, en el espíritu de Alejandro, el rn~­
mo deslumbramiento, el mismo fulgor que los de Napoleón en Til­
SI[.

La guerra continuará; el ejército ruso franquea el Níemen Y pe·
netra en la Prusia Oriental.

...~~"~'"'~''".~'"~...~.-,,~, .. ,,~...~ ...... , ..~.. , ... , .... ... ,,,,.,,.,,,,.,,,,,,, ... , .. , .......~--------
Lo precede una proclama de Kutusoff; en . ella se ve el pensa­

miento motor que inspirará desde entonces la política ~usa~ "La Pro­
videncia ha bendecido los esfuerzos del emperador, mi señor. La in­
dependencia y la paz serán sus resultados. Su Majestad ofrece su ayu­
da a todos los pueblos que abandonen la causa de Napoleón para se­
uir la de sus verdaderos intereses. E? a Prusia sobr~ todo a qmen se

~irige esta invitación. Será una glona para . Su Majestad el empera­
d .hacer cesar los males por que pasa, contribuir a devolver a la mo­
n~;quía de Federico su brillo y extensión, y. poder así dar al rey de
Prusia la prueba de la amistad que no ha dejado de profesarle.

*.• *

Pero en las aventuradas resoluciones que el zar acaba de tomar.
de las· que en vano sus consejeros han tratado de disuadirlo, los ar­

~umentos políticos no han sido los únicos que lo han determinado.
¡Lejos de .eso! . ¡· h b' · -'d "Desde que en el precedente mes dejulio se abia sentado p"°
trado por la gracia renovadora ,de .los santuanos_ moscovitas, los pen­
samientos religiosos no lo habían abandonado.

D · · qu•ri'dos · lo mantenían y lo alentaban cn suos amigos, muy , , .

fervoUr. el príncipe Alejandro Galitzyn, antiguo oficial ,k b
no era 1ib "i ' de zad dc1O d' 1 chambelán. Vivía en un iertinaje tesvergon.a o '.

uar4a. ""S",, costumbres, cuando un capricho del zar lo había
espmtu y e as eneral del Santo Sínodo en 1803. Hasta en­
nombrado "%"2""?f;; ~ aun hojeado <í Evangelio. $s faniones.
tonces nunca ' a 'ª et d - ·es le habíanierg,g":.1.15.137 1.%.%abierto su 1tamente os · , .

d b t a la exaltación m1st1ca. .
sa o ruscamen d', Rocheleff. antiguo capitán de cabal!ma,

El otro amigo, o 1on- donde había 'intimado con Swe­
ata vi6ido muh.,P%,"¿ia6ti6, sse ir±». íos ae
denborg, Lavater y e 1 0

, b do es arcanos del espíritu y de la
1 h b. · · · d los mas tur a r 1o a 1an m1c1a o en d de sus relaciones secretas con a
muerte. Después de haberlo en"""1 an maestro de su corte, a fin
corte de Viena, Alejandro (o nom

. 1 ,. , · amente a su persona. .de umr o mas mttm d igos la correspondencia no ce-
Entre el soberano Y sus os ª~ 1 'obsesión mística en· el zar,

saba. Puede asi medirse el progreso . e. ª
11 b ¡ aconteC1m1entos.mientras se desarrolla an os 1 ., 't uso después de haber atra­

d d 18 ¡ 3 e CJem o r , .El 21 le enero te ' Polonia. Alejandro escribe a• O · 1 · enetra en o ·vesado la Prusia renta, P a la voluntad de Dios y me
Galitzyn: "Me entrego más que nunca ·
someto ciegamente a sus deSigni1°s · 1 está en Plotzk, sobre el Vis­

El 6 de febrero, el cdu_arte ~enera las puertas de Varsovia. El zar
tula, mientras las vanguardias estan en ·
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,1;cribe a Kocheleff: "Me es dulce el haber sido comprendido por vos.
i fe es sincera y ardiente. Se fortalece todos los días y me hace pa­
adear goces que ignoraba por completo... Hace ya muchos años
que buscaba esta senda. La lectura de la Escritura, que sólo conocía
uperficialmente, me ha hecho un bien difícil de expresar con pala­
bras. .. Dirigid vuestras oraciones al Ser Supremo, a Nuestro Señor
Jesucristo y al Espíritu Santo que emana de ellos, para que me guíen
y me fortalezcan en el único camino que conduce a la salvación. Cifro
toda mi gloria en hacer avanzar el reino de Jesucristo'.

Pronto, el ejército ruso llega al Oder; el cuartel imperial está en
Kalisch, la úl'tima ciudad de Polonia, en los confines de Silesia. El
momento es importante; se trata de formar la coalición que permitirá
romper para siempre el poder de Bonaparte. Alejandro en persona con­
duce las negociaciones. Despliega una actividad, una destreza, un tac­
to,· un vigor, una clarividencia que sc imponen a todos. Una caria a
su hermana Catalina nos da la idea de su trabajo:

Querida y buena amiga:

Estos días he creído volverme loco por la cantidad de trabajo
que se ha descargado de golpe sobre mi; la alianza con ios prusianos,
los arreglos militares consiguientes, la llegada del general Scharnhorst,
la del embajador de lnglatcrra, tres cornos de Copenhague, Estocol­
mo y Londres, la llegada de Lebzeltern, enviado austríaco, la de
Wrangel, ayudante de campo del rey de Prusia, en fin, la toma de
Berlín, y todo esto a la vez, de manera que siempre estoy clavado en
mi mesa de trabajo o en conferencias con estos caballeros. En fin,
heme aquí escribiéndoos; os diré que son las doce y media de la· no­
che, que uno de estos caballercs acaba de salir de aquí después de ha­
ber estado desde las ocho de la noche. Mis ojos se cierran y aun tengo
que escribir a mí madre".

Se ve recompensado por su labor. El tratado de Kalisch, finiqui­
tado el 28 de febrero de 1813, sella entre los Romanoff y los Ho­
henzollern, una alianza que do,ninará toda la -política europea du­
rante ochenta años, hasta la alianza franco-rusa. Se completa con un
llamado a la nación alemana: "Sus Majestades, el emperador de Ru­
sia y el rey de Prusia vienen sólo para ayudar a los príncipes y a los
pueblos de Alemania a recobrar su independencia y libertad. ¡Honor
Y. Patria! Que toda Alemania se una a nosotros; que cada cual, prín­
cipe, noble o de las filas del pueblo, secunde con su cuerpo y con su
vida, los proyectos libertadores de Rusia y de· Prusia!...". Desde
la Revolución Francesa, desde septiembre de 1792, nunca gobierno
alguno sehabía dirigido así a las masas populares. Y esta vez, el lla­" . . . . . ~

±nE -r
El trata.do anuncia, en fin, que "llega el tiempo en que los tra­

tados no serán sólo treguas, en que podrán nuevamente ser observa­
dos con esa fe religiosa, esa inviolabilidad· sagrada de las que provie­
nen la fuerza y la conservación de los imperios...". Es ya el voca­
bulario de la Santa Alianza, · toda la vaguedad y bruma de un· Apo-
calipsis. · · ·

Austria no adhiere todavía a la cruzada. Es la mínima conside­
ración que el padre de María Luisa puede testimoniar a su yerno. Ade­
más, por muy quebrantado que esté Napoleón, no ha dicho todavía
su última palabra. Con este hombre terrible, todo puede suceder.
Metternich va, pues, a ganar tiempo; luego a maniobrar de tal suer­
te que, "por una serie de marchas oblicuas y de matices intermedios'',
la virtuosa monarquía de los Habsburgo pasará decentemente de su
alianza actual con Francia contra Rusia, a una alianza con Rusia y
Prusia contra Francia; pero, en principio, está adherido desde luego
a la coalición. .

El 16 de marzo, Alejandro se dirige de Kalisch a Breslau, don­
de Federico Guillermo sale a su encuentro. Y, desde lo alto del cielo,
la reina Luisa bendice ,sus teatrales efusiones.

En estas jornadas, el zar se convierte en el jefe y árbitro indis­
cutido de la naciente coalición. Se ve, como ese San Jorge, tan vene­
rado de los eslavos, hendiendo al monstruo satánico. Su misticismo

. recibe, naturalmente, un impulso más vivo; sus mensajes a Galitzyn
y a Koche!eff son un hosanna: "¡Gloría al Todopoderoso!... ¡Glo­
ria al Padre y al Hijo!" ...

. Pero no lo imaginaríamos en toda la objetividad de su natura­
leza compleja y contradictoria, si no mencionáramos que, a pesar de
su trabajo febril, a pesar de tantas conferencias diplomáticas y de tan­
tas revistas militares, a pesar de la embriagadora dulzura de sus pia­
dosas meditaciones, encuentra el medio de divertirse muy agradable­
mente con una linda polaca.

Mientras tanto. Napoleón sale de París para tomar en Weimar
el mando del Gran Ejército, rehecho· y rejuvenecido: 300,000 hom­
bres.

Los rusos y los prusianos lo atacarán en Sajonia, pero ya no es
Kutusoff quien los conduce. El viejo mariscal. extenuado por muchas
fatigas, las más peligrosas de las cuales pudiera haberse ahorrado, ha
murto casi súbitamente en Buntzlau, en Silesia: las circunstancias
que precedieron su fin no agregan nada a su gloría: Es reemplazado
por el general Wittgenstein.

El 15 de abril, los coaligados franquean el Oder: ocho dias des­
mués pasan el Elba y avanzan hacia el Saale, al encuentro del ene­
m1go.
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1El 24 de abril, el emperador de Rusia y el rey de" Prusia ha

su entrada en Dresd, donde la población 1os acoge triuntt,
Pero es sobre todo al Romanoff a quien dirigen los aplausos y las flo­
res; se. precipitan hasta el cuello de su caballo para ver de cerca al
héroe en quien Alemania reconoce ya a su libertador, den Rette
Deutsch.'ands! ... Desde Moscú, nunca ha experimentado mayor exal~
tación. Y lo que realza aún el significado moral de esta jornada, es
que, en.el calendario ortodoxo, corresponde a la víspera de la Resu­
rrección. No bien tiene algunos momentos desocupados, Alejandro
escribe a su querido y piadoso amigo Galitzyn: "EI sábado después
de la misa hicimos nuestra entrada en Dresde, y a medianoche can­
tamos a orillas del EIba el himno pascual. Me sería difícil describiros
la emoción que me embargaba, al considerar todo lo que había suce­
dido desde hacía un año y a lo cual la Divina Providencia nos había
conducido.! ... Al lado de estas sensaciones de placer y gratitud para·
con nuestro Salvador, nos preparamos con sumisión a una difícil
prueba . .

Los coaligados no esperarán largo tiempo esta prueba. El genio
de Napoleón se impondrá súbitamente ante la admiración del mundo
por dos golpes retumbantes, por sus dos victorias de Lützen y de
Bautzen, el 2 y. el 21 de niayo. .

En tres semanas, los rusos y los prusianos son rechazados del
Saale al Elba, del Elba al Oder y luego amenazados de perder toda
Silesia, de retroceder hasta el Vistula.

Federico. Guillermo pierde la cabeza: ''¡'Ah, Dios mío! Jena y
Huerstatd empiezan de nuevo!. Será preciso que yo·vuelva a Me­
mel!..." Alejandro no se deja abatir; ni un instante se le ven "los
ojos huraños" de Austerlitz y de Friedland. Sostenido por sus con­
vicciones internas, por la certidumbre de que Dios fo conduce a fines
no dudosos, examina fríamente con sus generales todas las medidas
requeridas por la situación. Lo que más lo atormenta es que la de­
rrota de los aliados retardará todavía el acceso de Austria a la causa
europea. Hace decir al emperador Francisco: '·'Nada podrá quebrantar
mi perseverancia; cuento más que nunca con la cooperación de Aus­
tria".

Entonces, inopinadamente, se produce lo que menos se preveía:
Napoleón pide un arm1st1c10.

¿Por qué? Hasta ahora el vencedor de Lützen y de Bautzen ha­
bía tenido siempre el principio de explotar a fondo sus victorias. de
perseguir sus resultados hasta el •aplastamiento del vencido. Y esto
era lo que los coaligados más temían. Mas espera refuerzos, sobre to·
do de caballería y municiones, para aniquilar· al ejército ruso-pru·
siano antes de que Austria se declare contra él. "Lo que me lleva a

detenerme en _el cnrso de mis victorias escribe al príncipe Eugenio,
virrey de Italia-son los armamentos de Austria y el deseo de ganar
tiempo para que vuestro eJemto este acampado en Lavbach. . . La
insolencia de Austria no tiene limites!..." Tiene necesidad de una
batalla decisiva. de un nuevo Austerlitz. Por vez primera, sin em­
bargo, no se arriesga a tentar la Fortuna: hace arreglos y transige
con ella como si. desde Moscú y el Beresina, desconfiara de sí mismo,
como si no osara mostrarse audaz. Pronto deplorará esa gestión: la
juzgará tan intempestiva como peligrosa: se la reprochará en varias
ocasion•2s en Santa Elena corno un gran error político y militar,
viendo en ella la causa de todas sus desgracias, "el nudo fatal donde
se enlazan todas las oportunidades y los destinos de la campaña",
Para justificarse, no encontrará otra excusa que ésta: "Berthier y
Calaincourt me apremiaron".

El duque de Vicenza estaba encargado de los asuntos diplomá­
ticos en el cuartel imperial. Es. pues, a él a quien Napoleón envía a
los puestos de avanzada rusos, con la misión de hacer saber que está
pronto a negociar la paz sobre bases honorables para todas fas partes
beligerantes. Pero el objeto principal de su negociación será engañar
a Alejandro y atraerlo nuevamente a la causa francesa: ·"Mí inten­
ción es tenderle un puente de oro para librarlo de las intrigas de
Meiternich. Todo el honor de la paz sería para Alejandro sola­
mente. Además, en cuanto lleguemos a conversar terminaremos
por ponernos de acuerdo.. Una conversación en el cuartel general
ruso nos repartiría el mundo." A pesar de todas las decepciones
que le ha d;do Aleiandro. S·2 figura siempre que, con un poco de ha­
bilidad, podría volver a cogerlo como en Tilsit.

· En el estado mayor del zar, los asuntos diplomáticos son ma­
nejados por el joven conde Nesselrode, el mismo que en 1811. en
París. había obtenido de Talleyrand y del caballmzo mayor, tan~~s
preciosos consejos y datos secretos. El 25 de mayo, el duque de '­
renza le escribe: "Me atrevo a creer que ya no hay mngun mconv.e­
niente para que el emperador Alejandro me conceda el honor de ha­
ccrle la corte ... " Nesselrode le contesta que el zar inspecciona sus
tropas en el frente y que no se sabe d6nde encontrarlo: pero que !95
plenipotenciarios han sido designados para tratar el armisticio, e

" - d S M · d 1 E, eradorconde Schuvaloff ayudante de campo e· u a¡esta el :m ,,· ' · · 1 ·- · d S: Majestade todas las Rusias. y el general de Kleist, al servicio 1e u
r1 Rey de Prnsia''. En cuanto a las proposiciones de paz de que
Caulaincourt se dice portador, deben ser comunicadas a Austria, po­
tencia mediadora: en suma, lo remiten del zar a Metternich.1 b d'

. , • · 1 30 de mayo en a a a. 1aLos tres plcmpotenc1ar1os se reunen e . 1 d' •
de Waldstatt· la negociación, muy dura, se prolongara dos B,asl si-

. · PI , • ·s leguas al Oeste e res au.guientes en el castillo de leistz, a Se15 a ·1 4 d :,,¿. • • , firmada solo e e Jumo.La convención de arm1st1c10 sera . . N 1 • debe
Para 6tener simimene @ «ssi a osj,% 3"?? •
renunciar a la posesión de Breslau, abandonar a mea e ,
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difería este armisticio de los que Napoleón había suscrito hasta en­
tonces". En cuanto a las revelaciones de _Caulaincourt, no le causan
cx.traneza. Lo menos_ que ha pedido deducir. es que la causa de los
liados toma buen giro, puesto que ya tiene tan preciosos auxiliares
entre los más íntimos que rodean a Napoleón .

+g

,E l 16 de junio, el armisticio de Pleiswitz tiene por consecuencia
la reunión de un congreso en Praga.

Es sólo una decoración artificiosa, un escenario diplomático, "el
más irri sorio de los co,i!!resos", dirá Nesselrode. Cambian palabras
huecas v notas protocolares. De una y otra parte, ningún deseo de
naz: cada cual sabe· que la ruptura es inevitable.

Entre bastidores, el duque de Vicenza ha vuelto a tomar el 1­
nel oue desemoeñaba en Pleiswitz. 'Sus conversaciones con Metter­
nich confirman las que tuvo con Schuvaloff: "Sólo tengo instruccio­
nes de entreten_er _el ti~mpo. . ¡Tenéis tropas s11fi cientes para hacer­
nos de una vez entrar en razón?. Volvednos a Francia, por la
nn o por la guerra, .y seréis bendecido por treinta millones de fran­
ce2s V oor todos los amigos clarividentes del emperador! ... " Lo
ane en Su informe oficial resume así: "Me he mantenido en la abso­
luta-reserva aue se me había ordenado". ·

E l astuto Metternich no necesitaba de estos estímulos para de­
idirse por fin a tomar partido contra Francia, tantc más cuanto aue
se acababa de saber un nuevo desastre del eiército francés en España,
Ja. r~tumbante victoria de Wellington en Vittoria. la evacuación de
Madrid, la ·huída del rey José, la ruta de los Pirineos abierta .ª los
ingleses; además, había desplegado desde hacía seis meses tal virtuo­
sidad en el. art e "de las maniobras oblicuas y de los matices mter­
medios'' aue, desde ahora, Austria parecía haberlo ensayado y ago­
tado todo· para detener a Napoleón en el borde del abismo.

Algunas semanas antes. cnando aun vacilaba. en entrar a la coa­
lición,· pues si bien quería li~crtar ª. Europa de la supremacía fran­
cesa, no aüería en manera alguna dejar al Romanoff y al Hohcnzo­
!lcrn disoÓner a sn antoio de Polonia y de Alemania-. ·un argumen­
to inesperado había contribuído a suprimir sus últimas dudas. Se
había encon'trado. en Toeplitz, con· la hermana prefmda. de Alejan­
dro.
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Catalina Pavlovna, vida en diciembre de 1812. pero que ya se
había puesto en busca de un nuevo marido. se encontraba entonces
en Bohemia, con el pretexto de una cura en. Franzensbad .. Su herma­
no Je había dado inmediata cita en Toepl itz. a corta distancia del
cuartel general: . 'La esperanza de veros me hace experimentar una
emoción que no puede describirse... Espero el momento de estrecha­
tos contra mi corazón con una impaciencia imposible de traducir..

totoponttottrtrppottt ·tt +tupir,atoo
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•rntir. finalm~nte. en que su ejército victorioso retroceda ¡ 5 ¡ •
hacia Liegnitz. eguas.

En varias ocasiones Caulaincourt ha solicitado una audien'
con el zar, el que siempre se ha excusado; ha tomado entonces 0m
confidente al general Schuvaloff. Si los archivos rusos no er¡.,'

. 'd d d. :aran su autenticidau, no se podría creer en sus declaraciones, las aue
se prosiguieron durante tres días.

· E l plenipotenciario de Napoleón revela, desde luego, todos los
nuntos débiles del ejército francés: "Nuestras tropas están cansadas.
dispersas.. La colnrn_na del gener~.I Bertrand, en marcha hacia Stri ­
!:'au, os presenta el flanco. . E 1 duque de Reggio sólo tiene 12.000
bomhres v vosotros lo dejáis hacer lo que quiere! . E l cuerpo d~I
mariscal Marmont, aue contaba con 28.000 hombres, está reducido
a la mitad. . . Recibimos con grandes dificultades las municiones.
Si los cosacos actuaran vigorosamente sobre nuestras retaguardias. in­
terccptarían todas nuestras comunicaciones; · nos harían un mal es­
nantoso. No olvidéis lo que os digo: vamos a recibir considera­
bles rcfoerzos: si logramos poner pie en el ducado de Varsovia. la
Q'ucrra durará años. .' Cuando alcanzamos una victoria, es imposi­
ble hacernos oír razones... ¿Por qué no sostenéis vuestras preten­
~iones mediante fuertes ataques?. Si estáis seguros de que Austria
actúa con vosotros. no hagáis hoy día la paz con nosotros; pero si
no estáis se'!uros. no perdáis ni un minuto! "

El conde de Schuvaloff no puede dar crédito a sus oídos: supo­
ne una trampa, una astucia de guerra o "alguna sutileza infernal di­

. fí ci! de cxolicar": llega, sin embargo, a creer que "el duque desea
una gran derrota para el ejército francés, a fin de celebrar la paz lo
más pronto posible".

En esta ocasión, el marqués de Caulaincourt, duque de Vicenza,
general de división. senador del imperio, embajador de Francia y gran
águila de la Legión de Honor, ha llegado a la traición perfecta: el
alumno de Talleyrand es digno. de su maestro ( 1). ·

Napoleón juzgará corÍ una palabra la convención del 4 de ju­
nio: "Este armisticio no es honroso para rrií".

La suspensión de armas debía durar seis sémanas: el plazo ser~
prorrogado hasta el I O de agosto. '
. Al leer el texto que le ha entregado el general Schuvaloff, Ale­
jandro ha notado al momento con ~m destello de triunfo. "cuánto

(1) Quisiéramos poder oponer a las cartns de Schuvaloff las expli­
e«ciones de Calaineort. Pero, en sus Memorias, de una trama, sin en­
burgo, tan continada, el duque de Vi@enza ha olvidado contarnos la eam­
pafio. de Sajonia y, por consiguiente, el armisticio ae Pleis'wñtz n.1 cnn1 no
haee la m/is mínima alusión. Eu estas fatales jornadas de junio de 18.13,
cunndo tenfo t:odu la responsabilidad de In má~ ;rrn ve negociación, Jrnbría
faltado, por primera vez, a l regla que se hbía impnesto desde muelo
tiempo antes: tomar notas 'eada día, a cada instan le, aun en el vivaque ·



Después de tan prolongada separación, señalada por tantos aconte.
cimientos graves, habían reanudado así la cadena de sus confidencias
y de sus ternuras.

Durante el congreso de Praga, hacia ·fines de julio, como us­
tria vacila todavía en arrojar su espada en la balanza,. Alejandro se
dispone ingeniosamente a ntilizar las seducciones de "la deliciosa
loca", para acabar de conquistar a Metternich. El !.o de agosto, le
escribe una carta que no necesita comentarios:

"Estoy muy emocionado por t.odos los buenos servicios que ha­
béis empleado en la causa común: no sé cómo agradeceros· todo lo
aue va habéis· hecho... Siento mucho que todavía no me haváis
dicho nada sobre Metternich y sobre lo que se necesita para conquis­
tarlo enteramente a nuestra causa; tengo los fondos necesarios; por
consiguiente, no economicéis. Os autorizo para llevar más adelante
esa táctica. la más segura de todas, cuando la necesidad la aconseja".

La cólera de Napoleón no lo había inspirado mal cuando, el 28
de junio, en Dresde, dirigió a Metternich este apóstrofe hiriente:
'Metternich. ¿cuánto os ha prometido Inglaterra por ·hacerme ha
guerra?"

Catalina se pone a la obra inmediatamente. Alejandro no podía
haber escogido una negociadora· más hábil; pues, según. las palabras
de La Rochefoucauld sobre la hermosa duquesa de Chevreuse, "em­
pleaba todos sus encantos. cuando deseaba triunfar en sus designios".
El 2 de agosto, recibe "los fondos necesarios'. Ocho días después,
Austria declara la guerra a Francia.

*
* *

El 16 de agosto empiezan nuevamente las hostilidades. El ejér­
cito francés cuenta con 280.000 hombres: la coalición le' opone 484
mil. El 27 de agosto, Napoleón es vencedor en Dresde; pero su vic­
toria es estéril. pues todos sus lugartenientes son derrotados uno tras
otro en Gross-Beeren, en la Katzbach, en Kulm, en Dennewit. Ha­
biendo perdido su libertad de movimientos, soporta fa ley que le im­
pone el generalísimo de la coalición, el"príncipe de Schwarzenberg.

En medio del consuelo de estos luminosos presagios, los tres so­
beranos se reúnen. en Toeplitz para extender y consolidar las bases
de su acuerdo, uniendo a él a Inglaterra. Se prevé la restauración de
toda Europa, "sobre la escala de 1805", y "poderosas barreras con­
tra Francia". En el curso de estos debates, a menudo tempestuosos,
Alejandro se afirma más y más por la superioridad de su espíritu.
por la altura y precisión de sus miras, por su tenaz voluntad de pro·
seguir la guerra, suceda lo que suceda, hasta el destronamiento de
Bonaparte. Se ha complacido, además, en revelarnos su pensamiento
directivo: 'Recuerdo una frase de Napoleón en nuestras entrevistas
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de Erfurt: En la guerra, la obstinación es la que lo hace todo: gracias
a ella, siempre he vencido. Pues bien, le probaré, ji
dado sus lecciones!" ' e que no e o vi-

k

El l 5. de octubre, viéndose Napoleón en Leipzig próximo a ser
cercado,_quiere al menos asegura:se 'una retirada imponente", Tiene
ante sí 349,000 hombres, entre ellos 54.000 de caballería: para oh­
batirlos _ha conseguido r:unir solamente 155.000 hombres, 22.000
de caballería. A pesar de esta enorme desproporción, no desconfía to­
davía de su suerte: no vacila sobre el partido que debe tomar: ataca.
Pero ha sido abandonado por sus aliados bávaros y sajones; 'pierde
la batalla el 18 de octubre, después de cuatro días de lucha

h día siguiente, ya no se trata de una retirada: es 1a derrota.
E! de noviembre, en Maguncia, Napoleón vuelve a pasar el Rin
con los restos de su ejército.

En la última jornada de Leipzig. en la hora supre.ma, J\.ilejan­
dro ha expuesto valerosamente su persona, acudiendo al punto más
amenazado de! frente ruso, y comprometiendo a· los cosacos de su
escolta.

Cuando en la tarde, de regreso al cuartel general, puede medir
los inmensos resultados de la gigantesca contien_da, experimenta una
gran conmoción interior y como una afirmación más persuasiva aún
del papel eminente que la Providencia le ha confiado. El 2 J de octu­
bre, escribe al príncipe de Galitzyn: 'Dios Topoderoso nos ha conce­
dido una retumbante victoria sobre este famoso Napoleón, después
de una batalla de cuatro días bajo los muros de Leipzig. El Ser Su­
premo ha demostrado que ante El nada es fuerte, nada es grande
aquí abajo, sino lo que El quiere levantar. ¡Veintisiete generales, cerca
de 300 cañones y 37.000 prisioneros! He aquí el resultado de estas
memorables jornadas. ¡Henos aquí a dos pasos de Francfort-sur-Mein!
Adivinaréis lo que pasa, en mi corazón!"

¡A dos pasos de Francfort! Estas últimas palabras revelan en el
· • espíritu del zar un pensamiento que lo obsesiona.

Francfort es la antiguacapital del Santo Imperio Germánico, la
ciudad de las coronaciones imperiales, la ciudad donde se ha man­
tenido desde mil años atrás la prestigiosa supervivencia del Imperio
Romano.

Alejandro quiere entrar el primero, para demostrar. a Europa
entera, que tiene supremacía sobre el emperador de Austria y sobre
el rey de Prusia, que él es el único y verdadero jefe de la coalición.
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Además, cuán orgulloso estará al recibir al heredero de los Habsbur­
go, quien, en 1792, fué proclamado "emperador de Alemania" en el
Roemer, y que en 1806, tuvo que renunciar lastimosamente a esa
magnífica corona, la corona de Augusto, de Trajano, de Constan­
tino, de Teodosio, de Carlomagno, de Otón, de Federico Barbarroja,
de Maximiliano, de Carlos-Quinto... ¡Para el orgullo de un Roma­
noff, qué embriaguez!' .

Pero alguien lo ha adivinado. Para el criterio de Metternich, es
el emperador Francisco quien, según toda conveniencia y necesidad,
debe preceder en Francfort a los otros monarcas. Por lo tanto, ha invi­
tado al generalísimo Schwarzenberg a arreglar sus movimientos de tal
suerte que las cabezas de columna rusas y prusianas, lleguen solamen­
te a Francfort dos o tres días después de la vanguardia austríaca.

Cuando las órdenes para la marcha llegan al cuartel ruso, Ale­
jandro no vacila. Deja atrás a su infantería y artillería, agrupa de
prisa a sus más hermosos regimientos de caballería, marcha rápida­
mente y llega el 5 de noviembre a Francfort, donde se instala como
amo y señor para recibir gloriosamente, dos días después, al heredero
de los Habsburgo, el deslucido y estúpido Francisco I, que ha arro­
jado a la hija de los Césares tudescos en el lecho de Bonaparte.

Sus ademanes conquistadores y dominantes no impacientan so­
lamente a sus aliados: los inquietan, pues el vencido del Beresina y
de Leipzig no ha dicho aún su última palabra; la Fortuna puede son;
reírle todavía. Y además, suponiéndolo perdido, Austria se acomo­
daría muy bien a una regencia conferida a María Luisa. El perspicaz
ccnsejero de Metternich, el caballero de Gentz, no se oculta para de­
cirlo: 'Cuando se piensa a qué altura podría levantarse Austria si
abrazara francamente la causa del hijo de Napoleón, la posteridad no
se explicará que una resolución semejante no sea considerada hoy día"
siquiera como posible... Veréis a Austria unirse a Inglaterra para
trabajar decididamente en el restablecimieruto de los Borbones".

Mediante un rodeo que parece una habilidad de un charlatán,
Metternich lleva a los coaligados a declarar oficiosamente sus condi­
ciones de una paz general, cuyo primer artículo garantizaría "los
límites naturales de Francia"; además, nadie, piensa destronar al'
emperador Napoleón; podría reunirse un congreso inmediatamente;
y nadie duda de que en el acto se. pondrían de acuerdo si Napoleón
entregara la defensa de sus intereses... a Caulaincourt !

Frente a la opinión francesa, que cada día se le hace más hostil,
Napoleón se ve moralmente obligado a aceptar "las bases de Franc­
fort"; pero en la vaguedad en que ellas se envuelven, sobre todo en
la fórmula ambigua de los '1imites naturales", discierne, al primer·
golpe de vista, la genial trapacería de Metternich... Ahora, y más.
que nunca tiene fe en su espada.

CAPITULO DECIMOTERCERO

Campaña de Francia; el plan estratégico de los aliados; invasión
rápida. E1 29 de enero y el 1.o de febrero de 1814, Napoleón
sufre graves fracasos en Brienne y en La Rothiére.-El 5 de
febrero, apertura de un congreso en ChatillonsurSeine;
depresión moral· de Caulaincourt.-,Hora trágica para Napo­
león; su medita.ción nocturna sobre la altiva conducta de Luis
XIV en 1712; da '' carta blanca" a Caulaincourt; pero su ge­
nio despierta súbitamente, tan luminoso como en los tiempos
de Areola y de Rivoli. En cineu días, del 10 al 14 de febrero,
ataca aisladamente a los aliados y les inflige, en Champanu­
bert, Jlfontmirail, Chateau-Thierry y Vanxchamps, crueles
derrotas: "el león no ha muerto todavía" ...-Confusión de
la coalición; ruptn.'"!l. del congreso.-L11s batallas indecisris de
Craonne, de Laon y de Areis-sur-Aube debiliten nuevamente
la situación de Napoleón; París amenazado.Por una manio­
bra de una extrema audacia, Napoleón trata de atacar a los
aliados de flanco y por retaguardia para separarlos del Rin.
Pavor de los aliados. Cambio brusco. Iluminado por "una
inspiración de Dios", el zar hace decidir la. marcha inmediata
hacia París; consejo de guerra en pleno campo, en el c!!Illl;1o
ele Sommepuis a Vi±r.-EI 29 de marzo, los aliados están
delante de París. A] de siguiente, gran batalla. Llegado a le
cima de la Bnite-Chaumunt, Alejandro es presa de un emo­
ción inefable: ''Así, la Divina Providencia ha permitido que
esto fuese hecho por mí...'-EI 31 de marzo, capitulación

de París; la c:urda de los aliados.El zr en casa de Ta­
llevrand· un foco de intrigas en el bobal de la calle Smnt....
Florenti.Alejandro se ere un papel de pacificador ms­
núnito. Talleyrand lo convierte al restablecimiento de lo

• .:. , Ir.a Essone, entra elBorbones.La traición le Marmonr, en "., 1. 1
N• 1 ' El ?9 de 00.-iJ 1ll5 •.u.,.destronamiento de ±apolena < ,, ¡el zgr:

11 C . - . recepc1on altiva y descortés de i

ega u ompIegui , l ·ien aeab de colocarme
Diríase verdaderamente que es :u qn . _
nuevamente en 1ui trono..."-Coqueterías ie Aiejamar ""

...:±3.4dds románticas a l empernalos Napoleomdas; aBHllll aues -º. . M:m. d s·,,,¡
osefine y la reina Horenste. Adulcioes @e ,"
--CJ2fereneis diplomáticas; acción moderador de: zar; e
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tratado del 31 de mayo de 1814.-Al dejar a París, Alejandro
se dirige a Londres, a fin de ganar allí, en el próximo con­
greso de Viena, una ayuda contra los malos designios de Aus­
tria; fracaso. En cambio, triunfo de Mettemich.-El 19 <le
junio, Alejandro hace. una gloriosa entrada en San Peters­
burgo.

Del 21 de diciembre de 1813 al 1.o de febrero de 1814, 1os
aliados atraviesan el Rin, desde Coblcnza hasta Basilea. Son 250.000
hombres que pronto se convertirán en 420,000.

Schwarzenbcrg comanda el ejército rprincipa.J, "el ejército de
Bohemia", que avanza por Suiza y el Jura. Blücher comanda "el ejr­
cito de Silesia", que penetra en Alsacia y en Lorena. Un tercer ejér­
cito, "el ejército del Norte", se concentra en los Países Bajos, a las
órdenes de Bernadotte, príncipe real de Suecia.

Comienza entonces la gran epopeya de la campaña. de Francia,
en la que Napoleón, desdichado, abandonado por la Fortuna,• sin­
tiendo próxima su ruina, aparece más grande que nunca por e! genio
militar y la fuerza de ánimo,--lo que T,alleyrand llama ya, en sus
conciliábulos de París, "el principio del fin".

¿Cuál es el plan de los aliados? ... No timen ninguno, o más
bien.como en 'todas las coaliciones---cada cual· tiene proyectos di­
ferentes.

Al principio, no encontrando ninguna resistencia, han avanza­
do simplemente en línea recta hacia adelawte. Pero,'le! 26 de enero,
desplegándose sobre el Sena,. el ube y el Marne, se ven obligados a­
entenderse, pues Napoleón se acerca para atacarlos.
. En medio de las querellas y cábalas de los estados mayores, Ale­
jandro se pron_unc1a, con la mayor obstinación, por una q¡archa rá·.
pida s_obre Pans. Schwarzenberg, prudente, irresoluto, querría que se
expusieran lo menos posible; pero el viejo füücher, foo-oso de entu­
s1asmo, sostiene enérgicamente la opinión del zar. Federico Guillermo
no se atreve a contradecirlo. Francisco y Metterich, de acuerdo con
Schwarzenberg, proponen que, sin precipitar la ofensiva. se trate de­
negociar con Napoleón sobre las bases de Francfort, es decir, "la re•
ducción del poder francés 2 'límites compatibles con el equilibrio de·
Emopa".

En esos momentos, Caulaincourt acaba de presentarse a los pues­
tos avanzados con un mensaje oficial acompañado de una carta par­
ticular para el ministro austríaco. "Mi estada en Pragaescribe en
esta carta--me ha hecho apreciar nuestras relaciones lo ·bastante p3r;1:
ponerlas siempre en el rango de las cosas que más debo desear. Que.- -

1 .

remos la paz; espero aue Vuestra Excelencia creerá en la sinceridad de
este deseo, cuando se lo expreso ... " ¿No es significativa esta alusión
a las conversaciones de Praga? Metternich insiste entonces para que
no se descarte a un negociador que en junio último le decía: ''¿Tenéis
trepas suficientes para hacernos razonables de una vez por todas...?
Hacednos volver a Francia por la paz o por la guerra, y seréis ben­
decido por treinta millones de franceses".

Alejandro, que conoce mejor que nadie "el excelente espíri:a"
de Caulaincourt, se resigna a csta solución; sin embargo, exige que
las operaciones militares sigan su curso.

Su exigencia es justificada inmediatsmente: pues, el 29 d~ ene­
ro, Napoleón sufre en Brienne, en e·l valle del· Aube, y en seguida en
La Rothiére, sobre el Aube, dos graves fracasos, Entre los coaligados,

· la aleo-ría es desbordante. Ni aún en oleno territorio francés, el ven­
cido de Leipzig ha recobrado su talismán de invencibilidad; su derro­
ta lo hará menos vanidoso.

El 5 de febrero, se abre un congreso en Chatillon-sur-Seine,
mientras los soberanos aliados, sus ministros y sus estados mayores
permanecen en Langres. El conde Razumowsky represznta ª. Rusia,
el conde de Stadion a Austria, el barón de Humboldt a Prusia, lord
Cathcart y lord Castlereagh a Inglaterra. Caulaincourt los impresio­
na a todos por su aspecto inquieto y deprimido. Parecía, según Sta­
dion. "un hombre aniquilado por la desgracia de la circunstanc1a, que
no deseaba sino el fin de ia guerra, cualquiera que fuese, que no pedía
sino conceder todo lo que se propusiera, con tal que,,se l,, aepra en
situación de presentar a su señor un tratado hrmádo · _

1Es que los primeros indicios que ha podido recoger acer_ca d~ E
· · · · d • , 1 1ente acerca de la ,enarn adisposiciones de los coaligados, especxamm ;¡,:. A

vengativa de Alejandro, te han hecho perder ya todas sus /u9",
Francfort: 'Todos los plenipotenciariosescribe al empra6@ ,,,
han testimoniado el deseo de concluir prontamente la p?: " ,,,
bargo, en medio de estas protestas me ha sido fácil advertir q"° ",
_° ; +o, " Pre ''los grandes sacrificio s' que van a pe!muy exigen,., .. - . . ,. ¡ a Francia a sus !tm1-
le: los invasores no se contentan ya con vo ver d 1792 ..tes erais: pretenda "medirla " %12,¿,,, 4iáo perder

A d todo lo que o serva o a 1 , 1terra o por , clama instantemente pe­una ocasión que no se volvería a presentar, re .
nos poderes. _ . N ¡ , a de las más nobles horas

La hora es ágja pana ,9polo"".,ao a su poder en Tro­
d 'd El saJe dp Cau arncourt a º .e su v1 a, men . - . volumen de Montesqureu, para
yes, por la noche, mientras hojea un d't esta alusión a la. hermosa- · · d va or· me 1 aarmarse de_ pac1_enc~a Y e 1712.• "No conozco nada tan magnánimo
conducta de Luis XIV en ·
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como la resolución que tomó un monarca que ha reinado en nuestros
días, de s-2puharse bajo los restos de su trono antes que aceptar con­
diciones que un rey no debe oir; tenía el alma demasiado altiva para
descender más abajo de lo que sus desgracias lo habían puesto. "
Quizá el recuerdo de esta noche horrorosa, en su retiro de Santa Ele­
na, le dará derecho a decirse: "Pienso que la naturaleza me había
calculado para los grandes reveses: estos grandes reveses me han encon­
trado un alma de mármol; e! rayo no ha podido herirla, ha tenido que
deslizarse".

Aconsejado por su círculo, da "carta blanca" a su plenipoten­
ciario; pero inmediatamente agrega reservas que parecen anular su de­
masiado amplia autorización.

Cada vez más turbado por esa "carta blanca" que le dan y le
quitan a la vez, Caulaincourt se enerva y se lamenta: 'Me veo redu­
cido a caminar en la obscuridad y sin guía. ." Alrededor de él. "nin­
gún aliado, ningún amigo, ni siquiera un indiferente".

De todos los plenipotenciarios aliados, el más intransigente y
el más hostil es Razumowsky. En primer lugar, detesta personalmen­
te a Caulaincourt: "Jamás encuentro al señor duaue de Vicenza­
decía sin advertir inmediatamente tras él al espectro del duque
de Enghien..." En seguida, está en perfecto acuerdo con su señor
sobre este punto capital: "No se debe hacer la paz con Napoleón, por­
que está en vísperas de ser vencido ... " Pero, para sus desahogos ín­
timos, Caulaincourt tiene, en la .delegación rusa, al mejor de los con­
fidentes, el colaborador favorito del zar, el gran amigo y pagador de
Talleyrand, Carlos de Nesselrode.

* *

Mientras tanto, las operaciones militares continúan. En todas
partes, en el Mame, en el Sena, en el ube, en el Ourcq·, los aliados
progresan; algunos cosacos han· Negado hasta Melun. Sí, verdadera­
mente Napoleón parece "en vísperas de ser vencido".

El 8 de febrero, a las cuatro de la mañana, después de una horri­
ble noche de angustia, Napoleón escribe, de Nogent-sur-Seine, a su
hermano José:
.."París no será ocupado jamás estando yo vivo... Si llega la

not1c1~ c!e una batalla perdida y de mí muerte, haced partir a la em­
peratrz y a,I Rey de Roma para Rambouillet; ordenad al Senado, al
Consejo de Estado, a todas las tropas que se reúnan en el Loira...
Jamás dejéis caer :1 la emperatriz y al Rey de Roma en manos del ene­
migo..-. Preferiría que degollasen a mi hijo antes que verlo educado
en Viena ~cmo a _un pnnc1pe austríaco. Nunca he podido ver represen­
tar ndrómaca sin deplorar la suerte de Astíanacte y sm considerar
como una dicha suya el no sobrevivir a su padre... 'Por lo demás es
posible que derrote al enemigo, al acercarse a Paris".
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Pero, como esta última frase parece anuncia ¡ l · •

ivo de Napoleón despierta súbitamente, a ¿,"}; genio inven­t t' • p1caz y ummoso

M
como en od:º5ut~dos,Acomo·l:n los tiempos de Areola, de Rivo!i. de
arengo, m, e usterlitz, de Jena. Y toda la t;

bruscamente. escena cam 1a

. Presurosos de llegar a París los aliados han cometid t· · fu Del " 1e 1 o ! error dedmjnar ss 2"8%;Fi 10 al 14 de febrero, Napoleón 1os ataca
aisladamente y les inlige crueles derrotas en Champaubert, en Mont­
m1ra1l. en Chateau-T:hierry, en Vauxchamps. Ebrio de orgullo y de
esperanza, se cree nuevamente el amo de la guerra; no duda ya de que
vencerá y aniquilará a la coalición. El duque de Bassano, que trata de
moderarlo, recibe esta respuesta de una grandiosa vulgaridad: "EI
león no está muerto todavía; es demasiado pronto para m. enci­
~ª.. P<:r lo <lemas, la noche de Champaubert, dijo a sus mariscales:Si mañana obten_emos otra victoria como ésta, hago volver· a los
abados hasta cl Rin ... : y del Rin al Vístu/a no hay mas que un
paso".

Este brusco cambio de la Fortuna provoca el caos en los aliados.
Los austríacos y los ingleses piensan nada menos que tratar separa­
damente con Napoleón, si Alejandro se obstina en su loca resolución
de marchar, aún más rápidamente, contra París. Los plenipotencia­
rios briitá•nicos le ruegan· "no esperar a que haya que volver a cruzar
el Rin" y admitir 'que se haga b paz en condiciones acep,ables". El.
rehusa: "La paz con Napoleón nunca será más que una tregua, y yo
no estaré siempre dispuesto a recorrer cuatrocientas 'leguas para acudir
en vuestra ayuda. . . No haré la paz mientras Napoleón esté en el
trono..." De este modo, la coalición toma, cada vez más, d CJrác­
ter de un duelo entre Alejandro y Napoleón.

Por su recíproca intransigencia, el congreso de Chatillon, que
acaba de reabrirse degenera en insignificancia y en irrisión. El desdi­
chado Caulaincourt, no sabiendo ya a qué santo encomendarse, su­
plica todavía a su señor que se resigne a lo inevitable; y hasta se atre­
ve a hacerle prever una restauración de los Borbones.

Pero, precisamente, el I 7 y el 18 de febrero, Schwarzenberg. de­
rrotado en Mormant, en Nangis y en Motereau, se ve obligado a re­
plegarse rápidamente hacia Langres; lo que vale a Caulaincourt esta
dura amonestación de Napo"león: "Lo considero a usted como secues­
trado, que no sabe nada de mis asuntos, e influido por imposturas..Yo mismo quiero dictar mi ultimátum. Preferiría cien veces la pér­
dida de París· al deshonor y el aniquilamiento de Francia. Estoy tan
conmovido por la infame proposición que usted me envía, que me
creo deshonrado nada más que por haberme puesto en situación de
que se la hayan hecho... Siempre habla usted de los Barbones: pre­
feriría ver a los Borbones en Francia, con condiciones razonables, a
las infames proposiciones que me envía ... " · ·



Ciertamente. Caulaincourt se debatía en una de fas situaciones
más difíciles en que jamás se haya encontrado un negociador. Pero
para absolverlo. de,de d punto de vista patriótico y mora-!, para dis­
culparlo íategamente de toda sospecha, sería necesario olvidar pri­
m:ram:nte sus con:-uvrnnas de San Petersburgo y de Erfurt, sus felo-
nías de Pleiswi•.z y d-2 Praga. ·

Scría:zc2ario ignorar también que Alejandro se creerá un día
obligado a cert'ificar a Luis XVIII "los servicios excepcionales que
este diplomático ba hecho a la reyecia..." ¿Qué significa esta mis­
teriosa alusión? ¿Habría desempeñado Caulaincourt algún papel en
los acuerdos que se celebraron, en esa época, entre el conde de Artois
y los soberanos aliados, por intermedio del barón de Vitrolles, y que
señalaron la primera etapa de los Barbones en su camino de regre­
so. .

Hacia el 22 de marzo, las batallas indecisas, aunque encarniza­
das, de Craonne, de Laon y de Arcis-sur-Aube han restablecido un
poco la si'luación milit2r de los aliados, permitiéndoles volver a tomar
la ofensiva. Y Par;s está nuevamente amenazado.

Napokón rien~ :ntonces una idea magistral. una de las más arries­
gadas que haya con~~bido: va a deslizarse por entre las masas ene­
mi¡;as para atacarlas de fla.nco y por retaguardia, lanzarse sobre sus·
líneas d~ opzración y separarlas del Rin. Con esta maniobra. deja" a
P.1rís ·sin prCJ',ección; pero íos aliados no se atreverán ya a marchar
hacia b capi,a! en cu,rnto lo sientan detrás de ellos. Pero, apoyándose
en Metz, terminará victoriosamente la guerra en Lorena, de un solo
golpe. . .

. Ejecut~ tan hábilmente sus primeras marchas que, pronto, los
co2ligados no saben ya nada de él. ¿En qué dirección se repliega? Nu­
bes de cosacos exploran en vano los caminos de Chalons,. de Sézanne,
de _Mom_n:irail. Nadie cr~e que se dirige hacia el Masa y el Mosela, por ·
Saint-Dizier, Bar-le-Dc, Toul.

Pero el 24 de marzo, unos correos franceses, capturados por el
enemigo, revelan súbitamente a Schwarzenberg que Napoleón se en­
cuentra entre Vitry y Samt-Dizier, como si quisiera atacar al ejército
austro-ruso en sus límas de retirada y de abastecimiento. Algunos días
mas tarde, nueva captura: de un valor inapreciable ésta: se trata nada
menos q11~ de una carta de Napoleón a María Luisa, una carta en la
que, por. la más inexplicable de las aberraciones, expone a la más sim­
ple. Y a la mas mconsecue-nte de las mujeres todo el secreto de su ma­
ravillosa estratagema: su resolución de atacar a los coaligados de flan­
co y por retaguardia, para llevar!os lejos de París y derrotarlos en Lo­
rena bajo la protección de sus fortalezas.

s3±±%ST E
Asustado por este descubrimiento, el generalísimo austríaro con­

voca inmediatamente un consejo de guerra en Pougy, entre Arcis y
Brienne. Alejandro y Federico Guillermo asisten: Francisco no puede

. venir, pues está muy lejos, en ·Bar-sur-Aube. Schwélrzenberg, que se
ve va separado de Suiza y del Rin, propone que se abran nuevas co-
rnu~icaciones_ h?.cia Bé.!gica, por Chalons, Reims y Maubeuge; los
dos ejércitos de Bohemia y ·de Silesia deberán primero reunirse ~n el
Marne, prontos a sostener, con sus fuerzas conjugadas. los ataques

· de Napoleón. Esta. maniobra, impuesta por la necesidad, y que reser­
va todavía a los aliados algunas oportunidades favorables, es apro- .
bada por todos: las órdenes .de ejecución parren en seguida. .

Pero, en .'la tarde. una ola de noticias llega al cuartel ruso, 1ns­
talado en la a!dea de Sommepuis, a cinco leguas de Vitry. Los cosacos
acaban de apoderarse nuevamente de Ul]a. estafeta dirigida de París a
Napoleón: es todo un paquete de cartas y mensajes confidenciales del
ministro de Policía y de los más altos funtionanos del imperio. En
ellos denunéi2n la inquietud y el abatimiento de los es?íntus. la cre­
ciente miseria·, la agitación en las provincias, el agotamiento del teso­

, re y de los arsenales, la unánime voluntad de paz. la imposibilidad
materia! v · moral de continuar la guerra. .

Con estos datos tan reveladores. Alejandro delibera toda la no­
che. Algunos días ant•2s. en Troyes. Nesselrode le había traído al ba­
r6 e Vitro!les. emisario de Tálleyrand y de los realistas. Poco f%
vorable a los Barbones, juz¡¡ándolos demasiado infatuados, agriad

.. ·. de der la nueva Francia, habíapor la desgracia. incapaces le compren, ".,, a.
recibido friamente a este "agente viajero diplomático'.Pero,""%'
entonces, había reflexionado en las apremiantes conclusiones e_ . 1

•
. E d I ace• 'a guerra estrateqtca.trolles · "Cambiad de sistema. n vez e 1 • 1

· • d d· . • . M h d d" ectamenre a Pans. on e yahaced la guerra po/1!1cc. . . are a re ', d de se os
no quieren batir-se, donde os esperan, donde os laman, on
recibirá con las puertas y los brazos _ab_iertos · 1 s cos acaban de

Nadie lo duda ahora: los mensajes de que 19 "SS",,a envía a· · · · 1 ta A primerapoderarse, confirman la opinión reas4., ¡fidente, el príncipe
b . f d d · ar )' más inttmo con ·nscar a su Je e e esta o may d · enerales Barclay de
Pedro Wolkonsky. con· sus ayudantes, e campo, g
Tolly. Diebitch y T.oll. .

. Pone el dedo sobreel mapa Y dice:. b es•án · ahora resrableci-
---Nuestras comunicaciones con Bluc er · • a Naoaleón hacíad · h ? ·Deb•mos seguir .as... ¿Qué vamos a acer:.. ,«as fuerzas reunidas, muy su-

el Mosa para a,acarlo • con todas nues p , 7 ·.• ¿Cuál es vues-
periores a las d-2 ét o debemos marchar sobre 'ar1s:
tro parecer?... ·dad de la pregunta, todos perman­

Desconcertados por la grave a el primero su opmton.
en sien&iesos: sisas .a;,37?"¿}"ti5.

Alejandro se vuelve hacia iarc ª¡ d!
-Vos sois el más anti8o;_";%",a. Brty die:
Después de un rápido examen
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Debemos reunir itodas nuestras fuerzas, perseguir a Napoleó~
y atacarlo vigorosamente en cuanto lo hayamos alcanzado.

Sin dejar ver su P•?nsamiento, e! monarca hace una seña a Die.
bitch. Este, por prudencia, por indecisión, por timidez, sugiere un tér­
mino medió: constituir dos ejércitos, uno de los cuales se dirigiría
hacia París y el otro perseguiría a Napoleón. .•..

Barclay de Tolly, que lo ha escuchado con impaciencia, objeta
con viveza:·
-Es la neor de las combinaciones; nos hará débiles en todas

partas, y en 'todas partes seremos derrotados. En las circunstan­
cias actuales, hay sólo una maniobra posible: debemos marchar sobre
París con toda la rapidez de nuestras fuerzas, dejando detrás de nos­
otros dos o tres divisiones de caballería para que Napoleón no ad­
vienta inmediatamente que ya no lo seguimos.

Se ve en la fisonomía del zar que aprueba h. idea. Inmediata­
mente el astuto Diebitch prosigue:
Ciertamente, si vuestra i\ifojcsrad quiere restablecer a los Bor­

bones, no podríamos hacer nada mejor que marchar sin pérdida de
tiempo sobre París, con todas nuestras fuerzas.

Con tono szco, ei zar lo interrumpe bruscamente:
-No se 'trata de los Borbones: se trata solamente de derrocar a

Naooleón.
• Pero Barclay de Tolly protesta aún: .
--Napoleón pronto se dará cuenta de que ya no lo seguimos:

volverá sobre sus pasos. atropellará nuestra caballería y nos atacara
oor detrás en nuestras formaciones de camino.. y, además, ¿quién
nos asegura _que París no se defenderá desesperadamente, que nuestro
ejército no se agotará en una guerra de calles? . Por otra pa_rte, la
toma d: París no nos hará amos de Francia; no olvidemos el ejemplo
de Moscú. . . No, contra Napoleón es contra quien debemos dirigir
toda, nuestras tropas ...

Entre los generales la discusión se anima; se indinan sobre el
mapa, miden las distancias. avalúan los efectivos. Entonces, sin decir
nada, el zar, que parece más y más preocupado v perplejo, sale del
modesto cuarto en que se reúne el consejo de guerra.

· Cuando vudve, algunos instantes después, úna extraña llama
ilumina sus ojos; anuncia:
-Mi decisión está tomada: marchamos inmediatamente sobre

Paris.
Y pide su caballo pira ir a comunicar su decisión a Scharzen­

berg. que debe estar a dos o tres leguas de allí. en el camino de Som­
mepuis a Vitry.. .

¿Qué ha sucedido durante el corto retiro a la pieza vecina? Ale­
jandro mismo lo ha contado JI príncioe Galitzyn: "Experimenta_ba
en el fondo de! corazón un vago sentimiento de expectación, un 1n­
visible deseo de entregarlo todo a la vo!muad de Dios. El consejo pe~­
manecía en sesión; lo dejé un instante para ir a mi cuar'to. Allí. mis

±E5A»SE5T _A
rodillas se doblaron y caí ante el Señor en la efusiór de todo ; •' " D d n e o o m1 c.J .razon. • • • es e este grave momento las perplejidades de .. ,· J · d . . ' ~ su e.-,p1-ntu, as angustias e su conciencia, las vacilaciones de su voluntad se
resuelven en una efusión mística. ·

Acompañado de su estado mayor, Alejandro corre al galope po:
el cammo de Vitry para reunirse con Schwarzenberg; lo alcanza a
las doce del día; Federico Guillermo se encuentra precisamente allí.

Todos echan pie a tierra y celebran consejo en pleno campo, a
la onlla del camino.

El zar, que ha hecho extender un mapa, expone rápidamente su
plan. El rey de Prusia lo aprueba de golpe; pero Schwarzenberg
sus generales lo estiman demasiado aventurado: "¡Marchar sobre Pa­
ns con Napoleón a nuestras espaldas, qué locura!..." Después de
una larga discusión, Alejandro termina por triunfar. Queda decidido
que el ejército de Bohemia y el ejército de Silesia marcharán inme­
dia1t,a:11ente S?bre París,. mientras una masa de caballería hostigará al
enemigo hacia Saint-Dizier para engañarlo.

Desde entonces, Napoleón está perdido, y será Alejandro qu'en
le habrá dado el golpe final. ·

El 29 de marzo, los aliados están a la vista de París. En la tarde,
el zar se instala en él castillo de Bondy, a tres leguas de las puertas.

Al día siguiente, a la una de la tarde, mienn-cs la batalla está e!1
su apogeo en el frente del Norte-! 10,000 hombres contra 41,000.
Alejandro hace galopar su caballo has;a la cima de la Butte Chau­
mont, desde donde sus miradas deslumbradas descubren todo el pa­
norama de la gloriosa ciudad, en que dominan las grandes imágenes
de Clodoveo, San Luís, Enrique IV, Luis XIV, Napoleón-trece si­
glos de historia, ¡ y qué hi~toría ! ... -Su ayudante de campo, un emi­
grado, ei conde de Rochechouart, que está de servicio a su lado, ha
anotado la escena: "Un terrible fuego de mosquetería y continuas
descargas de uila artillería formidable se oía hacia Montmartre, a nues­
tra derecha, y hacia Vincennes, a nuestra izquierda. En este momen­
to solemne, el emperapor, desde la altura en que estaba colocado, se
apeó un instante de su caballo, para ver mejor el imponente espec­
táculo que a su vista se ofrecía. Me preguntó si conocía a París y sí
podía indicarle los principales monumentos. Le dí las explicaciones
que solicitaba: luego cesé de hablar cuando me di cuenta de que su
hermoso rostro se ponía de pronto pensativo y reflexivo. Ya no me
Preguntaba nada, pues estaba absorto en su meditación, ¿En qué -pen­
saba?... Pero luego volvió en sí ton el mido del cañón que se acer­
caba a nosotros".

Sin duda se decía, cor·o Napoleón quince meses antes frente a
Moscú: "¡Hela aquí, la ciudad famosa! ... ¡Ya ua tiempo! " pe­
ro sabemos además, por una carra a su madre y por sus confiden­-•---
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cías a Galitzyn, que una inefable emoción le :embargaba el alma mien­
tras se repetía con estupo~: "La Divina Providencia ha permitido, en
su Sublime Ingeniosidad, que esto fuera hecho por mí... por mi.

El 31 de marzo, a las dos de la mañana, París capitula. En su
papel de pacificador magnánimo y caballeresco, el autócrata ruso ha
querido evitar a los parisienses toda medida de represalia. toda odiosa
violencia y "hasta la humillación de ver un día las llaves de su ciu­
dad' en algún museo de Europa". Los delegados ctel cuerpo municipal
no pueden dar crédito a sus oídos cuando les dice, con su hermosa y
franca mirada: "No temáis nada, ni por vuestros hogares ni por vues­
tros monumentos núblicos. Los soldados no alojarán en las casas;
sólo tendréis que 'proporcionarles alimento ... Vuestra gendarmería
y vuestros guardias nacionales continuarán en sus puestos. Tomo
la capital entera bajo mi protección... No tengo enemigos en Fran­
cia, o más bien dicho, sólo tengo uno..., pero ya no reina. Vengo
a traeros la paz...".· ..

A las ll, precedido por los cosacos rojos de su guardia y por
los coraceros blancos de la guardia prusiana, el zar, con el uniforme
de los caballeros de la guardia, hace su entrada en París por la puerta
de Pantin. Monta, con su habitual elegancia, una ágil y nerviosa
yegua gris, de sangre árabe, •'Eclipse", que Napoleón le obsequió al
día siguiente de Erfurt. Avanza llevando a su izquierda al rey de
Prusia, con su aspecto de comparsa, de figurante, y a su derecha, al
generalísimo príncipe de Schwarzenberg , que representa a su señor el
emperador de Austria; Francisco I se demora en Chaumont. pues no
tiene ninguna prisa en exhibirse en la capital de s-u yerno vencido y
de su querida Maria Luisa fugitiva. Tras ellos, "un inmenso estado
mayor y unos treinta mil hombres, rusos, tártaros, kirghizes, alema­
nes, austríacos, croatas, húngaros, que se batían valientemente la vís­
pera, pero· cuyo' aspe:to y vigorosa prestancia no delatan fatiga al­
guna".

En el arrabal Saint-Martin, ·poca gente en las ventanas y en
las aceras; acogida silenciosa, rostros consternados o coléricos.

Pasada la puerta de Saint-Denis, el público es ya más numeroso.
Empieza a gritar: ";ViYa el emperador A:lejandro ! . . . ¡ Viva el rey
de Prusia!. ¡Vivan. los aliados!... ¡Vivan nuestros libertado­
res!.." Aquí y allá, tímidantente: "¡Vivan los Borbones! ...

A medida que el cortejo avanza, la muchedumbre aumenta y b
acogida, más y más calurosa, hácese triunfal. En los balcones y ven­
tanas se ven estandartes blancos. Y los espectadores, para vergüenza
indeleble de la historia parisiense, aclaman frenéticamente el desfile
de los invasores. ssZÑ5

Llegados a los Campos Elíseos, los soberanos pasan revista a sus
tropas. El entusiasmo del público desborda. Para contemplar mejor
al bello autócrata ruso, que resplandece de alegría y de majestad como
un semidios; algunas mujeres jóvenes de la mejor sociedad, que más
vale no nombrar, se deslizan entre los cosacos rojos de la escolta im­
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Alejandro, que las ve, dice riendo a Schwarzenberg: "¡Con tal que
mis cosacos no rapten a estas nuevas Sabinas!''

Después. de esto, ios soberanos se separan. Federico Guillermo s
instala en el hotd del príncipe Eugenio, en la calle de Lille. Al em­
perador Francisco, que llegará dentro de algunos días, han reservado
el hotel del príncipe de Neuchatel, en el bulevar de los Capuchinos,
y el pnnc1pe de Schwarzenberg se establecerá, con todos los servicios
de su estado mayor, en el palacio de Saint-Gloud. · ·

Si alguna vez Alejandro mereció el sobrenombre que Napoleón
le daba-"el Talma del Norte', fué ese día. Pero la representación
no ha terminado.

Con un tacto supremo ha rehusado habitar en las Tullerías.
queriendo diferenciarse de Bonaparte, quien, dueño de una capital
extranjera, se enorgullecía de acostarse la misma noche en el lecho
del soberano despojado. Ha escogido, pues, como residencia, el
tranquilo palacio del Elíseo. Y he aquí que, a última hora, encuentra
algo mejor todavía. A invitación de Talleyrand. quin acaba de te­
ner un largo· y fructífero conciliábulo con Nesszlrode, acepta insta­
larse en el hotel de la calle Saint Florentin que, por el jardín de· las
Tullerías y la plaza de la Concordia, le permitirá ofrecerse diaria­
merite a las. miradas embobadas de las parisienses.

El mismo día, Alejandro recibe los homenajes de toda una corte
impaciente por saber cuál será el régimen nuevo· y sacar partido de
~l. Los más solícitos en acudir son aquellos a quienes un elemental
pudor debería haber mantenido en sus casas: es un aflujo enorme de
intrigas, de envidias. de apostasías. La verba sarcástica de Chateau­
briand nos ha descrito , en rasgos dignos de Tácito y de Saint-Simon.
a "to.dos estos chismosos que manejaban con sus inmundas manos 1.1
suerte de ·uno de los más grandes hombres de la historia y el destino
del mundo ... " Convenía que'estas villanías tuviesen por marco e!
hotel del príncipe de Benevento.

Como árbitro supremo de la coalición, Alejandro tendrá que
resolver sin demora sobre tres puntos de los cuales depende todo el
porvenir de Europa: la destitución de Napoleón, el restablecimiento
de los Barbones, las condiciones de paz. BaJo las apariencias de una
cortesía y sencillez perfectas, demostrará en este papel una indepen­
dencia de espíritu, una elevación de miras, un arte de mando que se
impondrán a todos. Es la hora más hermosa de su vida: hace pen­
sar en esta frase de ·Goethe: der filfann steigt mrt semem Zrel, d
Pombre se levanta con su objetivo". , .

Respecto a Napoleón, sus ideas se resumen_aún en el grito de
cólera que le había arrancado la toma y.destrucción de Moscu • ¡ El
o yo!, ¡yo o él! ¡Pero no podemos reinar juntes! .
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El recuer,do de Moscú en llamas no ·es el único motivo de esta
implacable hostilidad. Su sincero humanitarismo no perdona al gran
vencido de hoy, el haber inmolado tres millones de vidas humanas
por delirio de codicia, por mentiras y orgullo. "La caída de Napoleón
-dice-no es solamente una imperiosa necesidad de la política; es
una exigencia de la conciencia cristiana, como un ejemplo de justicia
y de moral que es preciso. dar al mundo ... " A•caso también, en el
fondo de sí mismo, descubrirá un motivo más personal, menos edi­
ficante, una vergüenza vaga, un sordo rencor de haberse deja.do en­
gañar tan ingenuamente en las fantasmagorías y los abrazos de Tilsit.

A su lle,gada al hotel de la calk Samt-Florentm, en una confe­
rencia en que se reúnen d r¿y de Prusia. el príncipe 'de_ Schwarnnberg..
Talleyrand, el duque de Dalberg, el general Pozzo dt Borgo, el aba­
te de Pradt y Nesselrode, Alejandro expone netamente la cuestión:
"¿Hay que hacer la paz con Napoleón, tomando todas fas garantías
precisas contra él. o proclamar la regencia de María· Luisa, . o restau­
rar la monarc¡uía de los Barbones? ... '.' En todo caso, . no querría
violentar a Francia que, a pesar de la revolución de Bordeaux. a pesar
de las escarapelas blancas que se enarbolan en París, a pesar· de bs
manifestaciones de ias hermosas parisienses en la plaza de la Con­
cordia, le parece contraria al retorno de sus antiguos amos.

Talleyrand, conquistado ahora a la causa de los Barbones, des­
pliega todos los recursos de su fría y concisa elocuencia para demos..
trar que, fuera de los Borbones, ninguna solución sería viable, porque
ellos tienen la ventaja inestimab[e de personificar un principio:

--Con un principio somos fuertes; las oposiciones se borrarán
pronto. Pues bien, hay sólo un principio: Luis XVIII; es el rey le­
gítimo.

Esta acertada fórmula conquista el consentimiento de! zar, que
se pronuncia en palabras igualmente claras:
-No hary transacción posible con Napoleón; la paz, sean cua­

les fueran las garantías de que se la rodee, sería solamente una tre­
gua. . . La regencia sería también imposible; el padre es un infran­
queable obstáculo ;;.J reinado del hijo. ·

Entonces, ¿qué harán con Napoleón? ...
Encerrado en Fontainebleau, el león está vencido· vero no ha

muerto: ni _siquiera está desarmado. Dispone todavía- de '6ó.OOO hom:
bres, los aliados podrían seguramente oponerle 140,000. Pero, ¿que
no arriesgarían provocándolo a un combate· desesoerado que podría
levantar a toda Francia tras él? . . Por lo tanto, es preciso per­
suadirlo de que debe abdicar. Mas, previamente, el Senado debe con­
sentir en proclamar su destitución y la instalación de un gobierno
provisional. Talleyrand, eximio en· el juego de las retractaciones Y de
las palinodias, logra pronto este doble resultado.

. El 3 O de abril empiezan las negociaciones entre París y Fon-
tainebleu: Caulaincourt es el principal intermediario. "

Abandonado, casi violentado por sus mariscales aue pretenden
ahora imponerle la ley, Napoleón se resigna a descender del trono:
pero, si abdica, será únicamente en favor de su hijo. El voto senato.
rial, que ha proclamado su destitución, es, ante sus ojos, nulo. "En
cuanto a los aliados, los aplastaré en París' " Ese 'l ·palabra. · • • . a es su u t1ma

Caulaincourt, Macdonald y Ney llevan, en seguida, a Prís
el ac'ta _de abdicac,on; llegan a medianoche al hotel de fa calle Saínt­
Florentin.

· Los miembros del gobierno provisional están en· sesión.
La consternación y el espanto se propagan súbitamente entre

ellos ante la idea de aue el régimen imperial sería mantenido: 'LA
regencia sería el imperio disfrazado, a lo más un interregno... El
tigre estaría dctrás. '' Conjuran, pues, al zar a reconocer esa misma
noche a los Borbones. ¿No ha declarado solemnemente el 31 de mar­
zo que ya no trataría con Bonaparte ni con ningún miembro de su
familia7. • . En la creencia de esta declaración: los miembros del
gobierno provisional han prestado su concurso. Terribles venganzas
los amenazarían si Napoleón conservara, bajo una forma cualquiera,
1~ _más mínima autoridad ... Alejandro, ¡Y.'rplejo m'ás bien que de­
cidido, ruega que lo dejen solo para conversar con los mandatarios de
Napoleón ..

Caulaincourt, Macdonald y Ney abogan con ¡:irdor por la causa
de b dinas1t'Ía imperia'l; invocan -los sen'timientos del ejército, siempre
afecto a su emperador. y que está resuelto a tentar, en un golpe de­
scsperado, las últimas oportunidades de la guerra; finalmente, hacen
ver que la regencia correspondería, en la más amplia medida, a los
deseos profundos de la nación francesa.

El argumento que m5s impriisionJ a Alejandro, es e! de bs
fuerzas militares de ane todavía dispone Napoleón. y cuya abnega­
ción está pronta a darle un supremo testimonio. Sesenta mil hombres
concentrados detrás del Essonne! ¿Se atreverán 1os aliados a cO­
rrer el riesgo de una batalla delante de París?. Los Borbones, los
desagradables Borbones. ¡valen este riesgo?. En resumidas cuentas,
habrá vencido v destronado a Bonaparte. ¡No es suficiente para ven­
ar las derrotas de usterlitz y d: Friedland, .las vergüenzas de Titas;t
Y de Erfurr, la_ profanación de Moscú?-. . demás, ¿aceptará Scbwar­
zenberg •librar esa gran batalla sobre el Essonne, teniendo a París a
las espaldas? ¿No querrá evacuar la capital. para asegurarse las comu­
r.1caciones con Bélgica por el valle del Oise?. . . ·

Ante estas perspectivas. la angustia lo invade, sus ojos se asus­
tan. Macdonald. que se da cuenta de elfo. insiste con· mayor vigor.

Los tres comisarios creen que ya han ganado su causa.
En ese momento. el 5 de abril. a éso de las dos de la mañana.

Un ayudante de campo de Schwarzenberg es introducido ante el zar
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y le a-nuncia que el 6.o cuerpo francés, el cuerpo de Marmont, reunido
en el Essonne, acaba de pasarse a las líneas austríacas.

i El ejérdto, pues, se pronuncia· contra Napoleón! . No le que­
da ·más que desaoarecer y ceder el sitio a los Barbones. ·

Como aliviado de un peso -2norme. A!le_iandro exclama:
--¡He· aquí lo que cíerra el debate! . . . Es, manifiestamente, ta

orden de la Providencia: debo someterme a ella.
Ha ll-2gado para el zar el momento de mostrarse ,;eneroso. Sn

bondad natural v, quizá más todavía. su gusto por las bellas actitu­
des, le dictan· un· excelente lenguaje.
-He sido el aá1igo y el fiel aliado del emperador Napokón. Me

ha obligado a la guerra . Ahora q·ue está vrncido, le· perdono todo
el mal que ha hecho a mi naís: olvido sus errores y •vuelvo a s2r ·su
amigo. Deseo que conserve el •rítu1o de emperador. Le daremos h

· isb. d,2 Elba con absoluta soberanía sobr~ ella, con dos mí,l!ones, ,!-,
renta. Su familia recibirá generosas pensiones. Si no acepta la ish
de EIba. si no encuentra asilo en ninguna parte, que venga a mis es­
tados: lo trataré con magnificencia: haré todo lo que de mí de;nda
para dulcificar la suerte de un hombre tan grande y tan desgraciado
Puede contar con la palabra de Alejandro. ·

Y no es una palabra vana. El zar deberá. sostener ásn-~ras lnch.1s
contra el gobierno provisional y los ministros aliados para que Napo­
:eón obten,;a la soberanía de la isla de ElIba con la dotación prome­
tida. Talleyrand. Hardenberg y Castlereagh, hubieran deseado ane
lo deportaran a las islas Azores.' en pleno océano, , 450 millas de b.
costa portuguesa: sus espíritus vengativos se orientaban ya hacia San­
ta Elena. · ·

Durante estas graves jornadas. tan' llenas de intrigas, de cóleras
v de perturbaciones. Alejandro se muestra perfecto de tacto v de me­
dida, de clarividencia y de firmeza. Se ve ayudado por una singular
exaltación de todas sus facultades imaginativas y de pensamiento.
Pues es la semana dr P:iscua: si.gue asiduamente sus interminables li­
tti:rgias en la capilh de su embajada: tiene constantemente ante sus
ojos la imagen de! Redentor.

':ji

* *
'Ahora, el camino de Francia está abierto a ,los Barbones.
El 6 de abril. el Senado, siempre admirable de cinismo Y de

ohseo,uiosi<lad, proclam,;t que "e.! pueblo francés !Lima librement•2 .~1
trono a Luis-Estanislao-Javier de Francia hermano del último rey ·

Seis días después, el conde de rtois. 'Monsieur'. hace su en
trada en París con una magnífica escolta de rusos. austríacos Y p_ru·
sianos; el Senado le confiere la lugartenencia general del reino.

Luis XVIII. retenido en Inglaterra por un acceso de gota, Ileg?
el 29 d,~ abril a Compii>gne. donde recibe, dos días después, 1.1 vis1'-'
dd zar.

E8±59ESn. s
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centra el otro. Al.eJandro se había hecho preceder por ·
1 f 1, , . un mensaje en

el que sus ca urosas ' C' 1c1tac1ones .rerminaban con el prude t :b F Ib A; n e consejode gobernar a 'rancia con Htberalismo, 'de tomar en cuenta el recuer­
do de veinticinco años de gloria". El heredero de San Luis, seguro
de sí mismo y de sus derechos, que consideraba como un dogma in­
tangible y sagrado la primacía de su corona sobre todas las coronas
del mundo, había juzgado inconveniente esta iniciativa.

. Y el autócrata lo nota inmediatamente.
Primeramente. sin abandonar su siHón, el rey le ofrece una sim­

ple silla. Luego, algunas frías .sonrisas, algunas vagas amabilidades y,
en el terreno político, respuestas más va¡¡as aún.

Después de este ,comienzo molesto, Luis XVIII invita a su hués­
ped a tomar posesión del departamento que le ha sido des,tinado. Se­
gún los mezquinos ritos de una etiqueta anticuada, conducen a Ale­
jandro a través de una larga serie de suntuosos salones destinados al
conde dertois, al duque ya la duquesa· de Angulema. al duque de
Bcrrv. El a:loiam¡en•to para Alejandro. a.! que se llega por oscuros co­
rr.edores, es de los más modestos, siendo ocupado de costumbre por
el gobernador de palacio.

Herido por semejante acogida, el zar, que debía permanecer en
Compiegne hasta el día siguiente, se decide a partir esa' misma noche,
inmediatamente después de la comida. Su ayudante de campo, el ge­
reral Pozzo di Borgoel antiguo rival de Bonaparte en Córcea--,
Je suplica que no lo haga. Para' excusar al rey, hace valer que la pe­
sadez y la impotencia de este orecoz anciano lo hacen inepto para las
atenciones domésticas. leíandro, astuto. contesta:
-Debiera hacerse reemplazar por la señora duquesa de Angu­

lema, quien tiene todo el asoecto de una buena dueña de casa! ...
En la comida, el emperador de todas las Rusias no es tratado

con mayor cortesía. Luis XVIII pasa primero al comedor. Luego,
viendo una vacilación del m~yor.domo que oresenta los platos, lo in­
terpela con ·voz ruda: "i Yo primero!" Agamenón tiembla, como
si le arreba'taran insolentemente el cetro y la .diadema.

A1 levantarse de la mesa, herido, furioso, Alejandro toma el ca­
mino de París. No retiene su cólera delante sus compañeros de viaje:
-Luis XIV no me habría recibido así en Versalles en la época

de su mayor poderío!. i Se diría que es él quien acaba. de volvermea colocar en mi· -~rono r. . . Desde la entrada. su acogida me hizo la
Impresión de un cubo de hielo arrojado a la cabeza... .

· Sin duda recuerda también la 'impertinente declaración del rey
?3l_príncipe regente de Inglaterra, cuando dejó el territorio británico:
Después de Dios, es a Vuestra Alteza Real a quien siempre atribui­
re el restablecimiento de mi casa sobre el trono de mis antepasados ·

La acogida de Compiegne lo ha herido en lo más sensible de su
alma, lo que explica, tal vez. una curiosa observación de Chateau­
br~and, quien vivía entonces en la calle R1voh, al lado de la calle.
Saint F!ornntin: "Tenía A Iejandro algo de calmado y de tnste; se pa
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que ha tenido que· arrancar por fuerza a la malevolencia tenaz. y des-
deñosa de Luís XVIII. .
. En d int~rvalo de s.1;5 ocupaciones románticas, los salones pari-
sienses le prochg_an tamb1en, y muy copiosamente, ese .vapor de in­
cienso y de gloria del que ya no podrá prescindir.

· Después de diez años de destierro, madame de Stael acaba 'de
regresar a París. Su bullicioso entusiasmo ha desbordado inmediata­
mente por el sa•lvador de Europa; le escribe el 25 de abril: "Sire, la
constitución inglesa ha sido mirada en todo tiempo como la mayor
nerfcccíón a que puede llegar la socie<da,d humana. Vuestra Majestad
ha propuesto sus bases a Francia y. en el momento en que la invasión

, extranjera hacía .temer lo peor, vuestras armas nos han dado un rey
]e¡¡í,tímo y un gobierno libre; es un acontecimiento sin igua-1 en la
historia Os he visto tan grande en la adversidad corno· ahora lo
sois en la cima de las prosperidades hum·anas r . ·

J\'·o-~nas ha instalado nuevamente su casa. recibe a Alejandr·o con
todas las. celebridades políticas, mundanas v literarias aue puede reu­
nir. Una noche se encuentra con los do.s Humboldt, Mathieu Mont­
rno:--:>ncy, el duque d~ Laval, Gentz, Talleyrand. la ·duquesa de Cur­
Jzndía. Ja duauesa ele Luynes, Cam'ille .Joiidan. m'adame Recamier.
Sismondi. Lally-To!lendal, Caubíncourt )' La Fayette. En medio del
silencio de todOs. Alejandro da libre curso a su· odio a los Barbones:
-Ninguno de ellos ha sabido comprenderme, porque están im­

buídos en arcaicos prejuicios . . . La desgracia y el 'destierro no les
han enseñado nada . . U nicamen'te el duque de Orleans tiene ideas
libcrales y comprende a Francia, norque es intdígente, porqu'e tiene
los ojos y el espíritu abiertos. . En cuanto a los otros. n'o se pu~de
esperar nada de ellos ...
· Uno de los asistentes ha escrito: "Es'to duró tres horas con sos- 1

tenido interés". .
En medio de esta vida agitada, que lo pone en escena continua­

mente, ¿cómo puede encontrar el tiempo necesario para despachar sus
:,snntos noHrícos. el más importante de los cuales es nada menos que
l neoociación de la oaz?

Lo· encuentra, sin embargo. y las ásperas discusiones, que ter­
minádn con el tratado del 30 de mayo. !levan la marca innegable rl•;
su acción personal. acción moderadora. constructiva, preocupada de
porvenir, v que parte siem'pre de la idea de que una Francia fuerte es

. necesaria para ma"ntener e·] equilibrio ·europeo. No admite. 9or lo tan­
to, como lo arrían Castlerea+h. Metternich, Stein, Hardenberg y
todo el clan militar. que los aliados lleven la v1:lºf!ª al extremo.

. Naturalmente, el tratado del 30 de mayo inflige a Francia . efe·
lorosa pérdidas, puesto que le quíta todas l!s conqmstas ~~chas rle;­
de 1792. v la rednce a los límites de la antigua· monarqu1a, sal'Vo :ª
anexión de PH1ineville y de Marienburgo, de Landau y Sarrelouis,
de ¡,, d Chambery: pero no le impone ni contribución de. rnnency. y e , .. . .

1ar_eresr±e;ni@@v±
se1ba por París, a caballo o a pie, sin escolta Y sin afectación. Parecía
extrañado de su triunfo, sus -miradas casi conmovidas vagaban sobre una
población que parecía considerar como superior a él: hubiérase dicho
que se encontraba como un bárbaro en medio de nosotros, así como
un romario se sentía avergonzado en Atenas.. " Nunca olvidará la
acogida humillante qu,z ha recibid:, del "inválido real".

#
$

Para ostentar su índepend·entia' con respecto de los odiosos ·Bor,­
bones, se pone a coquetear con las Napoleónidas.

Maríá Luisa reside provisiona,lmente en Ramboui!fot. La visita,
llevándole sus homenajes y sus condd!encias. Nadie critica esta trivial
demo~tración de educación para con la hija de los Habsburgo

Es sólo un preludio.
Pronto se hace anunciar en Malm·aisori. en casa de la emperatriz

Jos~fína: luego en el hotel Ceruttí, donde. la reina Hortensia. Y, r.Í·•
pidzmente, se hace su huésped asiduo, casi diario. 'Las damas Bea­
harnJis", como se expresan en la corte de las Tullerías, encuentran en
él nn acitivo defensor de sus intue:;es que la ruina amenaza por torlas
partes.

No se contenta con estos procedimientos oficiosos. El romanti-­
cismo compleio de sn naturaleza le hac? sentir simultáneamente e! do-.
hle atractivo de la madre y de la bí ja. Ambas resp:rnden. Josefrna. de
dn·rventa y un 2ños, lejos de haber agotado todos sus encantos, des­
emp maravillosamente su papel de coquetería defensiva y com­
rrometedora, melancólica y sonriente. Hortensia, que tiene veinte
a;:;ns menos. ane ~nnra fué m?.s bonita y que siempre está sedienta· de
7mor, no •iene escrúpulos de llevar lo -más lejos posible la aventura.
En etas diversiones escabrosas, Alejandro desconcierta en varias oca­
siones a sus nuevas amigas por lo imprevisto de sus transportes mís­
ticos. .

Pero aquí, nada dura... E! 29 de mayo, Josefina muere cast
s.íbitamente. Sintiéndose enferma. no auíso posterear un ba11e que
ofrecía d zar; tampoco cmiso rehnsarsi - el ol;c,zr d~ mostrarse an­
te él con un vestido delicioso. demasiado ligero. demasiado escotado.
Dnrante un paseo nocturno. del brazo del irresistible sednctor, en e
embalsamado n:que do Malmaison. se resfrió Su agonía fué cor­
"a: Aeiandro permanecía en la pieza vecina. Después de haber er
cantado a tantos hombres, no nodía salir más armoniosamente de •ª
vili. · ··

Et dta de 's eeauias. delate de 1a iglesia e Rel, un h""7°
so reimiento de I guardia rusa rindió a la difunta emp eratriz "%?
'liono:-c~ moremos. Y. para atenar el dolor de Hortensia. el z~,r
hace 'llevar lo que más ambicionab, un diploma real que fa ere~

1
du­

qvesa de Saint L,zu", CO!l cua't'rcden•os mil francos de renta, dip orna
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guerra ni indemnización. En suma, Francia, como lo pensaban Ale­
jandro y Talleyrand, no pagaba demasiado caro veintidós años de
aventuras belicosas y de desmesuradas conquistas.

El 2 de junio, los soberanos aliados salen de París; el 5, la ciu­
dad es evacuada: Luis XVIII es .por fin amo único en su reino.

Desde París, el zar se dirige a Londres, donde Catalina Pavlov­
na se divierte ruidosamente. La impaciencia de ver, 1después de tan
)argo tiempo, a "su querida loca", no es el único motivo de este viaje:
·tiene polí'ticamentc graves preocupaciones.

Los aliados no han podido llegar a un acuerdo sobre el reparto
o la suerte de los inmensos territorios que escapan desde ihora a la
supremacía de Francia. ¿Qué harán de Sajonia, de Polonia, de Han­
nover, de Renania, de los Países Bajos y de toda Italia? Conocien­
do el desacuerdo reinante, y adivinando cada· cual la enemistad de lo,
demás, no han encontrado mejor idea que postergar la solución de
estos problemas hasta un congreso que se reunirá el otoño próximo
en Viena.

Pero, si el emperador de Rusia sigue siendo ante los ojos de to­
dos el jefe de la coalición. el príncipe de Metternich es quien ha lle­
gado a ser su ministro. La rivalidad de estos dos hombres databa de
larga fecha; nacida en la época de Kalisch, se ha proseguido en Toe­
plitz, en Francfort, en Chaumont; se ha envenenado-en París; pronto
se 'trocará en duelo. ·

El zar parece querer reservarse la alta dirección de fas conferen­
cias que se preparan. Metternich trabaja secretamente para que la des­
trucción de la hegemonía francesa en Europa no tenga por consecuen­
cia la instauración de una hegemonía rusa. Alejandro va a Londres
principalmente para conseguir un apoyo contra los malos· designios de
As:ria.

Pero, con· 1a intemperancia ele su. lenguaje, fa excentricidad de
su conducta y "su aíre de mando", Catalina Pavlovna le enajena en
alaunos días la voluntad del príncipe regente, de la omnipotente lady
Hrtford, amante del príncioe v ,de todos ,los ministros ·de la corona.
Metternich, que se encuentra también en Londres, puede c'otar
fácilmente la clásica desconfianza de Inglaterra con respecto a Rusia;
la ocuka intención. d2 Alejandro, d·ice, ;s recortstituir ei reíno de Po­
Jonia_bajo el cetro de los Romanoff, 1o que destruiría de nuevo el
1qut!1bno europeo: e! intimo acuerdo de Austria e Inglaterra es lo
un1co que puede refrenar las ambiciones rusas. El ministro de Francis­
ca I puede escribir luego a su amo: "Su Alteza Real el príncipz
regente me ha recibido con una exquisit2 benevolencia . . . Se ha ex­
presado con el mejor sentido político... El emperador de Rusia pier­
de ventaja diariamente ante los ojos del príncipe regente, del ministe­
no y del publico. . . Al lills¡no tiempo, aumenta la consideración a
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Austria. . Ei príncipe regente insiste en - .
mcuth y vuelva, en seguida a . , que yo lo acornpane a Ports­
y con, é aniliér Hará±i4",, E2",3'menos 4os 4as con
para el futuro congreso .. ,. " . ' ª in e egar a un acuerdo común

Así. ya las conferencias de Viena· se a .mrnón ruso. nuncian ma'l para el Aga-

?espués de esta enojosa gestión, Alejandro se embarca en Do-
ver. el 26 de junio, a,traviesa Bélaiéa en medio d : dovación y va t 1 , º e una contmua J'. a ornar a gun descanso· en la corte de Baden, donde 1
emperatriz Isabel, de la que estáseparado h .- ' ª
temporada al lado de su madre.' ace veinte meses, pasa una

· Allí, una diputación del Santo Sínodo y del C . d I I1 A h il ' ' onseyo 1e m-pcnc,, e supuca umtdemente que se digne consentí 1
título de "Bendito" y permitir la ererció . d r en tomar e
11 , <l d' . · n e un monumento qui
evara esta eicatoria: Al restaurador de los soberanos Rd C ¡ · , usia reco­

nocuta. on su 1ab1tual mezcla de modestia y de vanidad, acepta el
título y rehusa el monumento,

E} 19 de julio, llega a orillas del Neva, donde ,la emperatriz ma­
dre le ha hecho preparar grandiosas manifestaciones

Se podría creer que,. después de tan rudas pruebas, coronadas por
· ,un:i V1etona tan completa, saborea una serenidad dichosa y fuerte
al encontrarse en el palacio donde vivió las trágicas horas de 1812
Pero no; está taciturno, impaciente, melancólico, nervioso, como s¡
meditara, en su fuero interno, pensamientos tristes, nuevas preocupa­
ciones. O bien, con los ojos vagos, adopta el aire indiferente, "p!á­
cido penetrado de abnegación y de humildad", entregado "al solo
Seor de toda fuerza" la gloria sin mancha que acaba de conquistar.
Para la comprensión de los acontecimientos futuros, es preciso anotar
este estado de espíritu; es el conocido síntoma de la depresión física ·
Y moral. que, en los grandes emotivos, sucede inevitablemente a toda
satisfacción intensa. de orgullo, a toda exaltación engrandecedora de la
personalidad: La vida le parece fastidiosa, descolorida en cuanto vuel­
ve a la normalidad.



CAPITULO DECIMOClJARTO

El congreso de Viena, Proyectos de Alejandro; quiere restan­
rar la unidad de Polonia bajo el cetro de los Romanoff, lo que
implica una reconstrucción total de Europa.Violenta oposi­
ción de Met!errieh, Ta!leyrand y Castlereagh.Tempestuosas
polenneas; a.ltercados personales con 'l'alleyrand y Metter­
nieh; brarats: 'Tengo 300,000 hombres entre el Oder y el
V1stula. ¡Ecbeume!. .. "-Creciente autoridad de Talleyrand;
elabora en la somhra una ali:rnza secretísima de Francia Aus­
tria e Inglaterra contra los malos designios de Rus;a y Pru­
sia; tratado del 3 de enero de 1815.-Descorazonndo por la eco­
lusión manifiesta de Francia, Austria e Inglaterra, Alejandro
no se preocupa clel congreso, Distracciones galantes; orgías y
placeres.La zarina Isabel en Viena, reanudación M. su ro­
manee con Chartorysfoi.-Por vcrgüen,za o fatiga de sus pla-
· ceres, Alejandró se entrega a la devoción mistica.-Una duma
de honor de la zarina, Roxnndm Sturdza, le comunhca !ns car­
tas_ ,"sublimes'.' que recibe de una profetisa eYangélicn, 1:,. ba­
ronesn. de Krüdene: ''EI Angel negro y el Angel blanco".­
El 7 de marzo, se sabe en Viena que Napoleón se ha fugado
de la isla de Ellba.~El acuerdo se restablece inmediatamente
entre. las poteneias:-Vigor y firmeza de Alejandro: "¡Nin­
guna paz con Napoleón!. .. "-1\fientras los estados mayores se
conciertan para la renpertura de !ns hostilidades, los diplomá­
ticos r,edaetnn de prisa el. acta fünal del eongreso,~-Por so­
lidaridad con sns alindas, Alejandro se resigna a sacrificios
t.crritorinlcs en la cuestión de Polonia.-Acuerdo general so­
bre los asuntos de Alemania e Italia.-.Napoleón revela al zar
el tratado del 3 de enero.-Furor de Alejandro, que encuentra,
sin embargo, la fuerza suficiente para pasar sobre la inj ">
''·Pensemos solamente en nue·stra a\rnnza contra. Napo­
lc6n !. .. "-PJnues estratégicos de los coaligados.-EI ejér­
cito ruso escalonado actualmente enh·c el Niemen Y el Vís­
tula sól~ podrá desempeñar un papel tardío Y subsidiario;
Alejandro adivina que sus aliados estarán dichosos de 'eMe
sin el ar'.-E1 25 de ma,yo, Alejandro sale de Viena para
ir a esperar sns tropas a orillas del Neckar; s melancolía y
sn pesimismo.-El 4 dr· junio, eu Heilbronn irnha de impro­
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Desde el primer día, la cuestión ola se v á á a
central·, el punto neurálgico ,de las conferencias.

Rusia reclama todos los territorios que formaban el gran ducado
de Varsovia, Prusia perderá la mayor parte de las provincias que se
había anexado cuando los grandes repartos; pero, en compensación,
recibirá toda la Sajonia real, cuyo infortunado monarca, demasiado
largo tiempo fiel a Napoleon, es retenido cautivo e_n Berlm._ E_n cuan­
to a Aust'ria, para indemnizarla de lo que perderá en ~·ahtz1a, se le
asignará la Lombardía, Venetia, la lima y )as w_scas dalma•tas. Sería
imposible distribuir más gcnerosamen'~_e el bien ajeno.

Para acentuar más la importancia que concefde a este hermoso
sistema, Alejandro ha ·ll~gado hasta tomar el .tono de bravata, el tono
de Napoleón:.

Tengo 200,000 hombres entre el Oder y e_J V1stula. ¡E~hen­
me!... Conservaré lo que retengo. Antes la guerra que renunciar a
lo que ocupo... Si el Rey de Sajonia no quiere abdicar, será condu­
cido a Rusia y morirá; otro rey de Polonia terminó sus días allí. Fe­
derico Augusto haría bien en recordar a Estamslao f'omatow½y. . . .

· Pero ustria se opone energrcamente a que sus dos vecinas del
Norte, agrandadas la una on Polonia y la otra con Sajon!a, predo­
·minen así hasta el centro de Europa. Los rusos en Varsovia y en la
frontera de los Cárpatos, los prusianos en Leipzig y en la frontera
de Bohemia. ¡Eso no, jamás! ... En cuanto a los terntonos italianos,
Austr-ia no se preocupa de ello, pues Italia siempre le ha ocasionado
molestias y cargas. ·

Talleyrand secunda a Metternich con toda su autoridad, que, en
pocos días, ha llegado a tener gran influencia; ha tomado, como te­
rna de sus intervenciones, aigunos aforismos sabios y lapidarios que
desarrolla en seguida con voz clara, mordaz, con altiva impasibilidad:
'La primera necesidad de Europa es la ·de desterrar para siempre la
opinión de que se pueden obtener derechos por .Ja f.uerza de las ar­
mas ... Francia está en la feliz situación de no tener que desear que
la justicia y la utilidad estén divididas: no tiene que buscar su utili­
dad particular fuera de la justicia que es la utilid_ad de todos. .. El
equilibrio de las potencias y el prin<cipio sagrado de la legitimidad,
no admiten la enfeudación total de Polonia a Rusia, como tampoco
el predominio de Prusia en Alemania y de Austria en Italia ... ".
demás, Talleyrand no puede, m~nos que naldie, suscribir a la res­
tauración de Polonia bajo el cetro de los Romanoff, puesto que elb
tendría por condición primera la anexión de Sajonia a Prusia, por lo
tanto, la brutal expoliación' de Federico Augusto. No· es solamente
porque ha recibido algunos días antes una •fuerte suma de este desgra-.
ciado príncipe-los escrúpulos de este género nunca lo han detenido---.
sino porque Luis XVIII había tenido por madre a la princesa Mana
Josefa, hija de Augusto III, elector de Sajonia y rey de Polonia; era,
pcr lo ranro, primo hermano de Federico Augusto, y ponía tal inte­
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rés en mantener los derechos de su pariente, que en sus instrucciones
a Tallqra·nd, no babia vacilado en declarar .que, para lograr sus fi­
nes, ''no vacilaría ni un instante en tomar las armas"'.

Los plenipotenciarios británicos, lord Castlereagh y lord Clan­
carty apoyan a Talleyrand con todas sus fuerzas; anotan alegremente
sus ·hermosos aforismos sentenciosos. que no· dejarán de utilizar cuan­
do ·tengan que defender· su política ante el parlamento de Westminster.

En las sesiones oficiales y, más aun, entre los bastidores del
congreso, se dispu,ta durante semanas sobre este asunto.

Cuando ya han agotado la cuestión polaca, discuten con no menos
' aspereza sobre la suerte de. Nápoles, de la Toscana, de los estados pon­
tificios, de Modena, de Luca, de Parma, de Hannover, de Suiza, de
Bélgica, de las provincias renanas, de las pequeñas cortes alemanas,
l:l'C. . . .

. ··Impaciente por las resistencias que le oponen en todas partes "
que le hacen. sentir amargamenre que ya no es el Jefe de .Ja_ cruzada eu­
ropea, el árbitro supremo de la coahCion, AleJandro decide no pres­
tarse por más tiempo para esas querellas y regateos.

La insolencia flemática de Talleyrand lo irrita en grado extre­
mo;· ·

--·Real-men'te se cree aquí el ministro de Luis XIV!
Se reconoce, en esta exclam.J:cíón de impaciencia, la dolorosa he-

rida de Compiegne: Manet alta mente repostum.. .
Y cuando, olvidando todas sus prevaricaciones, el príncipe de Be­

nevento, con su corbata ridícula, los rasgos inmóviles, 'las comisuras
de la boca impregnadas de todos los desprecios que ha recibido' , des­
arrolla fríamente sus nobles discursos sobre los principios sagrados, so­
bre el derecho y Ja justicia, Alejandro se encoge de hombros Y con-

testa: . · : es el derecho!
--¡Mi conveniencia, eso . Metternich se hacen tem­
A-J mismo tiempo, sus re ac10nes con ·, T 11 d

d "algo" contra el con a' eyran:¡,estuosas; pues sospe_cha q_ue _ ur e . e de costumbre, apostrofa
y Castle:cagb. U dí3, más impa"_."!_,ara a u sirviente". Y
violentameI1Jte a! austriaco. co~o no_ e el arrogante ministro $~

poco a p0o su cólera sube a tal ""_,]! or ha ventana".
pregua "si saldrá, finalments·,"?%..,~#¿ase ofendido. Aeiedro

. El altercado. ~o queda ah1. r El emperador Francisco se mm­
exige una reparación por las arm% ,dido, escandalizado de sa­
pone inmediatamente: está eSlupe acto, a ca de derecho divino, se

d d Rusia· un manar ·ber que un emperator e . ' 1 _ uyos antepasados eran so-
digne cruzar el hierro con un simp eisenor: c y. que no había sido ele-
1 d del Santo- mpmo. .. o· . , ,amente barones o con es, . , uc un año atrás: ¡ 10s mio.
vado a la dignidad de princrpe mas q . la querella, un ayudante

,± ..:. • " para terminar de!¿en qué epoca v1v1mos. • · k, n personalmen\e a casa ,.
de campo del zar, el conde Ozarows''.,,fas, acompañadas de to­
" , . -11 " yas explicaciones ¡ ble re·prmc1pe canci er , cu . e radas como una p ausi · ·
dos los disimulos convemen-res, son ac p
tractación.



3mi+"ns E+±sis«v»
I suponer que Metternich con Talleyrand y Castlereagh urd.

" l " '! Al . d h b' · d uanalgo contra e., eJan.ro no se a 1a eqmvoca o. Este "algo"
le será revelado tres meses después, es nada _menos que una ali+,,"
crets1ma entre Austria, Inglaterra y Francia, para combatir eventu 1_
mente cualquiera empresa audaz de Rusia y Prusia en Polonia y ;a.
Joma.

Talleyrand se siente orgulloso de haber desempeñado el pap:l
principal en la elaboración del nuevo pacto, que constituye, frente al

. Este, la coalición dirigida antaño contra la supremacía napoleónica
Escribe a· Luis XVIII: "Francia no está ya aislada en Europa ... Vues:
tra Majestad marcha de acuerdo con dos de las más grandes poten­
cias... El tratado secreto del 3 de enero de 1815 atestigua, sin nin­
guna duda, un resurgimiento del prestigio francés en Europa; pero fe.
lizmente nunca fué puesto en ejecución, pues habría obligado a Fran­
cia, vencida, extenuada, a volver a tomar las armas para garantizar a
sus venc.edores los territorios que acababan de arrebatarle. ·

La íntima colusión de Austria, lngla,terra. y Frantia no tarda en
producir su efecto. En todo lo que propone, sea cual fuere el rodeo
qu.e ern,Plea, Alejandro ve inmediatamente levantarse ante él una triple
barrera. En pocos días, sus. observaciones se precisan_: los silencios y
las miradas de los tres conjurados, la prontitud y la semejanza de sus
repuestas ponen de manifiesto que se han unído, y que su sistemática
obstrucción proviene· de un plan común. Por lo tanto, si nci quiere em­
pzar nuevamente -la guerra, debe abandonar el sueño demasiado her­
meso de una Polonia resucitada por el niet·o de Catalina la Grande,
vcilviendo a tomar su sitio en 1a familia eslava bajo la égida rusa. · ·

Desde entonces, no tiene ya nada que hacer en los trabajos del
con•greso; abandona toda la insípida tarea en manos de sus diplomá- ·
ticos, Raz~mowsky, Stackelberg, Nesselrode, que cubrirán en la mejor
forma posible su retirada, acept'a·nd·o las inevitables transacciones. .

Pero el despecho causado por su fracaso lo sume en unacrisismo­
ral en ,la que se revela, una vez más, la complejidad de su naturaleza.
Primeramente, una agitación febril, la imposibilidad de mantenerse
en el mismo s1t10, !nusquedades de lenguaje y de humor; un .cambio
contmuo de ocupaciones y proyectos; está como ,desorien,tado. Luegouna sed de placeres, un exceso de goces, algunos de los cuales no de­
Jan de sorprender en un hcmbre de imaginación tan romántica y de
gusto tan delicado.

menudo se ha descrito el espectáculo de Viena en esta época,
Y no resta ya nada que decir sobre la suntuosidad de las fiestas impe­
riales, cuyo costo se elevaba, por término medio, a doscientos veinte
mil florines diarios.

Pero, lo que sucedía entre bastidores no era nada halagador para
las comparsas de este resplandeciente carnaval. Un policía de gran
estilo, auxiliar de Metternich, el barón de Hager, había organizado
en torno del congreso un servic·io de espionaje tan va3.ttl como pene-
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trante, lo que hoy día nos permit• rccons•·rit'ir 1 :d • ·.:,1 ± uu la vla intima de losprincipales actores, especialmente la de Alejandro. ' '

Entre todas las aventuras galantes en las · ·d'f' ·¡ . · 1
d d 'd 'd'd · que es 1 1c1 ~gmr O elenre o e sus ast u1 a es nocturnas a la altiva d d S • '. . . B t' el d " ' uquesa e agan y a lapnncesa agra ion, apo a a "el bello án,oel ·des d " ¿· · 'd 'a la 1 • d . " nu o ' 1v1erte en a I togra o gatera, porque ec1den a Metternich a romper con la du-

quesa de Sagan para arrojarse en el amor de la ideal condesa 'J r
Zichy. uta

Ofras mujeres encienden también sus deseos, la princesa de Aum­
perg. la co_ndesa Szecheny1: la condesa Saaran, la conldesa Orczy, · Ía
condesa Wibna algunas lindas vienesas de menor alcurnia.

Como para conservarlo mejor en esta atmósfera de embriagez
amt;ros.a, la 'querida loca' . Catalina Pavlovna, mantiene un flirt
endiablado con el príncipe Guillermo de Wrtemberg, en quien ha
puesto ahora todas las intenciones matrimoniales con que antaño cu­
bría púdicamente sn mtnrndad rnn el ·duque de Clarence.

La zarina Isabel Ale¡ievna, se encuentra también en Viena. Ale­
jandro quiso que v1mera a reunirse con él cuando descansaba plácida­
mente con su madre, en Carlsruhe: está orgulloso de ella, pues es her­
mosa todav1a, ttene noble porte y mucha seducción. Alojada en la
Hofburg. se sub~tra,~ mando puede a ''todo ese mido confuso de pla­
ceres y de negocios que no cesa de zumbar en torno de ella'; dema­
siadas cosas le disqustan, .Ja importunan o la escandalizan. Una recí­
proca simpatía la ha acercado a la emperatriz María Ludovica de Mó­
dena, tercera mu.ier de Francisrn L. implacable enemiga de Napoleón,
cna'tura seria v noble, a la que su débil. salud condena a largos reposos.
Pero, en las horas de soledad que consigue procurarse; la tierna Isabel
atraviesa por una crisis patética, un renuevo de amor, una irresistible
atracción hacia el hombre que, quince años antes, la hizo vibrar hasta

·lo más íntimo de su ser, .v cuyo recuerdo la ha dominado desde entonces
- ·an cuando su corazón no estaba vacío--, el príntipe Adán Char­
torvski.

· Sin duda, emanaba de Viena un magnetismo afrodisíaco, puesto
(lUC, .. al mismo tiempo, la joven Dorotea de Curlandia, condesa de
'Pérignrd v fútura duquesa de Dino. que preside con magistral'soltu­
ra 'la'.'; recepciones de la embajada francesa, la joven Dorotea. en la
flor de sus ventiún años, recibe del conde Clam-Gallas el estigma
indeleble :de sn mdestinación amorosa. Y ~sta inicia'ción le nrovoca
súbitamente tan maravillosa transformación que su viejo to Talley­
rand se enamorará de ella, hasta el punto de sacrificarle todos sus otros
amoríos, y hacer de ella, por espacio de años, el supremo encanto de su
vida.

En medio dd libertinaje febril de Alejandro, ¿qué ha sido de
sus preocupaciones místicas? Sería de creer q'ue ha hecho tabla .rasade ellas, y que la sucesión ininterrumpida de sus capnchos, no le de­
Ja ni el tiempo ni el deseo de pensar en Dios. Pero no es así. Las ideas
religiosas, una pa.lahra de Cristo, un soplo de Jerusalén o de Tibe­
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El 7 de marzo de 1815, se sabe con estupor en Viena que el
monstrno sé ha so!ado por sí solo, que se ha fugado.

Sabemos por Mettrnaich cómo recibió la notrcia: "Ein 1-a noche
d-el 6 :orl 7 de marzo, había en mi casa una reunión de Tilenipc;t'en·cia­
ros de las cinco potencias, y la conferencia se había prolongado has­
ta las tres de la m'1ñana. Había -prohibido a mi ayuda de cámara ve­
nir a des<pertarme si_ llegaban correos a. una hora .ava,nzada de la no­
che. A pesar de mi prohibición, e·se criado me tnjo, a eso lde las ,:-.?is
de la maña-na. _ un' mensaje que llevaba la mención: Urgente. Leí en
el. sobre estas palabras: De parte de! cónsul áe Génova. Como hacía
apenas dos horas que me había -acostado, nuse el men-saje. sin abrirlo.
sobre mi mesa de noche l' traté de volver· a dormirme. Per-o una vez
interrump~do en mí· reposo me fué imposible conciliar el sueño. A
<fas siete y media me decidí a abrir el sobre: contenía estas solas li­
neas: El comi.~ario inglés Campbel! acaba de entrar en el puerto pac
informarse de ú Napoleón no he, sido vi,to, porque ha c!esaparaido
dela isla de Elba. Como la respuesta fué n_eqativa, la fragata inglesa.
sin perder un ,-.,¡omento. ~alió mar afuera. Me vestí en un abrir y ce­
rrar de cíes, v. antes de fas ocho, estaba donó Su Majestad. El ~m-
2rador levó e! mensaje: después me dijo con esa calma perfecta que
nunca lo abando.:iaba en ·Tas gran1dl."s drcunst·i\n:ias: 1'.!apo!eón parece
descnr co-rrl!r aoeri!uras; es asunto dt? e!;: el nurstro es asegurar el re­
roso del mundo. Id inmediatamente a ver al emperador de Rusia 'J ,11
ter¡ de Prusia; deciá!es que estoy pronto a ordenar a mi ejérccito que
V!.Íelua a tomar el camino de Francia. No dudo de. que ambos sob'e­
ranos machen de acuerdo conmiao A las ocho v cuarto mé enconra­
ba donde el emperador leiandro. quien me habló e,n 12.· misma for­
m2 que el emperador Frantisco. A bs ocho y media, el rey Federico
Gv.illermo me hizo la misma declar2.ción. A bs nueve estaba de vuc-1-
ta, y habfa rovdo al ma·riscal. principc -de Schwarzenbe,-g, que pa­
sara a mi casa. A las diez, los 'ministros de las ma,t!ro poten·cias s~ en­
contraban reunidos cr: mi gabinete. la misma hora los avudantes
de campo ·corrí·an va en toda, dir,:cciones füvando a todos los cuer­
ros de ejército- aue se retiraban, la orden _de d-,tener-se. Así fué ró:no ·
fa -guerra se decidió en menos de una hora".

Viena oermaneció cinco días sin la menor noticia de Buonaparte.
Cualquiera ove fuese la ansiedad que se reflejaba cn los rostros,

hahían empezado nuevamente las recepciones, los espe;:táculo; v lo.s
bailes. Pero .de pronto, un trueno: Bonaparte ha desembarcado, el 2
de marzo, en el golfo Juan; marcha haéia Grenoble y las poblacio­
n2s lo acogen con· entusiasmo: Luis XVIII y su corte huyen desati­
nadammte·hJcia Bélgica, sin que nadie trate de defenderlos. "El águi­
-Ja vuela de cam-panario en éampanario. , . ".

Este regreso triunfal produce en Alejandro la más viva impre­
sión, t-anto más viva, cuanto que Pozzo di Borgo, desde l evasión
del "Monstruo", afirmaba perentoriamente:

* *
Un día. en su despecho contra los B_orbones, Aleja-nd_,ro no pu­

do retener esta amenazadora frase:
-¡Si me obligan a ello, les soltaré al monstruo!

• · d · stante com'o si el exceso del placer, la fati-ríade ·lo v1s1tan a ca a in • . • , .., .· f' • · , vacra vernücnza le h1c1cra senlcir pasaJeramente laoa 'ísica, a1za una 8 ·' ±, d
e-esida1 de emociones inmateriales. Se encierra entonces con una la­a, d 1 em·p•ratriz la senonta Roxandra Sturdza, qu~
,n, .e 1,.onor , e ,a - · . , ¡ I·T fb rr E, b' - d t pieza en el cua-rto piso de a '1o ·urg. .s una'alis2a una modesta 1; ¡l: :. {. · idealista de rostro de meas reg-u ares. sonnsa maoven pura, muy t " ~,, ,;,. • • · '· 'd · . d·
·. · • •J.odi'osa y acariciadora. una amiga quen a e la- nov terna. voz me :. 1 {1i di "N
menos idealista Madame Swetcbina, quien le ecscruna un 11a? 'o
hay muna sola de vestras miradas aue no sea un pensamiento.

Un motivo particular hace agradable al soberano_ el trabajo de
rvhir los cuatro pisos". La celeste Roxandra le comunica cada vez las
" bl' " tas que recibe de una baronesa livonia. una profetisas 1mes car - , . G ¡· ¡ h h
~nnoélica". la señora de Kriidener. ~! _pnnc1pe ª. 1tzyn e a a-
11ad 1 menudo de esta iluminada, ''instrumento evidente de las vo­
1ntd2s providznzciales, v ante la cual se disipan todas las sombras
d+! santuario". ., a;31 4. :

De citareDta y ocho años de edad. vmda de un 1~ omatlco_ ruso.
1,;i\,;, mihlicado en 1804 una novela analítica, Va(ena, po_r la que.
na~ab, corno un soolo de YVerther y ;de René,_ lo que la había puesto
de moda. desarro'11a,ndo en ella un gusto desenfrenado por la reclame
v el charbtanisrno. Incapaz de fiiarse en ninguna parte, sin cesar en
via ie d·e París a Berlín, de Ginebra a Baden: a menudo necesitada.
hahí tenido grandes éxitos, porque era a la vez muy bon-ita, muy
P-;ni1it11al. atrayente v fugaz. irn_oulsív.::i v reservada, tan pronta a ena­
P10r?.rse corn.o · a. 2n·iregars-2. c-reyéndose: por lo demás; 1rresistible Y
,--.,rn,a<'.lida de aue rodas los hombres estaban locos por ella. locos
hesra mata-rs~. lo aue la había obligado a salvar un buen numero.
Peo un día. en 1808. "Dios la babia recoaiáo de los ba_ios fondos,,
r1r1 mundo. donde ella se nzrdía e.n las delicias". Hoy día, está reno­
vala como por un segundo bautismo. Recibe desde el cielo claridades
maravillosas sobre toda clase de asuntos; "lleva -in e1la !.a palabra VI·

v1 del Redentor". Aleian:iro está emocionado de que una mu_ier. a
nuien Dios demuestra tan ma-rcada predilección, haya nacido subtli';a ·
rnsa. tanl'o más cuanto que ella se interesa particularmente por él. ve
en él a ''un regenerador de sus pueblos... un cooperador del diyino
Maestro. . el Bien amado de Cristo", lo llama también "el án'!el
blanco", por_ oposición a Na·poleón, ",el ángel -negro". La s,2ñorir.,'
Sturdza querría que él trabara amistad personal con esta Débora teu­
tónica; pero cada vez que ha creído haberlo conseguido, él se ha es­
capado sub1tarnente. llamado por la voz de !as sire,nas. .
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Si Bonaparte pone el pie en Francia, sed' ahorcado en la pri­
mera rama deárbol. - d , •, · ·

El zar no vacila ni un instante acerca de la fecisión que hay que
tomar:
-:Nin"una oaz con Napoleón! ... _Antes que nada, es preciso

derrocarlo __ ~ Ya 'pensaremos más ta_rde en el régimen político de
Francia. _ . . ,

Con estas últimas palabras. revela su ,vac1lac1on en restablecer
a los Barbones; siente por ellos aversión y desprecio.

Uno de los oleniootenciarios britfo-icos, lord Clancarty, insiste
en que los aliados declaren al pueblo francés: "Bonaparte es nuestro
único en-zmigo. Una vez oue os havamos librado de él. aseguraremos
a Francia todos los beneficios de un gobierno paternal bajo un rey
legítimo".

Este argumento de "legitimidad", cuyo inventor es Talleyrand,
estremece los nervios de Alejandro; ve como una alusión injuriosa
para la corona de los zares. Los complots; los asesinatos, los destrona­
mientos, los levantamientos de los cuarteles, los dramas de alcoba, to­
da la serie de "remedios asiáticos", han dejado vergonzosos recuerdos
en la historia de los Romanoff.

Rechaza, por lo tanto, la proposición de Clancarty:
-La verdadera nación francesa no quiere ya Borbones. Ved c6­

mo los ha deiado partir ... ¡Le impondríais el gobierno que ataba de
abandonar? ¿Se lo impondríais por la fuerza?... Además, ¿qué pro­
balidad hay de que el trono de Luis XVIII s2a rriás - estable en el
futuro?... EI año pasado, en París, se podría haber instituído la re­
genna _de María Luisa._ .¡Es posible todavía? No. La archiduquesa,
con quien acabo de conversar, no quiere, a ningún precio, ocupar el
inestable trono de Francia: sabe que su hijo debe tener en ustria
nna_ ;1os,c1on conveniente, y no desea más para él. En cuanto a la ele­
vación de algún mariscal francés. como sucesor de Bonaparte, me opon­
g0_a ello: sólo podría turbar la paz de Europa... Si los franceses
Tisieran al duque de Orleans como rey de la Revolución, no tendría
naua cue obietar El d d O ¡ . d ..
fr , ' B. · · - · uque , e rteans puede conc1harlo todo· esanees, es orbón · tiene hi · . • , . , ·titucional: fr ¡1,' t1os; en su juventud sirvió a la causa cons­

ss aj, ¡?""Z. h lado t sara:ta tricolor, 1a ave ­" · · r a an ona _ o.
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vento ha faltado a su disciplina de medida y. de buen gusto, puesto
que asimila 'la empresa de Bonaparte' a la de un "bandido" ter­

- minando: ·"Toda medida permitida contra los bandoleros debe ser
permitida contra él". "

Mientras los estados mayores se conciertan precipitadamente pa­
ra_la reapertu_ra de las hostilidades, los diplomáticos redactan de
prisa el acta final del congreso, que será el tratad-o del 9 de junio de
1815.

Ante el _peligro común, creado por el retorno del usurpador, el
acuerdo se establece por sí solo entre las poten-das.
. Por so1idaridad con sus aliados, el zar se resigna a sacrificios te­
rritoriales en la cuestión polaca: el gran ducado de Varsovia queda
totalmente anexado a Rusia. Pero Prusia conserva Posen, Bromberg,
y Thorn; recibe, además, las provincias renanas, para consolarla de
ver mantenida la integridad de Sajonia. Austria anexa a Galitzia el
distrito de Tarnopol, cedido a Rusia después de Wagram, aumenta

- su temtono con la· Lombardía, Venetia, Trieste, Dalmatia y la Iliria.
. Una vez arreglada así la suerte de Polonia por el congreso, Ale-
jandro se apresura a escribir al conde de Ostrowsky, presiden-te del
Senado de Varsovia: ·

·'Al tomar el título de rey de· Polonia, he querido satisfacer los
deseos de .la nación. EI reino de Polonia será unido al imperio de
Rusia por · 1os títulos de su propia constitución, sobre los cuales de-
seo fundar la felicidad del país. . . Si el gran interés de' la tranqui­
lidad general no ha permitido que todos los polacos fuesen unidos
bajo el mismo cetro,. me he esforzado al menos en suavizar· lo más
posible los rigores de su separación y conseguirles en todas partes e 1
goce de su nacionalidad''. .

Esta constitución que promete al pueblo .pol_aco, la sueña según
-- los principios liberales que su preceptor La Harpe le inculcó antaño,
· y con los cuales se embriagara hace poco con Speransky. Su viva in­
teligencia, capaz de todas las amalgamas, de todas las antinomias, de

· todos los virtuosismos, no siente el menor embarazo en conceder a
Polonia las más modernas instituciones, mientras la masa del pueblo
ruso permanecerá sumida, según la frase del gran duque Nicolás Mi­
jailovich, 'en increíbles tinieblas".

El 13 de marzo las te ' fiproclaman que B'' potencias irmantes del tratado de París,onaparte ha ro· " 1 , • - , ¡ -llaba !io,ada · su existencia" ' 'º e untco titu.o legal a que se ha-
n tus "a 1a va. ,g" lo declaran fuera de la ley social y 1o1n/acta pú lica" .

Talleyrand. que no Parece " ¡ • •
ne tranquilamente su be ya e ministro de Luis XIV", po­
reafirma la colii6 4,""Osa firma al pie de esre manifiesto. que
• LisVIII, autonia, "ropa contra Francia. Una carta que dirige"l· • J• ' • - , POr otra part . . ,
1 vindicta úbl;" p, ._e, para atribuirle la fórmula de

" '. rn esta ocasión también. el príncipe de Bene­

Mientras se elaboraba así el acta final, un incidente estuvo a
punto de romper la armonía de los aliados. .
penas reinstalado en las Tullerías, Napoleón había tratado de

reanudar con el zar una conversación directa; pues los espejismos de
Tilsit y de Erfurt, no habían agotado en él ,todo su poder ilusorio.

_ Como principal intermediario, había escogido -muy hábilmente, así
al menos lo creía, a Sil romántica hijastra Hortensia, de Ja que Ale­
jandro se había mostrado prendado el año anterior. Por su interme­
dio, había enviado a su antiguo amigo garantías pacíficas con la pro­
mesa de "que no se le molestaría nunca más con respecto a Polonia".



A8Es FA±Eozss@»
La elección de Hortensia no era afortunada. Alejandro la había o].
vidado totalmente, pues sus amantes vienesas le hab1an · escanciado
filtros mucho más capitosos. ·

Pero en el juego de Napoleón había aparecido una carta
inapreciable: el 20 de marzo, al salir precipitadamente del núnisterio
de Relaciones Exteriores, elconde de Jaucourt había dejado en un ca­
jón el secretísimo tratado del 3 de enero, por el cual Austria, Ingla­
terra y Francia habíanse aliado para refrenar los apetitos rusos. No
bien tuvo conocimiento de él, el emperador lo hizo comunicar al en­
cargado de negocios de Rusia, Butianguin, quien partía para Viena

Al oír esta revelación, estalla la cólera de Alejandro. Su ayu­
dante de campo, Capo de Istria, que llega en ese momento, lo ve re­
correr su gabinete a grandes pasos, con los ojos chispeantes, las orejas
enrojecidas.

La explicación que inmediatam'ent; . tiene con los autores de la,
abominable perfidia, es corta, pero patética. Con su aire más altivo
les muestra el tratado: · · '
¿Conocéis este documento?
Luego, sinprestar atención a las excusas balbuceadas por los cul­

pables, pronuncia con voz tranquila y soberana:
--Mientras estemos vivos, que nunca más se hable de esto entre

nosotros... Tenemos ahora algo mejor que hacer. Pensemos sola­
mente en nuestra alianza contra Napoleón. .

*
* *

canse!,-os días siguientes son. ~esagradables para Alejandro. En un
,,J9 de guerra que ha presidido el 19 de abril, se ha fijado el 1.°
e Jumo, como fecha de ent d - ' . ·

concentrarán en el R;, raBa ~n campana. Las fuerzas aliadas se
prusiano formara a ,, asila y Coblenza: el ejército anglo­
el ejército austria ¿, "erecha para atacar en dirección de Namur;
ds Langrs: et eia";]"";al,izquierda para atacar en dirección
c1a, para intervenir ulte . rmará la reserva, a la altura de Maaun-

Este papel subs'd_no_rmenre según el giro de las operaciones.
segunda tfáea, ±ie. "{¿"""?,ge hace del ejército ruso un ejrito de

· un amente el amo · d Al .ro se ve forzado a acepta 1 · r propio e lejandro; pe­
nada del Vistula al N' rIo, pues una parte de sus tropas está escalo­
R · iemen m1e t ¡ ·usia: por mucha prisa ' n ras a otra está ya de vuelta en
talla antes del I • de ju]' qu~s~ den, no podrán llegar al frente de ba­
litar de la coalición. 1º· si, el zar autócrata no será ya el jefe mi-
, . Además: no tarda en darse . , .
teg1cos. \Velllllgton, Blücher S cuenta de que, en sus caku-los estra­
mente de haber "de t d y chwarzenberg se petan presuntuosa-ch 'rro a o a Bona " h

O su entrada en París, antes d "@parte', y aun de haber 1e­
solo tiro de fusil. que los rusos hubieran disparado un·

Decididamente, esta nueva
campaña de Francia presagia sólo hu-
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millaciones y sinsabores a aquel a quien ya no llaman der WVeltbefreier.
"el libertador del mundo", "el Agamenón de los reyes".

Queriendo al menos hacer creer a Europa que conserva su pre­
potencia militar, no espera el final del congreso para acercarse a la

. zona renana; el 25 de mayo sale de Viena para dirigirse a 'Heilbronn,
sobre el Neckar, donde fijará su cuartel general.

De pasada. está algunos días con el rey y la reina de Baviera,
.en el castillo de Nymfenburgo. Sus huéspedes quedan sorprendidos
de su mal humor, de su pesimismo, de su nerviosidad; denigra a· los
ineptos Barbones, únicos responsables de su caída: no se expresa en
términos más indulgentes sobre sus aliados; ve todo el porvenir bajo
muy sombríos colores.

El 4 de junio llega a Heilbronn, para esperar allí a sus tropas.
En la noche, como a las dos de fa madrugada, no pudiendo dormir,
y habiendo soltado el libro en que en vano había buscado un deri­
vativo a su ansiosa tristeza, ve entrar al príncipe Wolkonsky, su pri­
mer ayudante de campo general, quien le anuncia que una señora,
que dice ser la baronesa de Krüdener, insiste, a pesar de Jra, -~ingulari­
dad de la petición a hora semejante, en que se digne recibirla. Por
una coincidencia más singular aún. él pensaba precisamente en ella
con un ansioso deseo de conocerla; se dijo i-nmediatamen'te: "Debe
de leer en mi alma para haberme podido adivinar así. " y ordena
que sea introducida la extraña visitante. ·

Saldrá de· su entrevista nocturna calmado como por una ayuda·
sobrenatural. ,

Mirando de cerca las cosas, se ve que el encuentro no tenía na­
da· de fortuito. Sabiendo que las vanguardias rusas debían reunirse
entre Heidelberg y Hei!bronn, ''la Débora de! Norte" había escogido
hábilmente la región del Mein y de! Neckar para su descanso estival:
se encontraba. pes, "en plena labor'. Conocía, por otra parte, por
las cartas de su fiel Roxandra, todo el detalle de la penosa cns!S por
que atravesaba el autócrata. Su instinto psicológico y la audacia de
su charlatanismo hicieron lo demás.

Desde Heilbronn, Alejan:dto se dirige, algunos días más tarde, a
Heildelberg, donde el emperador deAustria y el rey de Prusia acaban
de instalarse. ' ·

Llama· allí a la señora de Krüdener, la que se aloja cerca de é!.
• Cada una de sus entrevistas, que empiezan a las seis de la tarde pa­

. ra terminar a las dos de la mañana, lo deja en el mismo estado de
euforia y beatitud. · • , .....

Por su iluminismo bullente y vago, por sus oráculos síbilinos,
por una mórbida mezcla de sincera exaltación 'y de comedia román­
tica, la .profetisa de Livonia aidquiere sobre el espíritu de su _neófito
un irresistible ascendiente. La evolución mental que desde hacia tiem­
po se elaboraba en él, se ha realizado ya. El misticismo obsesionante
que lo dominará hasta los últimos días de su remado--d1ez anos
, más, ha tomado su forma integral y definitiva en los conciliábu­
los de Heidelberg.



CAPITULO DECIMOQUINTO

Al saber la noticia de aterloo, Alejandro se precipita hacia P2­
rís con una simple sotnia de cosacos por toda escolta.--Al lle­
gar, el 10 de julio, sabe que Wellington y Blüeher, por su pro­
pia autoridad, han restablecido el trono de los Borbones.Se
instala en el palacio ele! Elíseo, en el que Luis· XVIII, conrer­
tido a mejores sentimientos, viene a hacerle una cortés visita.
-Segunda intención del zar, que sueña ya con una alianza
·franco-rusa.-Negoc,iuciones de puz.-Locas exigencias de Pru­
sia; el desmembramiento de Francia: "Una obra maestra de
destrucción''. Luis XVIII hace un llamado al zar: "En la
amargura de mi corazón, recurr o a Vuestra Majestad". -
:Thfagnánimu. conducta <le Alejandro que se hace conceder, en
retorno y secretamente, la exoneración de 'Talleyrand; escena
de alta coruedia.-EJ duque de Rechelieu, antiguo gobernador de
la Nueva Rusia, amigo del zar, llega a ser presidente del Con­
sejo y ministro de R-elaciories Exteriores; Francia. no será
desmembrada.Mientras los diplomáticos redactan "el segun­
do tratado de París", Alejandro da la última mano a una
eoncepción política que lo obsesiona desde hace largo tiempo:
la Santa Aliauza.-Insignificante papel de la señora de Krü­
dener en la génesis de este paeto.Su ridícula intimidad con
Alejandro; las veladas del hotel :Montchenu: "las brujerías
celestiales. Inquietud que la Santa Alianza despierta en,
tre los soberanos coaligados.-Opinión de :Metternich: ''¡Una
Nada muy bulliciosa!''Siempre lleno de contrastes, el zar
siente la necesidad de exhibir su potencia militar en el preciso
momento en que pregona su amor por la paz.Teatral revista
del ejército ruso en la llanura de Vertus, cerca de Chalons:
180,000 hombres; recuerdo de .A.tila; último triunfo de la se­
ñora de Kriidener.-El 18 de septiembre, Alejandro sale de
París para volver a sus estados: ''¡Heme aquí, por fin, fuera
de ese maldito . París l" - Cansnneio físico; a!teraci6n del
caráeoor; depresión moral; síntomas inquietantes.
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· · , , d Waterloo Ahora Napoleon está irremediablemente per­la noticia (e ' ..' •
dido; es el {in de su prodigioso destino. .. ..

Alejandro quiere volar inmediatamente hacia París. Pero, ¿qué
h · 1·;rci'to? El 4.• cuerpo ·ruso, que h. a marchado a la ca-acer sm e - · · · · d • ·, " dbeza de todas las columnas, y que r,or lo demás, está agotado, me­
d. 1 con la lengua afuera , no podra franquear el Rin en1o muero, Y . , ' [J
Mannheim antes de siete u ocho dias. Y no podrá legar al Marne
antes del 12 de julio... De aquí a esa fecha, Ciertamente, los ingleses
y los prusianos estarán in París, . . . . , _

El 25 de junio, el zar pierde la paciencia, deja a la señora de
Krüdencr v a -sus dos compañeros coronados, y se pone en ,cammo con
sólo una sotnia de cosacos por toda escolta. La empresa es audaz .y
hace honor a su valor, pues sin otra protección que un centenar de
cosacos, en una región en. que los a,Jiados no mandan todavía, y don­
de el patriotismo está sobreexcitado, franquea ochenta leguas. Cuan­
do llega a París, el 1 O de julio, sabe que Wellington y Blücher, con­
fiados en su ·brillante victoria, v considerándose los amos del mo­
mento, han restablecido, por 'su· sola autoridad, e1 trono de Luis
XVIII, quien ha vuelto la víspera a la capital. No ha sido solamente
en el desarrollo de las operaciones militares donde Alejandro no ha
desempeñado ningún papel: también en el terreno de Ja política-y
de la más alta política-, sus aliados lo han aventajado,

Desoués de semejarrte comienzo, no es raro que tome aversión
a Paris.

En esta ocasión, se guarda de alojarse en el hotel de la calle Saint­
Flore~tín, donde el aborrecible Talleyrand; escoge por morada el
!P:1lano de\. Elíseo, en torno del cual muchos terrenos baldíos y j-ar­
dines particulares mantenían entonces una atmósfera de soledad.

. penas instalado, recibe, con gran sorpresa suya, la visita de
Llus XVIII. Diligencia tanto má's significativa, cuanto que las pa­
labras y los ademanes del vi_sitante no recuerdan en nada su ceño hi­
nente de Compigne; _su entrevista se prolonga dos horas. Y es que,
en sus primeras relaciones con BIücher y Wellington, el viejo rey,
sagaz diplomático, se ha dado cuenta de que el apoyo del zar le es
indispensable para resistír a las locas codicias que se atreven a enun­
ciar los vencedores de Waterloo. Alejandro, aue se considera como
dejado de lado, o aun traicionado por sus aliados, entra en el acto en
el juego que le ofrecen. La reconciliación de ambos monarcas es in­
mediata.

Desde ese día, el Romanoff se veda toda censura o burla con
~esprcto •de los Borbones, Va más allá: se desembaraza cortésmente
el duque de Or!eans, que siempre. se creía particularmente estimado
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, a's liberal de los potentados. Las Napoleónidas, ·con las cua-
por e m. · b · <l '! ·había mos'.t.ra.do antaño tan compasivo, no o tienen e e meJor
les se · · dº 'd d ld, Y la reina Hortensia, que procura smn 'agnrda a guna re-
acog1a. M ¡ · b 1 d;istar a su delicioso adorador de ama1son, sa e por os 1a-
conqu El b . , , II p t 1· que las puertas del iseo no se a nran anite e a. ron o, a re-
r1os " d d 1 1 ·pudiará tan abiertamente que, por una or en e! genera prus1ano
Müffling, gobernador d'e París, será expulsada de Francia. Pero el
resultado más importante de las consideraciones que así demues'tr;i. a!
gobierno de la Restauración, es el de hacer creer a todos que cubrirá
con su autoridad los furiosos excesos del Terror Blanco. Si siempre
considera a los Barbones como "incorregibles", no lo deja ver.

Una idea, que no confiesa todavía, nos explica quizá por qué
no ha graduado mejor su conversión, y por. qué su ante de los mati­
ces no le ha sugerido algunas transiciones y miramientos, Esta idea
le· ha sido sugerida en Viena por un ayudante 1de campo de su her­
mano el gran duque Gonstantino, por el heredero de una ilustre fa­
milia griega, el 'Príncipe Alejandro Ypsilant1, coronel de los guardias­
caballeros: es nada menos que la liberación de Grecia, el protectorado
.de los cristianos orientales, el sueño abandonado de Pedro el Gran­
de y de Catalina 'la Grande, el espejismo bizantino. Desde que ha te­

. nido que renunciar a una parte de su sueño polaco, la imaginación
de Alejandro siente el atractivo magnético de Constantinopla. Pero.
cuando llegue la hora de esta gloriosa empresa, tendrá necesidad de
Francia para contener a Europa, Desde el mes de julio de 1815, pa­
rece prever lo que declarará, seis años más tarde, al conde de la Fe- ·
rronnays, embajador de Luis XVIII: "Francia y Rusia deben ser
aliadas' .

Mientras tanto, una conferencia de paz se ha abierto en ?arís
el 12 de julio: en ella se encuentran casi todos los negociadores de Ve­
na: Metternich, Razumowsky, Nesselrode, Wellington, Castlereagh,
Hardenberg, Humboldt, Talleyrand, etc. · .

Para el plenipotenciario de Luis XVIII. la tarea es ruda: si
Austria e Inglaterra afectan en sus exigencias una moderación rela­
tiva, Prusia, hablando por sí misma e instituyéndose de oficio la
abogada de las cortes germánicas, descubre un feroz apetito de odio,
de represalias, <le expoliación; quiere desmembrar _a Francia, arreba­
tarle · Flandes, Hainaut. las Ardenas, Saboya, Alsacia, Lorena, el
Franco.Condado, Borgoña, una parte del Delfinado. Asi, París y el
corazon del. remo quedan a descubierto• es el fin de la unidad fran­
cesa, ''una obra maestra de destrucción°", según Pozzo di Borgo,

hunque considerablemente reducidas por Inglaterra y ustria,las reivindicaciones : sC 1 s prus1anas son todavía extravagantes. WVellington,
-aSC ereagh, _Metternfch, Razumowsky y ·Nesselrode, se estrellan con­
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~- . b • . 1 , d que, e 20de septiembre, obtienen el envío le un ultimátum al gobierno fran.
cés. nte esta injuriosa intimación, Talleyrand exclama: .
-¡No firmaré esto! ¡no habría ni Francia ni rey! ..

, Como último recurso, Luis XVIII invoca a A>lejandro ·
cortésmente, sutilmente, se esquiva. El impal'pable Romanoff quben,
sale en el arte de sustraerse a los asuntos ·molestos de sepulta I sob ~­
res t - - d' · r os aJopues a, ,¡¡¡gas, o, como ice su hermana Catalina en "el t d
echar tierra a las cosas" Entonces, cn I a forma m: • ~r e e
4as s vate omeii. ñ oüi isa. .$."}p2,7",pg a
com e · · F' · , • , iestroo un nspm o un 'igaro, será quien dirija el juego. Explic 1
rey que. para obtener una intervención decisiva del zar, ae ¡,j'
un testimonio solemne o aun una prenda ostensible de d' ,
<iones presentes o farras rasero á Rusia: el esti,",""Po
carta autografa del soberano; la prenda, la exoneración de T ¡¡una
rand. Con esta doble rn · f • · , d ª ey­XVIII , 1 am es,acion e su voluntad· suorerna Luis

se aseguraria la generosa amistad del autócrata • 'n"?",ge,e ha tgaado de su trono o de su dignidad, Late
is." j,"": pma tan ·fég.ne, orno ií r íiia.

V ' • • · n a amargura de mi ,uestra Majestad ·Pod , h b . corazon, recurro a
drían condiciones que ~nen i:ª .ª er presumido que se me propon­
aún convencerme de ue ruina al deshonor? No, Sire, no puedo
no fuera si tuviera laqd VU~tra opmton sea irrevocable Si así

' esaracia de alucina · F ·esperar la revocación d 1 º . rme, s1 ranc1a no pudierae a sentencia que tiene b · dentonces yo rehusarh ser el . por o Jeto egradarla.
trono antes que condes,a,""Tumento de su pérdida y bajaría del
Vuestra Majestad reconoce.4 a empanar su antiguo esplendor- .era en esta f · , · ·una resolución inevitable la f d'Jºn eston, que se funda sobreEnente a ta ka}"dad de mi áotr
te ninguna molestia nin , , Ta!leyrand, Luis XVIII no sien­
de él ha recibid e' v;","" r@pulo. A pesar de los servicios que
consejos de 1814 y de 1815no I eh perd?na el haberse impuesto en los
el infligir a la corte de F el aber introducido al innoble Fouché

b. rancia el vergonz , •guo obispo casado; le perdona :... oso espectáculo de un anti­
el jactarse siempre de tener , ,I"za menos el sentirse indispensable,
un alcalde de palacio en 1 '! . aruton~ad real baJo su tutela, comop d os u timos tiempo d ¡ M • · .ara 1esembarazarse de este s e os terovingios.
el rey no lo abruma con su u, molesto y escandaloso personaja
Napoleón; insidiosamente i ¡j, '_ on su desprecio. como fo hacía
solicitar un apoyo activo d . 1, quejarse de su pesada·. tarea . a
aliados: " flá de 1o aj, ¡, "9na, ante tas Cimaas y ante tos
penosa necesidad de entregar . ministros ,podrían encontrars:C en la

• Sus canreras"- nte esta amenaza velada .1 •
manecen fijas en el techo C . t enc~o del rey, cuyas miradas per­
erente: . uando baja los ojos, dice con a,ire indí-

.-Pues bien, si el gabinete me presmta su dimisión. nombraré
nuevos ministros.

Nuevo silencio, que 1'alleyrand interrumpe con estas palabras;
-¿E_nton:Ces Vu'e,,tra Ma,jestad acepta nuestras dim!i.siones?
Tercer silencio; Talleyrand, herido en lo vivo, lo comprende

todo; se levanta, saluda y sale.
Al día siguiente, 24 de septiembre. a una nueva indicación de

Pozzo di Borgo, emisario de Alejandro, Luis XVIII llama a la pre­
sidenci del Consejo y a Relaciones Exteriores al hombre que, por
la dignidad de su vida, por la nobleza de su carácter. por los varia­
dos recursos de sn in,teligenda.; podría suplir con ven'taja a Talleyrand:
el dnq'ne de Richelíeu.

El heredero de este ilustre nombre había salido de· Francia vein­
ticinco años ·antes: p,ro había realizado en Rusia una obra admira­
ble: "lngarteniente de !Su Majestad· el Emperador en las ,tres provin-

. cias de Quersón. Ekaterinoslaw y Táuride", fundador y gobernador
de Odessa, había transformado, civilizado y enr,íqueddo •todo ese in­
menso territorio por la superioridad de sus métodos colonizadores.
En este proconsulado, de donde salió sin fortuna, había adquirido al
menos una sólida experiencia de los grandes negocios. Además, Ale­
jandro le clem:ostraha una confia:da amistad.

. Al saber el nombramiento de su sucesor, Talleyrand no puede
rot·ener esta humorada, en la· que se adivina el despecho:
-La elección del señor duque de Richelim es excelente; es el

hombre de Francia que mejor conoce... Crimea.
Más tarde, para ocultar su contratiempo, presen'tará públicaimen­

te su retiro como un acto de su propia voluntad. una rebelión. de s
-patriotismo:· "No quise suscribir las condiciones humillantes exigidas
por, los aliados. . . El emperador Alejandro necesitaba una víctima
fácil· de enQ'añar: yo no podía serlo: yo quería ser únicamente el Mi­
nistro de Francia".

Los trabajos ele la diplomacia, interrumpidos algunos días por
la crisis ministerial. empiezan nuevamente. Richelieu, secundado nor
Razomowsky y Nesselrcde, activa las negociaciones: el zar tiene pri­
sa en volver a sus estados. Además, ahora tod·as las dificultades están
allanadas: Alejandro ha pronunciado con tono perentorio su pala­
bra de árbitro. Un general prusiano se atreve .a decir delante de él:

--Para hacer prevalecer nuestras justas demandas, tenemos nues-
tras bayonetas. ·

El autócrata se· levanta furioso:
--¡Yo también tengo bayone{as !
y sa'1e golpeando la puerta.

. El acta 'final, que será el tratado del 20 de -noviembre del8f5.
Npone a Francia· dolorosos sacrificios: sns fronteras defensivas del
M0r1;" Y del Este, se ven dislocadas por la pérdida de Philipoeví!le, de
arignburgo, de Sarrelouis. por el desmantela.miento de Huninrrne

por ·ª cesion de Sabaya; pagará además una ii;idemnizadón de 70Ó
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millones de francos, y soportará a costa suya, durante cinco años·
lo más, una ocupación de 15O,OOO hombres, como prenda por el pa~
go de la indemnización y como garantía contra el peligro de una re­
volución, Sin embargo, gracias a la intervención del zar, existe toda­
vía una Francia.

'M;kas 1< di6lomáis redactan sus protocolos definitivo,,
N'·iandro da la última mano a la :ealización· de nn_ pensamiento po-
1t ic v trascendental aue lo obsesiona desde hace largo tiempo_1
S,n,<a Alianza-,, una constitución común a todos los gobiernos pa­r_se"rr la paz del mundo y la felicidad de los pueblos baio1a
eo:,ch cnst!:1na. Volvera a ser, como en 1813_. y 1814, "el' sa!vád'or

.de Europa' . . .. . ·
, La conreoción inida.1 parece haberse cristalizado en él. nueve 0

diez me<es antes, cando en el congreso de Vena experimenta sus nri­
meros sinsabores. Durante el transcurso del mes de diciembre, había
reflexionado lo bastante para invitar a sus aliados a concertarse sobre
un oacto !!eneral oue sometería. en adelante, todas las máximas dee'1d, 1,: ±. '{',3 los principios del Evangelio, r que salvaguardaría la 1al­
ta e las relar,ones internacionales mediante sanciones universales.

'.! ¡1 ~yov~cto: a,1 caer en medio de las polémicas, de las intri<>as
dv · e ,ª5 1

1estas v1enc,as. no había fi iado la atención de nadie Lu~~o
e•nnes. e ravo del 7 de I d I A 1 . . .trado el , • d n:iarzo, e retorno e gui a, había caneen-
.~- espmtµ e los ahados en los problemas de interés m'ás in-med1ato,

. Pero. antes de partir ara H 'lb · · ~.1 .cuna·do d ·. .. · · ·0 ei ronn, n' e1an.dro se había preo­
tru.:, le consignar las grandes lineas de su programa, en una ins­
, .cton para. sus ministros en el ·tr ' L. . 'misma con que 1 ·t : ~x ranJ'?ro. a 1.dea principal era la
v.enna.men·te un ·?5

1 udopiSt3s de Gmebra debían enca-pricharse tan in-
. s-i-u o esou· "E, ·di d lel estado aue se h~ · es· n me1o e a gran familia europea,
declarado !~ re agresor, es considerado ipso facto como que ha

guerra a todos los demás"•
Desde su !legada a p2 • h b' · .

asunto. .ns ª ia resuelto volver a preocuparse del
Para mantenerlo y esti 1 l

a una entusiasta celado 1 mu_ar O en su proyecto, tiene a su lado
Se 1 • ra, a senara de Krüdener

a OJa en un hotel vecin l El' . .
Y, como su intimidad 1 ° ," iseo: en el hotel Montchenu.
gusto por 1 notoria.,a"",_?ar'es notoria., como posee además cl
dad de personas en su casa. ¡é,"" en scene, siempre ha una enormi­
camin, Adrícnne <lb M · , otras, Madame de Stael, Madame Re-
b • · ' ·· OntffiOr>ncy D. • , e ·rnn:d, la duquesa de Duras ·el h's •. uenJam,n onstant, Chail'eau-
el moralista humanita"ÍO D' , 1 ~oraador_ de las Cruzadas, Michaud.
!sasse,' "el hombre mái Í egeranao, en fm, el célebre abogado. Ber-

s elocuente de Francia", que antao flageló tan

................ ,, ·· · · · · •· · · · · · · .. .. ,,, .. .,,,, .. _,, ,,,, ,, ,, , "'i'si'"'
J;;.E..!..~ ~,..:::: ~ ~ ? : ,,, ,. ,, ,, , - ,,,,.. ,,,, w .., ,,,, ,,, ..

rudamente a Beaurnarchais y al que seducen ahora 'los arcanos del
mundo invisible. .

Ben iamín Constant, que lleva en el corazón la herida sangrante
de su pasión ror 1a divina Julieta, se muestra uno de los visitantes
más as-iiduos. En largos coloquios, confiesa a la pitonisa los disgustos.
fas miserias. todo el incurable hastío de su vida tempestuosa Y de­
vastada. Para devolverle la paz y purificarle el alma. lo exhorta ver­
bosamente a la oración, a la humildad, al arrepentimiento, al perdón .
-.Y,el.nan .ironista se deshace en lágrimas ante ella. murmurando:
\ "¡Quisiera crrer1 ... ;Trato de orar!" Chateaubriand no perma­
nece mucho tiemno bajo el ericanto. de !a Velleda de Livonfa y. en
Las Memoriag de Ultratumba, le consagra este amable rfruerdo:- "L;i

. harones de Kriidener había caído del romance al misticism'o. Alo_ja-.ha,e1un hotel del arrabal Saint-Honor&: el iardin de este hotel_se
extendía hasta los Campos Elíseos. El emperador Ale1andro llegaba
de incÓ<!nÍto por una puerta del jardín, y las conversaciohes' 'óolítito­
relíp-iosa.s terminaban en fervientes oraciones. La señora de Krüdener
me había invitado a na lde estas bru·jerías celesüales. ·Yo, ()!' hombre
de todas las quimeras, siento odio por la sinrazón, horror por lo ne­
bulo-so y desorecio por las truhanerías. La escena me aburrió: mfon­
tra.s m•ás quería rezar, más sentía la sequedad de ,mi alma. No encon­
traba nada que decir a Dios, y el diablo me incitaba a reír".

Corrientemente. se ha atribuído a la señora de Krüdener la gé­
nesis de la-Sanh A,1,ianza, y ella ha hecho todo lo posible para acre­
ditar esta levenda. Pero ya hemos visto que el programa estaba fijado
en el esníritn del zar varios meses antes que conociera a !a baronesa.

. Si tuvo colaboradores en su generosa utopía, fueron quizá sus confi­
dentes místicos de la hora primera. el príncipe Galitzyn v Kochefoff:
no ciertamente sn Eaeria apocalíptica, cuvo único ·papel fué aolaudír
locamente la sublime idea, magnificar al autor y canta·r. el hossanna.
H• anuí. nor otra parte. la clase ·,c1e aprobaciones o conseios aue reci­
bía de ella: "Si n'o fueseis el dee-ido de·Dios. el obieto de S-u predi­
lección. el hiio de Su corazón v de Su elección, no os habría escogido
para la misión de ser el vencedc.r del Dragón y el con:ductor de los
pueblos.'. . Debéis vaciaros de la vida de Adán para llenaros de la
viña de Cristo. a fin de que <:'I cuerpo :de la Resurrección pueda for­
marse en vos y que eladorable Salvador se levante en vos com'o un
sol. . Sé acercan los tiempos en que la· Iglesia del Redentor saldrá
ioven y victoriosa, adornada por su divino esposo; y Alejandro el
Bendito ve ya los dichósós frultos de esta Santa Alianza que, por su
intermedio, es la obra del Eterno. " ·

Esta jera mística resume la_contribución de la señoradeKrü­
dener a la génesis de la Santa Alianza. . , ·

Más nos interesa conocer el pensamiento de Alejandro; 1o 1a
formulado claramente: 'Por medio de esta alianza fraternal y cris.
tiana, he tr.itado de aplicar a las relaciones civiles y políticas de 1
es'tados, los principios de paz, de concordia y de amnor, .frutos de ·f: ·
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reliión cristiana. Mi exclusivo fin es unir todos los intereses morales
de los pueblos que la Divina Providencia ha reunido bajo el esta•n-
darte de la Cruz". .

El 26 de septiembre, fué firmado rn nombre de la ·"Santísima
e Indivisible Trinidad", el pacto de la Santa Alianza.

;Cómo fué acogido por aquéllos que también tenían algún títu­
lo para declararse "vencedores del Dragón"?

Federico Guillermo, que no manejaba con facilidad d vocabu­
lario místico. se ha limitado a esta apreciación poco comprometedora:
"Si Dios bendice nuestras ideas, podremos, en el porvenir, glorificar
;i,1 !Señor ante el Universo entero". ·

El príncipe regente de Inglaterra, el futuro Jorge IV, reconoce
dignamente la noble inspiración del pacto. Sin embargo, rehusa con­
sentir en él, «porque ha sido finiquitado por los soberanos directa­
mente, en tan'to que la constitución británica exige que los tratados
sean obra de los ministros responsables". Pero cuando Castlereagh y
Wellington hablan sin testigos, declaran francamente que sólo ven
en la Santa Alianza una ideología hueca, "en la que lo sublime dis­
puta con lo absurdo". ·
E! venerable Pi VII rehusará también su firma, pues 1a Igle­

S!a C~toltca no adm'!te ·Ja doctrina de un cristianismo supra-confesio­
nal. principio mismo del pacto. Pero de todos los hombres de estado
contemporáneos, el que ha dado un juicio más exacto de la Santa
Aha_nza Y que, a la primera mirada, apreció mejor su valor, fué Met­
termch: "No tuve ne idd d · ''cesta e un examen. muy profundo para rcco-"9"",g e9te escrito no tenía otro significado qe el de una aspira­
ron 1lantrópica, disfrazada bajo el manto de la religión Aun cn
a mente del autor, la Santa Alianza no debía ser sino una manifes­
tac1ón moral, en tanto que para los otros firmantes del acta no tenía
m1 squ1era este significado . . .1 • · • º · por consigmente, no merece ninguna de

22"P3cines ge el esti de ardido te ha dado desoués. La
2.",,,",g,3lmnts, se encasta n, wi i@ ge sirio­
za no a ka"3.,,7""omds en tos,gabinetes.. La S»na Ata­
para fundar· el ab! 1 . para restringir los derechos de los pueblos, ni

- so!tusmo bajo na forma ¡ · f , ¡te 'la expresión de 1 · , . · ' · cua quiera: ue so.amen­
v ha alicai6n a ,"" &nimienos místicos del emperador Alejandro
la int'm'd d d' , s _prmc1p,os ael cns11amsmo a la política ... " En1 1 a, 'Irá más brevement•· '·' •Q • 1 S AJºUna gran Nada muy bulliciosa" -- 1 u; es a anta 1anza? .•
ría de esta "gran Nada" q - • No sabía entonces que pronto ha­
lítica austríaca, volviendoe afnnCTpt<;> Y ~l instrumento :de ·,toda la po­
rusa. mecanismo del pacto contra la política

~
$

La mentalidad de Al•jandro , . .
Y paradojas. Mientras se in¿:. ""pre estuvo 1lena de contrastes

ma en undar la paz del mundo sobre

. Jas bases inquebrantables de la moral cristiana, organiza un gran es­
pectáculo de sus fuerzas militares; -pues soport¡¡ con impaciencia, la
esplendorosa gloria que WeJlingtcJn y Blücher han adquirido en Wa­
terloo; se indigna de que traten de desconocer o empequenecer la parte
inicial y preponderante que él tiene en la caída de _Napoleón; qwere
finalmente recordar que el ejército ruso está todavía ahí, siempre
pronto a desempeñar su papel, un papel capital, en los destinos pre­
sentes y futuros de Europa. Escoge, para esta manifestación, la lla­
nurade Vertus, entre _Chalons y Montmirail, el sitio de los "Campos
Cataláunicos', donde el general roma-no Aecip -detuvo, en 451, la
invasión de tila.

136 batallones y 168 escuadrones, o sea, más de 180,000 hom­
bres, se encuentran reunidos, el 11 de septiembre, con, 600 cañones.

El zar los revista, acompañado por el emperador de usria, ei
rey de Prusia, el duque de Wellington, eí príncipe de Schwarzenberg

. y una multitud de generales pertenecientes a los cuatro ejércitos al1a­
dos.

Al día siguiente, que es el día de San Alejandro, las tropas son
reunidas nuevamente para asistir a un oficio religioso de gran apa­

·rato. ·
· . Sobre unos montículos, se levantan siete altares. Alrededor de

uno de ellos, que domina a los otros, están a-grupados los soberanos
y· s¡¡s estados mayores. Desde la llanura donde antaño fueron venci­
das las hordas de Atila, sube hacia Dios una inmensa oración, en
agradecimiento por haber puesto término a las desdichas de Europa.

La señora de Krüdener ocupa un sitio de honor entre los as1s­
tentes ,privilegiados. Es para ella un día de emociones inefables, un
día deapoteosis, del que dirá más tarde, en su jerga bíblíca: "Veía
a la cabeza del ejército, al hombre de los grandes destinos, preparado
antes de los siglos y por siglos. El Eterno había llamado a Alejan­
dro y, dócilmente, Alejandro había acudido a la voz del Eterno...'

Más emocionado, sin d¡¡da alguna, que la profetisa, Alejandro
dirá simplemente: "Este ha sido el día más hermoso de mí vida; nun­
ca lo olvidaré. Mi corazón rebosaba de amor para con mis enemigos.
Ore con fervor por todos ellos. Y, llorando al pie de la Cruz pedí
la salvación de Francia".
, , Cuando los dos amigos se encuentran en París, su primera ac­
cion es releer. en éxtasis común, el salmo que los popes y- los sochan­
tres del ejército ruso habían entonado durante la misa.

. _El 28 de septiembre, Alejandro parte para Bruselas con la in­
tención de volver a Rusia 1d Di. ·¡]Zurich, Nuremnber, wi. -pasan,º por ijón, Basilea, Constanza..

· choso itinerario g, e,rar, Be_rhn Y Varsovia. Este largo y capri-
, que no · e permite lleg_ar a San Petersburgo antes de
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mediados de diciembre, nos demuestra que no tiene mucha prisa en
ver su capital. No: pero ya no soportaba la permanencia en París.

No bien ha puesto el pie en Bruselas, exhala un gran suspiro de
alivio, y escribe a su querida Catalina: ":Heme aquí por fin fuera de
ese maldito París! ... " ·

Los setenta días que acaba de pasar allí, le han sido a menudo
odiosos. Ha sufrido de mil maneras: no ha encontrado ninguno de

· los éxitos halagadores con que se había embriagado en 181 4~ En los
salones parisienses, el hombre de moda ya no era él: era el vencedor
de Waterloo, el altivo y flemático Wellington, el Iron Duke. Evi­
dentemente, las considera·ciones que le ha testimoniado Luis XVIII
no lo han dejado indiferente; pero ha conservado toda su antipatía
a los Borbones, y si ha defendido la causa francesa contra los aliados
es únicamente porque puede tener necesidad de Francia un día u oro
para sus proyectos orientales. No ha ~ambiaido t:rrnpoco de opinión
sobre el pueblo francés, al que juzgasin honor, sin lealtad, sin prin­
cipios, incurablemente vicioso, versátil y corrompido, a pesar de los
brillantes aspectos de su inteligencia y el prestigio de su pasado. En
cuanto a sus aliados, le han repugnado por su bajo espíritu de ven­
ganza, por el cinismo de s_us ambmones, y su avidez para repletarse
a expensas del vencido. Sólo ha conocido bienestar en las horas en
que se absorbía en Dios: 'Sólo he encontrado apaciguamiento para
mus preocupaciones, en esas_ sublimes. condiciones. que fluyen del Ser
Supremo'escribía a Catalina.

Su pro= " · · · ¡. .._,.ns1on a criticar o todo, a recriminar contra todo, sus
· enoJos, sus_coleras, afe~~aban ª.menudo a las personas que lo rodeaban
Y. ~uc;u::ian la ~eacc1011 consiguiente. Los menores olvidos en el ser­
'Vlcio a ian suscitado en él arr~batos de los que nu.nca había dado
muestras antes Tuvo siemp .., 1 . . .
hasta la · . 1 re proutas a mJuna y la invectiva· llegóamenaza vio enta com t - ¡ hi • · .res días: :. ' 1o an ano o ciera Pablo I en sus peo-. Y su primer ayudante d ¡ •mayor, su amigo de ¡ . f : t ca_mJ?O genera. , su Jefe de estado
podido encontrar un a: anc1a, e p_nnc1pe Walkonsky, no habiendo
manos hab' .dP pe! que Alejandro tenía precisamente en sus1a merea o este apóstr f · · ..lugar cuyo nombre buscz ·<. ro e smiestro: .¡Te enviaré a un

e . aras en vano en tus mapas' "orrientemente, una ve . . · · · ·
tristeza; una tristcz; amarg z _s_us nervio~ tranquilos, lo invadía b
mo y huir de los demás ha,, ociosa Y taciturna. Para huir de sí mis-
1lo. Además, desde s i,"" entonces largos paseos a pie o a caba­
lenes. Había ddicado Ia° 0 ª Pans, no había sido visto en los sa­
Krüdener. Habíase permiti:Yº'; part~ de sus veladas a la señora de
lantes, pero sin impor·tanc· ' _sm e~ba~go, dos o tres caprichos ga­1a ni continuidad :. .Nació el 23 de diciemb d 17

1 a6, qu1zá aun sin placer.
años; pero aparenta mucho r~ e 77; ~lene, pues, treinta y ocho
de su persona revela el cansam~s, tal ,•ez, Cincuenta. Todo el exterior
Piel sa y fíiiis, sise .,,2j,""; altos esas y nueao».
lo que le permitía adopta ,,"" "s u cuerpo, antaño tan derecho,

' r ermosas actitudes, está ligeramente en­
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corvado; la anquilosis de su pierna herida hace. su andar vacilante;
su sordera y su miopía se han acentuado, lo que le da un aire poco
seguro, cohibido, por lo que terne que se aprovechen de ello para en-
aaiiárlo o mofarse de él. · ·
º El comercio de las mujeres le es todavía indispensable; pero les
exige mucho menos; sus galanterías, de las que el atractivo volup­
tuoso nunca está .excluido, se hacen cada días mis idealistas y senti­
mentales: Sobre este punto delicado, una carta de la margrave de Ba­
dcn a su hija Isabel Alejievna, es significativa; la suegra se pregunta
si su imperial yerno "es todavía capaz de exper-irnentair impulsos
sexuales', wenn er noch Geschlechtstriebe fühlt .

Cuando, e1 15 de diciembre, vuelve a San Petersburgo, después
de una ausencia de quince meses, no es ya el mismo hombre; está en
una pendiente peligrosa.



CAPITULO DECIMOSEXTO

EI 15 de diciembre de 1815, regreso de Alejandro a San Pe­
tersburgo., Decepción del patriotismo ruso; descontento ge­
neral; augustia económica y finnuciera.-Durnutc lus prolon­
gndas ausencias del zar, la incuria y la prevaricueión adminis­
trativas se han desarrollado enormemente.La cuestión pola­
ca; el n1:1evo reino.-.A.lejandro en Varsovia.-Desilusión de
los polacos; el príncipe Chartoryski relegado a una función
de uparato.-Situación prominenLe del gran duque Constantino
Pavloviceh: objeto de repugnancia y de terror.El zar, en la
reorgunizac,ión interior del imperio, desautorizando todo su li­
beralisno de otras veces, da plenos poderes al general Arak­
cheieff: despotismo y cruelclacl.:._La institución de las -colo­
ias militares: régimen de cuartel y de presidio; motines ru-

. rales: ''Métodos que hacen temblar''.Alejandro se entrega
cada vez más u la devoción mística.-Sus conciliábulos con el
príncipe Galitzyn: 'Mi único recurso es el · Señor... " Lu
señora de Krüdener, dejada a un -Indo, es. reemplazada por una
profemsn más ortodoxa, Catalina Tatarinoff.-,Tristezn y dis­
gusto; nostulgin ele las emociones violentas; el prisionero de
Santa Elena, na distracción oportuna; el congreso de
.A.quisgrún, en octubre de 1818.- Evacuación del territorio
francés por las· tropas alindas; Francia participará ahora en
los consejos de Europa.-Galanteríus y frivolicladcs como ·en
los dichosos tiempos de Viena.Metternich y la seüor de Le­
vcn.-El zar vuelve a San Petershurgo el 3 de enero de 1819
después de un largo viaje.-Muerte de la gran duquesa Cata­
lina Pavlovna; dolor de Alejandro, que se torna en pesimismo
y nielnncolía.-Ruptura eon Madame Naryschkina; viajes in­
termínables.--EI progreso ele la "fiebre jacobina" en Euro­
pa, el asesinato ele! cluquc de Berry, las revoluciones de Es­
paía e Italia obligan a las potencias a celebrar un nuevo con­
greso en Troppau, en el otoño de 1820.-Política interl'encáo­
nista de Metternieh; oposición_ de Inglaterra.-.A.lejnndro a
quien repugna el papel de ''gendarme de los Pueblos'', que­
ría que se reconociese al menos ''el principio de las institu­
ciones libres .-El 9 de noviembre, se sube en 'Troppau que un



regimiento de la guardia rusa, el Semenowsky, se ha amuoti­
nado en San Petersburgo.- Espantoso furor de .Alejnnclro:
"¡ La revolución se ;instala en mi casal "-Adhiere inmediata.
mente a todo el programa de Metternich .-'I'raslado del con­
greso a Jaybacb, el 27 de diciembre.-En su furor reacciona.
rio, Alejandro desautoriza a uno <le sus ayudantes de campo
el príncipe Ypsilanti, que trataba de sublevar los pueblos cris­
tianos de los Balkanes: la causa del helenismo ·es públicumen.
te renegada por la Santa Rusia Ortodoxa.

La acogida que recibe en su capital no es como para reanimarlo.
Los tratados de Viena y de París habían decepcionado profun­

<lamente a Ru_sia; no se estunaba recompensada por el heroico esfuer-·
zo que, despues 1de haberla estrujado, la dejaba adolorida de todos sus
miembros, diezmada en su población y arruinada por largo tiempo.

Desde hacía diez años, los rusos, ya como adversarios, ya como
aliados de Napoleon, se habían batido casi sin tregua y sin descanso·
contra los franceses, los austríacos, los prusianos, los ~uecos y los
turcos; estaban agotados. .

. , S~ i3gregaba ª los gastos de guerra, a los perjuicios de la inva­
SI0n, a las obligaciones de! bloqueo continental, una serie de epide.1,3.,""j" as,a,zssoí@as.res i iieer6 y @e
sa nea "1]Z"?" h vida eco6mica. Reina e todas»­
la administración interior n b . -

tubre de 1812 a di b d O presenta a mejor aspecto. De oc-iciem re e 1815 en el la d · ·ses, el zar había pasado treint : pso . e tremta y ocho me-
un país de una extensi, . ª Y cmco meses lejos de sus estados. En
mosara resume a" $¿g$2"2""a dge 1 dision personal 4e
gestión de los intereses¿j:, o, es fácil figurarse el estado de la

.·. b . ices cuando el amo b a1· l' Scrs1ta a el genio organizad d . N , no esta a 1. e ne.
de trabajo y su infalibl or e. apalean, su extraordinario poder
Mata, its«. so.. "$", Pi ster. asde srfi@. ve.
gorosamente como si no h b' li ngranaJes de su imperio tan vi-

E, el rso de sos ¿.];},alido_de las Talteras. _
la incuria, la prevariai6, {"""%9 3jos el desorden, 1a ilegalidad,· 1· · • os os a uso d .oY sin 1m1tes, se habían multiplid " e un poder Sin control
cosas, la irritación general ip lea o ocamente. Por la fuerza de las
procedía la frialdad que el se ~nccntraba sobre el autócrata. De allí
de Alejandro el Bendito. pue o ruso había manifestado a la vuelta
, Una gran obra dé. justicia d, ·

n1a, por lo tanto, al zar. La co' e res:e51on y de limpieza se impo­
calculaba también odas sus a;{""Si reconocía su urgencia: ero
lo que agravaba su depresión moratdes, a cual de ellas más ingrata,

1E
e t

Entre todos los cargos que mantenían el descontento ·público, cl
que menos· le perdonaban al nieto de Catalina la Grande, era la re­
ccnstitución del reino polaco. . .

Olvidando todas las ventajas territoriales queRusia había logra..
do durante el período napoleónico, es deoir, Finlandia_. eJ,_ dU'cado d~
Varsovia, Besarabia, los distritos de Tarnopol y de Bialystok, Geor­
gia, Imerethie, Daghestán, o sea doce millones de nuevos súbditos,
se afirmaba que las adquisiciones· obtenidas en el Congreso de Viena
por Austria y Prusia, habíantenido, para el imper(o de los zares.
una sola compensación: la resurrección de su enemigo hereditario,
Polonia.

Pero, ¿recibe, sin 1duda, Alejandro de parte de los polacos un
tributo· de gratitud?-No.

En su camino de regreso de París a San Petersburgo, se h,hía
detenido largo tiempo en Varsovia, para proceder a la instalación ofi­
cial .del reino que acababa de crear."

Lo habían acogido. con fiestas espléndidas a las cuales contestó
con una ola de liberalidades, de favores y de amabilidades. Pero no
había tardado en ,darse cuenta de que, a sus espaldas, era atacado vio­

. lentamente en todas las clases. ¿Por qué no había restituído a Polo·
nía su integridad primera, como antes del crimen de los tres repat­
'tos? ¿Por qué Galitzia permanecía bajo el cetro de los Habsburgo.
Posnania bajo ei cetro de los HohenzollerÍI, Lituania, Podolía y Vo­
lhinia bajo el· cetro de los Romanoff? ... Luego, cuando se habían
permitido interrogarlo sobre las futuras relaciones que unirían a Po­
lonia y Rusia, habían obtenido de él vagas palabras. También había
esquivado toda explicación sobre el. régimen constitucional que ha­
bía prometido. Finalmente, había ulcerado a la aristocracia pola­

. ca nombrando virrey a un obscuro general, de modesta nobleza, el
general Zaionczek. EI más ofendido y el más extrañado de este nom­
bramiento había sido el príncipe Adán Chartoryski. ¿Por qué había
descartado al amigo íntimo de su juventud; al hombre que antaño
había · recibido todas sus confidencias respecto de Polonia, y a quien
había empleado, para estos designios, en tantas misiones secretas? Era
imposible adiviriarlo; no se sabe más hoy día. Que Alejandro haya
querido esquivar toda enxrevista sobre el particular con el príncipe
Adán, esto se desprende del hecho de que publicó el nombramiento
de Zaionczek en el preciso momento en que salía de Varsovia, en la
noche del 27 de noviembre. Tal vez, temió no encontrar en Char­
toryski un instrumento suficientemente dócil; .Tal vez, lo juzgal;a
un_ personaje demasiado importante a causa de su nombre, de su Fór-­
tuna. de s'us alianzas, Tal vez, no le perdonaba el poco. disimulo· de­
mostrado en Viena en la reanudación de su romance con la zarin:1
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a•• a,, » 4eres india» gy te is@, te e»­
f. " 1 honorífico de presidir el Senado polaco. El prmcipe ha-mo e car:go . 1 ., J · d
bía devorado silrnciosamente la hu-rml a,c1on con ,,3 que· vei_a e~.rum-
barse todos sus sueños de grandeza. Pero, de la 'santa amistad' que
antaño había unido a los dos hombres, 'con toda su alma', ya nada
subsistía, sino un fermento de odio que se desarrollara pronto.

Con una última falta, y la más grave de todas, el monarca se
había enajenado irremediablemente la simpatía de sus nuevos subd1-·
tos, atribuyendo el mando supremo del ejército polaco a su hermano,
el gran duque Constantino. · _ _

Este segundo hijo del zar Pablo, acusaba en forma inquietante
el atavismo paterno. Su cráneo obtuso y calvo, su na:1z aplastaaa, e,
brillo penetrante y huraño de sus, OJOS, su tez carmes1, su anch~ tor-­
so, la aspereza estridente de la voz, los ladridos de sus interjecciones,
la violencia grosera ·de sus sobarbadas, ,e da-han el aspecto de una
hiena furiosa'. A. veces, inopinadamente, se mostraba muy amable,
muy afectuoso, aun con impulsos de bondad. Por lo demás, inteli­
gente y perspicaz. Pero el fondo de su mórbida naturaleza salía pron­
'to a relucir: acrimonia insultante, maldad d:isimula:da, lúbrica <lepra-

. v-ación. Lo que más le interesaba era la carrera de las armas; no con­
cebía, sin embargo, sino su parte baja y secundaria: el formulismo

, automático de las 'maniobras y de las revistas, las consignas de cuar­
tel, las mezquindades de la tenida y del equipo, los rigores de la' dis -
ciplina, la salvaje crueldad de las palizas, el derecho feroz de castigar
y de golpear a su an,tojo. A esto se reducía todo su militarismo; pues
carecía totalmente de la virtud primordial del guerrero: el valor, La
dama de honor de -la em~ratriz Isabel, Roxandra Studza, que lo co­
nocía bien por haberlo visto de cerca, ha dado' sobre él un juicio
abrumador: "Desprovisto de todo valor físico y moral, incapaz de
la menor elevación de_ alma, siempre se le vió esquivar el peligro. Fué
as~ como en 1812 hizo estallar el terror que le producía· el acerca­
miento de Napoleon, dimnd'o a quien quería oírselo, que era preciso
solmtar la paz y obtenerla a cualquier precio ... "

En el mes de mayo de 1815, mientras las tropas rusas, habien­
do dado media vuelta marchaban hacia el Rin, llegó a Varsovia a to-­
mar el mando de la guardia imperial. En dos meses había logrado ha­
cerse aborrecer de los polacos. El 29 de julio, Chartoryski escribiría
al zar: El senor, gran duque parece haber tomado odio. a este país y
a todo .1? que en él pasa. Y este ocio crece en progresión alarmante __ .
~a nac10n, el eJerc1to, nada encuentra gracia ante sus ojos... Monse­
nor no se conforma a las leyes militares que él mismo ha conf· d
Q · · d · ¡ ,. .. ...., irma o.urere introducir las palzas entre la tropa, y las ordenó ayer, sin
co1's1deracion, a las representaciones unánimes del gobierno prov· ·
na! . ' ' " ISlO-

Algunos días después, hacía apresar a un capitán, absuelto por
la jurisdicción militar, y lo condenaba, mota proprio, a seis meses de
prs1on en la fortaleza de Zamos:. Otras veces, bajo el menor pretex­

· ·; · · · d l · . . Akiandro.Para la reorganización administrativa le! 1mpero, ,¿, , ,
que ha repudiado totalmente sus antiguos fervores.e ilusiones li"?"j
sirnte la necesidad de un?. mano firme. Escogeal general rakcheief .
No podía escoger mejor, desde su punto de vista. . .

El hombre es qrosero, ignoran.te, 'inculto; pero tiene el sentide
práctico de los negocios, el valor de las iniciativas, una enorme cap­
idad de trabajo. una rara probidad, una escrupulosa dedicación a "9%°
menores detalles. desprecio de los honores, y, por fin, la pasión d
mando, la sed de la omnipotencia, una energía inflexible y que se
complace en la· crueldad.. .

Por una hábi! mezcla de franqueza y de cortesanía, tle atencio­
nes y de rudeza, de cinismo en sus respuestas. y de seguridad en su
abnegación, se ha conquistado la abso1u'ta -confianza: d_el autocrat~; es
quizá el único ruso aue escapa a las sospechas de Alejandro. El 'pe­
rro de guardia', el "bulldog", pronto será· el favorito todopoderoso,
el único depositario del pensamiento imperial y del poder ejecutivo.
Fuera de él. ningún contacto, ninguna comunicación existirá ya entre
c1 soberano y el país. Hasta el fmal :del remado--c--d!ez ~nos mas--, .
será una ·especie de viceemperador; merecerá que los historiadores bau­
'ticen con su nombre el rigimen de aplastante despotismo y de violen­
cia policíaca aue va a presidir: la Arakcheceffchma.

- Una de las obras a que consagrará mayores esfuerzos-la ins­
titución de las colonias militares- , nos muestra con qué cuidado se
ingeniaba en hacerse el puntual y rígi:do ejecutante_ de las vofontad_e,
imperiales, aún cuando las desaprobara.

La idea de la institución provenía del monarca; le pertenecía
por completo; la había concebido como un pensamiento cristiano,
anc no incumbía en modo alguno al huraño "bulldog".

Mejorar la condición del soldarlo en tiempo de paz . (la di.tr,1-
ción del servicio era entonces de -veiniicinco años): asegurarle los be­
neficios de la vida patriarcal sin dejar de mantenerlo bajo las bande­
ras; imponerle a la vez el cultivo agrícola y el ejercicio militar, en el
seno de su familia, en torno de su isba, al lado de su iglesia; aliviar
así los gastos del •tesoro en el mantenimiento del ejército: la obra p1­
recía seductora a primera vista. Pero, en su aplicación, se reveló de
inmediato una quimera. Los habitantes de las regiones colonizada,
protestaban desesperadamente contra la incursión de estos miles de
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10m res - " · , . , " d" ,sus recriminaciones. Arakcheieff prosegma su empresa me '1ante mé­
todos que hadan temblar". - .

El número de co1onos- militares llegó rápidamente a trescientos
mil. Bajo las carreras <le baqueras y los sup_licios. fa vr~a. de l'os c,m­
pesinos se convertía en un régimen de cuartd Y de presidio. Los mo­
tines rurales se multiplicaban: uno de ellos, que se produjo en Chu­
l!Ui~ff. en Ubanb, foé reprimido con tal salvajismo--m1.á's de ci.:,i
ejecuciones capitales, 'sin contar Is palizas-; quesu recuerdo per-
manccerá legendario en el corazón de los mujiks. .

Alejan1dro no por eso tenía menos fe en las virtudes bienhecho­
ras y moralizadoras de su grandiosa idea: pues proced_ía de una ins­
piración religiosa. A uno de sus conse,1eros. que un d1a le suplicaba
que se detuviera en esa deplorab1e obra, le había contestado:
-Estas colonias serán creadas cueste lo que cueste, aunque pJr~

conseguirlo fuese preciso cubrir de cadáveres e! camino ele S-an Pe­
tersburgo a Chudowo.

En el mes de agosto de 1816, Alejandro se dirige a Moscú. Es
la primera vez que velve después de la guerra libertadora. Un entu­
siasmo desbordante lo acoge a su llegada a1 Kremlin.

Sin rmbargo. se ex'.trañan de que, en el día aniversario de Boro­
d:ino, no visite el camoo de batalla y no haga celebrar un servicio
conm2morativo cri el Uspensky So5or. abstención tanto m';\s singtt•·
lar cuanto que, durante su estada en Viena. no había dejado de ha­
cerse conducir a Wagram y, más tade, durante su detención en Br­
selas, tampoco había dejado de visitar a Waterloo. Por otra parte, era
n_otcno que no. le gustaba evocar los recuerdos de la guerra patrió­
t1ca.

. Es que su alma se orienta ahora hacia otros horizontes· el mis-
ticismo lo posce por entero. . '

Una larga carta que el p:incipe de Galitzy le dirigía algún
tiempo después, nos permite apreciar el t.rabajo exaltador, 1-a cristali-
7.anon _luminosa que _sentía operarse en sí: "Las cruces de 18.J2 han
producido en vos, Sir, esta feliz preparación para que el Espíritu
Divino pueda obrar por vos. La humillación que entonces soportas­
tes con res1gnacrón y _mor, ha producido los frutos de la primera
campaña en Francia. Dios sólo, como bien lo sabéis, b ·l +db l · , , d 1 ' · · 1 , os ha e eva o
asta e . prnacu:o .. e a gloría humana. Y, mientras ,má•s os elevaba,
á5 9$ anonadábais en su presencia. ;Qué grande fué vuestra fuerza
espiritual! Vino. en seguida. el Congreso de Viena. en que cl
enemigo, en medio de la disipación y las fiestas, sembró diestramente
la ci_zana en vos: Pero no por eso vuestro fondo dejaba de pertenecer
a Dios. Henos ahora llegados al tiempo en que el Señor cfuier,, nnc-

±E+so»sT_
vamente reinar sobre la tierra, en que desea que los poderosos sz h:i•
millen ante El, oue sus corazones se abran, y que el Espíritu Santo ·
obre en ellos..."

Alejandro le contesta en una carta de veinte páginas, -llenas ce
citas evangélicas: 'Mi único recurso es el Señor. Me a,bandono com­
pletamente a su dirección. El es quien trae y dirige las cosas. . . Co­
mo dice el Apocalipsis, no echemos a perder ni el vino ni el acfre
mezc1ándolos con nuestra propia· obra, que sería tristemente hum­
na. He' aquí mi profesión de fe: la siento en mi corazón. y, ,descl¿
luego, no puedo desviarme deella sin s,2r infiel a Aquél a quien 1fü

he entregado por entero. "· ·
En esta disposición de ánimo, en la que se afirmará v absorberá

cada vez más, ¡ qué sitio concede a su inspiradora apocalíptica de Hcl­
bronn y de París, a !a Débora de Livonia. a la señora de Krüdener?--­
Ninguna.

"La mantiene severamente alejada, y por numerosos motivos. Pri­
mero. lo ·aburre con su prosa ininteligible y con sus fríos sermon:s
que huelen a calvinismo. Ella no tardará en darse cuenta: "Sire, ré
que os importuno. que os ofendo, quizá. Pero, ¿debo ofender a Dios'
No es preciso que le obedezca. que os confíe todo lo qne debéis sa­
ber? Mi conciencia estárá al menos tranquila . " Y esta carta, como
las demás, quedará sin respuesta.

. Juz.i!:i también que ella recurre demasiado a menudo al bolsillo
del eme llanf,a "su celeste banquero" .. Luego, un día, le comunican
que las autoridades suizas han expulsado a la sibila teutónica cor
haberse comprometido. en Basi!ea, ·ostmt2ndo ideas socialistas. y 1e
aquí ctro cargo más serio: e1 Santo Sínodo estima que. las creencias
" las predicaciones de es.ta iluminada son de mala ley: que la kksil
Ortodoxa es la única que puede determinar el verdadero significado
de las palabras divinas. El im!petuoso archimandrita Focio, monje
ascético y visionario, entregado a los exorcismos, que llevaba cons­
tantemente un silicio, la acusará pronto de profesar un falso cristia­
nismo. una especie de herejía occidental, de creerse abusivamente ins­
pirada de Jo alto, y de entregarse a transportes demoníacos sin com­
?atir· los apetitós de la carne y las obras del espíritu maligno... Ale­
jandro no tendrá, pues, ninguna relación con ella, sino para reclamar
sus cartas. ·

. Pero otra ilumin-ada, y ésta esencialmente rusa, Catalina Tat~-
nnoff. se enseñoreará del espíritu de Alejandro.
. Es la viuda de un joven oficial muerto en Borodino. Las fun­
~10nes de su madre en la corte le permiten vivir en el palacio Migui.
onde fué asesinado Pablo I. En la angustia de su viudez ha fijado

sus miradas en el Redentor· m'antiene en su casa .un- cenáculo de per­
sonas piado: ·di 1 E 1· ' d' lm' - sas, que ine 1tan. e vange 10 ·en comun. y 1scuten os
de~s tr~scenden'rales.probl0mas :de la teología. Vése allí a los dos· gran­
nos ª:'1igos _del zar,_ el príncipe de Galitzyn y Kochekff y a. los obis­
. l archun'andritas. Las reuniones terminan en la oración. en el
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rnsneno. la -1_1pnosi_s, . 'otabkmente el río de sus revelaciones.
«iadcs. Catalina virte i"_1,,, e dedica a socorrer a los miserable.
Fuer,1 de la casa. a 1oven sen ' , d' , 1 d s ¡:

d . 1 Sk tzti esos pobres sectarios. 1sc1.pu.os e e ,-
Yar,abun os, a os op . , , librarse de los pecados carnales Y ase:::u-vanoff. que se castran para. . .

1rarse ·si un lar privilegiado en el reino celestial- ,a +
jteiandro se hace conducir ante la profetisa: pues todo lo a

de ella sabe, por Galitzy·n y Kocheleff, ha atizado en su corazón b;
lbmás del amor diV1no.

i&

Por intensas que sean las emociones religiosas del zar. se aburre.
S oficio d2 autócrata ya no le interesa. Fuera de las cosas divinas to­
do le arce monótono, insípido y fastidioso.

Viaia incesantemente: recorre su imperio en todos sentidos, con
una rapidez tan vertiginosa que no alcanza a ver nada; dmase_ que no
puzde permanecer q·uieto. Se ausenta de la capital durante meses, ic
que, como en tiempo de las guerras, obstaculiza la marcha de los asun­
tos públicos. En los 2ños de 1816 v 1817, !os f:mc1onanos se_ag~­
tan siguiéndolo de San Petersbnrgo a Moscú, Riazan, Tula, Ore!.
Kvrsk, Cbernigoff. Kiewr, Bobrik. Varsovia, Mohilew. Smolensk.
;tebsk. Novgorod, etc. Como decía el prínc ipe de Wiazemsky:
"Ahora Rusia es l!oberná1da desde el fondo de una silla de posta.

· Este hastío lo persigue por todas partes, pues lo ·lleva· cons1r.o
mismo: lo comparte, por lo demás, con un gran nú'mero de sus con­
temporáneos.

Desde que el astro de Napoleón se ha sumergido en el Océano
desde que Europa no se ve atronada por "el alarido de las b,1tal!a,"
desde que la prodi1dosa fantasma,1roría ha terminado. el mundo pa­
rece apagado, descolorido. El frío Metternich no puede deiar de echar
de menos las inquietudes, las angustias, las fiebres, las zozobr~s. las
sacudidas nerviosas que constantemente le hacía experimentar . "el
hombre infernal", y atraviesa por una crisis de melancolía románti­
ca. Lo que impulsa a Ale_ian!dro a moverse sin cesar, a pesar del frío.
a pesar de las tormentas de lluvia y de nieve, a pesar de los caminos
deshechos. a pesar de las infames posadas, es la nostalgia de fas in­
comparables em'ocioncs de que tanto disfrutó antaño y de las que se
ve privado ahora.

Por un singular contraste, el hombre que más debería haber ex­
perimentado esta nostal!l;ia, el prisionero de Santa Elena, demostra­
ba el mismo gusto apasionado por la ,vida. "Nuestra situación, escri­
be, no deja de tener sus atractivos: El Universo nos contemola. ;So­
mos los mártires de una causa inmortal! ¡Nos lloran millones de
hcmbres: !a patria suspira. la patria está d·e 'dnelo! Luchamos contra
la opresión de los dioses y los votos de las naciones son para noso'tn,s.
·Faltaba la adversidad a mi carrera! "

En el otoño de 1818, una preciosa distracción se ofrece al zar:
los soberanos aliados han resuelto celebrar un congr-.eso en Aqmsgran,
para deliberar sobre el estado interior de Francia y co;1certarse sobre
e! mantenimicnto o el retiro de las guarniciones extranjeras. ,_.

Habiendo salido de San Petersburgo a fmes de agosto,_ A.epn­
dro se detiene algunos días en Berlín, y llega el 28 de septiembre a
la vieia ciu1dad en que duerme Carlomagno. La conferencia se abre
dos días después. En nombre de Su Majestad muy cristiana, el duque
de Richelieu pide que la monarqía de los Barbones sea desde enton­
ces liberada de la tutela europea y que el reino recobre su plena inde­
nendenciá. Pide también que la cuádruple alianza sea transformada
e.n una auíntup'e alianza por el acceso de Francia, la que entraría, de
esa manera, en los consejos de Europa.

Sobre el primer punto, Metternich, Hardenberg y Castlereagh
estiman que el retiro de .las tropas extranjeras sería prematuro, pues
Francia sigue siendo un foco de jacobinismo".

· Pero leiandro apoya enérgicamente a Richelieu: y hay razón
para ello; pues, poco antes, había recibido del conde de rtois, pre­
sunto heredero, una nota secreta en que le pintaba al remo c?mo _en
vísperas de hundirse bajo los esfuerzos del partido revolucionario.
El zar termina por triunfar: antes del 1.o de diciembre, todas las
guarniciones extranjeras habrán evacuado el territorio francés.

La· cuestión de reintegrar ·a Francia a todos .los consejos de Eu­
ropa Drovoca graves dificultades. Disputan sobre ello durante quince
días. Austria., Prusia e Inglaterra no quieren a ningún precio que 'los
vencidos de aterloo' sean admitidos sin obstácu1os en "el direc­
torio de fas grandes potencias'.

Alejandro ·logra· hacer prevalecer su idea, que es una ingeniosa
'transacción: Francia participará en adelante en las deliberaciones de
las grandes potencias para el mantenimiento de la paz· y la ejecución
<le los tratados. Pero, fuera de esta quíntuple alianza, las cortes de

, Rmia. de Austria, de Prusia y de Inglaterra permanecerán especial­
mente unidas por sus tratados anteriores en el caso en que Francia
amenace nuevamente el orden europeo.

En el curso de esas discusiones, el autócrata ruso ha saboreado
en varias ocasiones goces orgullosos, c·omo antaño en Viena, cuando
la miradas de todos estaban puestas sobre él y cuando se daba un sen-
tido profundo a sus menores gestos. ·

El secretario de Metternich, el caballero de Gentz, penetrante
observador, ha anotado con su mejor estilo, la mtuy alta opinión que

. se t~nia del _zar entre los bastidores del congreso: ''El emperador de
Rusia es el único soberano oue está en conJdiciones de realizar las más
vastas empresas. Está a la cabeza del único ejército con que se puede
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Europa Nada puede resistir a1 choque de este ejército. Nin-contar en · , b ·de los obstáculos que detienen a los otros so ranos, exIste paraguno e . . 1 1 . . , 'b .éste, como por ejemplo las formas constitucionales, 1a opntón públi­
ea, etc. Lo que decide hoy, puede eJecutarlo manana. Se dice _que es
impenetrable y, sin embargo, to'do el mundo se pernute apreciar rns
desismios. Da una extraordinaria importancia a que se tenga buena
opin-ión de él, y aprecia tal vez más ,una buena reputación que la glo­
ria. Desea los epítetos de pacificador, de protector de los débiles, de
regenerador de su imperio, y no el de conquistador. Un sentimiento
de religiosidad, en el que nada es fingido, ocupa un gran sitio en su
alma y domina todos sus otros sentimientos. Este soberano, en, qmen
el bien y el mal están tan extrañamente mezclados, debe necesariamen­
tc :desp2rtar grandes sospechas, y sería temerario afirmar como pro­
cederá en tal o cual caso. El se estima el fundador de la federación
europea, y querría que lo considerasen como su jefe: ve en este siste­
ma la gloria del siglo y la salvación del mundo".

Lo que más debe· de haber evocado al zar los dichosos. tiempos
de Viena, en el congreso de Aquisgrán, es el sitio ocupado· por las
distracciones galantes. Muchas hermosas damas han venido de Ru­
sia, de Austria y ele Inli!aterra para alegrar un poco la vida en la
vi,1ja ciudad carlovingia. Es notorio, sobre todo, el flirt de Metternich
con la embajadora rusa en Londres, la condesa y futura princesa de
Lieven.

En esa época, la señora de Lieven es una mujer de treinta y dos
os. de cuerpo delgado y rostro anguloso; pero la mirada acerada
de ,ms o;os feEnos, el timbre cálido de su voz, la -elegancia de us
contornos, la altiva independencia de sus maneras, la vivacidad mor­
daz de su ingenio, la hacen sumamente codiciable. No es dichosa, pes
el hastío la devora hasta en !a compañía de sus mejores amigos, hasta
en:r los brazos de sus amantes.En una excursión a !os baños de Spa, Metternich ha logrado
conou1starla. ·y, más aun, distraerla.

En el intervalo de sus rendez-vous, el príncipe-canciller trata,
c;1n loable celo, de reforzar los principios de la religión y de la (ami­
lia en Europa, de defender el deósito de moralidad de que la divina
Providencia ha investido a los soberanos, y de salvar a los pueblos de
sus propios errores. ·

Una vez terminado e! congreso, Alejandro se dirige· a Francia
para pasar revista a las tropas rusas de guarnición en Szdán, Mau­
ben;e y Valenciennes: en seguida, bruscamente, decide alcanzar hasta
P.:ms ·oara conferenciar con Luis XVIII.

. Llega e1 28 de octubre a las tres de la tarde: es recibido inme­
diatamente por el rey. quien lo invita a comer: par-re la misma no­
che para Aqmsgra·n. Después de esta corta entrevista, ambos monar­
cas se separan muy contentos el uno del otro.

Como siempre, Alejandro no demuestra impaciencia por volver
a sus estados; pues se traza el siguiente itinerario: Bruselas, Carlsruhe,
Stuttgart, Weimar, Viena. OImütz, Teschen, Landshut, Zamose,
Bret-Litowsk, Witebsk, Novgorod; llega a Zarskoie-Selo el 3 de ene­
ro de 1819.

Algunos ,días después, recibe la, noticia de la muerte de su: que­
rida hermana Catalina. reina ahora de Wurtemberg, que ha, sido víc­
tima de una grippe infecciosa: experimenta un cruel dolor, que re­
•percute acaso hasta en lo más profundo de su conciencia moral.

Este duelo, sobrevenido tan poco después del brillante espectáculo
en que los grandes goces del orgullo acababan de iluminar su perso­
nalidad, le hará más penosa toda-vía la reanudación de una vida re­
gular, la obligación de reacfaptarse al formulismo invariable y puntual
de su oficio de soberano. Lo fatigan los asuntos corrientes y la admi­
nistración interior de s estado.

Cae entonces en una nueva crisis de pesimismo, de melancolía,
de depresión, de triste y taciturna apatía.

El desdichado 'no tiene siquiera el consuelo de una mujer a u
lado; pues, obsesionado por un tardío remordimiento, ha cesado de
ver a madame Naryschkina y no está de humor para reemplazarla,
como tampoco para acercarse a: su esposa, la fina y soñadora Isaliel,

La ruptura con· María Antonovna se había esbozado algunos
meses antes. Alejandro. había tomado todas las medidas necesarias
para asegurar el porvenir de los dos hijos que había tenido o. meior
dicho, que creía tener de ella. Su joven amiga Roxandra sturdza h;:­
bía recibido una larga confesión a propósito de este amor adúltero
que iba a terminar y que, a pesar de muchas infidelidades recíprocas.
había durado diecisiete años: "Soy culpable, pero no tanto como p1­
rece. Cuando 'desdichadas circunstancias turbaron mi felicidad domés­
tica, me apegué, es verdad, a otra mujer; pero yo creía, tal vez erra­
damente-lo que no me canso de lamentar hoy día--que, como las
conveniencias nos habían unido a mi mujer y a mí sin nuestra part'.­
cipación, éramos libres ante Dios, aunque ligados ante los ojos de
los hombres. Mi rango me obligaba a respetar estas conveniencias;
pero yo creía poder disponer de mi corazón, y durante años perma­
neci fiel amadame Naryschkina. Ella se encontraba en la misma si­
tuación que , ,] :. Ne :. :41:ncr n. yo, y cayó en el mismo error. los imaginábamos no te­
d,,"da que reprocharnos. Aunque nuevas luces me han hecho ver

ues claramente mis deberes, nunca habría tenido el valor de rom­
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pcr lazos tan queridos, si ella misma no me hubiera pedido hac:tlo.
Mi do'or fué inmenso: pero las razones que me daba eran demasiado
nobles, la elevaban demasiado ante los OJOS del mundo y ante fos
míes, para que yo pudiera oponerme. Me he sometido, pues, a un sa­
crificio que me ha •despedazado e1 corazon y que todavía lo hace san­
grar a cada momento'.

Esta prueba mora,!, que deprime su volunta.d, lo somete más y
más a las influencias místicas. ·

Siempre absorto en el pensamiento de Dios, en la imagen del
Calvario. en una reminiscencia del Evangelio o del Apocalipsis, en
una súbita y extraña comparación con Job, Nabucodonósor, Judith,
Holofrrnes, David. en un sop1o que cree venir de lo alto, abandona
nráctiramente la dirección de Rusia al terrible Arakcheieff. Una ma­
no de hierro. un despotismo brutal y minucioso ahoza el vasto im­
nerio. en el que se dejan sentir aquí v allá estremecimientos de rebe­
lión. Como acertadamente lo iuz1sa Metternich, Alejandro ha renun­
ciado definitivamente al liberalismo humanitario de su juventud: '.'La
Biblia ha reemplazado para él a los Derechos del Hombre".

empiezan los in'terminables viajes. El 5 de agosto emprende
una jira a las regiones menos conocidas, las más desiertas de su im­
perio, la provincia de Arkhanghelsk, a orillas del mar Blanco, luego
al extremo Norte de Finlandia, a orillas del golfo de Botnía.

Ante estos grandes y austeros paisajes, casi siempre desiertos,
su alma se tranquiliza. A veces, encuentra un convento perdido en
medio de las selvas o en la ribera de un lago: conversa largo rato eón
los monjes, envidia su quietud, su serenidad, su plácido y continuo
trato con Dios.

De regreso a San Petersburgo, vuelve a salir inmediatamente, el
.J 2 de septiembre, para ir a inspeccionar las colonias militares de No­
gorod, y de all_í pasa a Varsovia para atenuar la irritación levantada
en toda Polonia por las actitudes arbitrarias del gran duque Cons­
tantino.

He aquí que, a principios de 1820, el progreso de las ideas libe­
rales y el despertar de fas nacionalidades, ponen nuevamente en pzli­
gro todo el orden europeo.

La 'fiebre jacobina" se ha propagado rápidamente en­
tre la burguesía alemana y en los ambientes universitarios. Los
reyes de Prns?a, de Baviera, de Hannover y de Wurtemberg, los. gran­
des duques. de_ Hesse-Darmstadt. de Mecklemburgo, de Sajonia-Wei­
mar, de S1jonia-Coburgo y de Baden tienen gran dificultad para con­
tener la efervescencia de sus súbditos, que pretenden nada menos que
la institución de un régimen democrático e una Aleman · · f'
cada. • 'ª um ,-

-..eser
" Luego, un pronunciamiento, que sorprende aMadrid, obliga al
atroz Fernando VII a humillarse ante "los patriotas' , renunciando
las prerrogativas del poder absoluto, mientras la msurrecc1on de Ls

~Jonias españolas redobla su furor. Simultáneamente, esta1la la re-
volución en Portugal.' . .

. Un sectario fanatizado, Louvel, creyendo suprimir de un solo
golpe la raza entera de los Borbones, asesina en París al duque de Be­
rry, el · 13 de febrero. · .

El contagio español se extiende pronto a !taha, donde los reyes
de Piamonte y de Nápoles se sienten impotentes ante las audacias del
carbonarismo: un gran movimiento de msurrecc1on nacional se dise­
fa, desde los Alpes hasta Palermo.

En presencia de tales acontecimientos, los firmantes de la Santa
Alianza no podían permanecer inactivos. Un nuevo congreso se reune
el 25 de octubre en Troppau, en la Silesia ·austríaca, con los habitua­
les participantes en estos areópagos diplomáticos.

Metternich, a fin de salvaguardar la dominación de los Habs­
burgo en el reino lombardo-veneciano, propone inmediatamente so­
meter la cuestión italiana, en toda su amplitud, al examen de la quín­
tuple alianza, y reivindica, en beneficio de Austria, el derecho exclu­
sivo ¡de restablecer el orden, manu militari, en la península.

. Alejandro no opone ninguna dificultad a que el directorio de
las potencias aliadas intervenga con la fuerza en Nápoles y ena Turín,
para combatir a "la hidra revolucionaria"; desea, sin embargo, que
el congreso, mediante una declaración inaugural y pública, proclame
su derecho absoluto, permanente y supremo de obrar coercitivamente
·para mantener o restaurar, en cualquier país, la soberana autoridad
de los monarcas. Pero, por una extraña contradicción en la que se
reconoce un último vestigio de su pasado liberalismo, le repugna de-

. clararse "gendarme de los pueblos", después ,de haber sido su liberta­
dor. Exige, pues, que la Santa Alianza reconozca a los monarcas,
nuevamente reinstalados en su soberanía, el derecho. de conceder es­
Pon'táneamente a sus súbditos "una carta razonable de instituciones
libres'.

Metterních, que no admite ningún sistema fuera de la reacción
pura, se indigna ante la idea de que la Santa Alianza parezca san­
cionar instituciones libres, aun concedidas por la voluntad del so­
berano.

. E! debate se complica y se prolonga por el hecho de que el ple-
nipotenciario británico, lord Stua:t, embajador en Viena, hablando
en nombre de Cas'tlereagh, declara con altivez: "Las potencias aliadas
no tienen derecho a inmiscuirse en !os asuntos internos de otro país.
Semejante intromisión es absolutamente contraria a las leyes funda-
mentales del Reino U ~d J J · ' .. ' 1 ·diera · - m o. ng aterra pmas perm,t1na que se e p1­

Unta de su manera de gobernarse".
cona &?g'Potenciarios franceses, el marqués de Caraman y el

a 'erronnays se sien'ten muy molestos. Si representan un
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-. atta, y por lo tanto son partidarios del programa aus­mmm1ster1o » .:. /III, = [ .:. ·..
tríaco, no podrían olvidar que Lms X_ ,. , su senor, ue _quien mi-
ció a Francia en el régimen parlamentan1o y que se vanagloria de ello:
las instrucciones de que son portadores se lo recordarían en caso ne­
cesario. Esquivan lo más posible toda conclusión categórica, lo que
les vale esta amonestación conminatoria del autócrata: 'La salvación
de Francia exige imperiosamente que permanezca fiel a los principios
de 'Una alianza que dos veces le ha devuelto su vida política y su li­
bertad".

Como Alejandro se obstina, sin embargo, en hacer prevalecer
su tesis; el congreso parece lanzado en un nuevo atolladero.

Pero, el 9 de noviembre, un campanazo cambia súbitamente
el decorado. Por medio de un oficial que llega a toda prisa a San Pe­
tersburgo, el zar, estupefacto, es informado <le que, en. la noche del
28 de octubre, un regimiento de la Guardia, el Semenowsky, se ha
amotinado. Está tanto más trastornado cuanto que si·empre ha d~­
mostrado a este regimiento particular predilección; le placía decir:
"El Preobra_iensky es el regimiento del zar, pero el ::iemenowsky es
mi regimiento'.

El levantamiento·, pronto reprimido, había tenido por causa di­
recta y probablemente única, las torpezas y la cruel severi:dad del co­
ronel, un curlandés, ferviente admirador de los métodos prusianos.
El comandante en jefe de la Guardia, el príncipe Wassilchikoff, se
declaraba convencido de ello. · · .

P_ero, en el alma turbada de Alejandro, este simple motín, esta·
corta insubordinación de algunos soldados, toma inmediatamente
e?-orm,s proporciones; ve en él razones. políticas y el trabajo miste­
rioso de sociedades secretas. Y como, desde hace algunas semanas,
comprueba día a día los progresos incoercibles de la. "peste jacobina"
en •teda Europa, se dice: "¡La revolucióll' se instala en mi casa!'

El levantamiento del Semenowsky determina, en la mente del
zar, una perturbación. rápida y grave; es el efecto bien conocido el
efecto aceleradordel "choque emotivo" en las psicosis latentes.

Su confusión se delata primeramente en el espantoso rigor de las
pen~s. mrhgidas a los rebeldes, cuyos jefes, a pesar de sus excelentes
servIc1os y numerosas campañas, son condenados a seis mil azotes,
lo que equivale a una muerte en medio de atroces sufrimientos. Para
que Alejandro, que tenía fibra humana, que a menudo se había mos­
trado misericordioso, ordenara esto, es evidentemente necesario que su
ag1tac1on, su _coler_a. _su angustia, hayan llegado al paroxismo.

En los días siguientes, todas sus ideas políticas toman un nu
aspo. El_29 de noviembre, Metterich se siente dichoso de ¿.,
escribir: Hoy he conferenciado tres horas con el em·perador Alejan-
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dro. Como no teníamos asuntos especiales que tratar, nuestra conver­
sación abarcó un vasto horizonte. Diríase que solamente hoy el em­
perador hace su entrada en el mundo, que abre los ojos. Está actual­
mente en el mismo punto al que yo· había llegado hace treinta
años.

El zar está ahora -bajo la dependencia de Metternich y no se ii­
brará más de ella; se creerá designado nominativamente por la Pro­
videncia para combatir a "los enemigos de la religión y de los tro­
nos ... , las obras satánicas..., la pestilencia y la gangrena im­
pías.., las pérfidas doctrinas de Voltaire y de Rousseau, de Marat
y de Robespierrc ... " Pronto, su misticismo y reaccionarismo, im­
plicado el uno en el otro, exaltado el uno por el otro, no serán sino
la divagación brumosa de un hombre desamparado.

Metternich no tiene la·más mínima dificultad para hacerlo acep­
tar el protocolo final del congreso, que autoriza a las potencias alía­
idas a hacer uso de fa fuerza para volver al deber a los estados rebe­
lados contra sus legítimos soberanos. El empera.dor Francisco v su
fiel acólito Federico Guillermo, aceptan, naturalmente, este manifies­

. to que la opinión pública de todos los países interpretará como una
dedarzción de guerra contra el espíritu moderno; pero Luis XVIII
y el. gabinete británico rehusan subscribir a él.

El 27 de diciembre, el congreso, queriendo acercarse a Italia, sr
traslada a los confines meridionales del imperio, a '.Laybach, a Car­
niole, donde ha invitado al rey de Nápoles, Fernando IV, para acor­
dar con él los medios de restablecer el orden en sus estados.

1 Las sanciones punitivas serán aplicadas solamente por Ai1stria:
80,000 hombres.franquearán el Po y atravesarán· la península; pero
en caso de necesidad, 90,000 rusos sz unirán a ellos.

El 28 de febrero, se disuelve el congreso. Y Metternich se com­
place en anotar en su Diario: '·'El emperador Alejandro se ha con­
ducido perfectamente".·

Aun-antes de haber salido de '.Laybach, el príncipecanciller dis­
cierne al autócrata un nuevo premio, y más elogioso todavía.

Se acababa ·de saber-y costaba creerloque un ayudante de
campo del emperador, el príncipe Ypsilantí, había reclutado en Kihi­
neffun ejército de moldavos, de búlgaros y de griegos, había pasado
el Pruth y marchaba sobre Bucarest; que anunciaba la intención de
levantar los Balkanes, de expulsar a los turcos, de libertar a Grecia;
que se presentaba, finalmente, ccmo poseedor del consentimiento del
zar y de la promesa de su apoyo. '

La complicidad del gobierno ruso en esta loca aventura no se
podía negar. Desde hacía largo tiempo, el corfiota Capo de Istria,
que había llegado a ministro de Relaciones Exteriores, trabajaba se­
cretamente en la realización del gran sueño helénico. y de ahí prove­
nía la gran est1mac1on que le demostraba Alejandro. Además, el cuar­
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tel general del 2.o ejército residía en Kichineff; por lo tanto, la au.
toridad militar no podía haber ignorado los preparativos de una ex­
pedición organizada por un general mayor, ''ayudante de campo de
Su Majestad Imperial". Por consiguiente, no se podía reprochar sólo
al fogoso Ypsilanti la inoportuna instantaneidad de su gesto.

Metternich, que tenía ya trabajo suficiente en combatir el espí­
ritu revolucionario de toda Europa, no podía concebir, ni por un
instante, que Rusia creyera llegada la hora de poner en efervescencia
el Oriente. Mediante un juego, niezcla de halagos y de reproches, lle­
va a Alejandro a desautorizar públicamente a Ypsilanti , excluyén­
dolo del ejército. El 9 de mayo, anota en su Diario: "Hoy. he tenido
nuevamente una larga conferencia con el emperador Alejandro. No
creo que haya en el mundo un ser humano lo suficientemente inte­
ligente para admitir, como posible, la conversación que hemos teni­
do. Si alguna vez alguien, de negro que era, se ha vuelto blanco, es el.
Mi mayor mérito en esto es poder· emp1ear la influencia que actual-
mente tengo, en impedirle traspasar los límites de Jo justo y de lo
bueno.

Escribe, finalmente, en una carta privada: "Rusia ya no nos
maneja; somos nosotros quienes manejamos al emperador Alejandro,
por varias y muy sencillas razones. Siente la necesidad de ser aconseja­
do, Y ha perdido todos sus consejeros. Capo de Istria es ahora con­
siderado por él como un je-fe de carbonarios. Además desconfía de su
ejército, de sus ministros, de su nobleza, de su pueblo. Pues bien, en
semejante situación, no se puede dominar".La ruidosa desautorización a Ypsilanti, va a consternar, como un
sacrilegio, como una traición, a todo el Oriente cristiano, en tanto
que el orgullo de los turcos llegará a su paroxismo. Europa no que­
dará menos sorprendida y desconcertada. Por vez primera en la his­
toria, la causa del helenismo es públicamente renegada por la Santa
Rusia ortodoxa.

CAPITULO DECIMOSEPTiLMO

De regreso a 'Zarskoie-Selo, el 5 de julio de 1821, Alejandro es in­
formado de un complot que tiene por objeto el derrocamiento
del ré~imen nutocrát1co.-Traba·jo de las sociedades secretas en­
tre los oficiales rnsos.-Conflicto moral en Alejandro, cuya
actividad se absorbe en los pensamientos · religiosos.-El monje
],'ocio, precursor de Rasputíu: "La Virgen Purísimu".-En el
otoño de 1822, lns potencias celebran un congreso en Verana
para deliberar sobre el restablecimiento de la autoridad mo­
nárquica en España y sobre In _insu1Tección de Grecia. - El
zar, dominado por Metternich, abjura de In política tradicio­
al de Rusia en Oriente; sus entrevistas con ·Chateaubriand en
el palacio Canossn.-Intima congo.in de Alejnnclro; mclancolín
y remordimientos; presentimientos fúnebres.Puesto que no
tiene hijos legítimos, ¿a quién dejará su corona? Estatnto
dinástico de los·Romanoff.EI gran duque Constantino, que
se hu casado con una polaca, renuncia al trono.Alejandro
designa como· heredero, n su ~cguudo hermano, el gran duque
Nicolús.-Profll!ldo misterio de que rodea esta designación, aun·
respecto de sus hermanos; el tabernáculo del Uspensky So­
bor.-.En enero de 1824, Ale,iandro. sufre una grave enferme­
dad.En su agotamiento físico y inoral, un impulso del co­
razón lo aceren a la zarina Isabel; retoño de amor y de con­
fianza entre los esposos desde tan largo tiempo extraños en­
tre sí.-Secreto deseo de abdicación y de "morir pura el mun­
do ".-Extensión del movimiicnto revolucionario en toda Rusia.
- Preludiando ·el bolchevismo, los conspiradores piensan
destruir de un solo golpe la familia imperial. Nuevos su­
frimientos agobian a Alejandro. - Inquietud causada por
la salud de la zarina Isnbel.-Súbita muerte de su hija In joven
Sofía Naryschkina, la única dicha que le quedaba.-Inundación
ele San Petersburgo; inmenso desastre: '¡Es a causa de mis
pecados!- ... "-El porvenir cada día más sombrío.Los mé­
dicos aconsejan a la zarina Isabel una larga estada en el
Sur.
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Abandonando a Laybach, el 13 de mayo, Alejandro toma, con
largos rodeos. el camino de sus estados; llega a Zarskoie-Selo, el 5 de
junio.

Apenas desciende de su carruaje, el comandante en jefe de la
Guardia, príncipe Wassilchikow,. lo instruye de un complot que tiene
por objeto el derrocamiento del régimen autocrático. Une a su reve­
lación la lista de los principales conjurados.

Después de un prolongado silencio, el zar suelta estas palabras:
-Mi querido Walssilchikow, esráis a mi servicio desde el co­

mienzo de mi reinado. Sabéis, pues, que he compartido, que hasta he
alentado estas ilusiones ·y estos errores. No soy yo el llamado a· cas-
tigar sin conmiseración. · ·

La conclusión podría sorprender; pues en varias ocasiones an­
teriores, en casos semejantes, el zar no había tenido ningún escrúpulo·
en ,astigar, aunque sm Ilegar a la crueldad que había demostrado en
el asunto del Semenowsky. Pero regresaba de Laybach con un desa­
liento abrumador que lo hacía más sensible a los llamados de su con­
cIenc1a.

. Por uno de sus ayudantes de c~mpo, el general Benckendorff,
el que pronto deb1a_ ~dqum~ tan terrible reputación de gendarme, de
inquisidor y de policía, Alejandro es también informado del enorme
trabajo que. las sociedades secretas hacen -en .el• ejército: Este trabajo,
por clan_destmo que fuere, había sido ya señalado a su gobierno por
e) embajador de F~~~c1a, La Ferronnays: "Toda la juventud, y par­
rcularm~nk l?s 011ciales, se c·ompenetran de las doctrinas liberales
as teorias más avanzadas son las que más les gustan · N t ·

debates parlamentarios tos preocupan como si en entes sé a;~.,3"";
sus prop1os mtereses. Los discursos más violentos so 1tran mo , · d . n os que encuen­

ayor numero e admiradores entre esta juventud• concibe
~prueba los excesos, aun los crímenes que el amor a 1~ libertad
•,ace cometer. Y el infame Louvel h · d .
tre 1 f · 1 e a encentra o apologistas hasta en-$,"7"s encargados de la custodia del emp eradr

es e argo tiempo at · 1 f' • ·
akulado el formidable podras,d el protético Joseph de Maistre había
n uno de sus mensajes o¿," 3narguía que encierra el alma rusa.
1termedio del gabinete negr'¡,,}Alejandro había podido ver por
n siglo· '·'Todo in h ' cia e antemano la historia de todo

. e ace creer que el ruso n . 'bl
ierno organizado como los de 1o es susceptii le de un go­

nosotros Si la na · • 11 ·render nuestras pérfidas novedad · 1 cron legara a com-
4eh«ir universitario se use±a ¡i !¿$""" sw9. si ag4n Pe­
lo. una vez entusiasmado come un. partido. y si el pue-
s «so »is»ro» sna «éá± i ,}"¿poli6n + i soroea.

- emer.

"iBella, horrida bella!
Et multo Newam epumanten sanguine cerno["

±ptupuputut.tuirtsat. guattgt gg pLt.z..uut rurtLut LLLt-attttartu/pazgruneuru grua . ut u ttu tt"¿GrNDo 1 mu!..,, "' " ~ ~- ~~-........ . , ,_,, "'."-~ ·"•'""".."""~".. . . ..~··
• Sería de extrañarse, pues, si desde entonces se ve a Alejandro

· tre¡ar cada vez más el gobierno de Rusia y la protección de su pro­
ei; persona a la férrea mano de Arakcheieff? Como su maquiavélico
pl~pañero de Troppa,u y de Laybach lo había diagnosticado, su de-·
c~esión moral. su inquietud, su desconfianza de todos, sus largos

· ~utismos, su inactiva tristeza, los bruscos. cambios de humor, la va­
auedad y las contradicciones de su voluntad, los ensuenos brumosos

trascendentales en que su espíritu se sume constantemente, no le
~ermiten gdbernar. En la política exterior, es Mettern ich quien lo
guía, en la interior, Arakcheieff.

Todo lo que le resta de actividad, lo concentra en las cuestiones
religiosas: Jo apasionan. Allí solamente es capaz de querer Y de
mandar. · · .. 1 • •

En -los meses futuros, su principal ompac1on, _Y que .o caut:vara
durante largo tiempo, será la de someterse a la estri cta observ ancia de
1 • · 'ª ortodoxia, después de haber pagado excesivo tributoa mas ngur_o~ , . . . . . ,
a las seducciones ilusorias del m1stIC1sm~ mdiv'.dual. . d 1

Se. ve alentado por un joven monje, Focio, ex limosnero e ,a
Guardia, Es un fanático, un asceta, un visionario, de cuerpo descar­
nado, ojos agudos, chispeantes, ojos rapaces de gav1lan, y .cuy~ elo•
cuencia brutal vehemente, iiljüríosa, magnetiza a todos sus auditores,
"Higumeno" del convento Derevianitzky uno de esos numerosos

· mbalsaman con su piedad la decadencia y la miseri a
conNvento. s qude le G nde había conquistado reputación de exor­de owigom a · ra -, .
cista y de· taumaturgo. • condesa. Ana
. . ·E los alrededores del monasteno v1v1a u_na años,

.. · n 1 ff · · dama de honor, de treinta y cinco
Alej1e-:na Oru ·, anti,ua Focio pronto había echado mano de ella.
muy nea y no menos ?ca. paiabras y se mortificaba cruelmente
que no escuchaba ya smo sus .. , eleste la penitente no había
sor • odiado +g2,2"! " suco. tu i»ne»» "i»

d. d E .sarse a su ire ' ' ' bP? 1 0 re ~u. ., E · I intervalo de sus devociones. ella lo cura a
virgen punsuna d n e 1 t que Satanás le había infl igido para cas­
de una enfermeda r.epugnan ~mbatir al espíritu del mal.
tigarlo por su tenacidad _e~ et habíase vendido a la camarilla del

Tan_ h4bil om9,""4,,a inspirado al zar la curiosidad
"bulldog" Arakche1e ·, quien '
por conocerlo. · . . d J 822 un carruaje de la condesa de OrloffAsi 1!79,2"" 1j iío de 1viro. donde ±atta orden
lo dejó en e ves1: 1 u o. del emperador.
de conducirlo a pres", ¿íe serie de salones, hace grandes

Mientras a,trav1esa ª sobre rodas ]as puertas, a fin
signos dé cruz sobre todos los muros Y
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mente como afecta al misticismo humanitario, con un resabio demo
crático. La Iglesia no se equivocaba; pues el príncipe Galitzyn, en
su. generosa ingenuidad, soñaba nada menos que-con llevar a todos le>
súbditos del zar, y no solamente a los rusos, sino a los circasianos
kalmukos, mongoles, kirghises, aun a los idólatras y a los judíos. a
amarse con una misma fe común, bajo el estandarte del Salvador. La
Ferronnays, que no tenía reparo en decirlo, escribía el l.o de abril de
1820: "Esta Sociedad Bíblica, que no tiende a otra cosa que a uni­
versalizar el protestantismo, hará nacer prontamente ideas de libertad
en hombres acostumbrados hasta ahora a ver en su emperadorel jefe
supremo de una religión·que sólo les enseña sumisión y respeto. Sin
embargo, es este poderoso vehículo, este saludable prestigio el que
quieren destruir. . Cuando estos pueblos medio salvajes no vean ya
en su soberano al elegido de Dios, cuando él mismo se haya arranca•
do el misterioso y sagrado velo con que lo cubre .la religión, ¿espera
encontrar todavía la mism'a obediencia? ¿Y podrá calcularse sin es­
panto para este país y para Europa, la consecuencia de los excesos a
que se entregaría necesariamente esta población de cuarenta millones
de habitantes, sacudiendo sus cadenas?"

Para destruir a Galitzyn, el archimandrita Focio emplea contra
él, delante de Alejandro, el simple· y terrible anatema que un siglo
después empleará Rasputín para derrocar a los ministros de Nicolás
f.I: "¡Este hombre huele a demonio!"

Desde entonces, Galitzyn está condenado. Pronto se ve relevado
de su cargo en el ministerio de Instructión Pública y-en el Santo Sí­
nodo. Sin embargo, como por irrisión, se le confía la dirección de Co­
rreos.

El poder del "ulldog" no tendrá ya límites. Es él quien deci­
dirá la elección de los más al,tos funcionarios o sus revocaciones; to­
das las administraciones públicas estarán ocupadas por sus protegi­
dos.

Abso~to en sus pensamientos religiosos, Alejandro sentirá mayor
indiferencia por su imperio que Carlos Quinto en su monasterio de San
Yuste.

t
. ·* *

Cuando las circunstancias obligan a Alejandro a mezclarse, a pe­
sar suyo, en la acción política, se observa inmediatamente la turba­
ción de su espíritu; la vaguedad e incoherencia de sus ideas, la inercia
de su voluntad, la prontitud impulsiva de sus cambios y de sus aban­
donos, la confusión de su ser moral, alucinado irresistiblemente por

· los misterios del mundo sobrenatural y de la vida celestial. "Ninguno
de los que lo rodeamos está seguro de encontrarlo al día siguiente en
la misma disposición en que lo abandonamos la víspera". Esta frase
de Nesselrode basta para explicarnos la prueba humillante que lo es'
pera en el congreso de Verona.

de conjurar los poderes demoníacos, cuyos nauseabundos efluvios
olfatea por todas partes. . .

Introducido en el gabinete imperial, finge primero no haber visto
al autócrata, y se prosterna largo rato an,te un .'Icono sagrado que res­
plandece en el fondo de la pieza. Después de haberse humillado ant
el Rey de _ los Cielos, se inclina con altiva frialdad ante el monarc/
cuya omnipotencia terrestre no lo emociona. Inmediatamente, Ale.
jandro inclina la cabeza en presencia del servidor de Dios y le pid
su bendición. Y su entrevista dura tres horas. · • 1 e

Este monje cínico y sucio, que parece prefigurar al inmundo
Rasputín, volverá a menudo al Palacio de Invierno. Cada vez se mos­
trara mas insolente, fanfarrón y fogoso.

El tema de sus conciliábulos con el monarca nos es suministrad
por sus cartas; he aquí un ejemplo: "En nuestra época un gran nú~
mero de libros, de personas y de sociedades proclaman u 1· ·'l di : +' na rengon
nueva, a que se ice haber sido reservada .para los tiempos supremos
del mundo. Esta nueva religión es predicada bajo múltiples f ·
ora s a lz dsonoida._ ora una disitia olvidada, a, "]$"?
nado m1Ienano de Cnsto. ¡Pues bien I esta religión es u h ·,

..: g. l fe ..:. · ' na erey1a, una"2,""P la fe divina. apostólica, tradicional y ortodoxa: es la reli­
gi :1 ~l Ant1cnsto;_ ~omenta l_a revolución; está sedienta de san re·" "%" !iitu satánico. Se falsos profas y sus a}.
se cu ren e m1stmsmo . i Que el Dios verdadero no tarde en resu­
citar. Que, por la fuerza de tu brazo y por la virtud d 1 , .est' · d' ~ "' e esp1ntu quea en t1, se ispersen los enemigos de nuestra r· . , .
todas sus inmundicias lo 1ás - • re 1g1on ancestral con
superficie de la tierrai'... ,!11 s pronto posible, que desaparezcan de ia

Alejandro lo colma de favo ¡ h
del convento de San Jorge, ,o ace nombrar archimandrita
imperio; en una liturgia soÍem:~ e os santuarios más _venerados del
Pedro y San Pablo I h en la catedral de la fortaleza de San

, e ace entregar por ínter d' d ¡ .tano de San Petersburgo u 1, d'd me!to te metropoh­
díaman'tes. ' na esp en 1 a cruz pectoral guarnecida de

Focio llega a ser tan influe . .
para obtener la desgracia del , .Y nthe, que Arakche1eff se sirve de él
' ¡ Es umco ombre que .tirsele. el procurador general del S, aun se atreve a resis­
ministro de Instrucción PáBti. anto Sínodo, simultáneamente1 fid uca; es ,tamb1en el am· , , .zar, e con 1 ente y asociado de tod . . . 1go mas mt1mo del
bajo secreto que, desde hace al a su vida rehg10sa, de todo el tra­
ces socorros divínos y lumm· 0gun~s ª1:º5• le ha ,procurado tantas ve­

S f . ' sos extas15 · el p ' · G ¡·us funciones oficiales sus <.e.' nnc1pe ialitzyn.
dan una gran autoridad en e?estad mtim~s relaciones con el amo, le
moral de las conciencias y de 1 °· ;P_articularmente para la dirección
pin de Mios@, is ísi,{Ps E 1812. 4arene ta cu­
modelo inglés, y que tenía por ;, 'Ociedad Biblia, inspirada en un
tras en los meáios popular. ¡?7,",l difusión de tas $antas Eser­
diatamente con esta oh . 1 j n ° se hab1a enrus1asmado mme-

ra, pero a Iglesia oficial la reprobaba sorda-
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Por cuarta vez desde sus reuniones en Viena, las cinco potencias
oue se han atribuído la dirección suprema de Europa, han sentido la
necesidad de concertarse. Dos problemas se imponen con urgencia a
su solicitud: la crítica situación de Fernando VII, a quien las Cortes
de Cádiz retienen como rehén, y la suerte de los desgra_ciados griegos,
oue se obstinan desesperadamente en libertarse de la dominación turca.

- Después de largos debates, Austria, Prusia y Rusia. obtienen que
Fr.ncia se encargue de llevar a Fernando VII a Madrid, y restaurar­
lo en su plena autoridad: pero Inglaterra, que debe contar con su par­
lamento, se abstendrá de intervenir.

Cuando los plenipotenciarios abordari en seguida el problema
oriental. quedan estupefactos ante la despreocupación que la dele­
gación rusa, compuesta por Nesselrode, Liev:en y Stackelberg-tres
alemanes. parece demostrar respectó de una cuestión que interesa·
a. Rusia en -primer término. Naturalmente, protesta de .las odiosas
crueldades de la Puerta contra los griegos insurrectos; pero critica
su insurrección: les rehusa todo auxilio, toda palabra .de simp:itía;
se somete, finalmente, a la amistosa mediación de Inglaterra v us­
tria para el restablecimiento de las buenas relaciones entre San Pa­
tersbrgo y Constantinopla. Sólo Metternich no se - extraña de es.
'ta caoitu!~ción rusa, -pues la conoce, pues la ha impuesto desde hace
cuatro meses,

. . A su vuelta de Laybach, el zar, emocionado por los estreme­
cimientos de horror y de abominaci_ón que el martirio de los grÍegcs
nrovocaba, como una fiebre, en todo 'su pueblo, no había podido 1i­
htarse ~e algunas !deas belicosas. Había hablado de reconquistar su
entera independencia respecto de Austria, y volver al único méto­
do .ª.u: los potentados del Serrallo habían comprend ido: la fuerza.
Solicitó secretamente la alianza de Francia contra Turquía, El em­
baiadgr_de Luis XVIII 1a1a recibido de él extraías palabras: "Con
su mt ón de soldados R · d ·• 'bl d 1 • - usia no rpue e permanecer como espectado.
r~ impTasi e , e .as espantosas crueldades que sufre una nación cris-
t1ana. urquia no ,puede · t' ¡ - d ,¡ d coexis ir con os emas Estados europeos:
a secta le Mahoma debe ser rechazada al Asia. ." y te había pro.
puesto la repartición del imperio otomano· "F · · R · d Ib
unirse, ¡;mirad el mapa! M. ".' rancia y 'usía leben
t. ¡ , , ,, · - · - ientras m1 flota se dirija a Constan-
mop a, sena ,preciso que un d fl
trada de los Dardanelo, a poderosa flota francesa forzara la en­
D - , d s Y. vimera ª darnos la mano en Santa Sofía.
1 ebspl ues , e lo cual. Francia conservaría Anatolia y Troade " A1
2a ar asi creia obedecer 'a la voz de D' ., P · · ·
bía asusta-do d-e su ro . . - , ios. . . ero pronto se ha-
consejos ·A _ .? P1\ ª~tacia. Y, _en su espanto. había pedido

• · ·. · e <)1'.1;n · · · , Mettern1ch ! . _ . Sorprendido por es-
ta I i~previ,~~ -petmon, el austríaco se la había, traducido por estas
pa ~.. ras: 'Oy a causar una gran desgracia, una locura, ;detened­
me!. Lo había detenido tan bien, que, el 31 de mayo de 1822.
cribia al emperad F · "P - CS­or ranc1sco: or un correo que llega a Sa p
tersburgo, he sabido los detalles de la victoria más complet~ q~:
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nunca gabinete alguno ha alcanzado sobre otro. El emperador Ale­
iandro acepta todas nuestras proposiciones. Capo de Istria está com­
pletamente derrotado .. _" Y, algunos días después: ";El aabinet
ruso ha destruído de un solo aolpe la gran obra de Pedro e/ Grande
,, de todos sus sucesores!. _ . " Desde entonces, con el celo de un neé­
fi-to. Aleiandro sólo había hablado de los· griegos para condenarle,,.
Olvidando que había solici-tado - la cooperación armada de Fran,;,,
contra los turcos, diio ingenuamente a La Ferronriavs: "De to<l,s
hs maauinaci.oms tramadas por el genio revoluciona_rio, nin11una hJ
.sí.do preoarada con ,tanto arte, ni conducida con mayor destreza.
La humanidad gime con los horrores que se cometen en Grecia ror
una y otra parte. Pero la sangre aue corre en ese desgraciado país cae
sobre 2.quellos que han tenido la imprudencia y la temeridad de pro­
vocar esta funesta revolución. Ellos son los únicos responsables. Yo
haré cuanto esté demi parte para obtener. mediante negoc1ac1ones,
un acercamiento con -!os turcos ... ". Para demostrar su brusco cam­
bio de parecer, desoidió a Capo -de Istria, quien, dmsperado, sal:o
inmediatamente de Rnsia. a la que nunca querrá volver. E! caballe­
ro de Gentz. al que 'Mette"rnich emoleaba en todos los asuntos poco
limpios, y cuyo sentido moral se había embotad~ en aquel oficio,
no nudo callar ese severo 'juicio: 'No se ouede mirar sin una mez­
da de vergiknza y de disgusto, el miserable comportamiento del a­
binete ruso: realmente no se encuentra nombre para semejante ton­
tería".

Ante el areópago d€ Verona, Alejandro se había !imitado a con-
firmar su abjuración. .. . l b

. Entre los ,diplomáticos franceses 'acreditados alte la tum a
de Romeo y Julieta', se encontraba Chateabriand, embajador en
Londres en esa época. Para obtener esa misión había removido cielo

t. S'n "mbarcro •e·aburrb porque nadie se ocuoaba de él:; nin­y 1erra. , 1.. , , ., , - • - , ¡ d c d •
onno de los monarcas presentes, el zar de Rusia, el rev le erden1,
.-1 · '1uaiie dh TS'scana el -duque de Módena, el Rev de Napo!cs,e i,;ran .. . - ' · .. ., M t · h
parecí suponer su presencia: s6lo fijaban su atenció ",_,"rn1e
Vellinaton. Pero una hermosa dama rusa, a quien 1ab1a cono­

- 'd p~rís · v cnva afición a la in,triga la -había llevado a orillas
ci e en ' ' ' b' d trevista condel Adige. la condesa Tolstoi, le había procurado una en .""
1- • ~uyo enigma lo a'traía. La conversactOI\ se babia mantemdo
c, za,, c el dominio de las cuestiones religiosas y morales. Ale-
or,mero en . • · ; ducta con res· d f al mente no pudo resistir a Just1 1car su con • -
Jan ro, Gtn . co' mo autor de la Santa Alianza, estaba más obli-
pectc a rec1a. · "Y d b,,,de oue nadie a aplicarla en su letra yen su espirtu. .o e o
'º · , · ¡ · convencido de los principios sobre los cuales la72",2,J;""de ns ooii6: » ssiiras - Gr«c,
S''.' udn da o. de '.,,ªarec',a convenir - más a mis intereses, a los de mim u a, na a p T ' .
pueblo y a la opinión de mi país, que una guerra con,tra. urqma,
pero he creí-do notar en las agitaciones del Peloponeso, _el S1gno revo­
lucionario. Por eso, me he abstenido... La Providencia no ha pues-.
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to bajo mis órdenes a ochocientos mil soldados para satisfacer mi
ambición, sino para proteger la religión, la moral, la justicia, y
h · ¡ · · • • para_acer remar os principios de orden sobre los cuales descansa la
cicdad -hu~ana ... ". Mientras desarrollaba. este hermoso discu so­
Chatcaubriand observó que su rostro se ensombrecía de melan r¡~º·

I t · h b' 'd co 1a
b
,a en redv1sbta a _1a tem o lugar en el palacio de Canossa, cuvo

nombre recordaba enojosamente otra capitulación soberana, la 1,
milde penitencia del emperador .Enrique IV, prosternado con la fren­
te en t_1erra, pies desnudos, una cuerda en la cintura ante el · 'bl
Gregono VII, ~n 1077. · 1rasc1 e
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veintidós años antes; que cada año, el 23 de· marzo, se presentaba
siniestramente a su mente, y que ahora lo perseguía sin tregua, en
todo lugar, con la tenacidad enfermiza de una idea fija. Cuando·
compareciera a la presencia del soberano juez, ¿cómo se disculparía
del papel abominable que había desempeñado en el asesinato de su
padre...? No había sido la opresión de este pensamiento la que,
hablando recientemente en Verana con Chateaubriand, había lle­
vado a sus labios una extraña palabra, conocida solamente de los
místicos, la sindéresis, y que significa los monólogos espantosos de
una conciencia devastada por el remordimiento?

Th?spués de "las fatales jornadas de Verona",
• "e Aleiandro, decuarenta y cmco .años de edad, no vivirá , .

ideas negras. sino bajo la obsesión de.a..1?";"; aiata, » den#s a« tos et«restas e.

i FES",2.%2% 22$"pes, sorprendente que los contemt ·<. , 1e ne ene . o es,
el caso del zar, una afección s b Iporaneos no hayan discernido, en

·• • • 0 re a cual ·hoy habr'a d d d'nost,co inmediato: melancol' . . 1 n a o un 1ag­
tbsesió~ mística y fúnebre. 1ª ans¡osa Y depresiva, complicada de

. Primero se . acentúan en él todo 1 . •
.r:ste-za y su neurastenia; su cabeza / ?s signos anteriores de su
.,)radas desconfiadas O melancólicas nclma~a, su andar lento, sus
licos. sus bruscas alternativa d ' ~u ha~tio por fos asuntos pú­
rolonados retiros en 1a «i4, botami ento y de agitación. sus
?9tantes, sus postraciones delante { "} !a inacción,_ sus devociones
édicos, el doctor Tarasoff. ·«, IOS 1conos. Según uno de sus
cmpo durante sus oraciones 4 ,manecía arrodillado tan largo
9rmaron grandes callosidades , ,_anana y de la noche, que se le
iaies ya no cesan; por su , las rodillas' . Simultáneamente, sus

· • · recuencia, improvi ·:. 1; '!nos 7.1gzagueantes, recuerda · '1sacón, ligereza, itine­
nelancolía ansiosa las súb't \ uno de los síntomas clásicos de la
resistible necesidad a ~, "3$ gue acusan en los enfermos unaverse, e ir a ¡ • ·ara escapar a su tormento. cua quiera pavte, al azar,

Tenemos el precioso testim ' . · .
ln110 13 de Alejandro E V onio de Mettern1ch sobre la íntima· · . · n erona, en h dVujo amigo el emperador p, una ora le abandono con
r.tía su fin próximo" rancrsco, le había confiado aue "pre­
:vir". ' y que, por lo demás, "estaba ca~sado de

Pero, puesto que soportaba . . .
no debería haber experimen,,""Pacientemente el peso de la vida,
onto_se vería hbre de ella? No icrta dulzura al presentir _que
esp1ntu un• pensam~ento · .porque se levantaba entonces en

aterrorizador, que lo había torturado

Estas ideas lúgubres, lo· habían hecho ocuparse de su sucesión
en varias ocasiones, pues no tenía hijo varón, y· sus' dos hijas habían

. muerto a temprana edad.
Según .ef. "Estatuto Dinástico" de los Romanoff, publicado en

1797 por Pablo I, la corona debía pasar al gran duque Constanti­
no, por · derecho de primogenitura. Pero en el manifiesto de su adve­
nimiento, Alejandro, olvidando lodo su liberalismo, y queriendo
poner en vigor uno de los principios más arbitrarios de Pedro el
Grande, se había reservado para él sólo la exorbitante prerrogativa
de escoger, a su gusto. a su heredero. .

Pues bien, en 1819, Constantino se había enamorado perdida­
mente ·de una encantadora joven, delicada flor de belle,:a polaca, la
condesa Grudzinska. Orgullosa y sentimental. melancólica y soña­
dora, animada de un ardiente patriotismo que le hacía odiar a todos
los rusos, había opuesto desdenes y rechazos a las persecuciones de
Su Alteza Imperial. Pero. poco a poco, cediendo_ a las instancias de
una familia ambiciosa y necesitada, había logrado hacer prometer al
gran duque casarse con ella ante Dios, no bien hubiera hecho anu­
lar su legítima unión con la princesa de Sajonia-Coburgo. Ana Feo­
dorovna,. de la que estaba separado desde hacía largo tiempo. El
asunto era esca!::roso desde el punto de vista religioso; no se. trataba
solamente de anular un matrimonio; era preciso autorizar además
un segundo. El Santo Sínodo protestaba alegando una antigua ley
canónica, según la cual un esposo divorciado no podía contraer se­
gundas nupcias antes de que su ex cónyuge hubiese pronunciado los
votos monastcos y hubiera, por lo tanto, muerto para el mundo .
Bruscamente, una orden perentoria del autócrata había cortado de
golpe las controversias teológicas. El Santo Sínodo capituló, inme­
diatamente un úcase del 14 de abril de 1820, pronunció el divor­
cio. Y, ~lgunos días después, Constantino casó m.organáticamente
con Juana Grudzinska. titulada "princesa de Lowicz".

Según el estatuto de 179 7, los hijos que nacieran de. esta unión·
desigual no podrían aspirar al trono. Pero no por eso el gran duque



t t teapat pt t r t t emutnr t ur r pt ut pt tpt t pt t t t ut . at t a. t t t rtuppr t tt r t ot t pr pt t t t mmpt tpyt . tur ut yt ut u to#et¿ton$

aug u ro .aug urio .ruar.o ,auu uu nesaro .o q o en. ,ug, aat tsreot

e••··· ,..,, ,,, •• ,,, , ,, , m ,,. M A U RI e PAL E o Lo G u E

es,C...I.-E
visto, estando enfg% " #as dé ta edad; ero no siento como
oro sr es la fuerza e ma f · · " U d'n I f luchar contra el su rrmrento. . . . n 1a,
tas ves la1"7" P" y agorado, que no odia mirarlo sin
sobre todo, e""a% ", o1amente puedo hablar dé esto. Otras per­
enternecimiento. .:, jactarme, ¿y de qué?, de lo que prescri­
sonas creenan que qurero o d t · ·

d. · humanas de lo que. en to o ma.nmomo,ben las leyes 1vmas Y • d 1 d
es la cosa más simple del mundo; pero respecto ter emperador, a
veces me he visto reducida a creerme su amante, o como s estuviera­
mos casados secretamente". - ,

Entre los dos esposos tanto tiempo extraños el uno para el otro,
renace entonces la intimidad, la confianza y el amor. Según la justa

.. d 1 zarina se convierte secretamente en la querida deexpres1on e .a . .
su marido. • ~ · · dAl acercarse a Isabel, al volver a descubrir todas sus virtudes
encantadoras y sólidas, al observar, un poco tarde quizá, que podía
ser todavía para él una preciosa compañera, ¿no perseguía Hlejan­
dro un cálculo secreto?

Cuando volvió a tomar. el curso habitual de sus ocupaciones.
dijo a uno de sus ayudantes de campo generales. el antiguo coman­
dante en jefe de la guardia, Hilario Wassilchikoff: "No me habría
disgustado desembarazarme de esta carga de la corona q_ue me pesa
terriblemente...". EI príncipe Pedro Wolkonsky, su amigo mas in­

timo. también había escuchado de sus labios algunas frases que re­
velaban una secreta intención de abdicar. No era, por lo demás, la
primera vez que se permitía ese lenguajedesconcertante. Desde que
lo dominaban las preocupaciones místicas, la idea de renunciar al tro­
no y de terminar sus días en una Tebaida. la dulzura "de morir
para elmundo', lo tentaban insidiosamente.

k

* *
En el curso de los meses siguientes. su policía le denuncia una

situación poco a propósito para devolverle el gusto por el poder su­
premo.

Desde hacía algún tiempo. y· a pesar del terrible puño de rak­
cheieff, las sociedades secretas se multiplicaban en todo el imperio.
Los principales iniciadores de este movimiento pertenecían a la "éli­
te" del mundo ruso,'a la juventud aristocrática. y principalmente al
cuerpo de oficiales, los de la guardia a la cabeza.

Las sociedades clandestinas siempre habían tenido una gran
atracción para los rusos. como lo demuestran las innumerables cons­
piraciones que, ·bajo cada reinado, han amenazado el trono cuando
no lo han derrocado. Pero esta inclinación se había desarrollado enor­
memente con las guerras napoleónicas. Durante sus jiras a través
de Alemania, y sobre todo durante su permanencia en Francia, los
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oficiales habían aprendido a conocer la civilización occidental, que
los maravillaba tanto más cuanto que la comparaban con la servi­
dumbre de su propio país. en el que ningún pensamiento libre, nin­
guna aspiración generosa podía expresarse. Volvían, pues, a su pa­
tria con un espíritu nuevo. Y, ¿para encontrar qué? Una servidum­
bre todavía más sofocante, el despotismo inquisitorial de Arak­
cheieff. Así, las tendencias revolucionarias se habían· desarrollado en-
tre ellos rápidamente. . . .

En 1824, un grupo muy audaz, llamado "La Alianza del Bien
Público", se había puesto a la cabeza del movimiento. Los afiliados,
en sus conciliábulos. pronunciaban invectivas durante· horas ente­
ras contra la decadencia intelectual y social de Rusia, contra la in­
fluencia corruptora y depravadora del zarismo. contra la tiranía
monstruosa del "viceemperador". contra los abusos. las iniquida­
des, las prevaricaciones. la podredumbre de todo el régimen. Llega­
ban más lejos aun. Los unos reclamaban la institución inmediata de
una monarquía parlamentaria; los otros se pronunciaban categóri­
camente por la república; todos concordaban en poner fin a! régi­
men de Alejandro; algunos se ofrecían para asesinarlo; otros, au­
daces precursores del bolchevismo. querían· destruir de un solo· gol­
pe a ":toda la familia imperial".

Cuando el soberano sabe esta terrible y asombrosa expansión
de las sociedades secretas, experimenta una fuerte emoción; pero lo
c¡u, prevalece en él. no es la irritación ni el miedo: es el remordi­
miento.

Tres años antes, al recibir el anuncio de una conspiración mi­
litar, había dicho al comandante de la guardia: "Mi querido Was­
silchikoff, sabéis que he compartido 'y alentado estas ilusiones y es­
tos errores... No soy yo el llamado a castigar con rigor''.

Su conciencia está dominada por esa imposibilidad moral. Re­
husándose el derecho de juzgar, se rehusa también el de castigar.
En vano sus grandes policías, Arakcheieff y Bechkendorff; lo indu­
cen a tomar las ejemplares medidas reclamadas por la situación y·
empleadas con largueza por todos sus predecesores, los arrestos en
masa, los calabozos de Schlüsselburgo, l?s presidios siberianos, las
minas de Nerchinsk, o mejor aun, las ejecuciones públicas. . . No.
sus grandes faltas de antaño lo condenan ahora a la clemencia.

Este conflicto interno le hará sentir cada día más el peso y el
disgusto de la vida. Metternich, fino psicólogo, y que conoce el va­
lor de las palabras. escribirá en sus Memorias: "Al verse decepciona­
do en todos sus planes y en todas sus esperanzas. colocado en la
inexorable necesidad de castigar rudamente a una de las categorías
de sus propios súbditos, extraviados, y seducidos _por los principios
que él mismo sostuviera un dia, el em¡perador AleJandro se desmayó
y su alma cayó deshecha. "
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Hacia fines de año, vanos hechos van a precipitar este de­
rrumbe.

Primeramente, una grave enfermedad de la zarina Isabel: fie­
bre y tos persistentes, trastornos circulatorios, palpitaciones desorde­
nadas del corazón, anemia profunda, desvanecimientos. Los médicos
no saben qué pensar de un estado tan. complejo, en el que hoy día
diagnosticarían los síntomas de la tuberculosis y de una lesión car­
díaca . La enferma no se queja: sufre en silencio; parece no temer a
la muerte, pues gusta de repetirse una frase de la Epístola a los Co­
rintios: 'Sabemos que si esta. casa de barro que habitamos llega a
destruirse,. Dios nos dará en el cielo una morada mejor, que no será
hecha por la mano del hombre y que durará eternamente. ¡Espere­
mos esta morada!..." Alejandro se muestra exquisito con ella.
"Quiere que asistamos a misa, nosotros dos solos!...''escribe a su
madre. ¡Nunca habían estado tan cerca el uno del otro!... iPero
cuán sombrío les parece el porvenir!...

:El 5 de julio, en el momento en que el zar monta a caballo
para seguir las _maniobras de Zarskoie-Selo, se le .ve palidecer al re­
cibir un mensaje, y luego deshacerse en llanto. Se cree primero que
postergará los ejercicios; pero se yergue inmediatamente y se dirige,
con el rostro impasible, al -frente de sus tropas. Era eximio en el arte
de transformar bruscamente su rostro y volver a tomar la máscara
imperial.

Acababan de comunicarle la muerte· de la única hija que le
quedaba de sus relaciones con madame Naryschkina, una frágil y
deliciosa joven de dieciocho años, Sofía Dimitriewna, arrebatada por
una tisis galopante.
d Una .vez terminadas las maniobras, se hace conducir a· la vil!a
" 3ngua amante. Demuestra tal impaciencia por llegar apura

en ta orma al coche que 1 d · 'd 1 . 0 con uce que, en el trayecto-una dece-
na e eguas, reventa a dos caballos.

Al día siguiente, queriend d 1f • G, ." ·n ° ar I re curso a su desconsuelo
se retuga en iruzino, cerca de Nowgorod, en casa de su fiel
de guardia, e. rv1ceemperador" Arakcheieff Ali' 1 perro
V·ol t· b 1 - . · 1 a menos no se1 en a, reco ra e sueno, respira más a I' .
tanto de sus lúgubres pensamientos com~ iamen;:•. ,.se ¿ibera un
trar a la iglesia: pues, desde el umb,,j, " 'a condxcion te no en
perado p bl • e un gran retrato del em­
e a,, "":, una sugestiva inscripción de su valeroso ayuá,PO: pecto a tu, mi corazón está puro y mi alma sin re­
proche' • 1 Qué terrible acusación para el hijo de la víctima 1
cómplice de los estranguladores! · para e
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Tres días después, obligado a part ir de Gruzino, no puede re­
s1st1r por mucho tiempo a la impulsiva necesidad de ir a cualquier
parte. Y durante dos meses recorre febrilmente todas las provincias
orientales del _imperio, T~mbow, Samara, Simbirsk, Oi:enburgo, Ub.
P~rm. Ekatennburgo, .V,atka, Vologda, ¡más de mil cien leguas!

Vuelto el 6 de noviembre a San Petersburgo, asiste al dí; si­
ouiente a un cataclismo espantoso: una inundación del Nen ha sn­
mer.ddn en algunas horas la mitad de la ciudad. Nunca todavía este
ma.iestuoso río, que la Semír2mis del Norte creía haber contenido en
sus 't;,iamares de granito,. se había desbordado en forma semejante.

Mientras Aleiandro se · multiplica para organizar !os socorro,,
0)'C a un hombre del pueblo exclamar:
;Dios nos castiga por nuestros pecados!
Contesta inmediatamente:
-¡No. es a causa de mis propios pecados'
Akunos d-ías ·después, un ·duelo imprevisto aumenta aún su

n:,elancolía. v su abatimiento. Pierde a su dyudante de camoo prefe­
rido, a su inseparable compañero, el único de sus íntimos que a veces

, ponía un rayo de alegría en su interior, el general Uvaroff, el mismo
nue, en la noche del 23 de marzo· de 1801, se había mostrado uno
de los más encarnizados asesinos del emperador Pablo. En las exe­
qias, infringiendo. todas las reglas del ceremonial. Ale.iandro sir.ue a
pie y cabeza descubierta el coche mortuorio. Cuando rakcheieff ve
el espectáculo. no puede retener esta broma macabra:
. -,- ¡Vaya! ·¡Nuestro querido Feodor Petrovítch tiene ;,J emper;\-

. dor en sus funerales! ¡Qué honor!. Pero, allí donde va, ¡cómo ~cd
recibido por el otro

El año 1825 no empieza bajo auspicios más sonrientes.
En Oriente, las fallas y las contradicciones de la política rusa se

encaminan al desastre. Turquía, en sus relaciones con ·san Petersbur­
go, ostenta ahora una conducta desdeñosa o provocativa. E! helenis­
mo insurrecto, que no espera del zar ortodoxo el menor apoyo. se
coloca entonces bajo la protección de Inglaterra.

En el interior, las cosas no marchan mejor. La tiranía sosoecho­
sa y molesta de rakcheieff, siembra en todas partes fermentos revo­
!ncionarios. Según una, frase de Puchkin, ";1 Santa Rusia se hace
inhabitable!...." A fines de mayo, la policía del general Bechken­
dorff descubre un vasto complot que se organiza en el ejército de
Ukrania, y que tiene por objetivo primero el exterminio de los Ro­
manoff. Alejandro puede medir así los "satánicos estragos'-' de b
propagan-da revolucionaria entre sus oficiales. Y el mismo drama tor­
",_" conciencia: "¿Tengo derecho a castigar?. ¿No soy yo el
ver a ero. culpable?". " ·
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Pronto aumentan su pena y su postración: pues las fue'd I b ¡ d' · . . ' rzas dosu querida Isabel disminuyen a ojos vistas. Los médicos, q "li 1d; > !ue se expn1can ca a vez menos el caso de su augusta enferma 1 r " • ..en id ·] .=, :..:. 'o te aconsejan

carecrdamente, para el otoño e invierno próximos, una. temu .{q
en un chma templado. por,. 3

CAPITULO DECIMOCTAVO

Para el veraneo de la zarina Isabel, Alejandro elige el puerto de
Taganrog:, sobre el mar de Azof.-Extrañeza general provo­
entla por la elección de esto. desconocida locnlidnd; venta­
jas que la costa meridional de Crimea hbiera ofrecido por la
dnlzura de sn clima y el confort de la habitaci6n.~El 15
rlc septicmhre de 1825, por In noche, Alejandro sale con Isa­
bel de San Pctcrsburgo. Detención en el monasterio de San
Alejandro Newsky; gran oficio nocturno y secreto, que se
snponc un oficio de muerto; Inrgo diálogo del zar con un monje
nncinno y visionario.-EI 5 de octubre, ambos esposos so ha­
llnn en Tt1g-nnrog. Instalaci6n moclestísima; idilio conyugal.
-A fines· ele octubre. excursión del zar a Crimea; acceso de
pnlndismo: r:,pirla grnvcdad.- Alejandro regresa el 1G rle
no,·irmbre Taganrog y muere l'1 l.o de diaiemhrc.-G'nrtn rlo
la arina Isabel: ';Nestro ángel está en el cielo!''

En el mes de agosto. llega a oídos de la corte la noticia de c¡uc
el zar ha resuelto acompañar a la zarina durante su lama ausencia. y
que se instalarán en Taganrog. sobre el mar de· Azof. El retorno de
ternura que ha restablecido tan entrañab1emente fa intimidad de !os
esposos,ha llamado demasiado la atención de todos para que se as0m1­
bren de ver a Alejandro demostrar así su afecto por la enferma.

Pero lo que no se explican, lo que ha parecido irrcreíb!e, es la
•ekcción de Taganrog.

Simple fortaleza construíd-a nor Pedro el Grande en la extre­
midad sententrional del mar de Azof. ·"el Mar pútrido". a 450 legnns
de San Petersburgo, en un país inculto y pantanoso, expuesto a los
terribles vientos del Ural v de Siberia, esta cindad contaba solamente
con 7.,800 habitantes, casi todos griegos. circasianos, tártaros. Lo.s
¡nrsonas mejor· informadas sobre Taaanrog decían que, en tiemoos de
Catalina la Grande, la flota rusa del mar Negro había buscado allí
un refugio contra las escuadras turcas; se hablaba también de un pre­
sidio enclavado en la ciudadela. No se sabía nada más.

Puesto que Isabel no podía soportar el riguroso invierno de San
Petersburgo, ¿por qué no iba a Italia como lo hacían tantas ru­
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sas?.. ¿No quería, tal vez. alejarse de su esposo, nuevamente nece,
sario a su corazón? ... Entonces. ¿por qué no invernaba en la costa
meridional de Crimea. en !as asoleadas riberas ,de Aluµka, de Yata,
de Sudak. de A:1-Todor, donde ya se. levantaban entre hermosos jar­
dines. v~n.is villas suntuosas?. Fmalmente, a algunas millas de
distancia de ese privilegiado litoral, Sebastopol, puerto de guerra y
e!~ comercio. of~ecía .para una enferma todos los recursos necesarios.
No, realmente. fa elección de Taganrog no se explicaba. ., y sigue
sierdn inexplicable.

Un~ vez adoptada esta deci.sión. la intendencia de la corte envía
~ ~sa miscr:1ble localidad un arquitecto y algunos tapiceros para dc­
ir a humilde casa del gobernador en estado de alo iar a los huésne-
dc.s imoeriales. · .. · ·

Aeiandro había fijado .para el 13 de septiembre la fecha de sn
m~tida: v1ai;in?.. segun su costumbre, con gran ligereza. du-nlicando
b< etapas: l!cgarí;, así a su destino el 25 de septiembre.

T.sabr.l. dem~siadn débil para soportar se~eiante carrera. debía
tomar algunos d,as de descanso, durante un viaje tan largo. Parti­
na. pues. de San Petersburgo el 15 de septiembre para llegar a Ta­
anroa el 5 de octubre. Los soberanos llevarían una escolta restrin.
¡1!:fa. d m,mmnm mdisps:P.sabk dos ayudantes de campo dos damas
dr h,nor. ·tres médicos. tres oficiales subalternos y laservidumbre.

1
Aun antes. de que la troika del emperador hubiese franqueado

ª~ mnra!las de la capital. un singular episodio sirve de preludio aí
via.ie.

A las cuatro de la n;añana. A le_iandro ha salido de su palacio
de K?.mennev-Ostrof: la ciudad está rnmida en la obscuridad, en el
ilencio v la bruma

Delante del ilustre monasterio de San Ale¡d; Neva• doce 'gl . 'l . . . ¡an ro cws V. c­
arra ¡"""y capillas dominan el Neva. el zar hace detener suói#ü2",,#,2; ;jg resiisao sráfi. is +
sus rands hábitos ál,$"is lo esperaban en la perta. con

El zar desciende, vivamente. d, _.
del metropolitano, ea a "}f: ' su carroza. Recibe 1a bendición
Trinidad, en la que e,,, Tucxtjo se dirige hacía la catedral de 1
cn ! siglo XII. «,,,""" "3s reliquias del gran duque Alejandro. que.
a Orden Teut6ni ha mmportante victoria sobre los caballeros de

. Allí. arrodillado delante del. 'JI
d · maravi oso tabernáculo. el zar or­era cerrar todas las entradas ·d ¡ .n

La celebración d e? " convento, y celebrar un Te Deum.
cl zar si:mpre la hada ¿¡."""oficio no tenía nada de anormal:
P ,a, cuando part'a , J • •ero entonces se oficiaba en 1. d' i .para un argo vi:1.1e.

1 p..... no 1a -nre una n me · ·y con .as puertas abiertas Por lo ,' c u rosa asistenna,"º ~ divuIQ'ó y Vil • h; .. d tanto, cabe preguntarse, como !ue­r De ét a .["", oradores lo afirman. si fu€ realmente u
da catedral,'; ,'O esa noche el clero del monasterio, en la cerra­
. . ' o s, ,.e un servicio de muertos, una Pannyhhida. Esta
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E1 25 de septiembre, llega puntualmente a Taganrog, donde la
zarina se le reunirá diez días después. .

lo largo del camino, en cada una de las etapas, se ha cercio­
rado por sí mismo, hasta en los menores detalles, de que se han pre­
parado para la viajera todas las comodidades posibles. Y ni un solo
día ha dejado de enviarle un mensaje afectuoso. .

En Taganrog, la zarina queda deliciosamente sorprendida del
confort que ha .logrado procurarle, trabajando con __sus propas ma­
nos en la distribución de los muebles, en la colocación de los tapices
Y cortinas, cuadros, espejos y lámparas.

La casa, de mezquina apariencia-parece un cuartel, consta
solamente de un piso bajo con subterráneo; bordea la calle, tras. un
cercado que llega hasta las murallas de la fortaleza. En el interior,

romántica versión encuentra un argumento plausible en lo que va a
scgmr.

Al salir de la iglesia, Alejandro se hace llevar a .Ja celda de un
anciano monje, al que la cofradía rodeaba de veneración, al Padre
Alejo. Recluído en una estrecha celda, descarnado por extraordinarias
penitencias y maceraciones, no vivía sino en el pensamiento de la cer­
cana eternidad.

Un cuadro siniestro se ofrece a los ojos del emperador cuando
penetra en la celda. Los muros están. tapizados de negro; una sola
lámpara encendida delante de 1os iconos ilumina la pieza, en la que
se distingue únicamente una imagen de la Virgen y un gran crucifijo.
En el suelo, un ataúd abierto, con una cruz, unos cirios y un sudario,
todo preparado:
-Ya lo ves,dice el asceta al monarca,éste es mi lecho. Y

no solamente el mío, sino tanibién el de todos nosotros; ahí dormi­
remos todos en espera del juicio final. T,ú también dormirás ahí, co­
mo los demás.

Luego, arrodillándose, unen sus oraciones.
En seguida, conversan. No se sabe nada precisó de su diálogo.

Se reconoce, a lo más, en las palabras del anciano, su vocabulario ha­
bitual, de edificantes palabras, vagamente apocalípticas. Pero al sa­
lir de la celda, Alejandro está muy emocionado.
En el curso de mi vida,-declara al metropolitano,-he oído

muchos sermones elocuentes; ninguno me ha conmovido tanto como
las palabras de este anciano monje... i Cuánto siento· no haberlo
conocido antes!

Camina hasta las puertas del monasterio con la cabeza descu­
bierta, los ojos empapados en lágrimas, volviéndose varias veces ha­
cia la catedral, y multiplicando, entre suspiros, las señales de la cruz.

.Ante los muros de San Petersburgo, hace detener la troika para
contemplar por última vez, durante algunos minutos, el muy santo
convento de San Alejandro Newsky.
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ninguna decoración, salvo lo que los tapiceros han traído de_ San Pc­
tersburgo. El alojamiento de Isabel se compone de un dormitorio, de
un cuarto de toilette y de un tocador. El emperador se ha reservado
para si dos piezas, ina de las cuales, bastante grande, será a la vez
gabinete de trabajo y dormitorio, y la otra, guardarropa. El vestí­
bulo, espacioso, hace el doble oficio de salan Y comedor. Por una de
las ventanas, que da al patio, se divisa el mar de Azof, "el mar pú­
trido". el 'Palus meotide'.

Durante un mes, los dos esposos llevan uno al lado del otro
una vida sencilla y tranquila, que los· acerca a cada instante por la
conversación, la lectura o el paseo. Las cartas de Isabel a su· madre
nos autorizan para creer que, en este otoño de amor, son perfectamen­
te dichosos.

Pero en los primeros días de octubre, Alejandro se siente poseí­
do por su habitual inquietud, por la· enervante necesidad de cambiar
de lugar, de ir a cualquier parte, como si· quisiera escapar de sí mis­
mo. Hace, pues, organizar un largo viaje a las alrededores de Tagan­
rog, y luego a Crimea.

La víspera de su partida, recibe una penosa impresión, pues es
muy supersticioso. En la tarde, mientras trabaja en su escritorio, el
cielo, cargado de nubes, pónese de pronto tan obscuro que, no dis­
inguiendo nada, llama a su camarero, Anissimoff, para que le traiga
bujías. Algunos instantes después, el cielo se aclara un poco. El ca­
marero entra inmediatamente en la pieza, y con voz ansiosa le pre­
gunta:
¿No me ordena Vuestra Majestad quitar las velas?
No te he llamado... ¿Por qué me molestas?
Porque las velas encendidas en pleno día en una pieza son

presagio de -muerte. ·
Tienes razón. . . Quita esas velas.
'?"pués de una rápida excursión a los alrededores de Taganrog

se tras a a a Cnmea L ( h S b o ,, - a ruta 1asta elastopol es largaciento ochen­
ta L.guas-, y cruza una región a menudo desierta, en que los cami­
nos estan apenas diseñados. Pasando por Mariupol 'y Berdiank llc­";"2,%283 Táuride, donde el recuerdo dé Cnáíi± 1á Ganad« evo­ca e e l 1tn ates.

Se detiene un tiempo e I d :.· t d ¡ N · n ª encanta ora costa protegida de los
ven(99, " orte por los montes Iaila, y embellecida ya por algu­
nas v, as prmc1pescas. •

El 8 de noviembre se im; f .abrupto, para '- 1,' }Pone una fatigosa cabalgata en un país
, ir a Jacer sus evoc1on 1 . d Sge. Luego, d di : : . es en e. monasteno e an Jor--' ', a d1a s1gurente, termina de t Seb; 3], :peccionando las tro I f. · . agorarse en e/astopo., ins­

los hosrital Pas, 1as tortificaciones, los arsenales, las tiendaspi.ates, los navios. '

Cuando, el I O de noviembre, toma nuevamente el camino de
Taganrog, obsérvase su extremado cansancio, su semblante amarillen­
to, sus prolongados estremecimientos.

El 16 de noviembre, en la etapa de Mariupol, su médico jefe,
el doctor \Vyllie, lo juzga en tan mal estado de salud que le suplica
descanse algunos días antes de continuar su camino. Pero, impaciente
por· volver a ver a su esposa; el enfermo parte. en seguida: llega la
misma noche a Taganrog.

En los días siguientes se le declaran todos los síntomas de la in­
fección palúdica: fiebre persistente, dolores de cabeza, náuseas, vér­
tigos, sed insaciable, transpiración copiosa, depresión moral.

Sus médicos Wyllie y Tarassoff, que han diagnosticado correc­
tamente la malaria, lo cuidan lo mejor posible en un tiempo en que se
ignoraba el tratamiento específico de la quinina.

En la noche del 22 de noviembre, el mal se agrava de repente.
En un paroxismo de fiebre, sufre Alejandro prolongados desvaneci­
mientos.

La zarina, desesperada, no lo abandona. El 26. de noviembre
tiene el valor de decirle:
-Tengó una gracia que pediros. Puesto que rehusáis todos los

remedios propuestos por vuestros médicos, espero que aceptaréis el
que yo os daré.
¿Qué remedio? ·
-El Santísimo Sacramento.
El zar comprende todo y contesta:
Gracias. Dad órdenes; estoy pronto.
Al día siguiente, al amanecer, recibe al arcipreste de Tagano.

el Padre Fedotoff, quien le administra la comunión.
Mientras tanto, sus fuerzas declinan de hora en hora. No reco­

noce a ninguna de las personas que lo rodean, salvo a Isabel. una de
cuyas manos tiene apretada contra su corazón.

EI ,l.o de diciembre, a las 1 O h. 50 m. exhala el último sus-
piro. .. d

Después de haberle cerrado los ojos, la zarina se lesvanece.
Algunas horas después, escribe a la emperatriz madre, Ma ría

Feodorovna: "¡Querida mamá, nuestro angel esta en el C1elo • ...
y escribe en el mismo estilo a su madre, la margrave de Baden.

El 2 de diciembre, los médicos de la corte, asistidos por los ci­
rujanos de la guarnición, proceden a hacer la autopsia del cadáver.
Su conclusión es que el emperador ha. sucumbido victima de una in­

fección biliar, complicada con un síncope al cerebro. Ante_s de ser
puesto en el ataúd, es embalsamado. .. .

Sólo el ¡ O de. enero de 1826, los despoJos mortales de Alejan­
dro salen de Taganrog; pues ha sido necesario esperar las órdenes de
S P b go ª'onde· el advenimiento de Nicolás I ha desencade­an eters ut , •
nado agitaciones. revolucionarias.
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. El cortejo fúnebre se encamina hacia el norte, pasando por
Kharkow, Kursk, Ore!, Yula, Moscú y Nowgorod. Llega el 11 de
marzo a Zarskoie-Selo. Por fin, el 25 de marzo, el féretro es solem­
nemente inhumado a orillas del Neva, en la siniestra fortaleza de San
Pedro y San Pablo, donde Ia prisión de estado parece proteger el últi-
mo sueño de los Romanoff. ·

CAPITULO DECIMONOVENO

El misterio de '.l'nganrog; imposibilidades de creer en la versión
o.Gicial rle los ncontecimienlos.- Contradicción fla~rnnte rle
los tesl imonios.- EI 23 de noviembre, ñmbos esposos

O

deliberan·
solos dm:rntc seis horas conscculh·ns. Después de lo cual, carta
enigmátiea de In zarina Isnl,el a su madre: "Una prueba ines­
perndn ".- Cesación o destrucci6n del Diario de Isabel.- El
27 d•~ noviemh.re, Alejandro ha recibido la comunión; pero en
los días siguientes ningún saeerdote se acercó a él; ninguna
nsisf:r.nr:?:'t religiosa dnrnntc In agonía.- Cnriosiclndes de In·
autopsin: Folsificaci6n del acta, cuyas comprolrncioncs nnató­

_,nr.cas uo, !)neilen nplicnrsc ni cner¡,o' ele Aldandro.- Suhstit.11-
eión de n cnrl:íver·: posihilidad material y mornl.-Diversas hi­
_pótesis.- ¡,J\o pensaba. Alejandro, desde hacía largo tiempo,
retirarse a m1 convento de Siberia o clci Pnlestina, para expiar
el mimr.n de haber participado en el ·nsesinato de s padre?­
Colnsión de las personas que lo rndcnbnn.- Rumores popla­
reos: o es nuestro bien amado zar el que está en el atnúcl ".­
Efervescencia on Moseíá. Razones qe hacen creer que el
féretro, trasladado sol·mnemnente e! 25 de marzo a la neeró­
6lis de los Romanoff, estaba vacío.-,- Fábulas y leyendas.­
El piarloso anaeoreta siberiano, Fedor Knusmiteh, 1no era el
·morador Mejandr T? Verosimilitnd de otras hipótesis.­
_li'r:1se final rle Puchkin.

Los diversos incidentes transcurridos durante la a!Zonía y la
nrnerte dr Alejandro Pavlovich, parecen naturales, tan normales Y
comprobados por tan numerosos testimonios, que no se ve, en el orí­
mer momento, éÓrno ha podido nacer en la-historia de Rusia uno de
los eniamas más obscuros v confusos que jamás se hayan presentado
a los historiadores: pues se resume en estas palabras: Alejandro no
falleció en Tanganrog el 1 d diciembre de 1825: desapareció miste­
riosamente con la complicidad de sus íntimos para ir a expiar,. le_¡os,
~n un conv(nto de Palestina O en una ermita de Siberia, el abommable
crimen. de haber participado antaño en el asesinato de su padre el zar
Pablo T. y no fué su cuerno, fué un cadaver substituto el solemnemen­
te enterrado e! 25 de marzo de J 826 en la fortaleza de San Petersbur­
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go: se presume, además. que. por un; orden secreta de Nicolás I. 1
tumba fué pronto desocupada a fin de evitar a la necrópolis de los
R:imanoff la contaminación de un intruso. .

Ciertamente, las fábulas de este género han adornado a me­
nudo los anales de! pueblo ruso. cuya imaginación fué siempre tan
impresionable, tan novelesca. tan crédula y, sobre todo. tan pronta
a las grandes ilus iones colectivas. Todas sus cr6nicas están sembradas.
de imposturas contagiosas. Basra recordar con qué espontaneidad echa­
ron raíces en e! espíritu de las masas. tantas leyendas extrañas como
'as ue circularon respecto de los falsos .Dirnitri y Pedro III. de Sten­
ka Razin, de 1?. princesa Tatakanoff. de .Pugacheff. de Kondrati Se­
livanoff. et.

Pero el enigma de Taganrog sobrepasa el ciclo· de las fábulas
po¡mlares. La supervivencia de Alejandro I se ha acreditado entre las
clases más altas de !a sociedad rusa. y aún en la familia imperial. Fi­
nalmente, considerada como una certidumbre por historiadores serios,
bbituados a métodos cr_íticos, y que se han informado en las meio­
res fuentes ( 1). La precisión y concordancia de sus argumentos nos
obligan ! menos a reconocer que. en Taganrog. debi6 de suceder un
dorna extraordinario.

· En algunas palabras, he aquí cómo se formula el problema:
Para reconstruír la vida cotidiana de los soberanos en Ta-

9:;i~rog , se .dispone de cuatro documentos. los más auténticos v peren­
torios que se pueda desear: 1 •. el diario de la zarina Isabel; 2°. el dia­
rio del príncipe Pedro Wolkonsky. ayudante de campo genera! del
emperador. v su amigo más íntimo: 3, el ·diario del doctor Wv11i,
m~clico _.iefe de la. Corte y no menos unido al emperador por veinti­
ocho años de amistad: 4°. las memorias del ciru iano Tarassoff, me­
dico de la Corte. Durante toda' la agonía de Aleiandro estas cuatro
r:rsonas permanecieron. día y noche, al lado del enfermo, sin perderse
iamás de vista entre sí, pues el drama se desarrolló en un pequeño de­
partamento de cinco o scis piezas. .

Pues bien, las aseveraciones de estos cuatro testigos directos
se· contradicen a cada instante. Según los unos. el estado del monarca
ro cesa de _empeorar: según los otros. el zar está contento v sonriente.
pues se siente mucho mejor'. La zarina, el ayudante de campo y

los dos médicos están de acuerdo sobre un solo punto, la agitación ner­
viosa del :nfermo., qu1!n rechaza los medicamentos y no cesa de repe­
ur; ¡De.1adrne tranquilo con. vuestras drogas! ¡Mis nervios están ya
suficientemente enfermos!; vais a agravarlos más ... "

Se llega así al día 23 de noviembre. Es el día fatídico Dbs­
dc entonces. _el ·drama prosev,uirá ilógico, inverosímil v obscuro.

Habiendo descansado bien la noche precedente. el zar se en­
cuentra 'en mejor estado que la víspera", lo que pone al doctor y­
lle 'muy contento'. Alejandro hace entonces Hamar a su esposa.

(1) Ver particularmente el estudio penetrante 'e ingenioso del prín­
cipe Wludimir Barintinsky: El misterio de Alejandro I, París, 1929.
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con la cual conversa desde las diez de la mañana hasta la ·hora de la
comida, es decir, hasta las cuatro de la tarde.

Al salir de esta larga conversación. de la que no sabemos nada.
Isabel escribe a su madre: "; dónde está el reposo en esta vida? Cuan­
do uno cree haberlo arreglado todo para mejor, sobreviene una prue­
ba inesperada que nos quita la posibilidad de gozar del bien que nos
rodeJ.

Inmediatamente después de la revelación de esta prueba ines­
perada. la zarina deiar;\ de escribir sn diario. ¿Por qné esta brusca in­
termpción? . ., ¡No hay que creer más bien que se ha hecho desapa­
recer la continnación del manuscri to? Pues es notorio que Nicolás I
hizo incinerar la mayor parte de los documentos relativos a los 11lti­
mos años d~ su. hermano. . .

E l 23 ele noviembre está señab.do por otro incidente. no me­
nos extraño. Se(!Ún el diario del príncine Wolkonsky. el zar había or­
denado, el 21 de noviembre. que se hiciera saber su enfermedad al gran
duque Constantino que, como siempre. residía en Polonia. Pero casi
inmediatamente el ayudante de campo rectifi ca su nota, agregando
que la orden ele prevenir a Constantino fué dada el 23 de noviembre
y no el 21. Desconcertante rectificación: pues justamente e1 23 de
noviembr-2. de.mués de su entrevista de sets horas con la emperatriz
Isabd. Alejandro escribió a su madre una larga carta, que ha desapa­
recido. Y se sabe también que Nicolás I destruyó el diario de la em­
nera!'riz madre y gran número de sus· papeles. • •
· Cuando· se trata de explicar las dos cartas misteriosas de! 23
de noviembre. un recuerdo se impone al espíritu. La primera vez que
Aleiandro. había comunicado a Constantino su proyecto de abdicar.
sn hermano había manifestado una viva repugnancia al trono. le­
iandro le había contestado: 'Cuando llegue el momento de abdicar.
te avisaré para aue tú puedas dar a conocer tu decisión a mama · . ,

- Se confirma así ane. en el secretísimo asunto de la sucesión
del trono, la emperatriz María tenía en sus manos todos los hilos­
Al d. ., d,, Alei·andro .rem1nc1:i de Constantino. designación d
' icacton - · , · · ., · " dirigidoNicolás· todo lo conocía. todo lo hJbia rnsrmauo Y q□!za

· ·: • • I ' alto arado el alma soberana.esta sabia mjer que tenia en el mas %' ¡., .:. -4A;
E I d, s 24 y 15 de noviembre. los diagnósticos me tcos

n os 1a - . · . 1· • d • nie­
se contradicen enteramente. Es imposible saber s1 ,A e,1an ro es_ta
· · · 1 · lenct'º de la fiebre hace temer una catastrofe.JOr O S! a VIO. •

El 27 de noviembre. al amanecer. el padre r_edotoff. arci-

T · d · n istra al enfermo la comuntón.
. preste de 'aganrog, aum - 11°d d' . bre a 1as 10.50 de la ma­

Cuatro días despues. e e 1C1em ·
ñana. Alejandro expira. • · d'

0 1 adre Fedotoff. no vuelve
Pero durante estos cuatro tta, e! P_,,:. Alejandro, que

;C6o admitir que el piadoso y mistrco "J .:
a aparecer. 1 om ; 1. - d m' uerte puesto que ha reci­

d d d de que esta en pe t "ro e ' ¡no puece u ar · h dído volver a ver a sacer­
bido los últimos sacramentos. no aya pe
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•=-" ..'"'~''"'""'"' · : 1, +t las personas que lo rodean nadie ha-
dotc? ;Cómo es posible que en r: la eternidad, haciendo recitar junte a ·
va nrnsado en suavizarle el paso "b d s sobre todo las dos grandes
· 1 h J ,· es d• los mon un ° · · •·m er o as ora..ton · - 1 'd s' cerca del instante suore-• d · 1 " , que deben ser e1 a. •• •letanias e 1mo oraC1on cÍ 1 " Pri razlutchenrc duch, oto. "cando el alma se sana id""".res de Ateiandro? "1O
eta. y aueconvenían esvialm"<¡. de muestro Seor Jesucristo,
Maestro y Senior Todonod",,, t alma de éste tu siervo! ;Ale­te suohc-mos r , ,1 era e .te rogamos y ¡p,a+te todos sus pecados, aun los cometi­
i de el tus anatem'1s. er ona. ,. . " ·E f'. ·· : • nd ue ha disimulado por verguenza. . . 1 s .• 1-
dos en su 1"","" a eerador aut6rata de toda 1as Rusia3.nslm•n•t,2 a m1<1 e qne " d I S ¡ 1 ·

1 a del Sor, el eminente iefe v protector le la_5anta 1les1a
1 Unido ,, -¡id ha más mínima asistencia religiosa duran­Ortocloxa. no ova rec1 1 O d

te su a<Ynr.Ía7 (1) · · • · h d • dEl 2 de diciembre. 0 sea, treinta y dos oras esp1;:s e acae-
cida la muerte, se procede a la autopsia. En esta operac1on se acu-
mul?.n h< invrm<imil-itucles morales y materiales. . . , . . ..

Diez médicos. entre ellos los de la guarnición. partcan
en el evamen del rad?ver. E! acta oficial.. conservada en los archivos
del imnerio. tiene bs diez· firmas, Pero el doctor Tarassoff afirman
sus memorias que, <i birn éf mismo redactó el acta, se .abs.tuvo de ir­
mar. E! nombre de Tarassoff fimura, sin embargo._al pie del docu­
mento: la pieza. por lo tanto, adolece de una falsificación. .

Lo que es más grave aun, es que las descripciones anatómtcas
nn ~r anlic.an al cuerno de A1eiandro. .

Así, se<'Ún el estado de sus vísceras. la muerte no ha tenido
por causa una infección palúdica, El síntoma evidente del paludismo

1(1) En estn carencia de toda liturgia ortodoxa, algunos historiado­
,.:::-s hnn vist.o 1m llT~ITTl .mento nlrmsihle en favor de una romántica leyenda
no se ha ncreditaclo cincuenta nños después. En el mes de agosto de 1825,
Mleindro habría enviado n Roma a no de sns ayudantes de campo, ile ori­
,:cn. piamontés, ,el conde Beouretonr, c.on un mensaje confiderieial para
T..er\i, :XTT. Obsesionarlo por los nrohlemns religiosos, el emperador habría
conhido el magnánimo provecto de reconciliar las dos Iglesias de Oren­
t.e v Oce.'.nente. clivorcinclns·clescle el ¡rran cisma <le! siE?lo IX. Así hahria te­
nielo In ,doria rle reunir todas las almas cristianas 1,;:jo unn sola autoridad
doctrinal. ''en nn solo espíritn de fe, de gracia y de amor'', según el pre­
eento de Cristo: Unun ovile, unus pastor. El drama de TaE?nnrog habría
brnsamente puesto fin a esta piadosa quimera. La ·vaga y dndosa versión
rle l,1 misión de Bennretonr, más o menos refonrtada por 'románticos testi­
monios, hn heoho· nacer poco a poco la idea de que en 1825, Alejanclro--el
mismo A!einndro auc ·antaño se prosternaba a los pies del Archimandrita
Fnein--· '1nhrfo nnerii!o convertirse ni catolicismo Jnt.ino, Las ·mmn~iosns
fovestigaeiones del ,!!l'nn duque·Nicolás l\Ii,iailovich, de las que con fre­
rencin me lin liahlndo, no pe1miten creer ~ue · Alejandro haya tenido jn­
mfis !n me.nor vcleidañ ele renunciar al cristianismo apostólico d Bizancio.
"l '.l'ravoslavny mso ·

(.
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es una voluminosa hipertrofia del bazo, Pues bien, los médicos atesti­
guan que el bazo presentaba un aspecto normal..

. Pero la autopsia_ del encéfalo ·es todavía más desconcertante:
la adherencia de las menmges a las paredes del cráneo y algunas otras
lesiones del cerebr? denotan irrecusablemente los estragos de la sífi­
lis, de la que AleJandro estuvo siempre indemne,

La crítica de los hechos y el concurso de las probabilídades
nos obligan, pues, a preguntarnos si el zar, al desaparecer hacia un
misterioso destino, no habría ordenado previamente representar una
comedia funebre, que habría tenido por último acto el entierro de
un cadáver extrañó en el ataúd imperial, .

Surgen de in~ediato varias objeciones. ¿Es admisible que se
haya podido conseguir clandestinamente un cadáver cuya figura y ta­
mano ofrecieran algun parecido con los de Alejandro...? Esta es,
sin embargo, la única versión que parece plausible a los más serios par­
tidarios de la supervivencia. Vagos indicios los autorizan aún·para
creer que un médico mayor del hospital militar, el doctor Alejandro­
vich, habría estado casualmente en posesión del cuerpo de un soldado
del regimiento emenowsky, fallecido el 30 de noviembre, y que se

. parecía el ·zar. El absoluto secreto que en aquella época rodeaba la
vida íntima de los monarcas, y más aun, el hecho de que una orden
cualquiera cie la voluntad soberana exigía la inmediata obediencia,
hacen perfectamente posible que el doctor Alejandrovich se haya pres­
tado a la superchería que se le ordenaba, ¿No abundan en la trágica
historia de los Romanoff, fraudes y colusiones de este género? Las
imposturas y charlatanerías, entre ellas, la aventura de' Rasputín en el
siglo XX, ¿no son del mismo orden?

La segunda objeción es tan fuerte que parece irrefutable, Para
asegurar ia desaparición de A!¿janáro y el simulacro de su muerte,
no bastaba procurarse. un cadáver más o menos parecido; era necesa­
ria también la complicidad directa y minuciosa de la zarina Isabel,
del príncipe Wolkonsky, del doctor Wyllie y del cirujano Tarassoff.

¿Es posible que la tierna Isabel haya prestado su concurso
para la desaparición del esposo _en quien concentraba ahora_todas
las fuerzas de su amor, y a quien llamaba como antaño: 'Mi ado­
rado mi ángel"? . . . Esto depende de lo que se dijeron el 23 de no­
viembre durante seis horas consecutivas, y de lo cual nada sabemos,
sino que la zarina escribió, en seguida, a s:u madre: 'Cuando uno cree
haber arreglado to'do para mejor, sobreviene una prueba rnespera­
da..." Aquel día. quizá Alejandro le suplicó, en nombre de su amor
resucitado, que le diera la fuerza y los medios para salvar su alma,
consagrando el fin de su vida a la más austera penitencia. No es 1rra­
zonable pensar. que Alejandro, cuyo suplicio interno conocemos, le
haya hablado de esa suerte. En este cas_o: estaba vencida de antema­
no; el fervor de su piedad, el romantmsm". de su imaginación, la
embriaguez amorosa con que se deleitaba e intoxicaba desde s_u, lle­
·gada a Taganrog, finalmente, los trastornos intimes de su fisiolo­
gía. la habrí hacho obedecer dócil v ciegamente a todo lo que su
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norte, seguirá viviendo sola, durante cuatro meses, en la triste mora­
da donde ha paladeado sus últimos goces de esposa, como st qu1s1e­

. l 1tas importunas. Después, cuando se decida a de­
ra evitar 4as P"%". ayo, no volverá a San Peterburgo: fijará
1ar Su "r°· "¡ ampo, en un antiguo castillo de Catalina II, cer­su res1tenca en ' . : d Ka]ca de Moscú; pero en la etapa de Bielew, en el camino te a.uga, mo­
rirá súbitamente, el 15 de mayo, de un_ ataque al corazón.

De los otros tres cómplices indispensables, el que ha debido
manejar todo el asunto es, sin duda, el príncipe Wolkonsky. Era el
amigo más antiguo y más íntimo de Alejandro. Había en el pasado
de estos dos hombres un recuerdo común, que los unía indisoluble­
mente. En 1801, el príncipe se contaba entre los conJ_urados que, en al
noche del 23 de marzo, estrangularon a Pablo I, mientras en el piso
bajo, y a pesar de los aullidos de la víctima, Alejandro fingía dor­
mir. Su celo en la innoble tragedia había sido ampliamente recom­
pensado. El zar lo había colmado dehonores y prebendas; lo había
nombrado sucesivamente ayudante de campo general, miembro del
Consejo del Imperio, etc... ¡No; después de semejantes recompen­
sas, Wolkonsky no podía rehusar· nada a su amo!

El doctor Wyllie, "consejero privado y médico jefe de la
corte", debía también al atentado del 23 de marzo el origen de su
fortuna. Los conjurados, casi todos borrachos, se habían encarniza­
do tan furiosamente en Pablo, a patadas, bofetadas y sablazos, que
no se atrevían a mostrar el cadáver. Sin embargo,. era pr~ciso exhibir­
lo para hacer creer a todos que el hijo de Catalina laGrande había
muerto de apop!egía. Wyllie fué el encargado de arreglar el rostro,
coser las llagas, ocultar con un poco de pintura las magulladuras. Se
había desempeñado maravillosamente. Desde entonces, siempre había
seguido a Alejandro, quien le demostraba una confianza absoluta. Lo
mismo que con Wolkonsky, el recuerdo del 23de marzo de 1801
flotaba siempre en las relaciones del autócrata con su médico.

En cuanto al cirujano Tarassoff, el papel innegable que des­
empeñó en el engaño de la autopsia, nos afirma la importancia de su
comp_hndad. Aparece ~omo el principal organizador del tenebroso es­
cenario, de todas las simulaciones y astucias a que fué necesario recu­
rrir para llevar el cadáver al Jecho imperial,
. Una última objeción se formula aún, y no es la de menor
1mportanc1a.

Según los ritos ortodoxos, los despojos mortales del zar per­
man:c1eron varios días expuestos, con el rostro descubierto, en la
Iglesia de Taganrog, donde se celebraba diariamente una gran litur­
gia fúnebre. ¿Cómo es posible que entre tantas personas que se arro­
diilaron delante de! catafalco, ninguna descubriera la superchería?

Pues e! muerto, cualquiera que sea, es inconocible. Todos los
que lo contemplan profieren la misma exclamación: '¡Cómo! ¡Es
él! · 1 Que cambiado esta! . ¡Es dificil reconocerlo! ... "

Tenemcs sobre esto el testimonio positivo de dos médicos
franceses, uno de los cuales residía en Taganrog y el otro llegaba
de Teherán. Ambos, alumnos diplomados del gran clínico Brouss.ais,
habían ofrecido sus servicios durante la enfermedad del zar: se les
había esquivado. Pero en varias ocasiones anteriores, Alejandro los
había encontrado en la ciudad y se había detenido para conver­
sar con ellos: lo conocían, pues, perfectamente. Cuando lo vie­
ron en el ataúd no podían explicarse la profunda alteración de su
fisonomía. Además, se manifestaron sumamente extrañados de la rá­
pida descomposición del cadáver con una temperatura tan baja. ¿La
focha de la muerte era, pues, anterior a la desaparición de Alejan­
dro?... Mientras más adelante se lleva la investigación, más evi­
dentes aparecen los embustes oficiales.

Como siempre sucede en los países en que la opinión pública
no tiene medios de enunciarse libremente, ella se forma, se expresa y
se propaga mediante rumores populares,

En Taganrog, desde el primer momento. un extraño rumor
circula en el pueblo·: "¡Nuestro bien amado zar no ha muerto!
Han colocado a otro en su lugar en el ataúd...'

Este rumor se extenderá de boca en boca por toda Rusia. Se
oirá el comentario durante todo el itinerario del cortejo fúnebre que,
saliendo de Taganrog el 10 de enero de 1826, pasará por Kharh0w,
Kursk, Orel y Tula, para llegar a Moscú el· 15 de febrero.

Una inmensa· muchedumbre, religiosamente emocionada, espe­
ra en el Kremlin, cuando el ataúd es colocado en el Arhhanghelshy
Sobar, donde han sido enterrados los restos de los gloriosos zares de
antaño: Simeón el Soberbio, Dimitri Donskoi, Iván IV el Terrible
'y los primeros Romanoff, predecesores de Pedro el Grande. Esta mul­
titud estremecida exige que se le muestre el cuerpo del zar en quien
personifica las victorias salvadoras de 18 12; quiere cerciorarse con
sus propios ojos de que el cadáver es el de su querido Alejandro Pav­
lovich. Ante la inexplicable negativa de las autoridades hácese
tan tumultuosa. que el príncipe Galytzin, gobernador general, se ve
obligado a emplear la tropa, y aun la artillería, para hacer evacuar
el Kremlin.

Dos días después, el cortejo reanuda su marcha hacia San Pe­
tersburgo. El I O de marzo llega a la aldea de Babino, a veinte leguas
de Tsarskoie-Selo; es la penúltima etapa.

Inopinadamente llega la zarina madre, · María Feodorovna:
está sola; ni el nuevo zar ni ningún miembro de la familia imperial
la acompaña.

brese el ataúd por orden suya. Protegido por el frío y por
los aromas, "el cuerpo se conserva perfectamente intacto'. Después de
haberlo contemplado, María Feodorovna se marcha. ¿Por qué, a pe­
sar de su edad y del rigor extremo de la temperatura, se ha impues,o
la fatiga de tan largo trayecto? Se ignora. Sin embargo, se ha estable­
cido que, pocos días antes, había recibido de la princesa Wolkonsky,
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llegada a Taganrog inmediatamente después del drama, una confiden-
cia muy grave obtenida de su esposo. No sabiendo cómo excusarse de
haberse atrevido a abordar semejante tema, la princesa concluía el
mensaje en estos términos: "Ruego a Vuestra Majestad encontrar en
estas líneas mi admiración por vuestra virtud, mi fe en vuestra fuer­
za de alma, y también la certidumbre de que nunca revelareis a nadie
el contenido de mi carta'.' ( 1) . , ,

El ¡ 3 de marzo, a medianoche, se celebra un oficio mortuo­
rio en la iglesia del palacio de Tsarskoie-Selo,_ sinque se haya podi­
do explicar, a! menos oficialmente, por qué Nicolás I quiso que esta
liturgia fuese rodeada de misterio. Toda la familia imperial desfila
ante el ataúd abierto. Cuando llega el turno de Maria Feodorovna, be­
sa la frente helada del muerto. Luego, como si quisiera contestar al
inquiero pensamiento que adivina en la mayor parte de los asistentes,
pronuncia con su voz clara y dura: . ·
-¡Sí, es mi hijo. mi querido hijo; es mi querido Alejandro!
El 25 de marzo, bajo ráfagas de nieve, el ataúd es solemne­

mente trasladado a .la fortaleza de· San Pedro y San Pablo. donde es
colocado en un sarcófago con el nombre de Alejandro Pavlovich.

Bajo el reinado de Nicolás I, el drama de Taganrog se en­
vuelve en el silencio y en el olvido. Nadie se atreve a hablar de ello;
nadie se atreve a hacer la menor alusión.

Desde su advenimiento al trono, el nuevo zar ha debido aho­
gar en sangre una terrible sedición militar, la sedición que Alejandro
veía prepararse desde hacía tres o cuatro años y que exacerbó su re­
pugnancia por el poder supremo. "

De este trágico prólogo, donde poco faltó para que la mo­
narquía de los Romanoff sucumbiera por entero, Nicolás salió más
imbuido que nunca en la idea de que el autocratismo en sus más se­
veras formas, era el único sistema capaz de gobernar a Rusia. Por su
inteligencia viva y despeJada, por su labor infatigable y metódica, por
su voluntad firme que nada podía hacer doblegar, por su rectitud y
su nobleza morales, en fin, por la acertada mezcla de simplicidad per­
sonal y de soberana majestad, pronto adquirió, ante los ojos de su
pueblo y de toda Europa, un gran prestigio.

Pero una formidable red policíaca regentaba, oprimía y aplas­
taba todas las manifestaciones de la vida rusa Hab' h'b' ·' bsoluta de hacer nin , . . . · 1a pro 1 1c1on a •guna cntica,. aun indirecta, de los actos guberna­

'
(1) Quizá es preciso ver una i6 , . •

f'd ·
1
¡ · conexon entre esta misteriosa con­

1 encm v e ntimo favor d , 1 ln .hombre muy galanten e que el príncipe o lkonsky-por lo demás
nombrará maristl .. t oesdnrá de gozar ante N1collis I, qmen pronto Jo

en mm1s ro e In e rt d 1 D . . · · .das las Ordenes r' , , 0 e Y e os onumos, canc11ler de to- ·

ALEJANDRO I
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mentales: prohibición no menos absoluta de alabarlos. Según las re­
glas. de_ la censura, . m la critica ni la alabanza son compatibles con
la dignidad del gobierno o del orden público: se debe obedecer y guar­
dar las reflexiones para uno mismo.•." El espionaje y la delación
florecían maravillosamente. En todo el sistema, y hasta los confi­
nes ce! 1mpeno. se sentía un impulso acelerador, meticuloso y conti­
nuado; el despotismo asiático se reforzaba con el militarismo prsia­
no. Con su genio de gran inquisidor, e! general de Benckendorff eclip­
saba la gloria siniestra del "bulldog" Arakcheieff. Nunca todavía los
presidios siberianos habían reclutado tantos de sus miembros en los
salones de San Petersbur~o y de Moscú. Muy lejos, más allá de
Irkust, en la fría Tra.nsbaikalia. donde él mercurio permanece con­
gebdo semanas enteras, el presidio de Chitas podía enorgullecerse de
contar entre sus detenidos a algunos representantes de las más anti­
guas familias rusas.

¡Qué tiene d'e extraño, pues, que bajo un régimen seme,íante
el nombre de Taganrog foes.e peligroso de pronunciar, ya que hasta
se vac1bba en nombrar a Siberia, y los tribunales, por eufemismo,
condenaban a la deportación, "a sitios muy lejanos'?

Pero he aquí que treinta. y nueve años después de la desapa­
rición de eiandro, el misterio de su muerte intriga y apasiona nue-
vamente los espíritus. " '

El 1° de febrero de 1864, un vido anacoreta siberiano, un
Staretz. moría en olor de santidad en las cercanías de Tomsk, se lla­
n-;aba Feodor Kusmich. To'do lo aue se sabía de él era que, durante
1argos años, habfa vagado por el Ural visitando iglesias. conventos

. v _todos los santuarios que atraen peregrinaciones, Luego. había reco­
rnd0 las estenas, las selvas v las taiqas inmensas que separan el Obi
del knesse1. En 1858. se había radicado a algunas leguas de Tomsk.
donde un negociante de la ciu'dad, un explorador de cm, lo había re­
cogido en una isba.

Alt? d~ cuerpo y ancho de espaldas. de manera sencilla pero
de extraordinaria prestancia. imponía a todos una supersticiosa vene­
ración. No hablaba mucho, ya porque hubiese hecho voto de mutis­
mo, ya porque fuese algo sordo ... Pero extrañas palabras que se le
habían escapado en varias ocasiones, permitían suponer que había
frecuentado antaño los ambientes de la corte imperial.

Evocaba recuerdos .de I 812, la campaña de Francia y la en­
trada en París: entonces, sus ojos se iluminaban súbitamente, La. me­
ticulosa limpieza que mantenía en su persona y en su pobre ce!da.
hacían pensar que, en los tiempos de su vida mundana, había cono­
c(rl_o · los refinados goces del lujo. Se le atribuían varios milagros, jus­
tificados por su piedad ardiente. sus maravillosas adivinaciones y los
sunes perfumes que en ciertos días salían de su isba. Se contaba tam­
bién que un antiguo soldado que se dirigía al presidio de Nertschynsk.
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con una tropa de condenados, se había estremecido al verlo, y luego,
~ederezándose como un autómata, en la posición del saludo 1ruhtar
b1hía excbmado: "¡Es nuestro bien amado zar! ¡Es nuestro empe­
r~dor Alejandro Pavlovich!..."

Así, poco a poco, una leyenda se había cristalizado en torno
,1~¡ anacoreta siberiano: Alejandro I no había muerto en Taganrog,
bhía abdicado todas las grandezas terrestres para ocuparse solamente
rle la ,alvación de su alma: ahora se ocultaba bajo la máscara de Feo­
dar Kusmich.

Esta leyenda ha motivado en Rusia una literatura tan nume­
rosa como apasionada. Muchos historiad.ores, entre los más serios,
¡,.,, mÁs eier,itados en .los métodos críticos, la tienen por cierta. Entre
e!los, el ae más ha profundizado la cuestión, el príncipe Wladimir
Bariatinsky, escribía hace algún tiempo: "Alejandro· I murió en 1864,
hajo los rawcs de Feodor Ku.smich: es mi firme convicción".

El principal historiador de Alejandro I, el gran duque Nico-
1ís Miiailovich. que se había. hecho conceder por su imperial sobrino,
Nicolás II, la autorización de registrar los archivos secretos de !os
Romanoff, había parecido admitir la identidad de Feodor Kusmich y
de Alejandro Pavlovich, pero bruscamente se retractó, por motivos
más especiosos que probatorios y que tal vez ocultaban una orden
venida de arriba (1). · ·

;Sería, pues, cierto que Alejandro, después de haber· desana­
recido clandestinamente de Taganrog. habría ido a concluir sus días
en Siberiz, bJio los rasgos de un ermitaño? ·

Los partidarios de esta opinión invocan, para defenderla. una
serie de hechos. anécdotas, coincidencias, presunciones, que la hacen
más o menos verosímil: oero que dejan demasiado sitio para lo con­
troversia v la incertidumbre.

. El actual estado de la investigación hace más bien pensar que
el caso de Feodor Kusmich no tuvo nada· de común con el drama de
Taganroa. La existencia anormal de este viejo vagabundo podría
también haber sido vivida por uno de esos numerosos ermitaños eva­
didos del orden social, profetas iluminados, apóstoles mesiánicos, monó­
manos del arrep:ntimiento l' de la contricción. sacerdotes suspendidos.
monjes refractarios. forzados evadidos para quienes la estepa sihcria-
na fue siempre una tierra de elección. · ·

Puesto que razonablemente nos debemos limitar a las hioó­
tcsis. hay otra que, proyectada sobre otro plano, nos parece mucho
ás sdnctora.

(1) Gunnclo era embajador en R.usin, las cordiales. relnciones que
mantuve con el gran duqno Nicolás Mi;ailovich, nos llevaron mchas reeos
" hnblnr de Feodor Kuemich; cncla vez tuve Ju impresi6n de qne sus pnln:
lrns, de costumbro tan cortantes y audaces, no eran libros. ·

peeero.pre.erga put.netogr.t,tutorone ter

No fué en Siberia, fué en un convento de Palestina donde Ale­
jandro vivi6 sus últimos dfas. El yate de un lord inglés lo habría ido
a buscar a Taganrog: lo qu~ explícarfa por qué, para· la invernada dc
na enferma, se escogiera un puer!o tan abierto -a los vientos, tan des­
provisto de recursos, y al que los na,,egantes se aéercaban en tan ra­
r;1s o,asion,0s. Este lord, titnlar de un nÍarques:ido, no es desconocido.
Y su posteridad se ha di.sting11ido más de una vez en las altas sita­
ciones de la oolftica.

Además, está casi comprobado que el sarcófago de leiandro I
rs s61o nn rrnotafio. En e! mes de marzo d I 826, e! ataúd. tras­
!adado a, T<ar<koie-Slo. rrmanczi6 ocho días en e! hospita! mili­
t~r ,fo Tchesmé. antes.de las exequias oficiales. Durante esos ocho
días el emperador Nicolás, habiendo reconocido que el cadáver no era el
de m hmoiar10. v "" admitienc!o nín:rnna restricd6n dé su autorid;;,!
para s~har d nrestfofo de su dinastía, habría ordenado aue n ataúd
vacío fwse solemnemente enterrado en la necr6oolís dé los Roma-
noff. · ·

Pero. cuarenta años después, en 1865, Aleiandro II se ha­
brh imnresionado oor los extraños rnrriores qne círcnlaba.n en la so­
·i·dad rusa d«do la muerte de! anacoreta siberiano, Kusmich. Serán
twfas las o•obabí!idades, no conocía el misterio d~ Ta¡r2nro11:: tenía
'.0.l<r seis años en esa éooca, v no es posible creer aoe su oadre, tan
misterioso. 'e hbese confesado la macabra superchería. Habría orde­
nado entonces abrir la rumba. La ooeraci6n, ejecutada de noche. en
pre,enda de! Conde Adlerber. ministro de la corte imperial. habría
t.•nído nor resaltado el 'desrnbrimiento dd ataúd vacío, que se habría
climin2do antes de cerrar el sepulcro, Todos los operadores, afannos
<o1dodo< ,. marmolist~s. debidamente serrnoneados por un sacerdote.
hcbrían jurado !Tl!ardar el secreto. sobre·eT t!vangelio y el Cr11cífíio,
oizá 1a amenaza de Siberia. ! miedo at infierno si"beriano, los ¡,re­
cervaba meior ann de! perjurio.

Obeqecienc!o a la misma curiosidad que sn padre, Alejani:lro
III hobrfa orde¡iado abrir el sarcófago. Este trabajo, presidido oor el

· senador Anatolio Fcodorovich Koni, habría demostrado que el sun­
tuoso cofre de mármol estaba vacío. Se sabe de buena fuente que Ni­
colás JI no dudaba de elfo.

Así. aun más allá 'de su vida terrestre, en la que se acurnnla­
ron tantos contrastes. paradojas y extravagancias, Alejandro I signe
siendo enigmático. El gran poetaPuchkín ha resumido en una frase
la historia de esta alma impenetrable, "Una esfinge no adivinada ni
aun en su tumba". ·

FIN
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